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INTRODUCCION
1. MOTIVACIONES DE PARTIDA
Ya desde mis primeros aRos universitarios me senti 
atraido hacia los estudios histôricos y, de manera muy 
especial, mi interés se fue perfilando alrededor del 
complejo y crucial siglo XIX espanol. Durante una estan­
cia en la Universidad de Perugia, en donde tuve acceso 
ocasional a unos textos que indirectamente aludian al re­
conocimiento por parte de Espana del reciér» formado Rei­
no de Italia, pensé en la gran influencia que esta cues­
tion debiô de ejercer sobre la Espana de esa época.
Posteriormente, a mi regreso de Italia, la lectura 
del brillante ensayo del profesor Jesûs Pabon "Espana y 
la cuestion romana", asi como unas referencias a la in­
fluencia del proceso de la unidad italiana en las co- 
rrientes libérales espaRolas por parte de Vicens Vives y 
del historiador italiano Luigi de Filippo en la revista 
"Rassegna storica del Risorgimento" me inclinaron en 
gran medida hacia el estudio de este tema.
Cuando, finalmente, consulté al profesor Luis Diez 
del Corral la posibilidad de llevar a cabo este trabajo 
de investigaciôn, me seRalô que podia tratarse de algo 
muy sugestivo para tomarlo como tema de tesis doctoral. 
Sus consejos y opiniones habian de ser definitives para 
mi elecciôn como trabajo de memoria.
El prôposito del présente estudio intenta esclarecer 
las motivaciones y causas que llevaron a los gobiernos 
de Isabel II a actuar de determinada manera en tan impor­
tante cuestiôn.
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Creo que los dates que aporto ayudarân a comprender 
mejor la politica general espafiola, y también servirân 
para completar el conocimiento de algunas fuerzas de las 
que componian el espectro socio-politico-religioso de la 
época.
2. OBJETIVOS Y PLANTEAMIENTO DEL ESTUDIO.
La finalidad de eiste estudio se orienta hacia el ana- 
lisis de la posicion y actitud que mantiene Espana con 
respecte a la unidad italiana.
Se trata no solo de esclarecer un importante aconte- 
cimiento internacional ante el cual la nacion espafiola 
se habia manifestado de una determinada manera, sine tam- 
bien de observar c6mo determinados grupos politico-reli- 
gi.osos actûan y presionan sobre los gobiernos de Isabel 
II con objeto de conseguir que éstos obrasen en esta 
cuestiôn, si no al dictado de sus planteamientos, al me­
nus condicionando en gran manera su capacidad de manio- 
bra .
Sin embargo, también los gobiernos de este periodo 
utilizaron elles mismos, en provecho propio, el problema 
italiano con intenciôn de desviar la atenciôn pûblica de 
algunos asuntos internos y como sutil manera de aiejar a 
otras fuerzas del poder con la pretensiôn de perpetuarse 
en el mismo.
La hipôtesis de mi estudio no es tante una intuiciôn 
como una constante que se manifiesta desde el comienzo 
de la investigaciôn y que fue confirmândose segûn iba 
avanzando la misma : una cuestiôn de politica internacio­
nal, la de la unidad italiana, influye en gran medida so­
bre la politica interna de Espafia en este periodo. Aigu-
I l
nos gobiernos acceden al poder por esta causa y otros 
caen por la misma.
3. METODOLOGIA Y MODELO DE INVESTIGACION.
3 .1 . ENCUADRAMIENTO DEL ESTUDIO.
En primer término empecé por utilizar en mi labor 
de formaciôn, la bibliografia espanola que existe so­
bre el tema, posteriormente pasé a consultar la im­
portante bibliografia italiana que bay en la Biblio­
teca Nacional de Madrid y en el Institute de Cultura 
Italiana en relacion al proceso de unificacion, con 
el doble propôsito de conseguir, de una parte, un 
mejor conocimiento de la filosofia que imprégna a es­
te movimiento, y de otra, aproximarme le mas posible 
a la auténtica reacciôn de las naciones europeas 
frente a esta dinâmica de unidad.
Después analicé cronolôgica y minuciosamente las 
distintas fuentes historiogrâficas que se me ofrecian 
de interés.
Comencé por consultar en las Bibliotecas del Con­
greso y del Senado el Diario de sesiones de Cortes 
con objeto de conocer las intervenciones que sobre 
el tema hicieron los principales lideres politicos 
en los Cuerpos Colegisladores y las colecciones docu­
mentales diplomâticas, aparecidas con el nombre de 
"Libro rojo sobre Italia", entregadas a las Cortes 
por los gobiernos de Isabel II.
Después pasé a examiner los fondos documenta les 
del antiguo Ministerio de Estado de Madrid correspon- 
dientes a las representaciones diplomat icas espanolas 
en Turin-Florencia, Reino de Italia, Roma-Santa Sede,
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Nâpoles-Dos Sicilias, Viena y Paris y que se conser­
vai! en el Archive General del Ministerio de Asuntos 
Exteriores.
Aunque la documentaciôn examinada a le largo de 
mas de un aRo en dicho Ministerio me permitio abor­
da r los principales puntos de esta cuestiôn, compren- 
di la necesidad, para completar y cotejar algunos as- 
pectos del tema, de consultar los archives italianos 
y habiendo obtenido una beca-ayuda por el Ministerio 
de Asuntos Exteriores espaRol me trasladé a Roma y 
permaneci durante unos meses en esta ciudad, exami- 
nando documentes en los Archives Secrete Vaticano y 
del Ministerio de Négociés Extranjeros, el Archive 
del Risorgimento y la Biblioteca Nacional de Roma.
La documentaciôn a la que tuve acceso, en gran 
parte inédita, era imprescindible para el desarrollo 
de la investigaciôn.
Las facilidades y orientaciones que me fueron con- 
cedidas en estos lugares y la amabilidad de las au­
tor idades vaticanas e italianas, me permitieron lle­
var a cabo esta labor de la forma mâs râpida y pro- 
vechosa, considerando la duraciôn limitada de mi es­
tancia en esa capital.
A mi regreso de Italia, para finalizar el trabajo, 
consulté en la Hemeroteca Municipal de Madrid los pe 
riôdicos mas representatives y muchas veces ôrganos 
de partido, con intenciôn de indagar sobre la posi- 
ciôn mantenida por los mismos en esta cuestiôn.
Por ultimo examiné los documentes que se conser- 
van en el Archive Histôrico Nacional de Madrid rela­
tives al reconocimiento de Italia, que aunque no muy
16
numerosos, resultan interesantes entre otros motives 
por incluir periodicos italianos enviados por los 
représentantes espanoles a su ministre, enlos que se 
alude a nuestra nacion.
Asimismo investigué en la Real Academia de la His­
toria sobre las colecciones documenta les pertenecien- 
tes al Archive particular de Isabel II, los papeles 
del general Ramôn Maria Narvaez y los documentos par- 
ticulares de Francisco Javier Istûriz, figuras todas 
ellas que tuvieron un papel relevante y fundamental 
en esta cuestiôn.
Finalmente puse término a mi tarea en el Archive 
del Consejo de Estado.
3.2. ESTRUCTURA DE LA INVESTIGACION.
Desde el principle de mi investigaciôn comprend! 
la necesidad de cenirla al reinado de Isabel II por 
manifestarse en él unas constantes y una unidad de 
comportamiente en relaciôn con el tema. Esta pauta 
desaparecera, en gran medida, con la revoluciôn de 
Septiembre de 18 6 8 , si bien el contencioso de la uni 
ficaciôn italiana producira, aun, alteraciones gra­
ves en Europa.
Como principal esquema teôrico para guiar la in­
vestigaciôn he seguido la periodificaciôn histôrico- 
politica que del reinado de Isabel II establecen los 
tratados de historia general comûnmente aceptados en­
tre los estudiosos del tema.
La disposiciôn de la memoria la he llevado a cabo
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partiendo de la periodificaciôn indicada y situ/mdola 
alrededor de ciertos acontecimientos relevantes que 
de especial manera sobresalieron en esta cuestiôn.
La exposiciôn la he articulado en seis capitules, 
si bien para el conjunto del trabajo quiero senalar 
la existencia de dos partes sin ruptura alguna. Una 
abarca hasta el momento en que EspaRa reconoce al Rei­
no de Italia y comprende cuatro capitules, de los que 
el primero va a manera de introducciôn general al te­
ma y los restantes exponen los aspectos mâs destaca- 
dos del proceso.
La segunda parte incluye otros dos capitules que 
se extienden desde el citado reconocimiento, reco- 
giendo las repereusiones de este hecho y sus implica- 
ciones, hasta la caida de la monarquia isabelina.
La cita de textos va intercalada de forma siste- 
mâtica en la exposiciôn, formando un todo sin discon- 
tinuidad. La importancia de algunos de los documen­
tos citados de forma f ragmentaria y el hecho de ser 
inéditos, me ha llevado a incluir un apéndice docu­
mentai en el que aparecen expuestos integramente.
La investigaciôn finaliza con un apartado en el que 
quedan recogidas, en puntos concretos, las principa­
les deducciones y resultados de la tesis.
Por ultimo, las notas ban sido colocadas al final 
de cada capitulo.
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3.3. LOCALIZACION DE LAS FUENTES CONSULTADAS.
La localizaciôn de las fuentes se ha llevado a 
cabo en numerosos centros.
Para las documentales, hemerogrâficas y documen­
tos legislativos en :
ARCHIVO MINISTERIO ASUNTOS EXTERIORES. MADRID.
. ARCHIVIO SEGRETO VATICANO. ROMA.
ARCHIVIO MINISTERO DEGLI AFFARI ESTERI DEL STATO 
ITALIANO. ROMA.
. ARCHIVO DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. MA­
DRID.
. ARCHIVIO DEL ISTITUTO PER LA STORIA DEL RISOR­
GIMENTO ITALIANO. ROMA.
. ARCHIVO HISTORICO NACIONAL . MADRID.
. HEMEROTECA MUNICIPAL. MADRID.
. BIBLIOTECA NAZIONALE. ROMA.
BIBLIOTECA DEL CONGRESO. MADRID.
. BIBLIOTECA DEL SENADO. MADRID.
La bibli'ogrâfica en :
. BIBLIOTECA NACIONAL. MADRID.
. BIBLIOTECA FACULTAD CIENCIAS POLITICAS. MADRID.
BIBLIOTECA DEL ATENEO. MADRID.
. BIBLIOTECA DEL INSTITUTO FERNANDEZ DE OVIEDO. 
MADRID.
. BIBLIOTECA NAZIONALE. ROMA.
BIBLIOTECA DEL CONSEJO DE ESTADO. MADRID
Al final del trabajo se incluye la bibliog:af ia 
que acerca del temar he examinado. Sôlo he considera- 
do oportuno hacer menciôn de aquélla que consta en
notas, a pesar de haber sido consultada en la inves­
tigaciôn otra mucho mâs extensa.
La he ordenado alfabéticamente y en dos grandes 
apartados.En el primero estân las obras de carâcter 
general y en el segundo, el mâs amplio, las que tra- 






CAPITULO I.- EL RISORGI^NTO ITALIANO
1. EL DESPERTAR DE LA CONCIENCIA NACIONAL
La recuperaciôn del espîritu nacional italiano provi^ 
ne de varias causas concordantes: la reacciôn contra la 
ocupaciôn francesa y el dominio napoleônico, la difusiôn 
de losprincipios libérales y nacionalistas révolueiona- 
rios, la renovaciôn de los estudios histôricos y la pro- 
pagaciôn del rornanticismo.(1 ).
El despertar de la conciencia nacional italiana tiene 
un espléndido precursor en Vittorio Alfieri. En sus obras 
el nombre de Italia suena como una meta de unidad y li- 
bertad. Le siguen revolucionarios, poetas y politicos de 
las varias escuelas que integran el movimiento ideolôgi- 
co precursor de la unidad italiana conocido con el nom­
bre de Risorgimento.(2).
En sus primeros estadios, la corriente nacionalista y 
anti-austriaca se manif iesta en forma de conspiraciones 
y pronunciamientos como en 1 8 2 0 y I8 3O, cuando los pue­
blos se agitaron, casi exclusivamente, por su libertad 
politica ( 3 ). En l848, los movimientos revolucionarios 
dieron a sus relaciones un carâcter de nacionalidad y - 
fueron de tipo republicano-democrâtico.
En 1 8 4 3 , el abate Gioberti postulô la formaciôn de - 
una Confederaciôn italiana bajo la presidencia del Papa. 
Alrededor de esta idea surgiô el llamado movimiento "Nejo 
gUelfista". El piamontés Balbo, veia la soluciôn del pr^ 
blema italiano, ofreciendo a los austriacos compensacio­
nes territoriales en Turquia. Mâs clarividente, su com- 
patriota Mâximo de Azeglio sostuvo en l846 que sôlo el -
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Piamonte podria reagrupar a la nacion italiana después - 
de vencer a Austria (4 ).
El golpe révolueionario de l848 en Italia, tuvo un ca 
riz netamente nacionalista. Este movimiento de tipo repu 
blicano-democratico fracasô en el empeno de crear un - 
gran Estado unificado en torno a la idea de "patria” . El 
nacionalismo romântico, exaltado y poético, adoleciô de 
falta de disciplina, método y cohesion. En los campos de 
Lombardia, no se diô la necesario union de fuerzas que - 
habria hecho posible la edificaciôn de Italia; pero los 
particularismos, las desconfianzas, la diversificaciôn - 
dialectics del romanticisme liberal, fueron la causa fun 
damental de aquella falta de coordinaciôn.
Mazzini es el teorizador mâximo de los procedimientos 
subversives para lograr el ideal supremo de la intelec- 
tualidad italiana: la independencia e integraciôn estatal 
de la patria.
Los movimientos de l848, a pesar del fracaso que supu 
sieron, imprimieron en la conciencia italiana la idea de 
unidad, no ya como algo posible, sino como necesaria. - 
Los politicos comprendieron que a pesar de haber aumenta 
do la amplitud del movimiento, nunca se podria llevar a 
cabo el ideal de unidad, si no se desenvolvia por nuevos 
caminos la acciôn émaneipadora. Eran conscientes que la 
ûnica manera de proseguir la lucha, séria empleando nue- 
vos métodos, muy distintos de los ya utilizados durante 
la revoluciôn fsaoasada ; esto suponia la necesidad de - 
desprenderse del bagaje romântico que habia impregnado - 
el movimiento.
De otra parte estaba la experiencia que llevô a cabo
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Carlos Alberto de Saboya con el levartamiento liberal- 
nacionalista, que a pesar de su derrota frente a Austria, 
no obstante, demostrô el fundamento de sus doctrines - - 
El método a seguir consistia en la presencia de un nû- 
cleo fuerte, el Piamonte, que por propia iniciativa y si 
fuera necesario por la fuerza, realizase la obra unifie^ 
dora a expenses de los demâs Estados. No se trataba, pues, 
de una integraciôn, sino mas bien de une anexiôn. A esta 
idea se adhiriô el mismo Gioberti en I8 5I.
Todas las esperanzas de los patriotes italianos, con- 
vergieron en el sucesor de Carlos Alberto, su hijo Victor 
Manuel II de Saboya. Este tuvo en Camilo Benzo, conde de 
Cavour, ministre desde I8 5 2 , un gran colaborador. Cavour, 
profundo conocedor de las teorias nacionalistas, préparé 
al Piamonte para su misiôn inminente, sus principios fu^ 
ron la reforma econômica y militer del Estado de una pa^ 
te, y la captaciôn de las alianzas.extranjeras que fuesen 
précisas para expulser de Italie a los austriacos, de - 
otra.
La participacion del Piamonte en la guerre de Crimea, 
al lado de Francia e Inglaterra, no tuvo otro objeto que 
buscar el futuro apoyo de estas potencies en el problè­
me de la unidad italiana.
El objet ivo politico del Piamonte, consist ira en la - 
realizaciôn de una labor unificadora en nombre del pue­
blo, recurriendo a plebiscitos populares para llevar a - 
cabo sus anexiones territoriales, pero procurando mante- 
ner siempre el control del poder, sin permitir que los - 
acontecimientos se desbordaran, como en l848, por la via 
révolueionaria.
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El orden, la autoridad, el estricto control de la si- 
tuaciôn y las alianzas con otras potencias europeas, co- 
nociendo que en Italia la sola dinâmica social interna - 
era incapaz de realizar la unidad sin la ayuda ex:erior 
( 5), darân el triunfo definitive al proceso de unidad - 
nacional en I8 7 O.
A pesar de la inmensa importancia que tuvo el Risor- 
gimento para toda Italia habria, sin embargo, que mati- 
zar sobre el grado de conciencia nacional existante en - 
aquella época. El nacionalismo italiano, en un principio, 
fue mâs de signo anti-austriaco que pro-italiano.
A la hora de luchar contra la presencia extranjera, - 
todos los italianos estaban conveneidos de la necesidad 
de expulsarlos de Italia, pero cuando se trataba de ha- 
cer la unidad, al tomar la iniciativa el Piamonte, mu- 
chos italianos de otros Estados de la peninsula se mani- 
festaron contra esta asimilacion o anexiôn al Estado pi^ 
montés y lucharon del lado de sus soberanos. En Nâpoles,. 
Toscana y en los Estados Pontificios, se dieron episodios 
que podriamos calificar de "guerra civil" ( 6 ).
El pueblo se encontraba muchas veces lejos del Risor- 
gimento; para ellos este movimiento era propio de inte- 
lectuales, politicos y de la nobleza.
En i8 6 0 , cuando la expedicion de "los Mil", dirigida 
por Garibaldi al reino de las Dos Sicilias, los campesi- 
nos sicilianos se süblevaron apoyando a las tropas inva- 
soras. El levantamiento se manifesto mâs contra la opre- 
siôn de sus terratenientes, que contra sus soberanos. E^ 
te sentimiento fue mâs decisive para provocar la caida - 
de los Borbones napolitanos, que lo que pudiera desper 
tar los valores patriôticos respecte a la unidad ( 7  ).
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PIO IX Y EL FRACASO DE LAS ESPERANZAS LIBERALES
2.1. DEL COMIENZO DE SU REINADO AL DESENCANTO DE LA
CAUSA NACIONAL.
En la Italie de I8 4 6 , el ideal de una confédéré - 
ciôn a cuya cabeza se pondria el Papa, liberal y pa- 
triota, entusiasmgba y se extendia cada vez mâs a 
amplios sectores de la sociedad.
Ante la apertura del conclave para la elecciôn 
del sucesor de Gregorio XVI, el canciller austriaco 
Metternich, deseando mantener a la Santa Sede bajo 
la influencia de Austria, y ante los temores que se 
habian despertado a causa de las esperanzas suscita- 
das en Italie por los escritos de los Neogüelfos, 
confie al cardenal austriaco Gaysriick, arzobispo de 
Milan, la orden de oponerse a la elecciôn de un Pon- 
tifice que favoreciese las aspiraciones nacionales 
de los italianos (8).
Se abriô el conclave sin esperar la llegada de 
los cardenales extranjeros. Posiblemente la apertu­
ra se precipitô, ante el temor de que el cardenal 
Gaysriick trajera un verdadero veto de Metternich con 
tra el cardenal Gizzi para bloquear su posible elec 
ciôn. Austria, Francia y Espana, gozaban de un dere- 
cho de exclusiva sobre los cônclaves: no podian im- 
poner un candidato, pero si excluirlo con su voto; 
este derecho fue revocado por Pio X en 1903 (9)- 
Desde un principio los votos se concentraron en Lam- 
bruschini y’ en Mastai-Ferratti, a las cuarenta y 
ocho horas de comenzado el cônclave, se conseguia 
la mayoria de los dos tercios requeridos, recayendo 
la elecciôn en la persona del cardenal Mastai-Ferra-
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tti que escogiô e.l nombre de Pio IX. Con su elec­
ciôn se extendiô el rumor que era un hombre de ten- 
dencia liberal, y esto fue suficiente para desper- 
tar las esperanzas de muchos italianos. La acogida 
del nuevo Papa en las cancillerias extranjeras, a 
quien los diplomaticos describlan de pensamiento - 
moderado, fue en general favorable. Tanto Francia 
como Austria estaban satisfechas y el canciller 
tternich, al menos no veia al cardenal Gizzi, hom­
bre del que se dec ia ser muy favorable a la unidad 
italiana, sentado en el solio pontificio (10),
En cuanto al supuesto libéralisme 'del nuevo Pa­
pa, parece ser que no estuvo nunca vinculado al pro^  
grama neogüelfo y sôlo se reducia, en la practice, 
a una gran libertad de espiritu que le llevaba a - 
pensar que era preferible desarmar el espiritu ré­
volue ionario oon la moderacion,que tratar de doblegar 
lo por la fuerza (11).
Pio IX quiso comenzar su reinado introduciendo - 
algunas reformas para acabar con los abusos de la - 
administréeiôn pontificia. Con vistas a coriseguir - 
una râpida pacificaciôn de los ânimos, decretô la 
amnistia general del 17 de julio de I8 4 6 . Estas me- 
didas desataron un enorme entusiasmo entre sus sûb- 
ditos y contribuyô a aumentar la popularidad del P^ 
pa.
Nuevos nombramientos, como el del cardenal Gizzi 
para la secretaria de Estado y la de monsenor Corbo 
li-Bussi como consejero privado, ambos abiertos a - 
las nuevas ideas, mâs la creaciôn de una comisiôn - 
encargada de examiner un programa de reformas admi-
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nistrativas, hicieron que los libérales moderados - 
pusieran en el todas sus esperanzas y le reconocie- 
sen como el Papa preconizado por Gioberti. Sin em­
bargo, Pio IX carecia de las dotes esenciales del - 
hombre de Estado y no supo resistir las presiones 
de los grupos reaccionarios, por lo que sus poste- 
riores medidas estarian llenas de vacilaciones y - 
dudas.
A1 principio del pontificado, Pio IX quiso hallar 
un justo medio entre el fanatisme de los mâs reacci^ 
narios, que.se negaban a cualquier tipo de reforma, 
y la apertura de los liberal es, deseosos de grandes 
cambios en la vida social y politica del Estado Pon 
tificio. Pero su falta de amplitud de vision y fir- 
meza de ânimo, frustré el intento de conseguir tan 
dificil equilibrio.
El pueblo romano, consciente de estas vacilacio­
nes, reaccioné mostrândose frio ante su presencia 
cuando este no accedia a tal o cual medida que la - 
opinién pûblica le hubiese reclamado. Por su parte, 
el Papa se inquietaba al constatar las repercusio- 
nes que tenian en los otros Estados de la peninsu­
la las reformas que le eran arrancadas gradualmen 
te por sus sûbditos. El "viva Pio IX" empezô a res^ 
nar por toda Italia, y a este se le conociô mâs co­
mo Principe reformador y campeôn de la independencia 
nacional, que como Romano Pontifice.
Parte del clero italiano se vincularia al Risor- 
gimento creyendo que el Papa se disponia, siguiendo 
los anhelos de Gioberti, a ponerse a la cabeza del 
movimiento nacional italiano que habria de expulsar 
a los austriacos. La publicaciôn de la Encicii ca -
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"Qui Pluribus",el 9 de noviembre de l846, pondria de 
manifiesto ante la opinion pûblica su comportamien 
to contradictorio.
Esta enciclica expuso de forma clara cuân lejos - 
estaba el Papa de adherirse a los princ ipios del Ij. 
beralismo. Incluso en lo referente a sus aplicacio- 
nes politicas estaba decidido a actuar con suma pru 
dencia. Fue redactada por el antiguo secretario de 
Estado de Gregorio XVI, el cardenal Lambruschini, - 
hacia el que Pio IX ténia énormes deferencias,muy - 
posiblemente para atraerse, asi, al partido conser- 
vador.
Los comienzos de su pontif icado fueron un corto 
periodo de ilusiones para los que esperaban que la 
iglesia se separase definitivamente del antiguo re­
gimen. Desde esta perspectivâ, no fue de extranar - 
que muchos le viesen como el enviado de Dios para - 
concluir la gran misiôn de la alianza entre la rel^ 
giôn y la libertad ( 1 2  ).
También en la opinion internacional, los comien­
zos de su reinado desataron la admiraciôn de mlichas 
naciones. Asi fue como en septiembre de 1847 el go- 
bierno britânico encargaba a lord Miceto ir a Roma 
para ayudar al Papa a liberarse de la influencia - 
austriaca, y a estimularle en las ideas reformis- 
tas (13).
Los Estados Unidos establecieron, llevados por - 
una mejora en sus relaciones con la Çanta Sede, una 
legaciôn permanente en Roma. En 1847 se normaliza- 
ron las relaciones entre el Papa y Turquie, y el 4
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de octubre se anjnciô que el gobierno otomano autori- 
zaba el restabléeimiento de un patriarcado latino en 
Jerusalén, cuyo titular tendria poderes sobre todos 
los catôlicos del imperio. Llevado por esta mejora de 
imagen de la Santa Sedê en el exterior, se firmô con 
Rusia un concordato el 3 de agosto de 1847 (14). El 
gobierno espanol viô, con el nombramiento de Pio IX,
la posibilidad de mejorar la situaciôn de Isabel II,
en la escena internacional.
Los éxitos conseguidos en la politica exterior ro- 
mana, apuntaban hacia una posible reconciliaciôn en­
tre catôlicos y libérales. En este ambiente Maximo de 
Azeglio escribe :
"... He aqul a un Papa promoter de 
un movimiento liberal puesto a la van- 
guardia del siglo ; si persiste asi se 
convertira en el jefe moral de Europa
y podrâ incluso restablecer la unidad 
de la cristiandad" (1 5 ).
La expulsiôn de la Companla de Jésus, a la que mu­
chos italianos llamaban "Austro-Jesuita", de algunos 
Estados italianos (Nâpoles y el Piamonte), fue segui- 
da por la notificaciôn del Papa al Padre General 
Rootham el 28 de marzo de 18 4 8 , en la que le rogaba 
abandonasen sus Estados, so pretexto de no contar con 
los medios necesarios para garantizar su seguridad.
La evoluciôn de los acontecimientos presagiaban, 
ya, una atmôsfera prerrevolucionaria que no tardarla 
en desbordar a Pio IX.
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La politica pontificia, tondante a conseguir una 
soluciôn pacifica a los problemas italianos, sera 
rapidemente rebasada por los acontecimientos que se 
débatlan en Italia: sublevaciones en Sicilia contra 
el absolutisme de los Borbones y, sobre todo en el 
norte,frente a Austria. Ante estos hechos, muchos - 
esperaban que el Papa tomara una actitud de fuerza 
con respecto a Austria, participando junto a los d^ 
mâs Estados italianos en la contienda.
La alocuciôn del10 de febrero de l848, que term^ 
naba diciendo: "Bendecid oh Dios omnipotente a Ita­
lia", fue para muchos una bendiciôn de la guerra, y 
una llamada a la unidad. Muy a pesar suyo, el Papa 
contribuyô a acentuar la exaltaciôn popular en toda 
la peninsula, frente a Austria.
Los italianos, en general, y los romanos sobre - 
todo, estaban conveneidos de que el Papa se pondria 
en cabeza del movimiento anti-austriaco. Pero  ^cômo 
iba a declarer la guerra a una naciôn catôlica, a - 
riesgo de empujar hacia el cisma al conjunto de los 
paises germânicos? y,al mismo tiempo,^ podia un prîn 
cipe italiano desinteresarse de la causa nacional y, 
sobre todo, dadas las circunstancias que rodeaban - 
al Papa y hacian de este, a los ojos de sus sûbdi­
tos, el principal sostenedor del movimiento italia­
no? .
Ante esta crit ica situaciôn, el gobierno pontifi­
cio preparaba una salida consistante en la creaciôn 
de una "Liga defensive" que vinculase a Roma con - 
los otros Estados italianos mediante un tratado; en 
casô de guerra, la participaciôn del Pontifice se -
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manifestaria mâs como un compromiso inelurlible con 
sus aliados, que como una iniciativa propia. Esta - 
iniciativa de creaciôn de una Liga, que trasladaria 
el 10 de abril Corboli-Bussi al Piamonte, obtuvo un 
resultado negative por parte de Carlos Alberto de - 
Saboya, que no estaba dispuesto a retrasar la gue­
rra contra Austria (l6).
El 29 de abril, convocaba Pio IX un consistorio 
y afirmaba que, dada su condiciôn de Pastor supre­
mo, no podia declarar la guerra a una naciôn catôl_i 
ca (1 7). Pero no obstante, el Papa aun seguia gana- 
do por la ideologia del momento, e influido por es­
te factor, escribio una carta al emperador de Aus­
tria manifestândole su reconocimiento implicito de 
la superioridad del derecho de las nacionalidades - 
sobre êl derecho divino de los reyes. Esta carta no 
le hizo recuperar las simpatias ya perdidas con la 
alocuciôn del consistorio, ni tuvo exito como tenta 
tiva de mediacion con los austriacos.
En Roma la situaciôn politica se agravô haciénd_o 
se cada vez mâs amplio el numéro de los que pensa- 
ban que era incompatible la funeiôn religiosa del 
Papa con sus obiigaciones como principe italiano.
Los elementos libérales moderados se desacredita- 
ron al haber quedado defraudada la confianza que - 
depositaron en el Papa. Los radicales, muchos de - 
ellos republicanos de Mazzini, contaban cada vez - 
con mâs poder. El 4 de mayo el conde Mamiani tomaba 
la cartera del interior y la direcciôn de los asun- 
tos exteriores. Mamiani no duraria mucho en el poder. 
En julio de IS4 S presentô su dimisiôn a Pio IX que se 
viô obligado a aceptarla. Creyendo encontrar un susti- 
tuto del agrado de todos, ofreriô la direcciôn del
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ministerio a Pellegrino Rossi, todo esto, aumenta- 
do por una crisis economica que afectaba a toda Eu­
ropa, amenazaba con sumergir en la anarquia a los 
Estados Pontificios. El 15 de noviembre fue asesina- 
do Rossi, liberal doctrinario, hombre que no habia 
satisfecho ni a reaccionarios ni a radicales. La si­
tuaciôn se agravô en Roma hasta tal punto que el 24 
de noviembre el Papa huia de su palacio, refugiândo- 
se en los Estados del rey de Nâpoles (18 ).
Rosmini, delegado del gobierno de Turin en Roma, 
se reuniô con el Papa y le manifesto que no debia 
permanecer en Gaeta, ya que ésto significaba compro- 
meterse con un principe al que los italianos recha- 
zaban a causa de su politica reaccionaria y de sus 
vinculaciones con Austria. No obstante prevaleciô 
el consejo del cardenal Antonelli : el Papa decidiô 
permanecer en Gaeta, pero manifestando al embajador 
francés que no renunciaba definitivamente a su pri­
mer proyecto de trasladarse a Francia.
Mientras Rosmini aconsejaba al Papa no romper 
sus vinculos con el Parlamento de Roma, Antonelli 
rehusô recibir a una delegaciôn enviada por dicho 
Parlamento para rogar al Papa que regresase a su 
capital. A pesar del espiritu conciliador del Pon­
tifice , prevaleciô el criterio de la camarilla reac­
cionaria que le rodeaba : el rey de Nâpoles, el mi­
nistre de Baviera y, sobre todo, el cardenal Anto­
nelli ; todos veian como ûnica soluciôn una postura 
de fuerza f rente al Parlamento.
El 4 de dicLembre, el Papa invitaba a las poten­
cias europeas a intervenir con las armas a fin de
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restablecerle en su poder temporal. Rosmini fue el 
ûnico en comprender el peligro que suponia, para la 
causa pontificia, el que se la identificase con las 
potencias conservadoras de Europa. Aconsejô al Papa 
que no recurriese al auxilio de tropas extranjeras 
para recuperar sus Estados, sino que utilizase los 
buenos oficios del Piamonte, pero no fue escuchado 
( 19) .
El l4 de febrero de 1849, la recién elegida Asam 
blea Constituyente, proclamaba la "Repûblica Roma- 
na" y entregaba el poder a un triunvirato en el que 
el hombre fuerte era Mazzini. La evoluciôn de los - 
acontecimientos no podian por menos de reforzar las 
tesis de la camarilla reacc ionaria que le rodeaba, 
haciendo que Pio IX se dësplazara hacia una conde- 
na clara de los principios libérales, de los que - 
ahora aparecian como portavoces los révolueionarios 
de la repûblica romana de Mazzini.
Pio IX no podia aceptar la idea de Mazzini de - 
una repûblica italiana unitaria, ya que esta impl^ 
caba la supresiôn de la soberania pontificia; como 
ya hemos visto, él encontraba el programa neogüelfo 
incompatible con su misiôn espiritual. Después de - 
algunos intentes, se adhiriô a los postulados de - 
ciertos moderados que esperaban una disminuciôn de 
la influencia austriaca en Italia, a través de un 
cambio pacifico del mapa europeo, y trataban de pr^ 
parar esta eventualidad estrechando vinculos entre 
los Estados italianos. Pio IX dentro de este orden 
de ideas, habia acogido muy favorablemente el pro­
yecto, procedente de Florencia y apoyado por Corbo­
li-Bussi de unir a los principes italianos en una - 
liga defensiva.
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La politica pontificia tendente a promover una - 
soluciôn pacifica del problema italiano desgracia- 
damente se iba a encontrar desbordada por los acon­
tecimientos: en el norte las sublevaciones contra 
Austria, en Sicilia contra el absolutisme de los - 
Borbones y en sus propios Estados por la proclama- 
ciôn de la repûblica romana.
2.2. LA EXPEDICION A ITALIA DE 184?.
Apenas proclamada la repûblica romana, el l4 de 
febrero Pio IX protestô solemnemente ante el Sacro 
Colegio y el cuerpo diplomatico. Unos dias después, 
el cardenal Antonelli dirigia una nueva llamada a 
las potencias, invitando a Austria, Francia, Espa­
na y Nâpoles a intervenir militarmente, para resta­
blecer al Papa en su poder temporal "con plenitud - 
de derechos". Para Pio IX se trataba de una cruzada 
con un fin puramente religioso, pero Antonelli lo 
veia como la ûnica soluciôn que permitiese la res- 
.tauraciôn del Papa y, a la vez, la abolieiôn del - 
estatuto.
Dos tesis diferentes se ofrecian a la opiniôn in 
ternacional para resolver el problema de la cuestiôn 
de Roma. La primera,avalada por Espana, sostenia - 
que los Estados de la Iglesia estaban regulados por 
los tratados de Viena de I815, los acontecimientos 
que alli se estaban produciendo eran competencia de 
todas las naciones firmantes del tratado, y no de - 
exclusiva incumbencia italiana, por lo que su monar 
ca podia solicitar una intervenciôn del exterior en 
sus Estados. La-segunda, defendida por el Piamonte, 
se oponia a esta int ervenc iôn extranjera en favor -
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del Papa, por conaiderar que esta traia la guerra a 
Italia, ya que Pio IX sôlo debia recibir ayuda de - 
los principes italianos.
El gobierno de Madrid tomô la iniciativa de pro- 
poner a los gobiernos do Francia, Portugal, Bavie­
ra, Cerdena, Toscana y el reino de las Dos Sicilias, 
una conferencia que preparase los mecanismos adecu^ 
dos para devolver al Papa sus Estados e instaurarle 
en el libre ejercicio de sus derechos espirituales 
y temporales.
El gobierno francés convocô una conferencia de - 
las cuatro potencias en-Gaeta ( ); se celebraron l4
sesiones del ? 0 de marzo al 2 2 de septiembre de 1849, 
y una ultima el 11 de marzo de I8 5 O. Paralelamente, 
existieron otras iniciativas, la ya citada espanola 
que no obtuvo éxito y otra por parte del reino de - 
Nâpoles que en enero de 1849 sugiriô el reunir a los 
représentantes de todas las potencias europeas, ca- 
tôlicas y no catôlicas, con el fin de estudiar la - 
cuestiôn italiana. La negativa de Rusia a partici- 
par terminô con el intento y Francia séria la que pu 
so en prâctica esta idea.
Las preocupaciones de politica interior explican 
los titubeos de Francia ante el problema italiano. 
Ciertamente, la situaciôn de Francia era muy delic^ 
da. Luis Napoleôn habia llegado a la presidencia de 
la repûblica por el apoyo de los catôlicos, a los - 
que prometiô su ayuda al Papa. Pero si estas presi^ 
nés eran importantes, tampoco eran menores las que 
ejercia la opiniôn democrat ica y republicans, hos- 
til a una int ervenc iôn militar francesa en los asun
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tos de Italia; ademàs, Napoleôn queria evitar un - 
choque frontal en vista de las elecciones de mayo, 
de las que se esperaba un giro a la derecha.
La derrota del rey de Cerdena, Carlos Alberto, 
en Novara por las tropas austriacas el 23 de marzo 
de 1849, fue un golpe fatal para el movimiento na­
cional y liberal en Italia. Las potencias europeas 
se alarmaron ante estos hechos. Muchos veian, ya, 
a los austriacos duenos del valle del Poo, y mar­
chande hacia Roma para suprimir la repûblica y re^ 
tablecer a Pio IX en el solio.
Francia no podia permanecer indiferente frente a 
estos acontecimientos, y el 25 de abril de 1849 to­
mô la decisiôn de intervenir enviando un pequeno - 
ejôrcito dirigido por el general Oudinot que desem- 
barcô en Civitavecchia i La idea general fue evitar 
que los austriacos ocupasen Roma, en esto todas las 
fuerzas politicas coincidian, pero en lo demâs, la 
derecha deseaba que esta expediciôn sirviese para - 
restablecer ai Papa, mientras que la izquierda veia 
en la interveneiôn, sôlo, un apoyo a la repûblica - 
hermana de la francesa. El gobierno de Luis Napoleôn 
presentô, ante la opiniôn pûblica francesa, la nec^ 
sidad de esta expediciôn desde una doble perspecti- 
va: primero, atemorizar a Mazzini y sus extremistas, 
luego, evitar que Austria tomase Roma, aumentando - 
su influencia en Italia. La iniciativa francesa atra 
vesô dos fases • La primera, mâs diplomatica que mi­
litar, dirigida por el diplomâtico Fernando de Les- 
seps, con el encargo de négocier Una t-ransacciôn ra 
zonable, no llegô a acuerdo alguno. En la segunda, 
una vez conocidos los resultados de las elecciones 
legislatives del 13 de mayo, la nueva mayor ia venc_e
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dora, "el partido del orden" monârquicos y catôli­
cos, impone un nuevo giro a la expediciôn: las tro­
pas recibieron orden de atacar y restablecer por la 
fuerza el gobierno del Papa. El 3 de julio se apo-
deraron de Roma, en tanto que las otras potencias,
Austria, Espana y Nâpoles, ocupaban el resto de los 
Estados Pontificios. Francia, por otra parte, no p£ 
dia permitir que Austria tomase las Legaciones y - 
restableciese a Pio IX,ésto suponia el fin de su 
influencia en Italia y séria el termine de la obra 
liberal aconsejada por Francia y que Pio IX habia 
tratado de llevar a cabo (21).
El 3 de julio de 1849, entrô a formar parte del
nuevo gobierno francés, presidido por Odilon Barrot, 
Alexis de Tocqueville como ministre de Asuntos Ext_e 
riores, cartera que ocuparâ por espacio de cinco mje 
ses. A su llegada al ministerio se encontrarâ con - 
el problema de la expediciôn francesa a Roma; su - 
opiniôn respecto a esta es terminante:
"... L 'expédition de Roma si - 
mal conçue et si mal conduit qu' 
il était désormais aussi diffici­
le de la pousser à bout que d'en 
sortir;tout 1 'héritage enfin des 
fautes commises par ceux qui nous 
avaient précédés" (22).
El gobierno francés esperaba que la restauraciôn 
del Papa se realizarîa en una atmôsfera liberal. - 
Desde el principio, sus diplomâticos habian insista, 
do en Gaeta que no fueran abolidas las libertades 
constitucionales otorgadas con anterioridad a aqué-
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llos acontecimientos. El 2 de julio, con la capitu- 
lacion del triunvirato Mazzini-Armellinl-Saffi, pe- 
netro el ejercito francés en Roma. En julio de 1849, 
Tocqueville envia a Roma al coronel Cailler como in 
formador durante los primeros meses de la ocupaciôn 
francesa (23). En las instrucciones que recibe del 
ministre, se le marcan los objetlvos que habrân de 
scumplirse, fundamento de la intervencién francesa 
en Roma:
. Devolver al Papa su independencia.
. Dar institueiones libérales a los Estados 
romanes.
Francia no podia abandonar Roma sin que este ul­
timo fin que'de cumplido. Las relaciones entre las 
autoridades romanas, el Consejo nombrado por el Pa­
pa y presidido por el cardenal Antonelli, y los je-
fes militares Franceses fueron muy tensas y compli-
cadas.
El 15 de agosto. Collier comunica a Paris que 
Francia no debia permanecer inactiva ante los actos 
de gobierno de las autoridades pontificias, pues es
to comprometia los motives por los que se realizô
la intervencién; él mismo expresa:
"... Nous avons pris Rome, nous 
1'occupons, cette situation nous 
oblige à exiger notre intervention 
dans la politique du nouveau gou­
vernement" (24).
El 27 de agosto. Luis Napoleôn enviô una carta
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al coronel Ney, jefe de la guarniciôn francesa en - 
Roma, para que fuese publicada en la prensa romana. 
Poco después. Luis Napoleôn fue obligado, ante la - 
indignaciôn de los catôlicos franceses y por las - 
protestas de los cardenales romanos, a desaprobar 
su carta en la que, entre otras cosas, manifestaba 
que la repûblica francesa no habia enviado un ejér 
cito a Roma para ahogar la libertad italiana.
Con el retorno de Pio IX a sus Estados, el mapa 
geopolitico de Italia volvia a ser el mismo que sur 
giô en 1 8 1 5 con el congreso de Viena. Austria se­
guia ocupando LombaSrdia y el Véneto, y en Roma una 
guarniciôn francesa permanecia para protéger los - 
Estados Pontificios. El gran duque de Toscana y los 
duques de Môdena y Parma fueron restablecidos de - 
nuevo en sus Estados. El rey de Nâpoles sometiô a 
los insurrectos de Mesina.
El Papa olvidô facilmente sus promesas formales 
de respetar el estatuto; permanecia bajo la impre- 
siôn del fracaso de la politica que habia seguido 
Rossi, a quien él mismo habia impulsado a lo largo 
de dos anos por la via de las reformas libérales.
El periodo liberal que habia impregnado el comien- 
zo de su pontificado, estaba cerrado definitivamen­
te.
3 . FORMACION DEL REINO DE ITALIA
3 .1 . PERIODO DE REORGANIZACION
En la ruina que sobrevino, por el fracaso de la 
révolue iôn del 48 en Italia, el Piamonte fue el uni.
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CO Estado que no perdio cuanto posela, habla sido 
derrotado por Austria, pero conservaba su estatuto.
Victor Manuel II, que habla sucedido a su padre 
Carlos Alberto, después de la derrota de Novara, 
supo resistir las presiones internacionales que le 
instaban a derogar la Constituciôn de su reino y a 
restablecer un gobierno absolute.
Maximo de Azeglio, nombrado jefe del gobierno 
piamontés, seMalo con acierto la nueva trayectoria 
de la politica sarda; habla que comenzar de nuevo 
y io primero era conseguir una paz digna con Aus­
tria y elegir diputados que la ratificaran. Desde 
la derrota de Novara la gran preocupacion piamonte- 
sa fue el obtener de Austria un tratado que le re- 
sultase menos perjudicial, tarea dificil de alcan- 
zar por si solos, ya que se hacian imprescindibles 
los buenos oficios de una potencla europea y éstos 
solo podian venir de Francia o Inglaterra.
La derrota del Piamonte frente a Austria produjo 
un cambio de actitud de la politica francesa con el 
reino sardo; ésta se aiejé de Austria y se aproxi- 
mo al Piamonte. Este giro de la diplomacia francesa 
se puso de manifiesto siendo ministro de Asuntos Ex­
teriores Alexis de Tocqueville. En el Consejo de mi­
nistres, celebrado en Paris el 20 de julio de 1849, 
Tocqueville afirmé que Francia no podia tolerar el 
que Austria variase las condiciones de paz que en un 
principio présenté y que pareclan aceptables para el 
Piamonte. Las nuevas exigencias austriacas dejaban 
al descubierto que su ûnico fin no era exclusivamen- 
te la f irma del tratado de paz, sino que su Intima
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intencion consistia en acabar con la independencia 
del Piamonte. Afirmaba Tocqueville que Francia no 
podia permitir que se destruyera la libertad poli­
tica en el ûnico Estado en el que la révoluei6n de 
l848 fue de signo moderado. El Consejo de ministres 
francés acordô por unanimidad comunicar a su minis­
tro plenipotenciario en Turin, el embajador Boisle- 
comte, que transmitiera al gobierno sardo los si- 
guientes acuerdos tomados en Consejo de ministres: 
Si Austria persistia en su idea de variar las pri- 
mitivas condiciones de paz y amenazaba con utilizar 
la fuerza si no eran aceptadas las nuevas clâusulas 
el gobierno francés estaria de parte del Piamonte, 
no consintiendo que se répitiesen los hechos de No­
vara (25). La situaciôn se resolviô adecuadamente 
para ambas partes, firmândose la paz el 6 de agos­
to.
3.1.1. El abandono del aislamiento internacional 
y los acuerdos entre Cavour y Napoleôn.
En 1 8 5 2 tomô la direcciôn del gobierno - 
piamontés el conde Camilo Benso di Cavour.
Su politica se encaminô hacia dos frentes, 
de una parte el interior tendente a conse­
guir la recuperaciôn econômica del reino y 
a la formaciôn de un ejército importante, y 
de otra el exterior, dirigiendo todos sus - 
esfuerzos a conseguir una alianza con Fran­
cia. Convene ido de la imposibilidad de expuJL 
sar con las solas fuerzas piamontesas a los 
austriacos de Italia, intentarâ hacer salir 
al Piamonte de su permanente aislamiento, - 
tratando de atraerse las simpatias de Napo­
leôn III (2 6 ) .
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Cavour persuadiô al Rey de la necesidad - 
de encontrar la forma de participar en la gu^ 
rra que las potencias occidentales estaban a 
punto de declarar a Rusia. Sabla que esto no 
séria facil, las dificultades venian por - 
parte de alguna de las potencias participan­
tes y por la propia politica doméstica. El - 
gobierno, el parlamento y la opiniôn pûblica 
estaban muy divididos sobre la conveniencia 
o no de entrar en guerra, e incluso dudaban 
de a quê lado debian aliarse (27). En el âni. 
mo del jefe de gobierno pesô mâs la razôn de 
Estado que las propias ideologias,y el Piamon 
te concertô una alianza con Francia e Ingla­
terra el 26 de enero de 1855, iniciando asi 
el abandono de su aislamiento internacional. 
Por el tratado se comprometia a mandar un - 
cuerpo expedicionario de 15*000 hombres (28). 
La entrada en la guerra supuso el enfrenta- 
miento de Cavour con algunos de sus minis­
tres, sobre todo con el de Asuntos Exterio­
res, general Dabormida, y soportar la criti- 
ca feroz de la prensa y el Parlamento, sin 
embargo consiguiô la mayoria necesaria para 
la ratificaciôn del acuerdo. Pocos compren- 
dieron que Cavour se ligaba a las potencias 
occidentales para después, con su ayuda, p^ 
der llevar a cabo la unidad italiana, con- 
fiando en la diplomacia inglesa y en las ar 
mas de Francia (29).
En el Congreso de la Paz, celebrado en P^ 
ris en abril de I856, por el que se puso fin 
a la guerra de Crimea, Cavour, que asistiô
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al mismo como représentante del Piamonte, - 
llamô la atenciôn de las potencias europeas 
acercn de la situaciôn de Italia. Asi la - 
cuestiôn italiana fue presentada por primera 
vez de forma oficial, y se sometiô a la con 
sideraciôn de Europa en un congreso de dipl^ 
mâticos. Fue un gran éxito moral para los - 
partidarios de la unidad, un acierto personal 
de la diplomacia de Cavour, y una victoria - 
de Victor Manuel de Saboya. Cierto que no se 
alcanzaron resultados concretos e inmediatos, 
pero si se logrô, como senalô Cavour a su r^ 
greso a Turin en mayo de I8 5 6 , iniciar una - 
importante campana contraria a los tratados 
de Viena de I8 1 5 , al poder austriaco y al - 
poder temporal del papado.
Con la denuncia hecha sobre la desgracia- 
da situaciôn de Italia, no sôlo consiguiô 
teresar a las potencias asistentes, sino que 
logrô de las mismas una declaraciôn en la - 
que se expresaba la necesidad de poner reme- 
dio a estos hechos, no sôlo por Italia, sino 
también por la paz de Europa.
El Piamonte necesitaba el apoyo de Napo­
leôn III que se habia convertido en el arbi­
tre de Europa. Gonociendo Cavour su opiniôn 
favorable a la creaciôn de nuevas nacionali­
dades para corregir el orden salido del con­
greso de Viena, basado en el principio de 1^ 
gitimidad, intentô atraérselo hacia sus pla­
nes: la liberaciôn del norte de Italia de la 
ocupaciôn austriaca. Cavour consiguiô la con 
fianza de Napoleôn y lo persuadiô para que -
hiciese algo en favor de Italia. Durante su 
estancia en Plombières en I8 5 8 , se estable- • 
cieron las bases de una alianza "defensive" 
entre Francia y el Piamonte,y en el tratado 
se estipulaba que Francia acudiria en soco- 
rro de la Casa de Saboya tan sôlo en el ca- 
so de que Austria atacase al Piamonte.
El tratado del 2 6 de enero de 1859 dife- 
riô de los acuerdos de Plombières; este era 
una alianza defensiva y ofensiva, tendante - 
a conseguir una reestructuraciôn del mapa de 
Italia: la formaciôn de un reino de 11 milljo 
nés en la alta Italia, la soberania temporal 
del Papa séria mantenida pero quedaria des- 
poseido de la mayoria de sus Estados - sôlo - 
permaneceria con Roma y los alrededores - la 
expulsiôn de los austriacos de Italia, la - 
creaciôn de un nuevo reino en la Italia cen­
tral previa expulsiôn de los soberanos de - 
Toscana, Môdena y Parma y el reino de Nâpo­
les. Estos reinos estarian agrupados en - 
una confederaciôn bajo la presidencia del Pa 
pa, compensaciôn que recibiria por la pérdi- 
da de la mayoria de sus Estados (30). Fran­
cia, como recompensa, recibla Saboya y Niza, 
y ejerceria sobre la federaciôn una influen­
cia moral. Como garantia del acuerdo se esti_ 
pulô el matriraonio del principe Napoleôn, - 
primo de Napoleôn III, con la princesa Clo- 
tilde, hija del rey Victor Manuel II (3 0 .
La publicaciôn oficiosa del tratado produjo 
grandes tensiones en las Cortes de Europa; - 
para resolver lo que se preveia que podria -
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degenerar en una crisis séria, Inglaterra en 
ese memento con gabinete conservador y Rusia, 
propusieron la reuniôn de un congreso para - 
negociar alli la cuestiôn italiana. Napoleôn 
no se opuso a la reuniôn de este congreso, - 
e incluso diô marcha atrâs al acuerdo firma- 
do con Italia afirmando que este sôlo ténia 
carâcter defensive. Ante estos hechos Cavour 
se viô obligado a aceptar su asistencia al - 
mismo (3 2 ).
3 .1 .2 . La guerra franco-piamontesa frente a Aus­
tria.
La impaciencia de Austria y la habilidad - 
de Cavour salvaron al Piamonte de una difi­
cil situaciôn. La precipitaciôn austriaca al 
exigir al Piamonte que, previa a la reuniôn 
del congreso, debia desarmar en el termine 
de très dias su ejército, equivalia a una - 
declaraciôn de guerra. Cavour consiguiô su 
objetivo: provocar a Austria,y ésta reaccio- 
nô precisamente como él deseaba. El 29 de - 
abril de 1859 comenzô la guerra. Las tropas 
francesas acudieron en auxilio de sus alia­
dos y todos los partidarios de un nuevo orden 
en Italia se agruparon alrededor de Victor 
Manuel. La débil ofensiva lanzada por Aus­
tria diô lugar a la llegada de las tropas - 
francesas. El dia 4 de junio de 1859 los - 
franco-piamonteses lograron la gran victoria 
de Magenta. El 8 del mismo mes, Napoleôn III 
y Victor Manuel II de Saboya entraron en MJ. 
lân, liberada ya de la dominaciôn austriaca.
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Garibaldi, por su parte, con los cazadores 
alpinos, vencio a los austriacos y entré en 
Como, en Bergamo y en Brescia. La batalla de 
cisiva se libré el 24 de junio en Solferino, 
la contienda fue confusa, pero al final la 
victoria se incliné del lado franco-piamon­
tés (3 3 )*
El triunfo sobre Austria se considéré mâs 
francés que piamontés e inquiété a las poten 
cias europeas, Inglaterra llegé a temer que 
signif icase un renacimiento del "espiritu na 
poleénico", y el gobierno de Londres comuni- 
cé al de Paris que no lo apoyaria mâs. Rusia 
manifesté su enojo tildando la contienda de 
guerra demagégica. El zar el 28 de junio co- 
municé a Paris que de no firmarse la paz, se 
rian atacados. Los Estados alemanes y Prusia, 
sobre todo, se pfoclamaron solidarios con 
los austriacos y llegaron a movilizar sus 
tropas en el Rhin. Napoleon tuvo que ceder a 
las presiones y decidié poner fin a las hos- 
tilidades. El 15 de julio se firmaron los 
preliminares de paz en Villafranca. Austria 
cedia Lombardia a Napoleén, el cual, a su 
vez, la transferia al Piamonte. Los duques 
de Toscana, Parma y Médena serian restaura- - 
dos; al Papa se le pedia que realizara re­
formas en sus Estados; los Estados italia­
nos constituirian una federacién, en la cual 
el Véneto, que seguia dependiendo de Aus­
tria, formaria parte y el Santo Padre la pre 
sidiria.
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El tratado venia a recoger algunos aspec- 
tos de los acuerdos de Plombières. La paz - 
definitiva se firmô en Zurich en noviembre 
de 1 8 5 9 » defraudando las esperanzas de Ca­
vour y los patriotas italianos. El 12 de ju­
lio Cavour presentô su dimisiôn a Victor Ma­
nuel por considerar inaceptables las clâusu­
las del tratado de paz.
3 .2 . LA VIA DIPLOMATICA REVOLUCIONARIA
3.2.1. Anexiôn de Los Ducados y Las Romanas por 
el Piamonte.
Desde el comienzo de la guerra de 1859, - 
el gran duque de Toscana y el de Parma y Mô­
dena habian sido obligados a abandonar sus E^ 
tados. Igual suerte corrieron los legados - 
pontificios que se vieron en la precisiôn de 
dejar las Romanas.
Por los preliminares de Villafranca y el 
tratado de paz de Zurich de 1 8 5 9 , los anti- 
guos soberanos debian ser restablecidos de - 
nuevo en sus Estados, este fue el espiritu - 
de la paz. El problema se planteô a la hora 
de su puesta en ejecuciôn. Desde el mes de 
diciembre, Napoleôn III, muy impresionado - 
por el vigor del sentimiento italiano, pro- 
clamô el principio de la no intervencién, lo 
que equivalia a la imposibilidad de llevar a 
cabo la restauraciôn de los antiguos sobera­
nos, ya que sin la ayuda de Francia ésta se 
hacia imposible.
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Cavour, desde su retiro de Levi, siguiô - 
moviendo los hilos de la polltica piamontesa 
utilizando a los ministros Lamarmora y Rata- 
zzi. Su idea era conseguir amplios movimien- 
tos populares en los Ducados y las Romafias, 
los cuaies refiejados luego en votos plébis­
citer ios , se traducirian en anexiones terri­
toriales al Piamonte, contando con el apoyo 
diplomatico de Inglaterra.
El juego.era peligroso, pero tuvo franco 
éxito. El 20 de enero volviô Cavour a la pr_e 
sidencia del gob i e m o  sardo afirmando en un 
comunicado que la ûnica soluci6n para la cr^ 
sis de Italia era la anexiôn al Piamonte de 
los Ducados y las Romanes. Napoleôn XII con- 
sintiô a cambio de la cesiôn a Francia de Ni- 
za y Saboya, prevista en Plombières (3^ )•
En Toscane, Môdena, Parme y las Romanes, 
se hicieron duenos de la situéei6n los révo­
lue ionario s Ricasoli, Farini y Cipriani que 
declararon extinguidas las antiguas dinastias 
y expresaron su propôsito de unirse al Rey - 
del Piamonte. En marzo de i860 las poblacio- 
nes de los Estados anexionados aprobaron por 
gran mayorîa su uniôn al Piamonte. Francia - 
permit16 la expansiôn del reino sardo a cos­
ta de la Italie central. El 25 de marzo se - 
elegia un Parlemento comun para todo el nue- 
vo reino de "la alta Italie".
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3.2.2. Anexiôn del reino de las Dos Sicilias al
Piamonte»
Tras las anexiones de los Ducados y las - 
Romanas se produjo una révolueion en Paler­
mo; los insurrectos fueron vencidos, pero - 
grupos armados se extendieron por los cam- 
pos. La noticia de los acontecimientos orig^ 
n6 una expedicièn de italianos dirigida por 
Garibaldi que se trasladô a Sicilia, conoci- 
da como la expediciôn de "los Mil".
Garibaldi desembarcô con 1.200 hombres; - 
su propôsito consist la en ayudar a los suble^ 
vados de Sic ilia, prosiguiendo después la lu 
cha hasta expulsar al nuevo Rey de Nâpoles, 
Francisco II, y llegar hasta Roma convirtién 
dola en la capital de Italia. Garibaldi ac- 
tuô de motu propio sin preocupàrle la opiniôn 
de las caneillerlas europeas (35). En cuanto 
a sus relaciones con Turin, estas eran tensas, y a 
que Garibaldi no habla olvidado la cesiôn - 
hecha a Francia de Niza, su ciudad natal.
Cavour,hasta el ano i860 no concibiô la 
idea de la unidad italiana como Estado unita 
rio. Al considerar la unidad, se referla a 
üna Italia independiente de la ocupac ion ex- 
tranjera y de la influencia austrlaca, con 
un Estado prépondérante sobre los otros Es­
tados italianos: el Piamonte a la cabeza - 
de la federaciôn (3 6). No podla permitir - 
que el éxito de su obra se malograse, atra- 
yéndose la enemistad de la diplomacia inter
naclonal, por culpa de los planes garibaldi- 
nos en su expediciôn de "los Mil". Este sa­
bla que atacar Roma, cabeza del mundo catô- 
lico, podla producir una reacciôn de solidu 
ridad con el Papa por parte de las potencias 
catôlicas y, sobre todo, un. posible enfrenta 
miento con las tropas francesas de Napoleôn 
III, que guarneclan la ciudad.
Cavour maniobraba en su provecho, contri- 
buyendo a extender la idea que los partidarios 
de Garibaldi tenlan intenciôn de crear una 
repûblica en la Italia del sur. ^stos rumo- 
res consterneron a las potencias europeas y, 
mas en concrete, a Napoleôn III que aceptô - 
como ûnica posibilidad para cortar esta ini- 
ciativa republicana que las tropas piamonte- 
sas fuesen a la Italia del sur, ocupando la 
mayor parte de los Estados pontificios, ex- 
cepto Roma y la Campana Romane (37)» dete- 
niendo asl a Garibaldi en su posible marcha 
hacia la capital de la Santa Sede.
El 11 de mayo desembarcô la expediciôn de 
"los Mil" en Marsala y el 27 fue conquistado 
Palermo. Nuevos voluntaries afluyeron de to­
do s los rincones de Italie en ayuda de Gari­
baldi. El Piamonte oficialmente desautoriza- 
ba a este, y le conminaba a no cruzar a Nâpo 
les, pero extraoficialmente le animaba. Gari. 
baldi pasô el estrecho y Francisco II, al - 
ver que la revoluciôn se extendîa, abandonô 
Nâpoles el § de septiembre.
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Una vez que Cavour viô que la marcha de 
"los Mil" se convertie en un triunfo que les 
llevaba a la victoria en Nâpoles, su preocu- 
paciôn se centré en intenter conseguir que - 
el nuevo gobierno que sustituyese a los Bor- 
bones, estuviese formado, en mayoria, por moi 
derados partidarios de la anexiôn al Piamon­
te (3 8 ). El 1 de octubre, con la batalla de 
Volturno, terminé la expediciôn de "los Mil".
La resistencia del Rey Francisco II, refu 
giado en la fortaleza de Gaeta, duré hasta - 
el 1 2 de febrero de I8 6 I que embarcô en una 
nave francesa y se acogiô a los Estados pon- 
tificios.
El 21 y el 22 de octubre se celebraron los 
plebiscites, por los que se anexionô el rei­
no de las Dos Sicilias al Piamonte.
3 .2 .3 . La invasiôn de los Estados pontificios.
Cavour puso en prâctica su plan de enviar 
a Nâpoles un cuerpo expedicionario con un d^ 
ble fin, de una parte y cara a Garibaldi, - 
ayudarle a terminar con la resistencia de - 
los Borbones refugiados en Gaeta, de otra, 
frente a las potencias europeas, so pretex- 
to de cortar la revoluciôn garibaldina en su 
marcha hacia Roma, présenté la invasiôn de - 
los Estados pontificios como ûnica forma de 
consteguirlo.
Victor Manuel II mandé un ejército que -
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ocupô la Marca y la Umbria, derrotando a las 
tropas pontificias en Castelfidardo el l8 de 
septiembre; todo quedô terminado pocos dias 
despuès con la capitulaciôn de la fortaleza 
de Ancona.
Las tropas piamontesas invadieron la Mar­
ca y la Umbria, respetando Roma y el Lacio 
pasaron a Trento y penetraron a continuaciôn 
en territorio napolitano, encontrândose en - 
Teano Victor Manuel II y Garibaldi. Un abra- 
zo entre ambos sellé viejas heridas y ganô 
de nuevo a los garibaldinos para su causa.
Los dias 4 y 5 de noviembre se celebraron 
los plebiscitos en la Marca y la Umbria, apro 
bândose su incorporacion al Piamonte (39).
Las protestas del Papa y las del Rey Fran 
Cisco II de las Dos Sicilias, por las ocupa- 
ciones y anexiones de sus respectives reinos, 
fueron inutiles. Las potencias europeas per- 
manecieron impotentes.
Napoleôn III se limité a una débil prote^ 
ta oficial para cubrir las apariencias, ya - 
que estaba conveneido que lo ocurrido era la 
mejor soluciôn para la cuestiôn italiana. Lon 
dres, por su parte, no condenô los hechos.
San Petesburgo y Berlin no tenian motives re- 
ligiosos para oponerse y en cuanto a los polj. 
ticos, no pesaron lo suficiente para interve^  
nir directamente en estos acontecimientos. - 
Viena quiso impedir estos hechos, pero se en 
contraba aislada de las otras dos potencias
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legitimistas. Espana, Portugal, Bélgica y - 
las otras naciones catôlicas de segundo or- 
den, impotentes ante los sucesos, se limit^ 
ron a protestar.
3 .2 .4 . Creaciôn del reino de Italia (I8 6 1 )
El 1 8 de enero de I8 6 I, fue la apertura - 
del nuevo Parlamento "Constituyente", en el 
que participaron los représentantes populares 
de todos los reinos y provincias que habian 
votado su anexiôn al Piamonte. El l4 de mar­
zo este Parlamento mandatorio de toda la pe­
ninsula proclamé en Turin la creaciôn del - 
reino de Italia, bajo el cetro de Victor Ma­
nuel II de Saboya (4 0 ). El 17 de marzo, con 
la apariciôn en la Gacéta Oficial de un bre­
ve decreto, de un solo articulo, el Rey Vic­
tor Manuel II sancionô el voto del Parlamen­
to y asumiô para él y sus desçendientes el - 
titulo de rey de Italia. El 27 de mayo con - 
un voto solemne la Câmara déclaré que Roma - 
debia ser la capital del nuevo reino.
La creaciôn del nuevo reino de Italia, 1^ 
vantô protestas, de un lado, las de los sobje 
ranos cuyos territorios habian sido usurpa- 
dos; el Papa, los grandes duques, Francisco 
II; de otro, las potencias europeas que adop- 
taron una actitud de simple protesta formai, 
no rebasando los limites de la acciôn diplo­
mat ica .
Francia, Rusia, Austria y Espana retira- 
ron sus embajadores, pero esto no desembocô
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en una ruptura total de relaciones, y los 
intereses de estas naciones estaban defendi- 
dos por sus respectives encargados de négo­
cies. Progresivamente las naciones europeas 
irân reconociendo los hechos consumados en 
Italia; en pocos meses la casi totalidad de 
los embajadores habia regresado, reconocien­
do el nuevo reino, excepcion hecho por Espa- 
füa que no lo hizo hasta I8 6 5 , siendo la ul­
tima de estas potencias en admitirlo.
3 .3 . VENECIA Y LA CUESTION ROMANA
Toda la peninsula, a excepcion de Venecia y Ro­
ma, obedecia a un ûnico soberano; solo quedaban es­
tas dos cuestiones por resolver, ambas muy delica- 
das.
Aprovechando los desacuerdos surgidos entre Aus­
tria y Prusia, el reino de Italia se alio con esta 
ultima. En junio de 18 6 6 se déclaré la guerra a Aus­
tria, cuyas tropas vencieron a las italianas el 24 
de junio de 18 6 6 en Custoza, y enfrentados en el mar 
quedé destruida la escuadra italiana en Lissa. Sin 
embargo, Prusia venciô a los austriacos, e Italia se 
aprovechô de la victoria de su aliada, y lo que no 
pudo obtener por la fuerza de las armas lo consi- 
guio por la via de los acuerdos de paz. Austria aca- 
bé cediendo Venecia a Italia, lo que supuso el fin 
del predominio de los Habsburgo sobre Italia.
En cuanto a la cuestiôn de Roma, la coronacién 
obligada del nuevo reino de darle Roma por capital, 
se encontrô con énormes dificultades: la negativa 
del Papa Pio IX y la oposicién obstinada de Francia.
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Sin embargo, estas dificultades no in Iimidaron 
a los radicales garibaldinos. En 1862 al grito de 
"o Roma 6 muerte" marcharon sobre Catania. El pro­
pio gobierno italiano, ante las amenazas de Francia 
que se declarô defensora del poder temporal del Pa­
pa y amenazô con intervenir directamente en los - 
acontecimientos, hubo de impedir la tentativa de Ga 
ribaldi. En l8 6 ? este, de nuevo, trato de repe - 
tir la empresa de Roma, penetrando en el Estado - 
pontificio,yderrotô al ejército del Papa en Monte- 
rotondo. Las tropas francesas, enviadas por Napo­
leôn III en socorro del Pontifice, desembarcaron en 
los Estados dè la Iglesia batiendo a los garibaldi­
nos en Mentana. Napoleon III dejo claro su propôsi­
to de no permit ir que los italianos se anexionaran 
la ciudad Eterna, pero cuando Francia fue derrotada 
por Prusia en I8 7O, Victor Manuel II ordenô la ocu­
pac ion de Roma el 20 de septiembre de aquel ano, - 
trasladândose poco después y definitivamçnte la ca­
pital de Florencia a Roma. Quedaba asi realizada la 
unificaciôn de Italia, permaneciendo solo el conten 
cioso con la Iglesia, que se resolveria ya entrado 
el siglo XX con la firma de los pactos de Letrân en
1929.
4. EUROPA FRENTE A LA UNIDAD ITALIANA
4.1. CONSECUENCIAS DE LA REVOLUCION LIBERAL DE l848
El ano l848 marcô el final de una época en la que 
la sociedad se encontraba estructurada de manera j^ 
rârquica y relativamente estâtica, en donde el su- 
fragio, caso de estar admit ido, era de carâcter - 
restringido. La nueva era vino marcada por la desa- 
pariciôn de la escena politica de grandes hombres -
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que heblan gobernado Europa durante decadas: Mel­
bourne, Metternich, Guizot, Luis Felipe de Orleans, 
etc.
La reacciôn inmediata a la revoluciôn tuvo como 
consecuencia un periodo de cierta estabilidad polJ. 
tica y de gran desarrollo y prosperidad econômica.
En ninguna parte de Europa la revoluciôn consi- 
guiô fundar una libertad firme y estable, y los an 
tiguos regimenes comenzaron a surgir de entre sus - 
ruinas, si no igual que eran a su caîda, al menos - 
muy parecidos (41).
Al final de 1848, los gobiernos europeos que se 
habian visto afectados de una u otra forma por la 
revoluciôn, volverân de nuevo a recuperar el control 
de la situaciôn interior, y a recomponer las relacio^ 
nés intemacionales, restableciéndose el equiiibrio 
europeo.
Austria recobrô su unidad interior y el orden s_o 
ciai con la salida de Metternich, y en el exterior 
viô repuesta su hegemonia en Alemania, instaurado 
su protectorado sobre parte de Italia, e incluso pa 
recia mas fuerte su posicion en Europa. Cierto que 
el gran sueno de Schwarzenberg y de Bruck, de hacer 
un Estado de 70 millones de habitantes no viô la - 
luz, pero al menos Austria consiguiô que no se hi- 
ciese la unidad alémana excluyéndola.
Prusia, a pesar de no haber conseguido sus aspi- 
raciones de hacer la unidad alemana, sigue mante- 
fiiendo en el piano econômico una posiciôn prépondé­
rante .
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Rusia aparece como el arbitre de Europa, triunf6 
sobre todos los frentes diplomaticos (4 2 ), contribu 
yô al arreglo en la reposiciôn de los antiguos sob^ 
ranos en los Ducacos italianos, presto su ayuda a 
Austria para que esta venciese a los movimientos - 
lîûngaros de su imperio, provocô en OlmUtz el fraca- 
so de Prusia en la idea de conseguir la unidad de - 
Alemania en provecho propio, y termine con los mov^ 
mientos révolueionarios que se desarrollaron en los 
principados danubianos, ocupando esas provincias - 
del imperio otomano, de acuerdo con Turquia.
La repûblica francesa de 1849, dirigida por el 
principe-présidente Luis Napoleôn, va preparando el 
camino del imperio; en su politica interior los re­
présentantes del pueblo francos, monârquicos en su 
mayoria, detestaban al gobierno democrâtico y repu- 
blicano, preconizando la restauraciôn de las viejas 
aristocracies y trabajando secretamente por el res­
table cimiento de todas las monarquias absolûtes de 
Europa (43).
El gobierno, alarmado por el poderio ruso, inten 
tara una alianza con Inglat erra, pero la desconfian 
za de lord Palmerston no permitiô estudiar la uniôn.
En Italie, los resultados para los partidarios - 
de la unidad fueron decepcionantes; Sicilia derrota 
de y sometida, los napolitanos habian entrado en la 
obediencia e incluso en la servidumbre, el Piamonte 
vencido por Austria y en vias de negociaciôn de paz, 
la Repûblica Romane abatida por las tropas france­
sas y sus aliados, y los soberanos de los Ducados - 
repuestos.
58
Los movimientos nacionales silfrirân grandes cam- 
bios ; la fuerza de los principios libérales que los 
inspiraban se débilité con la desaparicién de muchos 
de los hombres que los impulsaban.
En Alemania se diô paso a la "Realpolitik", me­
nos principios y mâs éxitos militares; para conse­
guir un Estado nacional fuerte y unido buscarân por 
la fuerza de las armas lo que no se pudo conseguir 
por la via del Parlamento.
El Risorgimento italiano tomô a partir de enton- 
ces una perspective diferente, menos romântica; el 
movimiento democrâtico y republicano, tal y como - 
lo concebian Mazzini y Garibaldi, diô paso a otro; 
"el Risorgimento liberal y moderado", de Victor Ma­
nuel y Cavour ( 44) •
4.2. EL HUNDIMIENTO DEL SISTEMA METTERNICH
La revoluciôn de l848 parecia que iba a derribar 
el sistema de equiiibrio europeo, sustituyendo el 
orden légitimiste de los principes por el nuevo de 
las nacionalidades. Pero en 1849 la reacciôn recom 
puso el equiiibrio turbado, la revoluciôn fue ven- 
cida en todos los frentes y los Estados volvieron - 
al orden de l8l5 del congreso de Viena; pero la ex- 
periencia révolueionaria produjo fisures que poco a 
poco se fueron ensanchando. En el frente conserva- 
dor -Rusia, Austria y Prusia -se produjeron distan- 
ciamientos ; los recelos, abandonos y suspicacias - 
terminaron por romper o hacer ineficaz la alianza - 
conservadora, piedra angular del sistema de l8l5-
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Los estadistas que pasaron a ocupar el primer - 
piano de la politica europea, Napoleôn principe-pr^ 
sidente de Francia y desde I8 5O emperador, Victor - 
Manuel II y Cavour en el Piamonte, Gorcharov y Bis­
mark, todos estos hombres no tenian relaciôn algu- 
na con el tratado de Viena, ni tenian interés en - 
preservarlo. Napoleôn III sonaba con conseguir re- 
hacer el mapa politico de Europa, anulando los limd. 
tes trazados por el tratado de I8 1 5 , con lo que con 
seguiria rectificar la frontera francesa sobre el - 
Rhin, volviendo a los limites naturales. Victor Ma­
nuel II y Cavour, no cesarân hasta conseguir la unj. 
dad italiana, lo mismo que Bismark, la alemana.
Todos ellos, y cada uno por su motivo, se aproye 
charon del incumplimiento del tratado de Viena, o 
desearon verlo incumplido.
Pronto se puso de manifiesto que habia desapare- 
cido la solidaridad ideolôgica que antes habia ser- 
vido para unir de manera firme a las potencias con- 
servadoras. Con mot ivo de la guerra de Crimea, Ru­
sia recurriô a sus aliados tradieionales, pero Vie­
na y Berlin le negaron a Nicolas I su ayuda, pudien- 
do mâs los recelos y ambiciones por la primacia, 
que la solidaridad ideolôgica.
Las alianzas cambiaron de defensives en ofensi- 
vas (45). De I8 5O a I8 7 O acontecieron cuatro guerras 
en las cuaies las grandes potencias se opusieron - 
unas a otras o se vieron implicadas. El mapa de 
Europa, que desde 18I5 se habia mantenido prâctica- 
mente inalterable, quedô radieaimente modificado du 
rante este periodo. Viô la luz la unidad italiana, 
configurândose en una potencia de peso que ocuparia
60
el ultimo puesto en el grupo de las grandes poten­
cias .
Prusia ganô la supremacia en Alemania a costa 
de Dinamarca y Austria y forma la unidad alemana.
Su victoria frente a Francia en 1870 le sirviô para 
quedarse con Alsacia y Lorena. Rusia desde su derro­
ta de la guerra de Crimea, e Inglaterra, aunque por 
motives distintos, desde entonces, permanecieron 
apartadas de los conflictos bélicos.
En 1 8 7 0 el principio de equiiibrio europeo del 
poder fue abandonado para pasar a una nueva situa­
ciôn, la de hegemonia europea, con la apariciôn del 
imperio unificado de Alemania. El conflicto franco- 
prusiano marcô el final de Napoleôn III, pero supu­
so la coronaciôn de su politica: construir a Europa 
sobre el principio de las nacionalidades fue el 
triunfo del nacionalismq, éxito que se logrô, en 
[I I I  I p  iiw|p)*IBi|Éil ill I I I III I I I I uni terminando con 
el principio del derecho dinâstico de I8 I5 .
4 .3 . EUROPA Y EL PROBLEMA ITALIANO.
La cuestiôn italiana significaba algo diferente 
para cada potencia, y su anâlisis se hacia desde una 
doble valoraciôn, la de mâs peso, como util ô no a 
sus intereses y ambiciones y sôlo después desde el 
punto de vista italiano, este segundo aspecto era 
observado sôlo por las potencias libérales.
Desde 18 4 8 , las grandes potencias europeas mira- 
ron con inquietud a Italia, temian el desarrollo de
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una nueva revoluciôn.
Cavour desde su llegada al gobierno piamontés, - 
supo sostener con enorme habilidad la tesis de que por 
la represiôn austrlaca nunca se apagaria la revolu­
ciôn, sino que,por el contrario,la extenderla mâs, 
y que sôlo dando cauces a las aspiraciones naciona­
les podrla evitarse. Estos razonamientos encontra- 
ron ecô en algunas potencias europeas, principalmen 
te en Francia e Inglaterra; otros,por el contrario, 
se opusieron, pero lo hicieron mâs con declaraciones 
que con hechos.
La empresa unificadora de Italia se inserta en - 
el piano de la polltica internacional europea, den- 
tro del proceso de liquidaciôn y descomposiciôn del 
sistema europeo de la Santa Alianza. Todas las gran 
des potencias se vieron, mâs o menos, implicadas en 
los sucesos de Italia. Cuando el ciclo se iniciô en 
1848, Europa era,aûn, la Europa legitimists del con­
greso de Vienay cuando concluye en l8?0, del antiguo 
orden no queda nada. Entre estas dos fechas, una sje 
rie de acontecimientos importantes han ido produ- 
ciendo ese deslizamiento desde la Europa legitimis­
ts a la de las nacionalidades. La situaciôn intern^ 
cional ha ido modificândose paulatinamente, estre- 
chamente vinculada a los sucesos italianos. La po­
siciôn de las potencias europeas frente a la unidad 
fue girando, haciendo que las mismas que en un mo­
menta se favoreclan, pasaban después a oponerse.
4 .3 .1 . Las potencias conservadoras
Austria, Prusia y Rusia, partlan del princ_i 
pio de la garantis de los derechos de los —
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principes sobre sus Estados. Esto, en teoria, 
habla sido suficiente para impedir a Italia 
su unificaciôn nacional, pero el frente con- 
servador desde la guerra de Crimea ya no 
existla como frente unido. Austria abandonô 
a su aliada natural, Rusia, y Prusia, por su 
parte, también se habla aiejado de Rusia, an­
te el temor a posibles interveneiones en la 
polltica de la confederaciôn germância. Por 
esto, la polltica del frente conservador 
frente a la unidad Italiana, no sera unita- 
ria e incluso fue diferente e insolidaria 
entre ellas. Las très se opusieron a la uni­
dad, pero de ellas, sôlo Austria estaba dis- 
puesta a impedirla por las armas.
Rusia, abandonada de sus aliadas, se ale- 
jô desde 1855 hacia el este ^ mâs preocupada 
por sus intereses en oriente, distanciândose 
de la polltica occidental, y permaneciendo 
pasiva ante los acontecimientos italianos 
que directamente no le afectaban; ademâs no 
se encontraba comprometida con Austria, ya 
que su alianza estaba rota, de hecho, desde 
1 8 5 4 . Con respecto a la Corte de Roma, no se 
puede olvidar que Rusia era ortodoxa, y esto 
hacia que la cuestiôn romana le fuera total- 
mente extrafla (46). Con respecto al rey de 
Nâpoles, se consideraba Rusia obligada por el 
estatuto dado a Europa en el tratado de 1815, 
ademâs de por su amistad con los Borbones na­
politanos, pero todo esto no fue suficiente 
para hacer que retirase su atenciôn de los Balca 
nés e interviniera mili tarmente en favor de F ran-
o 3
cisco TI. Después de la anexiôn de los Duca­
dos y las Romanas al Piamonte y de la inva­
siôn de los Estados del Papa, creado el rei­
no de Italia, el zar decidiô como ûnica me- 
dida reclamar a su représentante en Turin, y 
asi se lo hizo saber Gorcakov a Cavour (47).
Prusia fue evolucionando desde una postu- 
ra negativa y defensora del statu quo (no 
veia‘bien la alteraciôn del equiiibrio ita­
liano), hacia una posiciôn mâs benévola con 
respecto al Piamonte.
La entrevista de los "très soberanos" de 
Rusia, Austria y Prusia celebrada en i860, 
no consiguiô restablecer el frente comûn. La 
conferencia de Schônbrunn en 1864 de las très 
potencias, no logrô ningûn resultado positivo 
a partir de entonces, Prusia se ira a lejando 
mâs de Austria. Respecto a la cuestiôn romana, 
la posiciôn de Prusia como potencia protestan­
te era clara ; su ministre de Asuntos Exterio- 
res, Schleinitz, seMalô que la Corte de Roma 
no existia nada mâs que como potencia tempo­
ral, por lo que sus protestas o réservas se - 
rian por ver alterado alli el principio de au 
toridad y los derechos de legitimidad viola- 
dos. Prusia, al mismo tiempo, no podia conde- 
nar el derecho de los pueblos a conseguir su 
unidad, ya que después de todo, esta naciôn 
queria lo mismo. Acerca de la postura pru- 
siana, el embajador del Piamonte en Berlin, es - 
cribiô a Cavour en i860 : el gobierno prusia- 
no en cierta medida les era favorable, pero 
no podian manifestarlo ; pensaban
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realizar la itiisma obra, cuando les fuera pr£ 
picio, pero hasta entonces respetarian los 
derechos legitimos de los soberanos. A par­
tir de 1864 Berlin y Londres sustituirân a 
Francia como punto de apoyo en la politica 
del reino de Italia frente a la cuestiôn r^ 
mana. En I8 6 6 se firraaria un acuerdo entre - 
Prusia y el reino de Italia; esta alianza sir 
viô a Italia para conseguir de Austria el VÛ 
neto.
En 1 8 7 0 , la guerra franco-prusiana favore^ 
ciô indirectamente a la causa italiana. Al 
retirar Napoleôn sus tropas de Roma, Victor 
Manuel viô desaparecer el ûltimo obstâculo - 
que le impedia penetrar en la ciudad.
Austria fue, hasta I8 6 6 , fecha en la que 
modificarâ su postura respecto a la cuestiôn 
romana, la defensora del viejo ordenamiento 
italiano. Contraria a la unidad, no dejô de 
oponerse a las aspiraciones de la Corte de 
Turin desde 1849 a I8 6 6 , por la via diploma 
tica y por las armas. Su aislamiento de Ru­
sia y Prusia, que habian sido sus aliadas n^ 
turales desde I8 1 5 , relegaron su peso especj. 
fico en Europa e hicieron infructuosas sus 
peticiones de convocatoria de un congreso euro­
peo. Existiô un desequiiibrio entre sus de- 
seos y sus posibilidades. En el campo mili- 
tar, sus tropas tampoco pudieron frenar la 
politica expansionista del Piamonte. Desde - 
la guerra de^Crimea la solidaridad entre las 
très potencias del bloque conservador esta-
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ba rota. Austria inteniô varias veces recom 
ponerla, como en la conferencia de Schbbrunn, 
en la que propuso como fôrmula para acabar - 
con la cuestiôn de Italia el repartirla en­
tre ellas, pero su intento fracasô. Esto hi­
zo que Austria buscase en otra direccion la 
forma de romper su aislamiento, acercandose 
a Paris, pero le resuit6 imposible deshacer 
la rivalidad existante, de siempre, entre am 
bas Cortes, por lo que no llego a plasmarse 
en acuerdo alguno la idea austriaca de atraer 
se a Napoleôn a la ôrbita conservadora. Su - 
posible alianza con Francia, fue el mot ivo - 
por el que depuso las armas en Villafranca.
En cuanto a la cuestiôn romana, Austria - 
fue decididamente favorable al Estado ponti- 
ficio; en los preliminares de Villafranca se 
preocupô de salvaguardar la integridad de los 
Estados de la iglesia y asi quedô recogido - 
en los tratados de la paz de Zurich (4 8 ).
Su politica de alianza con Francia le hi­
zo evitar las compileaciones de la cuestiôn 
romana, posiblemente siguiendo esta conduc- 
ta, el ministre austriaco Rechberg recomen- 
dô a la curia romana la resistencia pasiva - 
como el mejor medio para contrarrestar los - 
ataques de sus enemigos (49). Todo esto pesô 
en la decision austriaca a la hora de tomar 
una posiciôn activa para hacer respetar el. - 
statu quo y protéger a los soberanos legiti­
mistas de la peninsula.
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Desde 1866, una vez perdidos sus intere­
ses en Italia, con la cesiôn de Venecia, su 
pragmatisme motivado por la necesidad de - 
aliarse con Italia y Francia frente a Pru­
sia, le moviô a abandonar la causa del Papa 
en la cuestiôn romana.
4 .3 .2 . Las potencias libérales.
Gran Bretana representô el polo opùesto 
de Viena, su protestantisme y su libéralisme 
le llevaron a una condena del poder temporal 
del Papa y del règimen de los Borbones de Nâ 
poles al que acusaba de absolut1sta y reac- 
cionario. Su polltica en la cuestiôn de Ita­
lia fue de simpatla y apoyo moral hacia el 
movimiento de unidad, sin que esto le supu- 
siese el abandonar su neutralidad en los - 
asuntos del continente. Sus intenciones le 
hicieron partidario del equiiibrio y la segu 
ridad en el Méditerr&neo (50). Evitando com- 
plicaciones con las potencias conservadoras, 
su conducts en Italia estuvo subordinada a 
su polltica general en Europa. Cavour defi- 
niô muy bien los términos de la ayuda de Lon 
dresî de ella se podla esperar un sostèn mjo 
ral y diplomatico, pero séria muy diflcil - 
hacerlos salir del platonismo de su amistad 
(51).
En el desarrollo de las relaciones de - 
Gran Bretana respecto a Italia, conviene di- 
ferenciar dos etapas. En la primera, en I8 5 6 , 
la polltica de Londres en Italia fue total-
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mente opuesta a la de Francia,y su preocupa- 
ciôn consistiô en mantener a este pais aiejado 
de Italia. El primer ministre Palmerston y - 
el secretario de Estado Clarendon deseaban - 
que Austria, de motu propio, abandonara Lom­
bardia y el Véneto a los italianos, pero co­
mo esto no era posible, se limité a exhortar 
que se buscase la soluciôn de los asuntos de 
Italia por una via pacifica. Sustituido el - 
gabinete liberal en febrero de I8 5 8 por el - 
conservador, este se pronunciô contra una - 
transformaciôn territorial de Italia y parti 
dario del mântenimiento del statu quo terri­
torial de 1 8 1 5 , como la mejor garantie para 
mantener el equiiibrio del continente (5 2). 
Durante el periodo de la guerra franco-pia- 
montesa frente a Austria, el gabinete presi- 
dido por el conservador Derby, se mantuvo en 
una neutralidad desplicente.
En la segunda etapa, la imposibilidad de 
mantener el statu quo en Italia hizo que se 
produjese un cambio de estrategia en la pol^ 
tica inglesa, con vista a mantener el equil_i 
brio europeo e impulser la creaciôn de Ita­
lia, evitando que Francia aumentase su po­
der. El nuevo gabinete liberal, en i860, de 
Palmerston, temiendo que la aventura garibal 
dina en Sicilia pudiera desembocar en movi­
miento révolueionario y que Francia, so pre­
text o de evitar su extension, interviniera, 
y una vez ocupado el reino lo hiciese recaer 
en algûn principe napoleônico, lo que repor- 
taria a Francia un aumento de su influencia
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en el Mediterrâneo, Inglaterra decidiô adop­
ter una actitud.de simpatîa maniflesta y de 
apoyo diplomâtico al Piamonte en la causa 
italiana representada por él. Londres ve con 
buenos ojos la creaciôn de una Italla fuerte 
que pudiese servir de contrapeso a Francia 
en el Mediterrâneo.
El ministro inglés de Asuntos Exterlores 
John Russel declarô al embajador de Francia 
en Londres que sôlo quedaba el presenciar co­
mo espectadores el drama que se desarrollaba 
en ese momento en Italia, y si se proclamaba 
la independencia, ellos la reconocerlan (53)* 
El gabinete Russel enviô una nota al Piamon­
te, el 27 de octubre de i860, que defendia 
las acciones de Victor Manuel II de derrocar 
a los gobiernos italianos, a los grandes du­
ques. Esto supuso para el gobierno sardo un 
gran aliento frente a las reacciones hosti­
les de la mayor parte de las naciones euro­
peas. Sin embargo este apoyo no implicô un 
cambio de actitud en su politica de no inter 
venciôn armada. A mediados de i860, el minis­
tro francés de Asuntos Exteriores propuso a 
Londres una intervenciôn conjunta para cor­
tar el paso de Garibaldi a Nâpoles y éste re- 
husô, afirmando que este hecho podria hacer- 
le perder la imagen favorable que gozaban, 
ante los italianos, de campeôn moral de su 
causa (54).
Lord Palmerston escribiô a su soberana 
en enero de 1861 que lo mejor para el pue-
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bio italiano y para el equiiibrio europeo - 
era que se realizase la unidad de Italia y 
cuanto mas fuerte fuera el nuevo reino me- 
jor podria resistir las presiones que recibla 
de Francia (55). Proclamada la unidad de It^ 
lia en marzo de I8 6 I, Inglaterra fue la pri­
mera en reconocerla. Su politica exterior en 
los anos posteriores, se mantuvo en las mis­
mas constantes de no intervenciôn, incluso - 
en momentos criticos como la guerra prusiano- 
piamontesa, frente a Austria.
A final de I8 6 8 el gabinete liberal, pre- 
sidido por Gladstone, y en concrete su mini^ 
tro de Asuntos Exteriores Clarendon, fue fer 
viente partidario de la politica tradicional 
de aislamiento. Este creia que Gran Bretana 
no debia adquirir compromiso alguno en los - 
asuntos de Europa continental. A pesar de e^ 
to, la diplomacia inglesa pasaba por ser una 
de las mejor informadas, y el gobierno de - 
Londres no dejaba ninguna ocasiôn importante 
sin intervenir diplomaticamente.
Las potencias europeas no pudieron evitar 
la reuniôn del Concilio Vaticano I en I8 7 0 , 
a pesar de sus presiones, por considerar que 
el momento era muy delicado y que cualquier 
motivo podria romper el ya frâgil equiiibrio 
de Europa (56). En el curso de las delibera- 
ciones del Concilio, al presentarse la cues­
tiôn de la infalibilidad del Papa que creô - 
ciertas tensiones entre los partidarios y - 
los anti-infabilistas, el gabinete de Glads­
tone se mostrô muy interesado por la eues-
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tiôn eclesiâstica y favoreciô a los anti-in- 
fabllistas, aunque esta injerencia en los - 
asuntos religiosos respondia mâs a la tradi­
cional adversiôn inglesa al papado que a una 
cuestiôn de interés politico en los asuntos 
romanos.
El papel estelar de Francia en la unidad 
italiana es irrefutable. Desde los acuerdos 
de Plombières su intervenciôn directe en la 
cuestiôn italiana quedô decidida, pero su - 
postura no fue siempre tan clara como hubie- 
ran deseado los partidarios de la unidad. La 
politica doméstica y los intereses franceses 
en Europa, la condicionaron. Napoleôn III d^ 
seaba reestructurer el mapa europeo y en e^ 
pecial el italiano, creando una federaciôn 
de Estados presididos por el Papa con un Es­
tado prépondérante sobre los otros, el Pia­
monte, que estaria vinculado estrechamente a 
Francia, pero sin ser lo suficlentemente - 
fuerte como para hacerle sombra y evitar la 
expansiôn francesa en el Mediterrâneo.
A partir de i860 el gobierno de Francia - 
aceptô la nueva realidad italiana que termi- 
nô imponiéndose. La unidad se haria alrede- 
dor de un solo Estado, el mâs fuerte, el Piai 
monte, que terminarla por anexionarse a los 
otros reinos. Napoleôn III estaba de acuerdo 
en todo,menos en permitir que el Papa perdi^ 
se su poder temporal. El emperador pensaba - 
que aunque fuese de forma casi simbôlica de­
bia continuer siendo soberano; por este moti.
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VO sus Tropas no abandonaron Roma y los ita 
llanos podrian tener su unidad, pero sin Ro­
ma por capital (57)• Su temor a perder el ap^ 
yo de los catôlicos franceses y el que las - 
naciones catôlicas le hicieran responsable - 
de la pérdida del poder temporal del Papa, e 
incluso las presiones familières (su esposa 
la emperatriz Eugenia, ferviente catôlica, y 
otros prôximos), le hicieron mantener esta - 
posiciôn hasta el final de su reinado.
En noviembre de i860 Francia interrumpiô 
sus relaciones con Cerdena al haber esta in- 
vadido Las Marcas y La Umbria. Mientras man- 
tenia oficialmente esta politica, extraofi- 
cialmente Napoleôn se reuniô en Chambery con 
el ministro piamontés Farini y con el gene­
ral Cialdini que le participaron la inva­
siôn de los Estados pontificios; de lo que 
se deduce que la ruptura de relaciones res- 
pondiô a un interés por guardar las aparien 
cias ante el Papa y Europa (58). Siguiendo - 
esta politica de "doble sentido", el empera­
dor el 8 de noviembre desde Marsella mandô - 
un despacho al Rey Victor Manuel advirtiénd^ 
le que sus tropas debian abandonar los Esta­
dos del Papa (59).
El nuncio en Madrid, Monsenor Barili, co­
mun icô al secretario de Estado del Vaticano 
el resultado de su entrevista con el embaja­
dor de Francia en Madrid, tenida el 29 de n^ 
viembre de i860. A propôsito de la invasiôn 
de Las Marcas y La Umbria, por el Piamonte, 
el emba jador de Francia en Madrid le comunj.
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c6 que habia recibido un despacho oficial - 
del 28 de noviembre por el que se le parti- 
cipaba que la politica piamontesa y france­
sa, por la invasiôn, habian entrado en con­
frontée iôn y que el emperador no pensaba - 
abandonar al Papa, si bien ténia que acomo- 
dar su conducts a las circunstancias y no mjo 
lestar a Londres (60). Al mismo tiempo el - 
gobierno francés declaraba en Paris que no 
consentiria que ninguna potencia catôlica - 
interviniese en defense del Papa, ya que In 
glaterra haria de ésta un "casus belli" .
Ante esta situaciôn el nuncio en Paris, 
Monsenor Sacconi, comunicô al secretario de 
Estado cardenal Antonelli, que el embajador 
de Londres en Paris, lord Cowley le habia de^ 
mentido que ellos hubiesen dicho a Napoleôn 
III que harian casus belli de una posible in­
tervenciôn catôlica en defense del Papa ( S L ) • 
Posiblemente el ûnico que dejô traslucir la 
verdadera politica de Paris con respecto a 
los Estados del Papa, fue el principe Luis 
Napoleôn en su diseurso pronunciado el 2 de 
marzo en el Senado francés. Este afirmô que 
existia el proyecto de reducir al Santo Pa­
dre a la soberania de la ciudad Leonina (; 1).
Uno s meses después de la creaciôn del nu_e 
vo reino de Italia, fue reconocido por Napo­
leôn III el 10 de agosto de I86I, y las rela 
clones que habian quedado bloqueadas entre - 
las dos nacjLones, se reanudaron a nivel de - 
embajadores. Francia enviô como representan-
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te al ministre plenipotenciario conde Bene- 
detti, persona muy grata para el nuevo rei­
ne de Italia, per ser cenecida su hestilidad 
hacia la causa del peder temporal del papa-
de (6 3 ).
Este nembramiente inquietô énormémente a 
las auteridades rémanas que vieren en elle - 
un paso mas de la politica francesa en faver 
del Piamente; pere ne serîan les ûnices en - 
sacar estas conclusienes. Algunos diplomati- 
ces franceses, partidarles de la causa penti. 
ficia, cerne el marqués d'Ideville, agregade 
de la embajada francesa en Turin, pensaren - 
que la llegada de Benedetti significaba que 
Francia abandenaba Rema a su suer te (o-/)« S in 
embargo, la polit ica francesa para cen el nu_e 
ve reine de Italia ne iba a ser tan clara. - 
El 2 de septiembre el ministre francés de Asun 
tes Exterieres,Thuvenel,afirmô que la actitud 
que el gebierne francés se prepenia seguir - 
cen respecte a Italia, séria la de cenciliar 
la independencia del nueve reine y la del - 
Santé Padre. Este se veia dificil de cense- 
guir desde la preclamaciôn del reine de Ita­
lia, ya que era incompatible cen les fines - 
que el suceser de Caveur se habia trazado, - 
anexienarse Venecia y Rema.
La entrada en Rema séria el fin del peder 
temporal del Papa y el obtener Venecia pedria 
dislecar el imperie austriace, piedra angu­
lar del equilibrio eurepeo. Las presienes a 
la Certe de Paris, ceme las llevadas a cabe
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por la princesa Clotilde Bonaparte, hija de 
Victor Manuel, en favor de la politica ita- 
liana de ocupar Roma, no tendrân éxito. Nap^ 
leôn afirmô que a pesar de su deseo de no - 
contrarier al pueblo italiano, las tropas - 
francesas no abandonarian Roma a no ser que 
esto se pudiese hacer sin faltar a sus prom^ 
sas, y de forma honorable para Francia y - 
Europe (65).
Ricasoli, présidente del Consejo de minis[ 
tros de Italie, comprendiô que no era el mo­
ment o ôportuno para ocuparse de Roma y deci- 
diô aborder primero la cuestiôn de Venecia. 
Benedetti, el nuevo embajador de Paris, ma­
nifesté a su ministre de Àsuntos Exteriores, 
Thouvenel, su opiniôn sobre el futuro de la - 
naciôn italiana, afirmando:
. Todos los italianos ilus- 
trados comprenden el inmenso in- 
terés que tiene para ellos el con 
seguir formar une gran naciôn y - 
ocupar en el mundo , el rango de - 
potencia de primer orden. Esto, - 
ciertamente, suscita ciertos recè­
les ante la apariciôn de una nueva 
potencia limitrofe con nosotros y 
un cierto malestar entre los cat^ 
licos franceses de la naciôn que 
estân conveneidos que tenemos la 
obligaciôn de sostener al Papa en 
el ejercicio de su poder temporal. 
Pero yo no comparto ninguno de es­
tes dos puntos de vista. En el prj.
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mero creo que Francia e Italia pue- 
den ir juntas y en el segundo, aun 
que ciertamente la unidad excluye 
el poder temporal del Papa, la re^ 
lidad de la fuerza de la unidad - 
italiana es imparable, por lo que 
Europa sôlo tiene dos alternati­
ves, ocupar militarmente Italia o 
resignarse y reconocerla" (66).
Benedetti con su exposiciôn sobre Italia, 
realista y apropiada a un hombre partidario 
del libéralisme y de la causa nacional ita­
liana, influyo en el curso de las negociaci^ 
nés y acuerdos que se llevaron a cabo poste- 
riormente. El 15 de septiembre de l864 se fir 
mô entre Francia y el reino de Italia un trai 
tado conocido como "Los Acuerdos de septiem­
bre" . En éste se estipulaba el compromise del 
reino de Italia a no atacar a los Estados de 
la iglesia y a defenderlos contra cualquier 
agresiôn (esto ultime se referla a posibles 
Campanas internas italianas, como la ya rea- 
lizada por Garibaldi para penetrar en Roma - 
en l86l) . Francia, por su parte, se comprom_e 
tia a llevar a cabo una retirada graduai de 
sus tropas estacionadas en Roma, en un plazo 
de dos anos. El acuerdo incluia también una 
clausula sécréta que recogia el deseo itali^ 
no de trasladar la capital de Turin a Floren 
cia (67)* Dichos arreglos no significaban un 
arreglo definitive de la cuestiôn romana, pje 
ro si presumian,al menos, una situaciôn de - 
equilibrio momentâneo y accidentai.
76
Un tiempo despuês de la firma del trata- 
do se produjo un nuevo intente de invasiôn 
de los Estados de la iglesia por parte de 
los garibaldinos. Ante estes hechos, el go- 
b i e m o  francés instô al italiano a cumplir 
el tratado del 15 de septiembre de 1864, cor 
tando el paso a las fuerzas de Garibaldi.
El Consejo de ministres, reunido con Na- 
poleôn III el 16 de septiembre de l86? llegô a 
la determinacion,si se hacia necesario, de 
enviar una nue va expediciôn a Roma. Esta ini. 
ciativa contaba con el apoyo de las naciones 
catôlicas, en particular del gobiemo espanol 
que habia rogado al gobierno francés llevara 
a cabo esta nueva marcha, e incluse ofreciô 
reforzarla con sus tropas (68).
Paraielamente a los citados acuerdos con 
el reino de Italia, el gobierno francés in­
tenté llevar a cabo otros entendimientos con 
potencias europeas.
En la entrevista que Napoleôn III mantuvo 
con Bismark en octubre de I8 6 5 , ninguno de - 
los dos se comprometi6 a nada concrete, sôlo 
se dijeron palabras de simpatia. Respecte a 
la alianza ofensiva prusiano-italiana firma- 
da el 8 de abril de I8 6 6 , ésta fue posible - 
gracias a las garantias que el emperador de 
Francia diô al Rey Victor Manuel de que él la 
apoyaba, aunque secretamente. Esto no evitô 
el que Francia firmase un acuerdo con Austria 
el 12 de junio de I8 6 6 , de iniciativa austri^
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ca, por el cual, en caso de victoria austri^ 
ca sobre Aletnania, entregaria el Veneto a - 
Francia que, a su vez, se lo cederia a Ita­
lia. A1 mismo tiempo, Napoleôn III intenta- 
ba preservar la paz europea insistiendo en 
la reunlôn de un congreso para resolver la 
cuestiôn italiana y alemana y una nueva ree^ 
tructuraciôn del mapa de Europa. La cues­
tiôn italiana volviô a desempenar un papel - 
importante en la politica exterior francesa 
del momento; Francia deseaba recobrar la sim 
patla que tuvo en Italia los primeros anos - 
de la unidad, pero sobre todo Napoleôn III - 
no habia perdido, aun, su esperanza de con­
vertir a Italia en un Estado satélite de Fran 
cia ( 6 9) . A corto plazo conseguia desviar la 
atenciôn del sentimiento nacional italiano - 
hacia la cuestiôn veneciana, olvidando, de - 
momento, la cuestiôn romana, con lo que los 
acuerdos de septiembre de IS64 serian respe- 
tados.
La guerra prusiano-italiana frente a Aus­
tria estallô en junio de I8 6 6 . Prusia fue la 
gran vencedora, Italia séria derrotada por - 
Austria en Custozza, pero Austria tuvo que - 
capitular, ante Prusia, firmando la paz el 
2 6 de agosto de I8 6 6 en Praga. Por esta paz, 
Austria cedia el Véneto a Italia, pero no lo 
recibia directemente, sino de manos del emp^ 
rador Napoleôn III. El objetivo de Napoleôn 
III con respecto a Italia se habia cumplido, 
pero fracasô en su intento de recibir algûn 
beneficio territorial, por la alteraciôn que
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se habia producido del mapa europeo en el 
norbe y centro de Alemania (70).
En 1 8 6 7 Garibaldi de nuevo intenté la bo­
rna de Roma, pero las tropas francesas desem- 
barcaron en los Estados Pontlflcios y derro- 
taron a los garibaldinos en Mentana. La cir­
cular de Moust1er, comandante en jefe de las 
tropas francesas en Roma, explico los motivos 
de esta segunda intervencion y afirmé que una 
vez expulsados los garibaldinos, se invitaria 
a todas las potencias europeas a reunirse en 
una conferencia para resolver la cuestiôn ro­
mana (7 1 ).
Los intentos austrlacos de 1867-68 para 
convencer a Francia de la necesidad de per­
mit ir la ocupaciôn de Roma por los italianos, 
algo que era imprescindible para conseguir 
una triple alianza austriaco-francesa-italia­
na , f rente a Prusia, no fue posible por la ne- 
gativa de Napoleôn III a permitir que los ita­
lianos se anexionasen la ciudad Eterna. Fran­
cia ante la imposibilidad de establecer estas 
alianzas y frente a una probable confronta- 
ciôn con Prusia buscé en Espafla, con la que 
coincidxa en la cuestiôn romana, un aliado 
aunque de orden menor que le permitiese reti- 
rar en caso de necesidad sus tropas de Roma, 
sustituyéndolas por un contingente espaHol.
La revoluciôn en Espafla de septiembre de 18 6 8  
dejô este acuerdo inconcluso. Sôlo cuando 
Francia fue derrotada por Prusia en I8 7 O, Vic­
tor Manuel II ordenô la ocupaciôn de Roma, que 
tuvo lugar el 20 de septiembre de aquel ano.
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CAPITULO II
LA^P%ITICA_EXTERIOR^ESPAROLA^Y LA CUESTION ITALIANA. 





1. POSICION ESPAROLA f r e n t e  a  l a  SANTA SEDE
1.1. ESPAfÎA Y LA EXPEDICION A ROMA DE l849-
La monarquîa de Isabel II, que se apoyaba en la 
gran masa conservadora y de orden, incluidos los ca 
tôlicos no carlistas, trataba de estar a bien con - 
la Santa Sede, desde que la politica moderada de Nar 
v&ez logrô el restablecimiento de relaciones con - 
Pio IX en l847* Los lazos familiares dinâsticos que 
unian a los Borbones espanoles con los de Nâpoles, 
Toscana, Parma y Môdena, eran causas mâs que sufi- 
cientes para que el gobiemo espanol estuviese in- 
teresado por cualquier acontecimiento que se produ- 
jera en Italia y que amenazase el orden politico y 
territorial de la peninsula. Desde la proclamaciôn 
de la repûblica romana en 1848, el gobierno espanol 
se sintiô movido a intervenir contra la revoluciôn 
italiana (1).
El 15 de dieiembre de l848 con la apertura de la 
nueva legislature de Cortes se diô noticia oficial 
solemne a un documente que comunicaba que el Santo 
Padre se habia visto en la necesidad de huir de Ro­
ma y refugiarse en tierra èxtranjera y que el go­
b i e m o  espanol le habia hecho la oferta, no sôlo de 
un asilo en nuestro pais, sino también de prestarle 
apoyo. Esto era ya préparer los ânimos y abrir ca- 
mino para enviar una expediciôn militer contra la 
reciente repûblica romana.
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El Sumc Pont ifice, por medio de su secretario - 
de Estado, el cardenal Antonelli, enviô una nota - 
circular a los gabinetes europeos pidiendo la in­
tervene i6n armada de las potencias catôlicas y, s£ 
bre todo, de Austria, Francia, Espana y de las - 
Dos Sicilias, para restablecerle en su trono. Di- 
ficilmente podia el ministerio de Narvâez eludir 
este compromiso, por lo que lo aceptô y decidiô t£ 
mar parte en competencia con Luis Napoleôn, recién 
elegido présidente de la repûblica francesa, man- 
dando una expediciôn a Roma. Se adhirieron a la po­
litica interveneionista ademâs de Francia y Espana, 
Austria y Nâpoles. La expediciôn espanola estaba in 
tegrada por una escuadra de nueve buques dirigida 
por el brigadier Bustillo y por un contingente de 
tropa de 8.000 hombres al mando del general Fernan 
do Fernandez de Côrdova. Esta designaciôn, por el 
nombre del general que la conducia, evocaba viejas 
glorias dificiles de resucitar con tân exiguo ejér- 
cito y nos expuso a las chanzas mortiferas de los 
italianos ( 2 ).
El 30 de marzo en la primera sesion de la con- 
ferencia de Gaeta los diplomat icos alli reunidos dn 
cidieron que la via mâs segura y breve para devol- 
ver sus Estados al Papa, era que la interveneiôn ar 
mada se llevase a cabo de forma simultânea por las 
cuatro potencias catôlicas, aunque cada una tendria 
su propio campo de operaciôn militar. A Austria le 
correspondiô ocupar Las Legaciones, al reino de las 
Dos Sicilias Las Marcas, y a Francia y Espana el - 
resto del territorio, pero reservândose explicita- 
mente Roma a Espana (3)*
36
La tardanza en llegar del cuerpo expedicionario 
espanol, su poca importancia numérica y la premura 
francesa en llevar la iniciativa sin consultar a 
los diplom&ticos reunidos en Gaeta, hicieron que - 
Espana no ocupara el lugar de honor que sus di­
plomat icos le habîan reservado en esta guerra. La 
posiciôn que mantuvieron los diplomaticos espanoles 
Martinez de la Rosa embajador en Roma, y el duque 
de Rivas embajador en Nâpoles, no se correspondia 
cbn las posibilidades que ténia Espana de poder - 
secundar plenamente esta acciôn diplomâtica.
Narvâez procurô salir del compromiso lo menos - 
desairadamente que pudo; los apuros del tesoro es­
panol y nuestra falta de medios no le aconsejaban 
ir mâs lejos, a pesar de los esfuerzos que desple- 
gô para ello el embajador Martinez de la Rosa (4).
El représentante de Espana en Roma, cuando los 
acontecimientos preveian la posible huida del Papa, 
tom6 la iniciativa, previa consulta a Madrid, de - 
ofrecer a las autoridades pontificias la seguridad 
de que un navio espanol se dirigîa a Civitavecchia 
para poner al Papa a salvo. El retraso de la nave 
obligé a que el Papa cambiase sus planes, quedan- 
do asi abortado un posible proyecto de trasladarse 
a Mallorca (5)«
La oferta de la Reina Isabel de poner una escua­
dra y un cuerpo expedicionario a disposiciôn del - 
Papa, quedô finalmente reducida al envio de un con­
tingente de 8.000 hombres, lo que pondria en evi- 
dencia la limitéeiôn de las posibilidades de la na­
ciôn a los ojos del Papa y de las potencias euro-
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peas. El embajador austriaco en Roma comento so­
bre este tema que el Papa sabla que la ayuda de Es­
pana para su causa iba a ser mâs moral y caballere^ 
ca que material (6).
Ello frustré la politica exterior espanola so 
bre Italia, encaminada a evitar que los dos grandes, 
franceses y austrlacos, llevasen la iniciativa. Mar 
tInez de la Rosa tuvo que reconocer el peso de los 
hechos cuando el cardenal Antonelli le afirmaba que 
para la operaciôn en Roma se necesitaban no menos 
de 3 0 * 0 0 0  hombres, y esos no los habia mandado Esp^ 
ha (7).
Cuando los soldados espanoles llegaron a Italia, 
los franceses cercaban ya Roma. En esas circunstan- 
cias desembarcô en el puerto de Gaeta, el 2k y el 
27 de mayo, el primer contingente de tropas mandado 
por Fernando Fernandez de Côrdova, al que se unié 
posteriormente el general Zabala en Terracina, con 
lo que quedaba complete el envlo espanol.
Fernandez de Côrdova ofreciô su colaboraciôn al 
general francés Oudinot, quien la rechazô manifes- 
tando que la empresa que Francia llevaba a cabo en 
Roma, no permit la que se confundiese su misiôn con 
la de otra naciôn y que la ayuda espanola estaba 1^ 
jos de ser necesaria, tanto para los asediados que, 
lôgicamente, no la hablan solicitado, como para - 
los franceses que se encontraban en medida de hacer 
frente, por ellos mismos, a la guerra. Incluso lle­
gô Oudinot a advert ir a Côrdova que situase sus tro* 
pas lejos del campo francés de operaciones, para - 
evitar posibles conflictos. Las tropas espaholas tu 
vieron que resignarse a ocupar Terracina y otras -
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inslgnificantes poblaclones de los Estados pontifi- 
cios. Algunos afirmaron que otra habria sido la - 
suerte que habria librado al ejército espanol si - 
hubiese llegado dos meses antes (8).
La presencia espanola y sobre todo el papel que 
jugo, no contribuyo, ciertamente, a aumentar su pre^ 
tigio militar en Europa, pero si al menos sirviô - 
para hacerle salir de su aislamiento internacional 
y participer en un aeontecimiento de resonancia mun 
dial. También sirviô para que las potencias conser- 
vadoras normalizesen sus relaciones con la Reina - 
Isabel, satisfechas éstas del comportamiento del go^  
bierno espanol ante la revoluciôn de l848 y del - 
auxilio prestado al Papa. Austria y Prusia recono- 
cieron a la Reina y las relaciones de Espana con - 
la Santa Sede mejoraron sensiblemente, haciendo po­
sible en 1 8 5 1 la firme del concordato (9)•
En politica interior, igualmente, las repercusijo 
nés fueron importantes, los catôlicos, aun dividi- 
dos por las guerres carlistas, perderân sus recelas 
hacia el gobierno liberal, reduciéndose las tensio- 
nes entre el Estado y la iglesia espanola.
Posiblemente lo que algunos calificaron de desa_i 
rade actitud la que Espana jugô en los asuntos de - 
Roma, fue mâs por la falta de adecuaciôn entre la - 
posture que mantuvieron los diplomaticos espanoles, 
reunidos en Gaeta, deseosos de ver a Espana repre- 
sentando un primer papel en la escena europea y la 
realidad de su gobierno que no contaba con los me­
dios necesarios.
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Todo habria pasado mâs desapereibi do si los re­
présentantes espanoles en Gaeta hubiesen solicitado 
para Espaha una participée ion mâs en consonancia - 
con el peso especIf ico de sus fuerzas, resignândose 
al hecho inevitable que Francia séria quien llevase 
a cabo la parte mâs brillante, con la tome de Roma.
«
En enero de I8 5 O, con motivo del regreso a Roma 
del Papa, el embajador de Espaha, Martinez de la R^ 
sa, fue el encargado como decano del Cuerpo diplom^ 
tico, de pronunciar un discurso. En éste hizo una - 
exaltacion de la causa del Papa frente a la revolu­
ciôn y una declaraciôn de fe en la necesidad del p^ 
der temporal del papado. No olvidô tampoco el men- 
cionar a las cuatro potencias que habian hecho pos^ 
ble la restauraciôn del Santo Padre en el solio pon 
tificio, y concluyô diciendo que al Pontifice le h^ 
bia sido reservada una de las empresas mâs nobles: 
borrar las huellas de la revoluciôn.
Su Santidad agradeciô, respondiendo al discurso 
del embajador espahol, a las cuatro potencias, el 
interés tornado en su causa que habia servido para 
restablecerle en su "plenitud de poder temporal" 
(10) .
En su alocuciôn del 20 de mayo de I8 5O, en Ro­
ma, recordô el Papa de nuevo, el papel que habian 
desempehado en su favor las cuatro potencias catô­
licas, valorando a cada una en funciôn de la ayuda 
prestada. A Espaha la citô en ultimo lugar (11); - 
posiblemente este juicio se debiô mâs a lo que ha­
bia esperado de ella que a la propia intervenciôn, 
no inferior a la napolitana.
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Durante la estancia de la expediciôn espanola - 
en Italia, no faltaron deseos por parte de Austria 
y de la Santa Sede para conseguir que las tropas - 
de Espana ocupasen el puesto de las francesas, per 
maneciendo en la ciudad de Roma. El embajador esp^ 
hol senalô que Espaha deseaba una politica de abs^ 
luta neutralidad y de no intervenciôn en los nego- 
cios de otros pueblos, que asi lo aconse jaban nue_s 
tros intereses y que sôlo se habia separado de es­
ta idea por la critica situaciôn del Papa. Las ûlt^ 
mas tropas fueron repatriadas en marzo de I8 5 O de_s 
de el puerto de Civita Vecchia (12).
1.2. EL CONCORDATO DE I85I.
La f irma del concordato vino precedida de varios 
ahos de negociaciones. El 27 de abril de 1845 que­
dô firmada la conveneiôn preliminar entre el pleni­
potenciario de la Santa Sede y el représentante es­
pahol José del Castillo y Ayensa. Este primer paso 
iba dirigido a conseguir el reconocimiento de la - 
Reina por parte de Roma y restablecer las relacio­
nes, suspendidas desde la muerte de Fernando VII, y 
terminé con una formai negociaciôn o concordato. 
El gobierno de Madrid decidiô no ratificar las ba­
ses preliminares firmadas por su représentante Ayen 
sa, a pesar de ser mâs ventajoso para Espaha que el 
que se f irmô posteriormente en I8 5 I (1 5 )*
Desde 1847 se dieron nuevos pasos hacia la norm^ 
lizaciôn de relaciones. En junio del mismo aho lle­
gô el delegado apostôlico, Monsehor Brunelli a Ma­
drid, quien se encargô de negociar con las autori­
dades espaholas. Con este fin se creô una junta mix 
ta, cuyos miembros fueron elegidos por el gobierno
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y por Monsehor Brunelli, encargada de discutir y r^ 
dactar el proyecto de concordato. En este tiempo, - 
desde la llegada del delegado apostôlico y 1849, se 
produjo la ya citada intervenciôn espahola en Ita­
lia y el reconocimiento de la Reina Isabel, hechos 
que indudablemente pesaron en ambas Cortes, a la - 
hora de las deliberaciones. En mayo de 1849, las - 
Cortes dieron una ley, sancionada por la corona, - 
autorizando al gobierno para ajustar y concluir el 
concordato. En I8 5 I llegô, de Roma, al nuncio en 
drid, la autorizaciôn para la ratificaciôn del con­
cordato que habian concluido; este hecho vino a coin 
cidir con problemas de politica interna como la ca^ 
da del ministerio Narvâez y la entrada en el poder 
del ministerio Bravo Murillo. El I8 de mayo se fir­
mô y el 1 7 de octubre de I8 5 I se publicô el concor­
dato.
El concordato contenia concesiones importantes - 
hechas a la iglesia por el gobierno conservador, y 
amplios sectores politicos consideraron que algunos 
de sus articules dahaban los derechos del hombre y 
la libertad individual. Uno de los mâs polémicos - 
fue aquél que declaraba que la religion catôlica, - 
apostôlica, romana, habia de ser para siempre, la - 
uniea y exclusiva religion de los espaholes; otros 
también muy discutidos fueron los referentes a la - 
educaciôn que afirmaba que los prelados habian de - 
intervenir en la instrucciôn de la juventud, no sô­
lo en los seminaries, sino también en las universi- 
dades y demâs escuelas pûblicas o privadas, y asimi^ 
mo tendrian derecho para impedir la publicaciôn y - 
circulaciôn de libres peligrosos y nocives. Pero la 
parte mâs importante y dificultosa del convenio con
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Roma, fue la referente a los bienes de la iglesia.
El Papa se vi6 obligado a reconocer, mas o menos - 
implicitamente, la venta de los bienes del clero, a 
sancionar una determinacion revolucionaria, calif^ 
cada por el partido clerical y absolutistà, de ini- 
cuo despojo, y a ratificar el patronato regio (l4).
El gobierno espanol se comprometia a devolver en 
titulos del Estado al 3 por ciento de interés el ya 
lor de los bienes pert enec lent es a la Iglesia, reco^ 
gidos ya en la ley del 3 de abril de 1845, inclui- 
dos los que quedaban aun sin enajenar.
El presupuesto presentado por el gobierno de Br^ 
VO Murillo en I8 5 I, para sostener al clero, ascen- 
di6 a 1 2 3 millones de reales (1 5 )*
La firma del concordato sirviô para normalizar y 
regularizar las relaciones entre las Cortes de Roma 
y Madrid, que desde hacia I8 anos estaban en desa- 
cuerdo. Algunos hechos habian contribuido a hacer - 
posible el entendimiento entre la Santa Sede y Espa 
ha, el primero fue la desapariciôn del Papa Grego­
rio XVI, partidario de Don Carlos y del absolutisme 
en Espaha (I6 ). La llegada de su sucesor, Pio IX, - 
mejor predispuesto con las doctrinas libérales, al 
menos en los primeros ahos de su pontificado y la 
llegada al gobierno espahol de Narvaez y luego de 
Bravo Murillo, conservadores, impulsaron un acerca- 
miento entre ambas Cortes, pero sobre todo seria la 
posiciôn espahola frente a la revoluciôn de 1848 en 
Europa, y la ayuda espahola al Papa- en 1849 los acon 
tecimientos que culminarian este proceso.
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1.3- DEL CONCORDATO DE I8 5 I AL CONVENIO ADICIONAL DE
1859.
La caida de Bravo Murillo el 15 de diciembre de 
1 8 5 1 y los gobiernos que le sucedieron, reflejaron 
la desintegraciôn del modérantismo, y no hicieron 
mâs que precipitar los acontecimientos para la re­
voluciôn de julio de 1854, que puso f in a la deca- 
da moderada. La revoluciôn diô el triunfo a los prjo 
gresistas, y el gobierno salido de ella quedô cons- 
tituido por Espartero en la presidencia y O'Donnell 
en el ministerio de la Guerra, hombres fuertes de - 
la situaciôn.
Durante el bienio progresista, se elaborô una - 
ley de desamortizaciôn general el 1 de mayo de 1855, 
la ley Madoz, esta ley que declaraba la venta de tjo 
dos los predios rust icos y urbanos, pertenecientes 
al Estado y al clero y cualquier otro que estuviese 
en manos muertas. La ley afectaba, sobre todo, al - 
clero secular, pero se les compensaba dândoles titu 
los de la Deuda consolidada al 3 por 100 (hasta un 
8 0 por 100 del importe de las ventas). El valor de 
las ventas de los bienes del clero supuso el 3 0 '2  - 
por 1 0 0 del total (1 7 )*
La desamortizaciôn de los bienes eclesiâsticos - 
provocô la protesta de Roma, que intentô oponerse a 
ella por todos los medios. Pio IX escribiô el l4 de 
marzo de 1855 a la Reina Isabel exhortândole a re­
sist ir frente a este proyecto de ley, recordândole 
que S.M. ocupaba el trono para poder sostener los - 
derechos de la iglesia de Jesucristo (I8 ).
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El fracaso de este objet ivo llevara al gobiemo 
del Papa a presentar una protesta oficial en la que 
denunciaba a la desamortizaciôn cono clara viola- 
ciôn del concordato de I8 5 I, firmàdo entre el gobier 
no de S.M. catôlica y la Santa Sede. Esta protesta 
ira seguida de una orden de Roma para su encargado 
de negocios en Madrid, en la que se le indicaba s^ 
licitase del ministre de Estado espahol los pasapor 
tes y regresara a Roma. i
El gobiemo espahol rechazô los graves cargos que 
la Santa Sede le habia formulado, y ordenô a su re­
présentante en Roma transmitlese a la secretaria de 
Estado vaticana el siguiente despacho:
"... No teme, pues, el gobierno 
de la Reina que se compare su con­
duct a con la conducts de la Santa - 
sede: no duda en someter, como hoy 
somete, sus disidencias con la San 
ta Sede al fallo imparcial de las 
naciones catôlicas. Ha dicho ya que 
considéra la ruptura de relaciones, 
entre ambas potestades, como un de­
plorable acontecimiento. Pero tran­
quil o en tanto en su c one i encia , se^  
guro de no haber inferido la menor 
ofensa a la religiôn ni a la igle­
sia, seguro también de no haber in- 
fringido esencialmente el ultimo - 
concordato, no sôlo aguarda que el 
mundo catôlico le haga justicia de^
4e hoy, sino que se atreve a espe- 
rar que antes de mucho, con mejor -
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acuerdo, se la harâ cumplida la 
Santa Sede. Firmemente adherido 
a sus principios, que son los de 
la catôlica naciôn espaRola, la 
religiôn, la Iglesia y el ponti-
ficado mismo tendrân siempre en
él un sûbdito espiritual, un pro­
tector y un defensor si fuere ne­
cesario ..." (1 9 ).
El tono de la declaraciôn espanola es mâs bien 
conciliador incluso esperanzador en la creencia que
pronto se superaria esta situaciôn. No faltô inclu­
so una manifestaciôn de adhesiôn a la persona y la 
causa del Papa.
En los ûltimos dias de julio el gobierno espanol 
se viô forzado como medida reciproca a la de la San 
ta Sede a retirar su représentante y el personal de 
la Legaciôn en Roma (20).
El 13 de julio de 18 5 6 , el gobierno entré en 
crisis que se resolviô a favor de 0' Donnell y el 
ejército. Los demôcratas y progresistas son aparta- 
dos del poder, pero la falta de entendimiento entre 
la Reina y O'Donnell provocô una nueva crisis que 
terminé aiejando a este ultimo del gobierno.
La causa del alejamiento de O'Donnell se encon- 
traba en el compromiso que la Reina habia contra ido 
con Roma, a espaldas del gobierno, de suspender la 
desamortizaciôn eclesiâstica cuando tuviese ocasiôn 
para ello (21).
El nuevo ministre de Hacienda, Manuel Cantero,
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era partidario de reactivar la desamortizaciôn y con
la finalidad de acallar los escrûpulos religiosos - Î
de la soberana, concediô al clero 6 0 millones de re^ |
les del producto de venta de los bienes eclesiâsti- i
cos. Este proyecto no viô la luz, Cantero dimitiô y
fue sustituîdo por Salaverria, que mantuvo una pos-
tura netamente contraria a la operaciôn desamortiza
dora. El 23 de septiembre el ministre de Hacienda -
alegando altas razones de Estado, suspendiô temporal.
mente la venta de bienes del clero (2 2 ).
I
Con la llegada de los moderados de Narvâez, la - 
Réina conseguirâ ver suspendida la ejecuciôn de la 
ley de desamortizaciôn por Real décrété del l4 de - i
octubre de I8 5 6 . Este destacaba que el concordato - 
ténia toda la fuerza de un tratado int ernac ional y 
sus disposiciones no podian ser vâlidamente deroga- 
das sin el consentimiento de las dos altas partes - 
contratantes.
Paralizada la acciôn desamortizadora, cayô por - 
tierra todo lo que alteraba el concordato de I8 3I; 
en suma, se retomô a la situaciôn anterior a julio 
de 1 8 5 4 .
Se celebraron elecciones a Cortes en marzo de - 
1 8 5 7 , de las que saliô elegida una amplia mayoria 
moderada. En la sesiôn de apertura de las nuevas - 
Cortes, el 1 de mayo, Narvâez, al no poder asistir 
la Reina, leyô el Discurso de la Corona en el que 
se anunciaba la reanudaciôn de relaciones con la - 
Santa Sede y el restablecimiento en toda su fuerza 
y vigor del concordato (23)«
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El nuevo gobierno, presidido por Narvâez, y que 
contaba entre sus miembros con firmes baluartes de 
la Iglesia, como el ministre de Estado,marqués de 
Pidal, Nocedal en Gobernaciôn y Claudio Moyano en 
Fomento, inicio negociaciones con la Santa Sede ten 
dentes a restablecer las mâs cordiales relaciones. 
Esta nueva situaciôn partia de la base que el con­
cordato, por la ley desamortizadora, habia sido vio 
lado, produciendo grandes danos a la Iglesia.
Esta labor negociadora fue iniciada por el re­
cién nombrado ministre de Estado, marqués de Pidal,
quien intentarâ conseguir del Santo Padre su aproba
ciôn de hechos consumados, ante la imposibilidad de 
devolver a la Iglesia bienes ya vendidos, previa 
una indemnizaciôn. De otra parte, el représentante 
espanol en Roma llevô una amplia actividad tendente 
a mejorar y fomentar las relaciones entre ambos Es­
tados. Su prédisposiciôn hacia la Santa Sede no le 
ocultô a este buen observador los problemas grandes 
que se avecinaban para Italia. Dice al ministre de 
Estado espanol:
"... Es mi deber confirmar a
V.E. que este gobierno existe 
porque en Roma y en Civitavecchia 
hay guarniciôn francesa, y porque 
hay guarniciones austriacas en 
las Legaciones. Las fuerzas revo- 
lucionarias no se sublevan porque 
son impotentes a las fuerzas del 
extranjero, pero si éstas se re- 
tirasen, este gobierno no duraria 
un dia" (24)■
3S
Sobre Roma, como posible capital de Italia, nos 
dice:
"... Nos parece una ilusion, pe- 
ro no me atreveria a negarlo, quien 
niega hoy nada en nuestra Europa, 
y sin Roma no juzgamos factible la 
compléta unificaciôn de Italia"
(25).
Como consecuencia de esta nueva situaciôn se 
produjo una actitud favorable de Roma hacia las au- 
toridades espafiolas.
En la segunda legislatura, la apertura de Cortes 
se celebro el 10 de enero de 1858, en esta, S.M. 
leyô un discurso, en el que anuncio que el Papa se 
habia mostrado benignamente dispuesto a convenir en 
el saneamiento de las ventas de los bienes de la 
Iglesia bêchas en los ûltimos ahos, y a asegurar 
perpetuamente su dominio a los compradores, contan- 
do que se haria una separaciôn Justa para subsanar 
a la Iglesia en los perjuicios que le produjeron 
dichas ventas (26). No fue el gobierno de Narvâez 
quien terminé las négociaclones con la Santa Sede. 
El 30 de Junio de I8 5 8 volviô al poder O'Donnell al 
trente de la "Union Liberal" de ralz moderada y en 
oposiciôn. a los progresistas. O'Donnell, buscando 
el apoyo real, prosiguiô las negociaciones con la 
Santa Sede, envié a Roma como embajador a Antonio 
de los Rxos Rosas, su gestion fue encaminada a re­
solver definitivamente la cuestién de la desamorti- 
zacién eclesiâstica, concluyendo un acuerdo entre 
ambos.
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El gabinete oe O'Donnell siguiô una politica fa­
vorable al papaclo, no solo por motivos filiales, si- 
no también por problemas econômicos que quedarian 
resueltos si se continuaba la desamortizaciôn ecle- 
siâstica detenida desde I8 5 6 . A propôsito de este 
tema, afirma el embajador de Francia en Madrid, Bar- 
rot, a su ministro de Asuntos Exterlores :
... Las instrucciones dadas a 
Rios Rosas por el gobierno espanol 
tenian por objeto un arreglo amis- 
toso con Roma sobre las ventas de 
los bienes eclesiâsticos hechas 
por violacion del concordato de 
1 8 51 y el obtener el consentimien- 
to del Santo Padre para la venta 
de bienes enajenados y no vendidos 
aûn" (2 7 ).
En su intervenciôn en el Congreso el ministro de 
Gracia y Justicia, Fernandez Negrete, en nombre del 
gobierno, confirmé las gestiones que Martinez de la 
Rosa llevaba a cabo en Roma por indicacién del mis- 
mo. El ministro, Negrete, présenté un proyecto de 
ley por el que se autorizaba al gobierno el concluir 
y firmar un convenio con la Santa Sede, cuyo princi­
pal objeto consistia en conmutar los bienes ecle­
siâsticos enajenados por inscripciones intransferi- 
bles de deuda consolidada al 3 por ciento, conser- 
vando la Iglesia el derecho a adquirir consignado 
en el articule 41 del Concordato.
No levanté el citado proyecto demasiada oposi- 
cién por el poco peso de los progresistas en la Câ-
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mara, si bien Ruiz Zorrilla no dejô de manifestar 
su desacuerdo con los términos del convenio (2 8 ).
En Roma la diligente labor del représentante es- 
pafiol hizo que desde finales de agosto estuviesen 
ultimados los términos del acuerdo, que aparecia co­
mo adicional al Concordato, y firmado provisional- 
mente el 25 de agosto por el embajador de EspaHa y 
el secretario de Estado del VatLcanq. En convenio 
fue ratificado por Espafia en noviembre de 1859 y 
proclamado como ley del reino el 4 de abril de i860. 
No fueron faciles las gestiones ; Antonelli, duro 
negociador, se negaba a ciertas pretensiones del em­
ba jador espanol, pero este supo jugar hâbilmente con 
su velada amenaza de abandonar las negociaciones y 
Roma. La necesidad de la Santa Sede de contar con el 
mayor apoyo internacional, dada la critica situaciôn 
de Italia, pesaron mas que los reparos que se hacian, 
por lo que fue posible el llegar al acuerdo.(29 ) •
ACTITUD LEGITIMISTA DEL GOBIERNO ESPAROL ANTE LA CAUSA 
ITALIANA.
2.1. ESPASA y la DEPENSA DEL PODER TEMPORAL DEL PAPA.
El 20 de enero de 1859, el gobierno de Madrid co- 
municô a sus représentantes en las principales Cor­
tes europeas, instrucclones claras y précisas acer- 
ca del problema de Italia. Afirmaba que no ténia 
derechos que sostener ni obligaciones que cumplir 
en Italia ni interés por participar en la lucha 
proxima a emprenderse. La politica que se pro-
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ponia seguir el gobiemo espanol seria durante la 
paz, la reserva compléta, la neutralidad pacifica 
y durante la guerra, la neutralidad armada, reser- 
vandose su intervenciôn, en el caso de sufrir alte- 
raciôn las bases fundamentales del equilibria euro- 
peo asentadas por los tratados de Viena (30)-
Fracasados los intentas de paz llevados a cabo 
por Inglaterra, Rusia y Prusia y , comenzadas las 
hostilidades en Italia, el gobiemo de la üniôn 
beral adopt6 una posiciôn legitimista, de defense 
de los intereses de la dinastia. Espana se acogiô 
a la neutralidad armada,y con este propôsito el go­
b i e m o  pidiô a las Cortes el aumento conveniente - 
del ejercito, de 20,000 hombres a 100.000, que es- 
taba mas en consonancia, no sôlo con la critica - 
situaciôn europea, sino también con el numéro de - 
oficiales de alta graduaciôn, que era de 8 capita- 
nes générales, 6? tenientes générales, 158 marisca- 
les de campo y casi 300 brigadieres (31)« Estas me- 
didas fueron aprobadas por las Cortes el 9 de agos.^ 
to de 1 8 5 9 , con la sola oposiciôn del diputado de- 
môcrata Nicolâs Maria Ribero.
A partir de este memento la politica oficial es- 
panola respecte a Italia, se caracterizo por la 
"neutralidad armada", aunque manteniendo una clara 
simpatia hacia la causa del Papa, y llegando a ma­
nifestar su interés en intervenir en defense de los 
Estados pontificios, no como potencia aislada, sino 
en colaboraciôn con otras principales europeas, y 
siempre que su papel no fuera subaltemo como en -
1849 (32),
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El nuncio en Madrid desempenô un papel activo, - 
intentando atraerse al gobierno de O'Donnell hacia 
una posture de intervenciôn directe en los asuntos 
de la peninsula italiana, pero el gobierno sôlo ha- 
bria salido de su neutralidad en caso de que estu- 
viese en peligro la seguridad personal del Papa, y 
aûn asi, su intervenciôn no habria de ser aislada, 
sino junto a otras naciones catôlicas y en estre- 
cha colaboraciôn con Francia, y si fuese posible 
con el apoyo de Inglaterra o , al menos, no contan­
do con su oposiciôn.
El ministro de Estado espanol, reunido con el 
nuncio de S.S. en Madrid, el 24 de septiembre de - 
1 8 5 9 ï le manifestô claramente en relaciôn a los d^ 
seos de la Santa Sede que Espana enviase una fuerza 
para auxiliar al Papa, que no era posible el hacer- 
lo pues esto supondria un enfrentamiento con -Fran­
cia e Inglaterra, al no considerar esta interven­
ciôn oportuna, amen de la imposibilidad espanola 
de enfrentarse sola con media Italia. Espana no po­
dia tampoco proponer la iniciativa que tuvo en 1849, 
ya que entonces sabia que no contaba con la oposi­
ciôn de Francia, pero que la situaciôn actual era - 
muy distinta. Concluyô el ministro diciendo que Es­
pana estaba dispuesta a dar al Santo Padre todo - 
testimonio de devociôn, de acatamiento que fuese - 
conciliable con el deber nacional y con la pruden- 
cia (33).
El peso especifico de Espana en Europa era el de 
una potencia de segundo rango, incapaz de atraerse 
la s inc era amis^ad francesa e inglesa. Al no haber 
âceptado el particular en la guerra de Crimea, Es-
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pana perdiô la oportunidad de contar con mas apoyo 
diplomatico, a la hora de presenter cuestiones in- 
ternacionales, como la de Italia (34). El gobierno 
de O'Donnell, consciente del escaso peso de Espana, 
meditaba énormémente los pasos que daba en su poli­
tica exterior, para no disgustar a las grandes po­
tencies. El problema habria quedado resuelto ignoran 
do los acontecimientos de Italie, pero esto no fue 
posible, sabia que la monarquia de Isabel II se apc^  
yaba en la masa conservadora y de orden, en su gran 
mayoria catôlicos, y estos no la habrian perdonado 
pasar por alto los sucesos italianos. A esto se su- 
maba las razones dinâsticas de la familia Borbôn - 
espanola con los reinantes en Italie. Abandonar a 
éstos y, sobre todo, al Papa a su suerte sin hacer 
intentos de ayuda, le habria acarreado a O'Donnell 
la enemistad de la Reina.
O'Donnell desplegô una astuta politica de distrac^ 
ciôn, necesitaba una intervenciôn en el exterior, - 
pero no en la complicada Italia, como cortina de - 
humo para hacer olvidar los problemas internos que 
ténia (35). Este tuvo la habilidad de encontrar eau 
sas reales o prêtextos, para llevarlas a cabo. La 
guerra de Africa, declarada el 23 de octubre de 1859, 
fue la primera de ellas, y consiguiô hacer vibrar 
a los espanoles, sacândolos de la politica cotidia- 
na y doméstica (3 6 ). Esta guerra tuvo también la - 
ventaja de no contar con la oposiciôn de Francia, y 
en cuanto a Inglaterra, aunque no veia bien la ocu- 
paciôn de la costa africana alrededor del estrecho, 
sus protestas no fueron muy importantes (37). Sir- 
viô de pretexto , para evitar las sutiles presiones 
del représentante de la Santa Sede, que deseaba que
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tomase posiciôn mis activa en la cuestién de Ita­
lia. Sobre esto dice el nuncio Barili a su secreta- 
rio de Estado, cardenal Antonelli, en carta del 19 
de noviembre de 1859 : Esta claro que mientras dure 
la guerra con Marruecos, Espafia no podia tomar nin- 
guna decisién, ya que ocupaba en ella todas sus 
fuerzas y recursos (38).
El nuncio habia comprendido que sélo terminando 
la guerra con Marruecos séria posible hacer salir 
al gobierno espafiol de su pasiva actitud, y conocia 
también que la mejor via para influir en el gobier­
no era a través de la Reina. Con esta idea visité a 
la Soberana en noviembre de 1859, comunicândole que 
si deseaba que Espafia tomase una accién eficaz en 
los asuntos italianos era precise que primero inte- 
rrumpiese la guerra contra Marruecos. La reina, tan 
predispuesta siempre a satisfacer los deseos de la 
Iglesia, respondié que deseaba continuar la guerra, 
pero los intereses del Santo Padre eran para ella 
superiores a cualquier otro, por lo que esperaba 
terminar la guerra con decoro, una vez que su ejér- 
cito tomase Tetuan (39).
Durante el période que duré la guerra de Marrue­
cos, las decisiones sobre la cuestién italiana se 
postpusieron al regreso de O'Donnell de Africa y a 
la terminacién de la guerra. Finalizada ésta, no se 
produjo ninguna variacién ni ninguna nueva toma de 
postura. La Reina en su discurso al parlamento el 
2 5 de mayo de i860 no dedicé una sola palabra a los 
asuntos de Italia. El nuncio en Madrid se lamentaba 
con amargura er^ su correspondencia al secretario de 
Estado Antonelli el 30 de mayo de i860, afirmando
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que la Reina habia dicho que al"regreso de O'Do­
nnell de Africa, este ocuparia sus ideas sobre Ita 
lia, pero entre las palabras y los hechos no se ha­
bia producido acuerdo (40).
Aunque Espana permaneci6 en posiciôn de neutra­
lidad armada, durante el periodo de guerra en Ita­
lia defendiô con ardor en la escena diplomat ica in­
ternacional los intereses de los Borbones italianos 
y del Santo Padre.
Firmada la paz de Villafranca, ni el incumpli- 
miento de los tratados de Villafranca y Zurich ni 
las presiones de la Santa Sede y de su nuncio en - 
Madrid ni los intereses dinâsticos ni los nuevos - 
acontecimientos de Italia (invasiôn de los Estados 
pontificios e invasiôn del reino de las Dos Sici­
lian por Garibaldi), consiguieron llevar al general 
O'Donnell a una intervenciôn directa en los asuntos 
de Italia. El nuncio Barili asi lo comprendiô y se 
lo hace saber al secretario de Estado Antonelli en 
carta del 1 9 de septiembre de i8 6 0 :
"... Mâs de una vez he repeti- 
do que el gobierno de S.M. difi- 
cilmente prestarâ a la Santa Sede 
ayuda armada... sôlo la clara lia 
mada de La Francia seria la unica 
excitaciôn potente capaz de hacer 
vencer su resistencia e interve­
nir en Italia" (4l).
En este periodo de julio a septiembre de i860 se 
considéré la posibilidad de reconocer a Espana como
l o t
potencia de primer orden. La iniciativa francesa se 
atribuyô al emperador Napoleôn III. El 7 de agosto 
de i8 6 0 se hizo pûblica la nota que el ministro de 
Asuntos Exteriores francés, Thouvenel, envié a su 
embajador en Madrid, conde de Persigny, y que éste 
habia presentado el 2 5 de julio al gobiemo espa­
nol. En ella se proponîa a las grandes potencies la 
inclusién de Espana en las mismas, con igual carâc- 
ter (42). La idea no pasé de iniciativa, quizâ por 
haber sido sélo una estrategia de Napoleén III, pa 
ra hacer que Espana siguiese manteniendo su politi­
ca de neutralidad y secundando la politica exterior 
francesa. O'Donnell sabia los inconvénientes que p£ 
dîa acarrear esta nueva situaciôn, por lo que no pu 
so demasiado empeno en lograrlo, A este respecto la 
entrevista que mantuvo con el nuncio en Madrid en 
julio de i8 6 0 , no parece dejar lugar a dudas. A la 
afirmaciôn de Barili de lo necesario que seria el 
que Espana entrase a formar parte como asociada a - 
las grandes potencies europeas, el general responds:
"... No creo que sea ôtil a Es­
pana el que se vea mezclada en to­
das las cuestiones mâs complicadas 
de Europa" (4?).
Esta actitud de prudencia contrastaba con la in- 
terpretaciôn que el gobiemo diô del a sunt o para el 
consumo interno. Los periôdicos pro-gub ernam ent ale s 
lo presentaron como indiscutible éxito del gobierno 
de O'Donnell y afirmaban que Espana habia vuelto a 
Europa ocupando el sitio que ténia hasta I8 1 5 (44).
Las nuevas complicaciones en Italia, con la an^ 
xiôn del reino de Nâpoles al Piamonte en septiembre
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de i8 6 0 , y la invasiôn de los Estados pontificios - 
por Cerdena, llevaron al gobierno espanol a protes- 
tar por estos hechos, y a enviar dos notas a Paris 
y Viena, entregadas por sus représentantes en estas 
Cortes. En ellas se expresaba la posiciôn espanola 
en favor del poder temporal del Papa y la necesidad 
de que interviniesen las très potencies catôlicas - 
en su ayuda, frenando asi el expansionismo del Rey 
de Cerdena.
La iniciativa espanola fue dada a conocer a las 
autoridades vaticanas, por el encargado de négocies 
espanol en Roma, Sandoval. Estos la recibieron muy 
satisfechos, aunque el realismo de la diplomacia va 
ticana hace exclamar al secretario de Estado, car­
denal Antonelli;
"... No se conseguirâ ningûn re- 
sultado porque Austria no saldrâ - 
de la situaciôn espectante y sola- 
mente defensive en la que se ha c^ 
locado. En cuanto a Francia eludi- 
ra cualquier compromise... Porque 
todo cuanto aqui se ha hecho en - 
Italia ha sido de comûn acuerdo en 
tre el Piamonte y Francia" (45).
El 2 8 de septiembre de i860 el Papa, reunido en 
consistorio, pronuncio un discurso dirigido al mun- 
do catôlico, contra lo que considéré la mayor agre- 
siôn, confiândose a las potencias catôlicas.
El cardenal secretario de Estado se dirigiô al 
nuncio en Madrid para encargarle consiguiese por -
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medlaciôn de la Reina que el gobiemo hiciese algo 
mas que lo ya éstablecido por la via diplomâtica. 
Dice Antonelli:
"... ^Podrâ una soberana y una 
naciôn por excelencia catôlica - 
permanecer inopérante?. Esto debe 
ser presentado de forma bien cla­
ra" (46). '
Los periôdicos ministeriales, La Epoca y La Ver- 
dad, que pasaban por portavoces del gobiemo, se 
'cieron eco de la situaciôn angustiosa del Papa. La 
Epoca en un articule titulado "La cuestiôn romana" 
defendia los derechos del Santo Padre y excitaba a 
las potencias catôlicas a no abandonarlo a su suer­
te (47)« Esto ponia de manifiesto que el interés - 
por la situaciôn de Roma, preocupaba a Madrid, pero 
ninguna iniciativa, de hecho, tomô el gobierno que 
la sola via diplômética.
El hecho de mantener el gobierno de O'Donnell el 
rearme del ejército hizo pensar en la posibilidad 
de una intervenciôn en Italia, pero esta duda seria 
disipada por el duque de Tetuén en la sesiôn de Cor 
tes del 5 de noviembre de i8 6 0 .
En esta fecha, el gobierno presentô a la cémara 
las necesidades de fondos para mantener, para l8 6 l, 
un ejército de 1 0 0 . 0 0 0  hombres, como habia sido apr^ 
bado en sesiôn del dia 9 de agosto del ano anterior. 
Algunos diputados afirmaron que parecia escaso este 
nûmero de soldados, dada la critica situaciôn euro­
pea y en comparaciôn con otros ojércitos como el -
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austriaco,que mantenla 2 6 0 .0 0 0  hombres en activo.
A esto el general O'Donnell contesté que el gobier 
no pensaba mantener su neutralidad, al margen de - 
los acontecimientos, y no creîa que Espana llegase 
a ser hostilizada por ninguna potencia (48).
Las circunstancias se hicieron tan criticas pa­
ra la Santa Sede que incluso se consider© el tras- 
lado del Papa a las Baléares. Barili dijo a Anto­
nelli que en conversaciôn con O'Donnell sobre esta 
posible eventualidad, éste afirmô que el gobierno - 
espanol de acuerdo con la Reina y con la mayoria - 
del pueblo, tendria en gran honor recoger al jefe de 
la Iglesia. Pero la solicitud del nuncio de enviar 
un navio de vapor a Civita Vecchia, respondié que 
toda la flota estaba en Cuba y no se disponia, mo- 
mentâneamente, de ninguna en el Méditerraneo (49).
El ministro de Estado habia dado instrucciones 
en Real orden el 22 de septiembre de i860 al encar­
gado de negocios espanol en Roma sobre el comporta- 
miento a seguir si la situaciôn se hace critica:
"... Su Majestad ha tenido a - 
bien diga a Vd, que cualquiera que 
sean las eventualidades que se pr^ 
senten, permanezca Vd. siempre al 
lado del gobierno pontificio y de
S.S., no sôlo como testimonio pu­
blico de la adhesiôn de S.M. y su 
gobierno a su sagrada persona, sino 
también por todo cuanto pueda necje 
sitar y dependa de esta Legaciôn"
(50) .
liü
Reunidas las Cortes, en Ibs ûltimos meses de - 
i8 6 0 , se ocuparon con preferencia de los asuntos 
de Italia.
El gobierno espanol anunciô que el 9 de octu­
bre el ministro de Espana en Turin habia protesta- 
do por la expulsiôn de Francisco II de sus Esta­
dos. Sin embargo la protesta resultaba mâs enêrgi- 
ca en su forma que en su contenido. Dice:
"... El gobiemo de S.M. la - 
Reina de Espana no ha perdonado 
esfuerzo alguno en la ôrbita de - 
su influencia para conseguir una 
estrecha alianza entre los dos - 
principales Estados de la penin­
sula italiana y ha secundado siem 
pre toda tendencia encaminada a 
enlazar los intereses de los prin 
cipes con los de sus pueblos, con 
templa con profundo dolor la sé­
rié de acontecimientos, que arran 
cando del ataque contra los légi­
times derechos del inocente duque 
Roberto I y siguiendo por la inya 
si6n de los Estados de la Santa - 
Sede, termina con la conquista del 
reino de las Dos Sicilias y la - 
anexiôn de la Italia meridional a 
las posesiones hereditarias de - 
S.M. el Rey de Cerdena. En su vi­
vo deseo de ver consolidada la - 
Çaz del continente, alejada toda 
causa de conflictos futures y ce- 
rrada en Italia la era de las con
lil
vulsiones que tan profundamente 
la han perturbado, el gobierno 
de S.M. la Reina de Espana, al 
mismo tiempo que mantiene incô- 
lumes derechos legitimos que no 
pueden destruir la violencia ni 
la fuerza, quiere esperar toda- 
via que la Cerdena se détendra 
en una pendiente funesta y que 
aplazando soluciones que nunca 
podran ser définitivas, dejarâ 
a la Europa la alta mision de pci 
ner termino, consultando las - 
verdaderas aspiraclones de los 
pueblos italianos y tenierido en 
cuenta derechos dignos siempre - 
de respeto, a las luchas de la 
Italia y a la profunda inquietud 
de las naciones europeas" (51)-
Excusado es decir que si con este documente demo^ 
tr6 Espana la lealtad de su procéder, nada consi­
guiô en bénéficié de Francisco II. IQue habia de - 
conseguir, si cuando se formulé semejante protesta 
hallâbase amenazado algo que importaba mâs al mundo 
que el trono napolitano!, la propia seguridad del Papa
Algunos parlamentarios se manifestaron disconfor 
mes con la politica del gobierno en la cuestiôn ita 
liana, como Aparisi y Guijarre y otros, pertenecien 
tes a la misma tendencia ultra conservadora, prêten 
dieron que se interviniera a favor del Papa, bien - 
directamente o en combinaciôn con Austria, Portugal 
y Baviera, y solicitando que Francia se pusiese al
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frente de esta coaliciôn que salvase al pontifica­
do (52).
En respuesta al discurso de Aparisi y Guijarro, 
el jefe del gobiefno, general O'Donnell, respondiô 
que Espana no abandonarla sù neutralidad y que sôlo 
entraria en guerra en estos très supuestos;
! a) Que estuviese en peligro la independen-
cia de la naciôn.
b) Peligrase la integridad del territorio.
c) Por defender el honor de Espana (53)-
Las discusiones continuaron en esta linea y el - 
30 de octubre el diputado Vaamonde acusaba al go­
bierno de abandonar al Papa en la pérdida de su po­
lder temporal, y no haber hecho nada mâs que reti­
rer a su embajador en Turin.
De nuevo intervino el duque de Tetuan para rechai 
zar estas pretensiones interveneionistas, respon- 
diendo:
"... Que el gobierno ha queri- 
do protester, pero no extenderse 
a un rompimiento de las relaciones 
hoy, seria la guerra manana. El g£ 
bierno espanol quiere probar que - 
no esta de acuerdo con que se incum 
plan los tratados, pero no desea ir 
a la guerra sin alianzas, cuando - 
las naciones mâs poderosas como Aus 
tVia, catôlica como Espana y tam­
bién partidaria del poder temporal
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del Papa y con un ejército de - 
2 6 0 . 0 0 0  soldados afirmô que no 
intervendria, a no ser que fue­
se atacada en Venecia" (54).
No sorprendieron a la Santa Sede las declaracio- 
nes del gobierno espanol en las Portes, ya que est^ 
ba al corriente de la posiciôn que mant en la el gabi. 
nete espanol con respecto a los asuntos de Italia, 
fundamentalmente, por los escritos del nuncio envi^ 
dos el 2 2 de agosto de i8 6 0 , sôlo cuatro dias antes 
de que empezasen con discusiones en las Certes. Ba­
rili dirîa al secretario de Estado vaticano, que en 
opiniôn de O'Donnell, Espana habia hecho todo cuan­
to podia, convocando las potencias catôlicas a im - 
congreso, y que en cuanto a romper las relaciones - 
diplomaticas con el Piamonte esto poco reportaria 
a Su Santidad. Barili termina diciendo;
"... Podriamos decir que la p_o 
litica exterior espanola es de im 
potencia , y seria inûtil esperar, 
en el présente, cualquier inicia- 
tiva aislada de Espana" (55)*
Aunque conocidas de antemano las declaraciones - 
del gobiemo espanol, las noticias que llegaron a 
Roma sobre los debates pariamentarios y, en parti­
cular, las declaraciones del general O'Donnell, m^ 
lestaron énormément e al secretario de Estado, quien 
en carta del 10 de noviembre al nuncio en Madrid - 
le comunica:
1 1 4
"... La reciente intervenciôn 
del duqne de Tetuan sobre Italia 
y la Santa Sede me ban parecido 
bastante displicentes, pero no 
me han-sorprendido, sabiendo los 
antecedentes del duque, pero me 
sirve, como nueva prueba del es- 
piritu que impera en ese gobier­
no" ( 56 ) .
Las relaciones entre la Santa Sede y el gobierno 
del general O'Donnell no pasaban por sus momentos 
mâs âlgidos, ya que a la situaciôn descrita habia 
que sumar la falta del embajador en Roma. El 20 de 
noviembre conociô Barili de forma extra-oficial el 
nombramiento del que iba a ser nuevo représentante 
espafiol en la Corte romana, el marqués de Miraflo­
res. Se lo comunico la Reina al nuncio, en la au- 
diencia que le concediô con tal motivo de la pre- 
sentacion del arzobispo de Chile, monsefior Giacomo.
El nuncio dijo a la Reina que habrian preferido 
ver en ese cargo a Martinez de la Rosa (57). El 23 
de noviembre aparecio en la Gaceta oficial el nom­
bramiento del nuevo embajador en Roma, que susti- 
tuia en el puesto a Rios Rosas, ya en Madrid desde 
el mes de agosto.
El marqués de Miraflores no fue mal visto por 
la opiniôn politica, sin embargo no dejaba de sus- 
citar dudas su futura gestion, dada la capacidad 
del hombre que le habia precedido. Con Rios Rosas, 
Espafia tuvo un Jbuen valedor a la hora de firmar el 
convenio adicional al concordato de 1851, y resol­
ver el problema de la desamortizaciôn eclesiastica
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de forma definitive para ambas Cortes. Sin embargo, 
en la Corte italiana vieron con gran satisfacciôn 
su partida y la llegada del nuevo embajador, marqués 
de Miraflores.
El comentario que a propôsito de él hizo Barili 
al ministro de Estado espanol en el mes de septiem­
bre, y que posiblemente refiejaba la opiniôn del - 
cardenal Antonelli, dada la prudencia de Barili pa­
ra emitir juicios propicios, dice:
"... Que el Sr. Rios Rosas en 
todo el tiempo de su misiôn en R^ 
ma, jamâs ha escrito un despacho 
sobre la cuestiôn politica de la 
Santa Sede, a pesar de su prépa­
rée iôn sobre la materia y creo que 
en Espana bien que se interesa por 
los asuntos politicos" (5 8 ).
La opiniôn de Barili sobre el nuevo embajador es:
"... Es persona de orden y mo- 
deraciôn, de moralidad y respeto 
a la religiôn. Los progresistas y 
demôcratas lo tienen por enemigo 
declarado, contrario a las révolu 
ciones, no profesa la religiôn ca 
tôlica, pero considéra que la - 
iglesia catôlica es un elemento - 
fundamental de la sociedad euro­
pea ; esta profundamente persuadi- 
do de la legitimidad y necesidad 
del principio civil de la Santa
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Sede y calif ica al Piamonte como 
pirata y al emperador Napoleôn - 
III como causante de todo lo que 
ocurre en Italia" (5 9 ).
Miraflores llegô a Roma el 29 de diciembre y el 
1 de enero presentô sus credenciales al Santo Pa­
dre manifestàndole la tradlcional lealtad y apoyo 
de Espana a la causa de Roma y afirmando que el - 
problema italiano era un problema europeo que Es­
pana sola no podia resolver, pero es sobre todo el 
valor moral y la moderaciôn de la Santa Sede su m^ 
jor arma (60). Esta ûltima consideraciôn coincidi- 
ria con la afirmaciôn que el ministro Recherra de 
Austria haria despuôs a la curia romana al recomen 
dar la resistencia pasiva como el mejor medio para 
defendorse (6 l).
Desde su llegada, Miraflores se interesô por que 
se cumplieran los deseos que, desde algunos meses - 
atrâs, habia presentado el nuncio en Madrid al mi­
nistro de Estado y a la Reina de mantener en el - 
puerto romano de Civitavecchia un barco espanol - 
al servieio del embajador de Espana, y dispuesto - 
por si, por cualquier eventualidad, fuese necesario 
para la seguridad de Su Santidad. Por este motivo, 
aprovechando que un vapor espafiol se encontraba - 
en Civitavecchia desde el final de ano, se le pi­
diô que permaneciera alli hasta que dispusiesen de 
otro me jor dot ado. Miraflores insist ira sobre lo nje 
cesario que era mantener un barco en Civitavecchia, 
y evitar que se repitan acontecimientos como los de 
1848, cuando el Jiarco prometido no llegô a tiempo.
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Miraflores recordarâ al ministre de Maiina, - 
con el que se entendia directamente en este asunto, 
que las instrucciones que habia recibido eran es­
ter prevenido por si en caso extreme Su Santidad - 
resolviera abandonar la capital del orbe catôlico, 
y darle asile en un buque de la armada espanola pa­
ra conducirle donde fuese su voluntad.
Miraflores continua diciendo:
"... Ciertamente tenemos en di­
cho puerto la "goleta Consuelo", - 
pero los informes de su propio co- 
mandante y del cônsul de S.M. en - 
ese punto son tan negatives, en - 
cuanto a su seguridad y comodidad, 
por todo este ruego su relevo, y 
sugiero que el buque Alava, una vez 
deje a los Reyes de Nâpoles en su 
destine, en vez de regresar a Bar 
celona, vuelva aqui. No quisiera 
verme en el mayor de los conflic­
tos sin poder realizar el deseo de 
nuestro gobierno que se ha compro­
met ido sagradamente a dar asile en 
une de sus barcos" (6 2 ).
2.1.1. Controvertidas declaraciones del ministro 
de Estado espanol sobre la cuestiôn roma­
na.
Las relaciones entre Madrid y Roma pasaron 
por momentos de tensiôn en este periodo. Uno 
de éstos fue el que se produjo el 6 de febr_e
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ro de 1 8 6 1 con la publicaciôn en el periôdi- 
co francés "Le Moniteur", de Paris, de una - 
colecciôn de documentes reservados que el gc> 
bierno francés presentô a las c&maras, en - 
los que se exponia la posiciôn del gobierno 
sobre los acontecimientos de Roma. Entre - 
esos documentes habia uno del 24 de abril de 
i8 6 0 dirigido por el embajador francés en - 
Madrid, Barrot, al ministro de Asuntos Exte- 
riores gale, en el que le hacia comentarios 
acerca de la opiniôn y sentimientos del mi­
nistre espanol de Estado. Collantes le habia 
manifestado, sobre la Santa ^ ede, la posibi­
lidad de reunir a las potencias catôlicas - 
para tratar la cuestiôn romana. Lo esencial 
era que Collantes culpaba a la obstinaciôn 
del Santo Padre y a la falta de las promesas 
hechas, de llevar a cabo reformas en sus Es­
tados, como la causa de la calda de la Roma­
na. Collantes analizô también la postura - 
francesa con respecto a la Santa Sede y afir 
raô que estaba impregnada de inteligencia que 
la consideraba la sola forma de salvar el 
der temporal del Papa, pero que este proyec­
to, que inclula la divisiôn y federaciôn de 
la peninsula en cuatro Estados, no seria - 
aceptado por el Papa.
La prensa espanola se hizo eco del asun­
to dândole publicidad, lo que molestô énor­
mément e a la Santa Sede. La Biscusiôn, aw** 
gÉK 4 R jtiario democrat ico, dice;
"... Cuando se afirma que el -
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gobierno espanol, como bnen catô­
lico, no permitira que se toque ni 
siquiera un âtomo del polvo del - 
Estado del Papa, no era sino pura 
charla, para tener contento, y - 
desviar la oposiciôn de los peri^ 
dicos catôlicos; ya que en conver- 
saciones diplomaticas con minis­
tres représentantes extranjeros, 
se han dicho otras cosas" (6 3 )*
Sobre el mismo asunto el diario La Epoca, 
pro-gubernamental, afirmô que el despacho - 
publicado en el Moniteur, coordinaba perfe_c 
tamente con el sistema que habia seguido - 
siempre el gobiemo espanol y Collantes (64) .
En la sesiôn del 20 de febrero de l8 6 l de 
la Câmara de diputados, el diputado Alejan­
dro de Castro pidiô explicaciones al minis­
tro de Estado Collantes sobre el asunto. El 
ministro reconociô que el despacho era autén 
t ico, pero que no estaba de acuerdo con el 
sentido que se daban a sus palabras, ni con 
la idea ni con el modo que se habia expues- 
to (6 5 ).
El nuncio en Madrid Barili, visité al mi­
nistro de Estado el 17 de febrero de I8 6 I, 
por indicaciôn de su gobierno, para informar 
se sobre el citado asunto y éste responde:
"... Que lo manifestado al em­
ba jador de Francia no ténia carâc^ 
ter oficial, que era inexacto lo
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expuesto y que no estuvo en su 
ânimo censurer la politica del 
Santo Padre ni su gobierno" (6 6 ).
No satisfecho con la respuesta del minis­
tro espafiol, el nuncio se dirigio al duque 
de Tetuan el l8 de febrero. Sobre el citado 
asunto manifiesta:
"... Aunque no he hablado cier­
tamente con el Sr. Collantes, mi 
opiniôn es que se hacia alusiôn 
al parecer que algunas personas 
mantienen en privado, que habria 
sido util el que se hiubiesen in- 
troducido reformas, a su debido 
tiempo, en el Estado Pontificio" 
(67).
Barili dijo a Antonelli en carta del 20 
de febrero de 18 6 1 que el asunto del Moni­
teur habia producido sorpresa general en Es­
pafia, asi lo habian manifestado los periôdi­
cos catôlicos, y también algun miembro del 
gobierno, como el propio ministro de Gracia y 
Justicia que fue el primero que le hizo co­
nocer la existencia del citado despacho (6 8 ). 
Esto puso de manifiesto la presencia de cie£ 
tas fricciones en el seno del gobierno, lo 
mismo que en el propio partido de la Uniôn 
Liberal con respecto al problema italiano.
El 6 de marzo de 18 6 1 el gobierno espanol 
solicité del Congreso un voto de confian-
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za para su politica en Italia. Se abrieron 
discusiones sobre los asuntos italianos, y 
los despachos diplomâticos, que no fueron 
facilitados. Las discusiones duraron has­
ta el dia 1 5 , en que se voto la confianza 
que habia demandado el gobierno. El dia 7 
présenta el ministro de Estado un memorandum 
sobre la actitud de Espana en este asunto:
"... La cuestiôn de la uni- 
dad de Italia es diferente de la 
de independencia de Italia, a e^ 
ta segunda el gobierno no esta - 
en contra, pero si se opone a la 
primera por ser contraria a los 
tratados internacionales y a las 
monarquias légitimas. El sufragio 
universal con el que se prêtende 
sancionar la unidad es un error 
y una ilusiôn, el poder politico 
del Pontifice es el mâs respeta- 
ble de todos, fue de suma utili- 
dad y de espléndida gloria para 
Italia, y es una hipocresia el - 
pretender que despojando a los - 
Papas del poder temporal seria - 
beneficioso para el espiritual.
Si se suprime, una confusiôn ho­
rrible se extenderâ por Europa, 
que sôlo los protestantes podrian 
desear. Los proyectos de reduc ir 
al Papa a la ciudad Leonina y la 
de Jerusalén es ridiculo. El go­
bierno esta a favor de la autori-
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dad temporal del Papa y ha hecho 
y seguira haclendo cuanto le per 
mitan las condiciones de Espana y 
el principio de neutj'alidad" (69)-
En esta misma sesiôn intervino también el 
duque de Tetuan, afirmando:
"... Que el gobierno era y de- 
bia ser neutral en la cuestiôn - 
italiana, que reconocia la impor- 
tancia de los derechos dinâsticos 
y los derechos eventuales de la - 
familia reinante de espana al trjo 
no de Nâpoles, que la politica - 
del Piamonte no se habia realiza- 
do conforme a los principios de 
justicia que resplandecen en los 
tratados internacionales y que una 
naciôn catôlica no puede menos de 
tomar vivisimo interés, tanto por 
el poder espiritual como por la - 
seguridad del Pont ifice" (70)*
La politica que el gobierno habia seguido 
en Italia fue atacada por la oposiciôn; del 
ala conservadora Gonzâlez Bravo, entre otros, 
la tildô de ambigUa, contradietoria e impo­
tente, diciendo:
"... No podemos ver sin dolor 
cômo desaparece el poder temporal 
del Papa, y cômo estando a la ca- 
beza de la mâs catôlica naciôn -
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que hay en el continente europeo, 
se impide la formaciôn de un mo- 
vimiento en ayuda del Papa que en 
este pais séria genuine, natural 
e irreversible" (71).
Del lado progresista, Figuerola, Calvo - 
Asensio y Sagasta, contraries al poder temp£ 
ral del Papa y partidarios de la unidad de - 
Italia, acusaron al gobierno de seguir la mas 
indigna de las neutralidades que puede tener 
una naciôn; la de impôtencia. Para Calvo Asen 
sio la neutralidad seguida per Espana no era 
tal, dijo que neutralidad queria decir abs- 
tenerse incluse de las simpatias. Terminé 
lamentando el que no hubieran entendido la 
causa del pueblo de Italia y el sentido del 
nuevo orden del sufragio (7 2 ).
La votaciôn a la mociôn de confianza, su- 
perada per 176 votes frente a 44 en contra, 
supuso el cierre de la crisis abierta per las 
controvertidas declaraciones del ministre - 
de Estado, y un apoyo a la polit ica que se- 
guia el gobierno en la cuestiôn italiana.
2.1.2. Nueva iniciativa espanola en favor de la
Santa Sede.
El l8 de marzo se entrevistô el nuncio - 
con el duque de Tetuân. Durante la entrevis- 
ta, Barili le dijo le imprescindible que - 
resultaba para la Santa Sede que Madrid pro- 
moviese una nota conjunta con Francia en fa-
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vor del Papa y de su pontificado. El general 
O ’Donnell contesté que esto ya se habia hecho 
y que Francia y Austria lo habian rechazado.
Para reforzar su posiciôn el nuncio alu- 
diô al marqués de Miraflores que, segûn sus 
informéeiones, compartîa el mismo punto de - 
vista. O'Donnell respondiô que ya conocia la 
opiniôn del embajador en Roma. Ciertamente, 
el marqués de Miraflores era partidario de 
la necesidad de que hiciesen algo mas las pjo 
tencias catôlicas, al menos diplornâticamen- 
te, incluso habia llegado a sugerir en su - 
despacho del 7 de mayo de I8 6I al ministro 
de Estado, que las seis naciones catôlicas 
europeas hiciesen una declaraciôn solemne de 
hacer casus belli toda la invasiôn o intru- 
siôn de cualquier territorio de que hoy esta 
en posesiôn la Santa Sede (73)»
O'Donnell se hizo participe de los probl^ 
mas y dificultades que por parte de la opo- 
siciôn progresista y de algûn sector de su - 
partido, ténia el gobierno a la hora de po- 
ner en prâctica este tipo de iniciativas, - 
pero que no obstante lo pasaria a discusiôn
(74).
El 22 de marzo Barili, no muy satisfecho 
del resultado de su entrevista mantenida con 
O'Donnell, fue recibido por la Reina a quien 
rogô hiciese algo por el Papa. Ésta le mos- 
trô el documente que se estaba preparando, - 
en el que se invitaba a Francia para ponerse
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de acuerdo con las potencias catôlicas y ha­
cer un supremo esfuerzo en favor del Papa
(75).
En Consejo de ministres de final de marzo, 
se decidiô escribir a los représentantes en 
Paris, Mon, y en Viena, Ayllôn, para que so- 
licitasen de los gobiernos ante los que es- 
taban acreditados, que tomasen medidas en c^ 
mûn todas las potencias catôlicas en favor - 
del Santo Padre y de su autoridad temporal.
La nota iba firmada por Espana, Austria, 
viera, Portugal y se présente a Francia
(7 6 ). El texte definitive de la nota es:
" . . . Estando en inminente peli- 
gro el poder temporal de la Santa 
Sede y teniéndose por firme que el 
emperador de Francia quiera la con 
servaciôn de este poder, Espana - 
cree que estân obligadas todas las 
potencias catôlicas a unirse" (7 7 )-
No satisfizo a Roma los termines de la n^ 
ta espanola, y asi se lo hizo saber el nun­
cio en Madrid al ministro de Estado espanol. 
Collantes, el 12 de abril de I8 6 I. En su en 
trevista le manifesté que habia encontrado 
la nota demasiado vaga y que en ella no se 
hablaba de restituir los dominios usurpados 
al Papa. El ministro espanol le dijo que el 
gobierno espanol habia preferido centrar - 
su iniciativa en la conservaciôn de los ac- 
tuales dominios de la iglesia, dejando lo -
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ya perdido para mas favorable momento, que - 
esto se hacia asi no por su voluntad, sino - 
por ser lo mas conveniente para conseguir que 
el Santo Padre conservase, al menos, lo que 
le quedaba (79).
Esta iniciativa espanola dirigida a mant^ 
ner el statu quo en Italia (78), no conté - 
con el apoyo diplomatico de las potencias c^ 
télicas, a excepcién de Austria cuya nota - 
coincidia en lineas générales con la de Espa 
na. Inglaterra que quedaba marginada, como 
nacién no catélica, de participer en los - 
asuntos italianos, protesté enérgicamente.
La Santa Sede, que ya habia manifestado - 
su desacuerdo con los términos de la nota - 
espanola, y que hizo lo propio con la aus- 
triaca, volVié oficialmente a insistir en - 
su posture a través de su nunc'io en Madrid, 
coiminicando que:
"... En caso que estas inicia­
tivas espanola y austriaca, olvi- 
dasen reclamar las provincias - 
usurpadas por el Piamonte, el San 
to Padre se verâ obligado a cam- 
biar lo que era una iniciativa de 
Espana y Viena en pro y tutela del 
Santo Padre, por una protesta, ya 
que de otra forma pareceria que la 
Santa Sede aceptaba el statu quo" 
(79).
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El ministro de Estado espanol dijo al nun 
cio Barili el l4 de junio que habia recibido 
la respuesta de Francia a la nota y que en 
ella se pretendia que Espana asumiese oblig^ 
clones y compromisos inconciliables con su - 
politics, y con su deber- Francia ponia como 
condiciôn a un acuerdo en favor del Papa, en 
primer lugar, que Espana renunciase a cier- 
tos derechos de los Borbones sobre Italia, y 
tolerase la violaciôn de ciertos principios 
que siempre habia sostenido (los derechos d^ 
nâsticos) y, en segundo lugar, una vez que 
Francia reconociese al nuevo reino de Italia, 
que Espana hiciese lo propio y aceptase el 
poder temporal del Papa circunscrito solo a 
los territorios que le quedaban (8 0 ).
Como era de esperar, Barili se opuso a la 
realizacion de este acuerdo, respondiendo - 
que al precio del reconocimiento del reino 
de Italia y de las usurpaciones piamontesas, 
le pedia en nombre del Papa que cesara en - 
sus tentatives (8l).
Esta iniciativa espanola fue lo ultimo - 
que el gobierno de O'Donnell hizo en defen­
se del poder del papado. Con esto quedô ce- 
rrado el periodo comprendido entre 1 8 5 9 y 
1 8 6 1 marcado por el apoyo que diô a las eau 
sas legitimistas en Italie.
128
2.2. LAS ANEXIONES AL PIAMONTE.
2.2.1. Protesta espanola por la anexién de los -
Ducados.
Como ya se vi6, el gobierno de Madrid ha­
bia comunicado el 20 de enero de 1 8 5 9 a sus 
représentantes en las principales Cortes eu­
ropeas, instrucclones précisas sobre el pro- 
blema italiano. Espana no tenia derechos que 
sostener ni obligaciones que cumplir respec­
te a las naciones interesadas en la lucha que 
se veia prôxima a emptenderse; por lo que la 
politica que se proponia seguir el gobierno 
de S.M. podria sintetizarse en neutralidad - 
politica en la paz y durante la guerra, neu­
tralidad armada. El unico caso que podia ser 
motive suficiente para apartarse de su deli- 
berado propôsito de no tomar parte en estas 
cuestiones, era el de que se rompiesen las 
bases fundamentales del equilibrio europeo, 
asentadas en el tratado de Viena, en cuya - 
modificacion se veria obligada a intervenir 
(8 2 ) .
Poco tardaron en traducirse en realidad - 
esos temores: Al estallar la guerra de 1859 
en Italia, el gobierno espanol se situo en - 
una posiciôn legitimista, llevado por los 1^ 
zos dinasticos que unian a la monarquia es­
panola con los Borbones Italianos del Ducado 
de Parma, pesarido mas esto que una auténtica 
raz6n de Estado.
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El general O'Donnell se preocupô por de­
fender los intereses de les Borbones itali^ 
nos, expulsados de sus Estados y sustitui- 
dos por gobiernos provij^itales, a cuya cabje 
za se situaron los partidarios de promover 
la anexiôn al Piamonte.
Los très soberanos protestaron, y la ex- 
pulsiôn de la duquesa Regente de Parma diô 
lugar a que el gobierno espanol comunicase 
a sus représentantes, el 20 de junio de - 
1 8 5 9 » instrucciones en las cuales consigna- 
ba la réserva explicita de los derechos de 
la familia rainante en ese ducado, derechos 
que el gabinete de Madrid no consideraba in- 
validados ni disminuidos en parte alguna por 
el movimiento popular, que habia tenido lu­
gar en aquel Estado (8 3 ).
Términada la guerra franco-piamontesa con 
tra Austria, firmados los preliminares de - 
paz de Villafranca el 15 de julio, en ellos 
se recogia con respecto a los ducados de To^ 
cana y Modena, que volverian a sus antiguos 
soberanos, con la concesiôn de una amnistia 
general. El silencio que en este tratado guar 
daron las altas partes contratantes sobre los 
derechos del duque de Parma, hizo que el go­
bierno de S.M. catélica encargase a sus repre 
sentantes en Paris y Viena que apoyasen con 
toda su influencia las gestiones iniciadas 
directamente por la duquesa Regente de Parma.
Al mismo tiempo el ministro de Espana en
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Turin protestaba contra cualquier acto que 
pudiera modificar derechos que el gobierno 
espanol consideraba de todo punto subsis­
tantes (84) .
Las gestiones que llevaron a cabo los r^ 
présentantes de Espana, Alejandro Mon en 
ris y, sobre todo, la de Torre Ayllôn en - 
Viena, fueron acogidas favorablemente. El - 
gabinete de Viena comunicô al de Madrid que 
ofrecia sus esfuerzos para que se conserva- 
sen los derechos de Parma lo mismo que los 
de Môdena y Toscana, y que asî se lo habia 
comunicado a sus plenipotenciarios en Zu­
rich.
El gobierno espanol queriendo reforzar - 
mas sus diligencias en favor de Parma, en- 
viô el 5 de agosto de 1 8 5 9 , un nuevo despa­
cho a los représentantes de S.M. en las Cor 
tes europeas que habian sido signatarias del 
tratado complementario del acta del Congreso 
de Viena del 10 de junio de l8l7, que garan 
tizô la organizaciôn politica de Italia cen 
tral. El citado despacho, entre otros aspe£ 
tos, recogia el derecho de la Corte de Ma­
drid, no sôlo a considerarse garante de los 
compromisos contraîdos en aquellos pactos, 
sino a intervenir en la misma forma que las 
naciones signatarias, en la resoluciôn de - 
las cuestiones que pudieran suscitarse res­
pecto a los Ducados. Esta nota fue presen 
tada en la prensa europea bajo el epigrafe de 
"Protesta de Espana en la cuestiôn de Par­
ma" .
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El tratado de Zurich del 10 de noviembre 
de 1 8 5 9 , desarrollô y ampliô los prelimina­
res de Villafranca. Entre ambos pactos exi^ 
tian esenciales diferencias. En el de Vill^ 
franca el emperador de Austria habia hecho 
incluir la restauracion de los duques de To^ 
cana y Môdena, bajo presiôn de hacer de es­
to un casus belli, pero olvidô a la duquesa 
Regente de Parma. El tratado de Zurich i ndu 
yô el ducado de Parma en la declaraciôn de - 
los Estados independientes de Italia; también 
recogia el tratado una declaraciôn explicita 
de que no podian ser privados de sus Estados 
los duques soberanos, sin la intervenciôn de 
las potencias que se los dieron y que les ha^  
bian reconocido. Las diligencias espanolas - 
en favor de Parma y su idea de que fuesen - 
tratados los âsuntos italianos en un Congre­
so europeo, seran recogidas en el espiritu - 
del tratado de Zurich, aunque la dificultad 
estaba en la puesta en prâctica de la letra 
del tratado.
El despacho que el ministro de Estado es­
panol enviô el 10 de diciembre de 18 59 a los 
plenipotenciarios que iban a representar al 
gobierno de S.M. en el Congreso de Paris, en 
donde debia tratarse la situaciôn de los du­
cados, las instrucciones son:
"... Que quedase a salvo los 
derechos de la Casa reinante de 
Parma, por obligaciones dinâsti- 
cas, dado el parentesco del duque
132
Roberto de Parma con la familia 
Borbôn espanola. Que intentasen 
conseguir su restauraciôn en sus 
antiguos Estados, y si se demos- 
trase la conveniencia de hacer - 
algunas modificaciones en la cir 
cunscripciôn territorial de la - 
Italia central, se esforzasen p^ 
ra conseguir que Su Alteza Real 
reciba las compensaciones adecu^ 
das a fin de que no se perjudi- 
que en nada sus intereses ni se 
disminuyera la importancia de - 
sus derechos de soberania. En - 
cuanto a la Toscana, resistirâ 
como inaceptable para Espana la 
anexiôn al Piamonte. Serâ acept^ 
ble para el gobierno de Madrid - 
cualquier combinaciôn que se ba­
se en la independencia de la Tos­
cana, aunque se produzcan cambios 
territoriales, siempre que se le 
den compensaciones, de forma que 
tenga una extensiôn equivalents 
a la que ténia antes de la gue­
rra" (8 5 ) .
Quedô incumplido el tratado de Zürich, - 
pUesto que no se devolvieron los ducados a 
sus antiguos soberanos, sino que se unieron 
al Piamonte, una vez celebrados plébiscites. 
Espana protestô de nuevo, por la anexiôn de 
Parma al Piamonte, y por la incorporaciôn - 
de la Toscana (86).
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Espana no aceptô como vâlldo el derecho - 
de los pueblos que iba en detrimento del de­
recho legitimista de los soberanos. El gobier 
no espanol, haciendo alusiôn en las Cortes a 
los sucesos de Italia por los que habian qu^ 
dado los ducados anexionados al Piamonte, criti- 
c6 la citada union afirmando no haberse lleva­
do de forma espontânea, ya que de una pobla- 
ci6n de I.8OO.OOO habitantes solo votaron -
32.000.
Estos datos que no correspondian a la reja 
lidad, fueron rebatidos en el Congreso por 
el diputado Olozaga, que explicô con exacti- 
tud que de una poblaciôn de 1 .8 0 0 .0 0 0  habi­
tantes, el censo electoral era de 450.000, - 
de estos votaron favorables a la uniôn del - 
Piamonte 3 8 6 . 0 0 0  y sôlo 14.000 votos recibi^ 
ron los partidarios de la permanencia como 
Estado independiente. Las verdaderas razones 
del gobierno por las que invalidô el resul­
tado del plebiscite no fueron tanto por la 
forma de llevar a cabo la votaciôn, sino por 
no aceptarse, como método, el principio del 
sufragio (8 7 ).
La politica espanola durante la guerra - 
franco-piamontesa contra Austria, fue mante- 
ner su neutralidad con firmeza y evitar todo 
aquello que pudiera suscitarle compromisos y 
diferencias con las potencias beligerantes. 
Ciertamente que protestô oficialmente, como 
ya hemos visto, por la invasiôn de los duc^ 
dos y su posterior uniôn al Piamonte, pero
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sin entrar en compromisos que le obligaran 
a una int ervenc i6n directa. El gobierno de 
Madrid no tratô, por eso, de impedir que - 
sus représentantes practicasen oficiosamen 
te todas las gestiones que sin comprometer 
la neutralidad de Espana pudieran dar resul. 
tado provechoso para los principes de la - 
familia de Borbôn (88).
2.2.2. Protesta espanola por la anexiôn de Las
Romanas•
Influidos por el eco de la guerra franco- 
piamont esa contra Austria, se produjo en 
1 8 5 9 un movimiento révolueionario en los 
tados pontificios: El levantamiento de Las 
Romanas y la elecciôn de una asamblea que - 
votô la caida del gobierno pontificio y la 
anexiôn de aquellos pueblos al Piamonte.
El 12 de julio de 1859, el cardenal Anto- 
nelli comunicô la protesta al gobierno espa­
nol por medio de una nota al embajador de E^ 
pana en Roma sobre los sucesos en las lega- 
ciones, diciendo:
"... El Rey del Piamonte por 
consejo del emperador de Francia, 
su aliado, habia aceptado la ofejr 
ta de jefatura que la provincia 
rebelde del Estado pontificio le 
habia hecho.
La conducta del gobierno sardo 
hacia la Santa Sede es de querer
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usurparle una parte relevante -
de su dominio temporal" (8 9 ).
Continua diciendo que era ilusorio el re- 
chazo que Victor Manuel habia hecho de la 
fatura, ya que habia nombrado al marqués Ma­
ximo d'Areglio comisario extraordinario en - 
la Romana. El Papa protesta por las violacio^ 
nés y usurpaciones de las que era objeto por
parte del Piamonte, y conminô a todas las pjo
tencias europeas para que no permitieran una 
tal violaciôn contra el derecho de gentes y 
la soberania del Santo Padre (90)*
La respuesta del embajador de Espana a la 
nota de Antonelli es:
"... Vuestra Eminencia me hace 
saber que todos estos actos realj. 
zados son, no sôlo contrarios a la 
neutralidad declarada por la Santa 
Sede, sino incluso atentatorios a 
los derechos soberanos del Santo - 
Padre" .
Terminaba diciendo el embajador que tran^ 
mitiria a su gobierno la nota y que estaba 
seguro que el gobierno de la catôlica Espana 
no dejaria de tomar parte activa para evitar 
estos actos que tanto duelen a S.S. (91)-
Ante esta nota el gobierno de S.M. no per 
maneciô impasible, y comunicô instrucciones 
a su embajador en Paris .y a su ministro en -
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Turin. Despachos del 9 y 27 de noviembre de 
1 8 5 9 , para que procurasen poner a salvo la 
integridad de los Estados de la iglesia y 
la independencia del Sumo Pontifice.
El tratado de Zürich recogiô el derecho 
del Santo Padre a mantener Las Romanas, pr^ 
via peticiôn de los dos emperadores de Fran 
cia y Austria, al Papa, de que llevase a ca 
bo reformas en la administraciôn de su rei­
no, reformas que el espiritu de la época ha 
cia indispensables.
Los emperadores de Austria y Francia cur 
saron las invitaciones para el Congreso que 
debia reunirse en Paris. El gobierno de Es­
pana enviô un despacho a sus plenipotencia­
rios en diciembre de l8 5 9 , dando instruccioi 
nés sobre su conducts a seguir con respecto 
a Las Romanas. Decia que debian defender la 
integridad de los Estados de la iglesia.
El 7 de diciembre de 1859 el secretario 
de Estado, cardenal Antonelli, enviô una nu^ 
va nota de protesta contra la actitud del - 
Piamonte en Las Romanas, reclamando de nuevo 
la ayuda de las potencias europeas y en con­
crete la de Espana (92).
Roma comprendiô que por la via diplomati­
cs no se le iban a. restituir sus dominios - 
perdidos, por lo que intentaba sondear otra; 
vias. El embgjador en Roma, Rios Rosas, conm 
nicô el 11 de febrero de i860 que en entre-
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vista con el Santo Padre le habia informado 
conf1deneialmente que tenia el proyecto de 
formar un ejército con gentes de todas las 
potencias catôlicas y singularmente de espa- 
fioles, y recobrar en su dia, por la fuerza, 
las Legaciones (93)- Continuando con esta • 
informaciôn, mandé el embajador Rios Rosas 
dos nuevos despachos, en el primero menciona 
los elogios del Papa hacia la catôlica Espa- 
Fia .
"... Dios bendiga a los espa- 
holes. Hasta los demécratas ar- 
dientes son verdaderos cristianos 
y el mismo Espartero, le creo ver- 
daderamente religioso...".
En el segundo expone las grandes lineas 
del proyecto pontif icio diciendo que su prin­
cipal designio, tuviese o no lugar el Congre­
so, era el réunir un ejército con el mayor 
numéro de hombres, con contingentes de todas 
las naciones catôlicas, mil napolitanos, mil 
austrlacos, mil portugueses, quinientos fran- 
ceses y très mil espanoles. Un ejército bri­
llante, aunque poco numeroso, de catôlicos 
sinceros, bien pagados y disciplinados con 
un general ilustre a su cabeza, posiblemente 
espanol. Este ejército haria prevalecer el 
derecho con la ayuda de Dios, y representarâ 
a todas las naciones catôlicas (94).
El Papa vio confirmadas sus sospechas so­
bre los posibles resultados del Congreso, 
con las manifestaciones del emperador fran­
cos .
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La declaraciôn que Napoleôn III hizo el 
I de febrero de i8 6 0  en la apertura de la - 
nueva legislature, anunciô un plan para so- 
lucionar el problems italiano. En el caso - 
de las Romanas se anexionarîan al Piamonte 
bajo forma de un vicariato. Con este motivo 
el nuncio en Madrid se entrevistô con la Re^ 
na para solicitar de ella hiciese declara­
ciôn por escrito sobre los sentimientos de 
Espana de conserver întegros los dominios 
de la Iglesia. La declaraciôn se hizo el 7 
de febrero, pero fue de forma verbal (prevai 
leciô el criteria del ministro de Asuntos - 
Exteriores) y la manifestô el embajador es­
panol, Mon, al ministro francés Thouvenel, 
entregando una carta personal de la Reina - 
para el emperador (9 5 ).
él nuncio en Madrid comunicô al secreta­
rio de Estado Antonelli su entrevista del 5 
de marzo de i860 con el ministro de Estado. 
Este le manifestô que el embajador en Paris 
de S.M., Mon, habia ya expresado al ministro 
de Asuntos Exteriores de Paris lo siguiente;
"... Que Espana no admitirâ jai 
mâs para los territorios pontifi- 
cios resoluciôn alguna que no sea 
previamente aceptada por el Papa .
Que el gobierno espanol no ha 
cambiado con respecto al poder - 
temporal del Papa, pero que no - 
era el mejor momento para hacer - 
mâs por él" (9 6 ).
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Prosigue diciendo:
"... Que la Reina tenia que - 
permanecer fuera de influencias, 
que le hiciesen presionar al go­
bierno a tomar decisiones arrie_s 
gadas para Espana que pudieran - 
dispersar los esfuerzos, hasta - 
que termine la guerra de Africa".
Barili dirâ a Antonelli que estas decla­
raciones le hacen suponer la existencia de 
una posible discusiôn en el seno del gobier 
no espanol, por la causa de las RomafSas .
Termina afirmando, que los motivos de e^ 
ta discusiôn podrîan ser: de una parte, el 
temor a molestar a los mas libérales que 
exageraban la guerra de Marruecos para dis- 
traer a Espana del peligro de intervenir en 
defensa del Papa; y de otra, al temor a mo­
lestar a Francia y con ello también a los ul^  
traliberales que eran favorables a la amis- 
tad con el emperador.
Roma ante la imposibilidad de arrastrar 
a Espana a una interveneiôn armada en Ita­
lia, modificarâ su estrategia. Fruto de es­
ta nueva actuaciôn, el 24 de marzo de i8 6 0  
el Papa Pio IX recibiô al encargado de négo­
ciés de Espana y le dijo que en las circuns- 
tancias actuales no queria socorros de fuer- 
zas materiales, para evitar al gobierno de - 
Espana complicaciones, que lo ûnico que pe-
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dia era que el gobierno mostrase su desapro- 
baciôn por la desmembraciôn de las Romanas 
del Estado pontificio y su anexiôn al Piamon 
te (97). Sobre esta misma entrevista, el en­
cargado de négocies dijo a su ministro de E_s 
tado en despacho del mismo dia, que el Santo 
Padre le manifesté su intenciôn de dirigir 
su voz a las potencias adiçtas a la Santa - 
Sede, protestando contra el despojo que de 
sus légitimés derechos se hacian,répitiendo 
lo que ya dijo en su ûltima Enciclica, acer-
ca de la grave responsabilidad que pesaria -
sobre los que habian preparado o contribuido 
a promover taies acontecimientos. El Papa - 
anade;
"... De todas las naciones ca­
tôlicas la que me inspira mâs con 
fianza es la naciôn espanola, y - 
quisiera que fuese ella la primera 
en dar àlguna prueba ostensible de
que se interesa vivamente en la -
suerte del poder temporal que Dios 
puso en mis manos.
s i es cierto que no ha mucho - 
tiempo abrigué la idea de acudir a 
Espana pidiendo soldados que vini^ 
ran a defender mis derechos, no - 
he podido menos que conocer que e^ 
to ocasionaria a su gobierno com­
promisos, que yo debo hacer. Lo - 
ûnico que deseo es apoyo moral, y 
nada podria lograr mejor este ob­
jet ivo que una manifestaciôn de -
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3impatla hecha en Espana cuando 
se reciba mi protesta contra la 
violaciôn de mis derechos" (9 8 ).
A continuaciôn calificô la postura de - 
Francia de hipôcrita, y se mostrô resuelto 
a no hacer concesiôn alguna que vaya en me- 
noscabo de su soberania, asl espiritual como 
temporal.
El secretario encargado de negocios re­
mit iô al ministro de Esthdo la nota de pro­
testa que el gobierno pontificio le habia - 
enviado. Esta dice en resumen:
"... Palacio del Vaticàno 24 
de marzo de i860.
Se ha consumado el despojo de 
una parte importante de mis Est^ 
dos, se emplearon mil manejos, - 
enganos y violencias para hacer 
que la votaciôn correspondiera al 
fin deseado.
Declare nulo, por ser una rea- 
grupaciôn ilegitima, todo cuanto 
se ha hecho y pueda hacerse en lo 
sucesivo por el Piamonte en las 
citadas provincias. Pido a los s^ 
beranos que no reconozcan este ac^  
to sacrilege y fraudulento de usur 
paciôn de la soberania" (99)»
El nuncio Barili, en entrevista con el mi.
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nlstro de Estado espanol le manifesto que - 
séria digno de Espana el que tomara aquella 
iniciativa de 1848, a lo que respondiô el mi. 
nistro que eso no lo podia hacer el gobier­
no de O'Donnell. El ministro le consultô si 
séria mâs fttil a la Santa Sede el que Espa­
na mandase una nota de protesta al gobierno 
de Turin o si secundase la actitud condena- 
toria manifestada por S.S. El nuncio le in- 
dicô que esta segunda idea le parecia mâs - 
ûtil.
El 24 de abril enviô el gobierno espanol 
la nota de protesta relative a la incorpora­
ciôn de las Romanas al Piamonte; esta nota 
fue una respuesta de adhesiôn a la que habia 
enviado la Santa Sede el 24 de marzo (100).
El ministro de Estado transmitiô al em­
ba jador en Paris, Mon, las indicaciones opor 
tunas sobre los asuntos de Italia, con expr^ 
sa orden de comunicarlo al emperador de los 
franceses. Se le dices
"... Que sin el acuerdo de las 
potencias que firmaron el tratado 
de Viena, Espana no cree que pue- 
dan a probar se variaciones territ^o 
riales que de hecho se han produc^ 
do, desde la paz de Villafranca, y 
sin tener en cuenta lo acordado en 
la paz de Zurich, ya que estos he- 
choq^estân basados en principios - 
inconciliables con el orden inter- 
nacional, y con la seguridad de -
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las naciones monârquicas" (101).
Esta manifestaciôn oficial del gobierno - 
de Espana, contrastarâ con la mantenida ex- 
traoficialmente, como puede verse, por sus 
ôrganos de prensa La Epoca, periôdico pro- 
gubemamental del 2 6 de abril de i8 6 0 , tra­
tô de forma muy moderada la separaciôn de - 
las Romanas de los Estados de la iglesia, y 
terminaba diciendo, con cierta ironia y re^ 
lismo, que los defensores de los derechos - 
de la iglesia sobre las Romanas eran defen­
sores de causas perdidas (102).
El encargado de negocios en Roma, Sando­
val, diô lectura al secretario de Estado, - 
Antonelli, del despacho de fecha 24 de abril, 
sobre la protesta espanola por la anexiôn de 
las Romanas. Antonelli elogiô la misma y los 
piadosos sentimientos de la Reina y los es­
fuerzos que su gobierno habia hecho por me­
dio de sus représentantes en las Cortes de 
Paris y Turin para evitar que territorios - 
pertenecientes a los Estados pontificios - 
quedasen unidos a Cerdena (IO3 ).
Esta ûltima iniciativa espanola de prote^ 
ta por la anexiôn de las Romanas, résulté 
muy bien acogida en Roma, siendo reconocido 
por la Santa Sede el peso de la Reina en la 
decisiôn de su gobierno, sin olvidar los bu^ 
nos oficios llevados por su nuncio en Madrid.
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2.2.3. Protesta espanola por la ocupaclôn y ane­
xiôn del reino de las Dos Sicllias.
Los révolueionarios italianos, dirigidos 
por Mazzini y Garibaldi, eligieron como nue­
vo lugar de acciôn el reino de las Dos SicJ. 
lias, desembarcando el 11 de mayo de i8 6 0  en 
Marsala con un cuerpo expedicionario de 1.000 
hombres, lo que daria nombre a la expediciôn 
que fue conocida como la "invasiôn de los - 
mil". El reino de las Dos Sicilias contaba 
para su defensa con un numeroso ejército bien 
adiestrado, pero la deteriorada situaciôn 4^ 
terna del reino, por la politica intransigen 
te de Francisco II y el absolutisme con el - 
que habia gobemado su padre Fernando II ha_s 
ta su muerte, ocurrida en 1857, prepararon 
el camino del desencanto, que habria de traer 
la revoluciôn . Garibaldi, con tan pequeno 
ejército, con sôlo 1.000 hombres invadiô el 
reino de las Dos Sicilias.
Ante esta critica situaciôn, Francisco II 
se dirigiô a Espana solicitando su ayuda pa­
ra sostenerse en el trono. El représentante 
de las Dos Sicilias en Madrid, conde de Gri- 
feo, en la entrevista que le concediô el 1 5  
de mayo de i860 el duque de Tetuân en Aran- 
juez, solicitô del gobierno espanol que lle­
vase a cabo una demostraciôn enérgica y ar­
mada en favor del reino de Nâpoles. A lo que 
el general O'Donnell respondiô que la posi­
ciôn en que se habia situado Espana, frente 
a los hechos de Italia, de estricta neutral^
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dad, le impedian presenter auxilios materia- 
les, aunque no por esto el gobierno espahol 
dejaba de mirar con el mayor interés por la 
causa de la legitimidad y del derecho, re- 
presentada por S.M. el rey Francisco II y el 
gobierno de Nâpoles enfrentados con la revo­
luciôn .
El 17 de mayo el représentante del reino 
de Nâpoles visitô al ministro de Estado, pa­
ra solicitarle que interpusiera sus buenos 
of icios ante el gobierno piamontés para que 
este no permitiera la salida de nuevos con­
tingentes contra Sicilia. Su intenciôn era 
detener las hostilidades y ganar tiempo para 
restablecer el orden. For la presiôn de los 
acontecimientos, decidiô el gobierno de Nâ­
poles realizar ciertas reformas en sus Esta­
dos .
Ya desde el 6 de junio se sabia que el 
rey de las Dos Sicilias iba a hacer ciertas 
concesiones en sentido liberal como ûnico 
medio para atajar el curso de la revoluciôn 
y evitar se propagase a sus Estados de tie- 
rra firme (104)* Las medidas que se tomaron 
fueron: El restablecimiento de la constitu- 
ciôn de I8 4 8 y llamar al poder a un ministe- 
rio liberal para que negociase un acuerdo 
con Cerdena, propiciando de esta manera la 
suspensiôn de las hostilidades en Sicilia.
El gobierno espanol, por encargo del na- 
politano, llevô a cabo estas diligencias, y
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el 1 9 de junio el ministro de Estado enviô - 
una comunicaciôn al encargado de negocios de 
Espana en Turin, indicandole las gestiones a 
realizar con el conde de Cavour sobre una - 
suspensiôn de hostilidades en Sicilia, mien- 
tras durasen las negociaciones, para acordar 
las bases de una alianza entre Nâpoles y Cer 
dena (IO5 ).
Por Real orden del 10 de julio, el minis­
tro de Estado comunica al encargado de nego­
cios en Cerdena, Duro, lo siguiente:
"... El gobierno de la Reina - 
sigue con interés el curso de los 
acontecimientos en Sicilia porque 
coinciden cuestiones e intereses 
de tanta trascendencia para Espa­
na y para la dinastia de nuestra 
augusta soberana.
Por esto, se le encarga vigile 
con la mâxima atenciôn los acontje 
cimientos de aquella parte de los 
dominios del Rey Francisco II y 
cuando sepa que en Sicilia se vo­
te la anexiôn al Piamonte, mani- 
fieste al conde de Cavour que aun 
que el Rey de Cerdena aceptase la
anexiôn de Sicilia al resto de sus
Estados, la Espana protestarâ de- 
lante de Europa en la forma mâs 
solemne posible.
Como ya habia declarado en l848, 
reivindicarâ los derechos de la co
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rona espanola, en caso de ser de_s 
gajada del reino de las Dos Sici­
lias" (106).
Durante los ultimos dias de julio, el go­
bierno espanol llevô otras iniciativas en - 
favor del gobierno del Rey de Nâpoles. Pro­
testô diplomâticamente, por medio de sus r^ 
présentantes en las Cortes europeas, ante la 
posibilidad de que se llegase a la pérdida - 
de parte o de todos los Estados del Rey Fran 
Cisco II, por pertenecer a la dinastia de - 
los Borbones. Manifesto también que el go­
bierno espanol deploraba la subversion de - 
todos los principios que son el fundamento 
y la garantia de los reinos y de las nacio­
nes (1 0 7 ).
El 9 de octubre ante el hecho consumado 
de la expulsion del Rey Francisco II de Nâ­
poles, encargô el gobierno espanol al minis­
tro de la Reina en Turin que formule una pr^ 
testa- Esta decia :
"... El silencio de Espana equ^ 
valdria a una abdicaciôn del deber 
que tiene de defender los derechos 
de una dinastia unida por sagrados 
vinculos a la Reina Isabel II y de 
preserver, al mismo tiempo, los d^ 
rechos que el tratado de 1759, re­
conocido por Cerdena y por toda Eu 
ropa, garantizado y ratificado por 
acuerdos posterlores, conferia a - 
S.M. catôlica sobre el reino de -
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las Dos Slcilias.
El gobierno de S.M. la Reina - 
de Espana, mientras mantiene inc^ 
lume I d s  derechos legitimes que - 
la violencia y la fuerza no pueden 
destruir, espera aun que Cerdena - 
comprendera que la uniea soluciôri 
définitiva debe venir de la Europa 
que es la que tiene la alta misiôn 
de poner termine a la lucha en It^ 
lia y a las vivas inquietudes de 
las naciones europeas" (1 0 8 ).
Una vez que Rusia retiré a todo el perso­
nal de su embajada en Turin y Francia hizo 
le propio, Espana siguié su ejemplo, pero - 
su postura fue mas suave, sélo retiré a su 
embajador y dejé al secretario de la emba 
da de encargado de négociés. La medida par^ 
cié determinada per razones de polit ica in­
terna.
El représentante de Espana, Coello, mani­
festé el 2 6 de octubre de i860 al conde Ca- 
vour, el mensaje del gobierno espanol que d_i 
ce:
"... Habiendo ya prêtestado E^ 
pana contra la invasién que el - 
ejército sarde habia hecho de les 
Estados pontificios y el reine de 
las Dos Sicilias y contra las prje 
tensiones de anexionarse, el Rey 
Victor Manuel, la Italia meridio­
nal, el gobierno de S.M. no creia
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que pudiese continuar permanecien 
do en Turin su représentante, dan 
do testimonio impasible con estos 
hechos de nuestros consejos y pr^
testas" (1 0 9 )-
E1 présidente del Consejo de ministres de 
Cerdena, conde de Cavour, escuchô con respe- 
to estas declaraciones a las que respondiô 
que no podia desconocer las razones de dig- 
nidad que habian obligado a Espana a obrar 
de esta forma, en consideraciôn de les vin- 
culos que la unian con la dinastia napolita- 
na.
El 4 de noviembre abandono el représen­
tante espanol el reine de Cerdena. Sorpren- 
de, a primera vista, la respuesta de Turin 
al no reclamar a su embajadof en Madrid, pje 
ro razones de politica exterior indujeron al 
conde de Cavour a mantenerlo. Las potencias 
conservadoras, reunidas en Varsovia, hicieron 
temer a Cavour una interveneion en Italia. - 
Este, ante esta critica situaciôn, tomô una 
postura conciliante con respecte a la Reina 
de Espana, evitando asi ver aumentado su ai^ 
lamiento internacional (110).
El l4 de noviembre publico la Gazzeta de 
Gaeta una nota del ministre de Asuntos Ext^ 
rlores del reine de las Dos Sicilias que ex- 
presaba el sentir del Rey Francisco II ante 
sus circunstancias; dice:
"... Su Majestad el Rey de las
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Dos Sicilias se lamenta del aban- 
dono en el que las potencias eu- 
ropeas le ban dejado".
Esta noticia fue conocida en Madrid a ira 
vés de la prensa y causé .enorme malestar en 
el seno del gobierno, sintiéndose dolido por 
juzgar que habia hecho cuanto la habia sido 
posible, por el augiisto pariente de la Reina 
(1 1 1 ).
A pesar de sentirse el gobierno espanol 
aludido, contra quien iba dirigida la queja 
del Rey de Nâpoles era contra Francia. De Es 
pafia, ciertamente, habia esperado mas, pero 
comprendiô su no intervenclôn, dado su peso 
en Europa.
EspafSa aûn realize algunos esfuerzos en 
pro de la familia real napolitana, abandona- 
das ya las esperanzas de mantenerla en su 
reino. Un barco espafiol "el Alava" se puso 
al servicio de la Reina Madré para trasladar^ 
la desde Gaeta a Civitavecchia, y a su 11e- 
gada a Roma esta manifesté al encargado de 
négociés espafiol su agradecimiento a la Rei­
na de Espaha por el apoyo prestado (112),
Fosteriormente el marqués de Miraflores 
solicité instrucciones de Madrid sobre la 
conveniencia o no de tener, permanentemente, 
en Gaeta un buque espafiol al servicio del re 
présentante^de Espafta, Fernandez de Castro, 
que permanecia con la real familia, asediado 
en ese lugar por las tropas de Garibaldi. Y si
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en caso de necesidad, si se podria poner el 
citado buque a disposicion de la familia real
(113).
El ministre de Estado por despacho del 11 
de febrero, comunicô a Miraflores, que la 
Reina habia decidido enviar un barco espanol 
a Gaeta con instrucciones al respecte, pre­
via consulta al embajador de Fraficia en Ma­
drid .
Al buque espanol, la escuadra piamontesa 
no le permit16 cruzar el bloquée y llegar a 
Gaeta (114).
Este incidente levante protestas en el 
pleno del Congreso de marzo de 1861. En él 
se t^rato el asunto de Italia, al salir a la 
luz el hecho que el barco espaflol trasladase 
correspondencia del emperador frances, en- 
tregada por su embajador en Roma, duque de 
Gramont, para les Reyes de Nâpoles y que Mi - 
raflores consintiera realizar este servicio.
La oposiciôn progresista, partidaria de 
la unidad italiana, en el Congreso, por bo- 
ca de Sagasta, protesté por este incidente 
al que calificé de utilizacién de nuestra 
fIota para el contrabando de despachos di- 
plomâticos al servicio de otras naciones
(115).
Producida la capitulacién de Gaeta en fe­
brero de 1861, la familia real de Nâpoles 
abandoné la fortaleza refugiândose en Roma
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(116 ). Este acontecimiento influyô dolorosa 
mente en el animo de la Reina de ESpana em- 
parentada con la real familia de Nâpoles. 
Acerca de esos sucesos, comentaria la Reina 
al nuncio en Madrid que estaba angustiada - 
por sus parientes de Nâpoles, y sobre el Rey 
Francisco II que tuvo un herôico comporta- 
miento y que su desdicha era enorme por ser 
ella la rama principal de la familia Borbôn
(117).
En la sesiôn de Cortes del 13 de - 
marzo de l86l, el ministre de Estado manife^ 
to su pesar por los hechos acaecidos en el - 
reino de las Dos Sicilias y de forma especial 
por ser el Rey pariente de la Reina. Protes­
té por haber sido violados los tratados de - 
1 8 1 5 , recordando que eventualmente, segùn r^ 
cogian esos tratados, podia venir este reino 
a la rama de la familia Borbén espanola. Ma­
nifesté que el gobierno espanol no podia por 
menos que protester ante la pérdida de la in 
dependencia de aquél Estado que arrastraba - 
en su caida el perjuicio de nuestros derechos
(1 1 8 ).
Mediante un plebiscite quedaria anexiona- 
do definitivamente el reino de las Dos Sici­
lias al Piamonte. Pero al contrario que en - 
otros territories unidos, en estes, permane- 
cieron partidarles de sus antiguos sobera- 
nos, provocando graves problemas de orden al 
Piamonte y al recién creado reino de Italia.
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EspafSa no reconocio la anexion del reino 
de las Dos Sicilias al Piamonte, y siguio 
manteniendo un embajador ante el Rey que se 
habia refugiado en Roma. Esta situaciôn se 
mantuvo hasta julio de I8 6 5 , fecha en la que 
Espafia terminé por reconocer el reino de Ita­
lia .
2 .2 .4 . Protesta espafiola por la ocupacién de los 
Estados Pontificios. La Marca y La Umbria.
El gobierno de S.M. catélica, se preocu- 
pé enormemente de este nuevo aspecto de la 
revolucién italiana.
No se trataba de los Ducados ni del reino 
de las Dos Sicilias; cuya conservacién habia 
procurado Espafia por razones ya expuestas de 
tipo dinâstico, ahora era un problema, per- 
cibido por el gobierno de Madrid, como un 
asunto que afectaba a todos los catélicos 
por tratarse ahora de la parte fundamental 
de los Estados del Pontifice. En este senti- 
do, el gobierno espafiol dirigié todos sus 
esfuerzos diplomâticos, a salvar los terri- 
torios del Santo Padre.
A primeros de septiembre de i860, las tro­
pas' piamontesas avanzaron hacia las F route­
ras de los Estados pontif icios, simultânea- 
mente se produjo una insurreccién general.
El Santo Padre se negé a concéder a las ciu- 
dades sublevadas la facultad de manifestar 
libremente su voluntad. Iras la derrota 
del Pontif ice en Castelfidardo por las tro-
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pas sardas, el l8 de septiembre, se reali­
ze la invasién de La Marca y La Umbria.
Ante esta situacién tan critica, el nun­
cio en Madrid solicité una entrevista con el 
general O'Donnell en la que le expuso la in- 
minente ruina del poder temporal del Papa y 
que incluso su persona no gozaba de seguri- 
dad. Concluyé solicitando de Espana su ayu- 
da, cumpliendo asi con la tradiciôn y con su 
deber de potencia catélica.
La respuesta del general'O'Donnell fue - 
una Clara defensa de la politica de neutra- 
lidad, justificada por las circunstancias - 
tan especiales, la apatia de las potencias 
europeas y la ambigua politica seguida por 
la nacién francesa (1 1 9 )«
El cardenal Antonelli en su despacho fe- 
chado en Roma el l8 de septiembre, solicita- 
ba al nuncio en Madrid que excitase al go­
bierno a hacerse cargo de la delicada situa­
cién en la que se encontraba el jefe de la - 
iglesia, abandonado de las potencias, a las . 
que interesaba por tantos motivos el soste- 
nerle y defenderle en su lucha por la liber 
tad e independencia, clara alusién a los - 
principios tradicionales y a los sentimien- 
tos catélicos (120).
Barili, ante la imposibilidad de entre- 
gar al gobierno espanol la circular que re- 
cibié del cardenal secretario de Estado An­
tonelli, por encontrarse en esas fechas tan
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to la Reina como el gabinete en Barcelona, - 
la tramitô por correo junto con una carta d_i 
rigida al ministre de Estado en la que mani- 
festaba las graves razones que obligaban a - 
la Reina de Espana a hacer una condena de - 
desaprobaciôn publica y oficial de la inva­
sion realizada por Cerdena (122).
El nuncio se trasladô a Zaragoza para 
entrevistarse con la Reina que se encontraba 
en viaje oficial, y comunicarle el l8 de se£ 
tiembre de i860, la situacién del Santo Pa­
dre (122).
Fruto de estas gestiones de la Santa Sede, 
fue la determinacién tomada por el gobierno 
espanol de mandar al encargado de négociés - 
de Espana en Viena y al embajador de Espana 
en Paris entregasen, a los gobiemos ante - 
los que estaban acreditados, una nota en la 
que se protestaba por el procéder del Piamon 
te y la invasién de La Marca y La Umbria. M^ 
nifestaba el enorme interés que la Reina y - 
la nacién espanola sentian por la situacién 
del Santo Padre y afirmaba era el momento 
de llevar una accién enérgica y râpida de t^ 
das las potencias catélicas (123)•
Esta iniciativa obtuvo una acogida positi. 
va por parte de Viena. Francia, en cambio, 
dié una respuesta ambigUa y dilatoria, ponien 
do condiciones que sabia de antemano que Es­
pana no podia concéder.
El encargado de négociés de Espana en Ro-
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ma, Sandoval, comunicô al ministre de Esta­
do espanol el contenido de su entrevista hei 
bida el 21 de octubre de i8 6 0 con el carde­
nal secretario Antonelli. Le manifesté las 
gestiones que el gobierno de S.M. catélica 
estaba llevando a cabo en favor de S.S. y - 
que el gobierno espanol no habia vacilado en 
expresar su malestar verbalmente, a través - 
del ministre de Estado, al embajador del Pi^ 
monte en Madrid; y a la vez que el ministre 
de S.M. en Turin, el 9 de octubre, presenta- 
ba una nota formai de protesta, en iguales 
termines, al conde de Cavour en la que mani- 
festaba la desaprobaciôn por parte del gob1er 
no de la Reina, de la invasién de los Esta­
dos de la iglesia (124).
Los acuerdos adoptados por el gobierno de 
Isabel II de retirer su embajador en Turin, 
fueron transmitidos y expuestos los limites 
de la medida por el présidente del Consejo - 
de ministres, el general O'Donnell, al repre^ 
sentante de la Seinta Sede en Madrid.
El nuncio Barili comunicô al secretario - 
de Estado, cardenal Antonelli, que el 24 de 
octubre le visité el duque de Tetuân, y en - 
el transcurso de la entrevista el general le 
expuso la evolucién favorable y significati- 
va de la actitud espanola en favor del Santo 
Padre, contrastândola con la de otras poten­
cias mas poderosas que seguian, sin embargo, 
una politica egoista y ambigUa. Fundamenté - 
la posicién de Espana en los principios ca­
télicos y en la veneracién hacia Pio IX. Pe-
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ro la delicada posiciôn de nuestro pais le - 
impedia obrar siguiendo el ejemplo de Rusia 
cuando el 10 de octubre de i8 6 0 habia retir^ 
do de Turin todo el personal de su embajada. 
Asi, el gobierno de S.M. tomô la decisiôn en 
Consejo de ministres de reclamar sôlo a su mi­
nistre permaneciendo en Turin el encargado 
de négociés. Esta orden fue enviada el 24 
de octubre de i8 6 0 al ministre représentan­
te de Espana ante el gobierno sardo (125)«
El 26 de octubre présenté Coello al conde 
de Cavour, présidente del Consejo de minis­
tres sardo, la nota de protesta del gobierno 
espanol por la invasion de La Marca y La Um­
bria y por la anexiôn del reino de las Dos 
Sicilias (126).
Pero la actitud del gobierno de S.M. de 
retirer sôlq al représentante espanol, sus­
cité sérias protestas entre los diputados - 
conservadores. En efecto, Alcalâ Galiano en 
la sesién del Congreso del 28 de octubre in­
terpolé al présidente del Consejo de minis­
tres sobre la presencia del encargado de né­
gociés en Turin, y tildé al gobierno de man- 
tener una politica equivoca y dudosa en rel^ 
cién al Santo Padre. Las acusaciones al go­
bierno, por parte de otros diputados conser 
vadores, prosiguieron en la sesién del 29 y 
en la sesién del 3 0 de octubre.
El general O'Donnell intervino en favor - 
del gobierno de S.M. afirmando que êste ha­
bia elevado varias protestas por las agresio
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nés a los Estados del Papa y de Nâpoles, por 
ese motive habia retirado a su représentan­
te en Turin. Prosiguiô afirmando, que el 
gobierno sentia como ningûn otro la amargu 
ra y aflicciôn del Papa y que Espana habia 
contribuido mâs que cualquier otra naciôn 
a poner de acuerdo a los Estados europeos 
para tratar de solucionar la cuestiôn ita­
liana.
Terminé O'Donnell su diseurso, pregun- 
tândose sobre las posibles vias a seguir - 
por Espana, cuando todos los tratados estân 
quebrantados:
"... La de aventuras, no Se- 
nor, no serâ esa la que sigamos 
mientras yo tenga la confianza 
de la corona, lo que debemos ha­
cer es encerrarnos en la neutrali. 
dad mâs estricta" (127).
La moderada y circunspecta postura espan^ 
la defraudé a las autoridades vaticanas.
El cardenal Antonelli, en el despacho que 
envié al nuncio Barili el 3 de noviembre de 
i8 6 0 , a propésito de la posicién del gobier­
no espanol, le dice:
"... Debo confesarle cémo nos 
ha sorprendido a todos el ver que 
Espaqa es cautelosa al sostener 
los legitimos derechos del Sumo -. 
Pontifice haciendo menos que una
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potencia cismâtica, Rusia. Prof^ 
sa palabras devocionales para - 
con la Santa Sede, pero no lo se^  
cunda con hechos, es pobre glo­
ria" (1 2 8 ).
El nuncio Barili, contesté el 13 de no­
viembre de i8 6 0  al despacho que le habia - 
mandado el cardenal Antonelli, diciendo;
"... Ciertamente Espana ya no 
es la que fue, aunque una mayoria 
siga siendo catélica.
Dos veces mâs, en el ultimo mes, 
he hablado con la Reina de la an- 
gustia del Santo Padre por la indi. 
ferencia de las naciones catéli­
cas. Me aseguré que por ahora, no 
podia hacer mâs; le sugeria que al 
menos el Parlamento podria hacer - 
una declaracién oficial en favor - 
de la causa del Santo Padre, y que 
retirase la legacién compléta es­
panola en Turin".
La Reina respondié, que en cuanto a lo pri. 
mero que lo tomaria en consideracién para su 
gerirlo a su gobierno, de lo segundo espera- 
ria un momento mâs propicio (129).
Barili en su despacho del 15 de noviem­
bre de i8 6 0 dice al secretario de Estado ace^ 
ca de las discusiones recientemente manteni- 
das en las Cortes, sobre la postura adoptada
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por el gobierno en los sucesos en Italia:
"... Me parecen clarlsimas 
las palabras del duque dé Te­
tuân, cuando dice que jamâs E_s 
pana entrarâ en la lucha arma­
da ni por defender al Papa, ni 
por su poder temporal, sôlo lo 
haria por la seguridad territo­
rial y nacional espanola. El du 
que de Tetuân, sea porque consul 
dera mucho los motivos intemos, 
los extemos, o los suyos pro- 
pios, no abandoné la neutra- 
lidad. Inûtil es aclarar que pa 
ra con el Rey de Nâpoles, este 
gobierno no tiene otra politica 
diferente. Por esto, descartada 
la posibilidad de intervenclôn 
armada, creo que los otros me- 
dios que Espana podria utilizar 
en favor del Papa podrian sers
- insistir mâs, en un acuerdo 
de las potencias catôlicas.
- promover a la opiniôn pûblica 
espanola en favor del Papa.
- animar las colectas y soco- 
rros en favor del Santo Pa­
dre" (130).
La llegada del marqués de Miraflores a 
Roma como nuevo embajador, sirviô para que 
manifestase de palabra al secretario de E^
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ta cio pontif icio, la posicién espanola sobre 
la situacién del Papa. Dijo que la cuestiôn 
romana estaba identificada hasta cierto pun- 
to con la de Italia y al ser esta de indole 
europea, séria insensato pensar que pudiese 
estar en la mano de Espana resolverla. Con­
tinué exponiendo que el principio de no in­
tervene ién, proclamado por las grandes po­
tencias, y la falta de unidad de miras que 
ha reinado entre ellas, ha impedido al go­
bierno de S.M. cooperar mâs eficazmente en 
defensa del Sumo Pontifice (I3I).
Se habia consumado la primera y mâs impor 
tante fase de la unidad italiana; los Duca­
dos y las Romanas habian sido anexionados, - 
el reino de las Dos Sicilias y La Marca y La 
Umbria habian caido y formaban ya parte del 
nuevo reino de Italia. El poder temporal del 
Papa quedaba reducido a Roma y poco mâs, pe­
ro lo grave para él, como diria el marqués - 
de Miraf lores el I6 de febrero de I8 6 I a su mi. 
nistro de Estado, era que la suerte de Roma 
estaba en manos de las guarniciones france- 
sas y si el emperador decidia optar por que 
fuesen los italianos los que resolviesen sus 
propios problemas y retiraba sus tropas, Ro­
ma no duraria nada en manos del Pontifice
(1 3 2 ).
2 .3 . ESPARA y EL CONGRESO EUROPEO.
Desde abril de 1859 los periédicos pro-gubernamen 
taies recogieron extraoficialmente la opinién del -
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gobierno espanol respecto a los sucesos que se empje 
zaban a desarrollar en Italia. El periédico La Epo- 
ca, diario de Madrid, decia que era triste que Espa 
na tuviese que adopter postures con gran prudencia, 
apoyândose en otras naciones, e ir a remolque de é_s 
tas a la hora de tomar decisiones. Esto resumîa, con 
cierta exactitud y realismo la actitud que Espana - 
tomaria en los meses prôximos, con respecto a la eau 
sa italiana y mâs concretamente a los Ducados y Es­
tados pontificios (1 3 3 ).
La posiciôn espanola quedô clara desde el primer 
momento de no permanecer indiferente a los aconte- 
cimientos italianos, ni desear tomar parte directe 
de manera aislada, e incluso de buscar otras vies 
que la confrontaciôn para resolver los asuntos de - 
la peninsula.
Conocida la iniciativa rusa del 21 de marzo de - 
1 8 5 9  de reunirse en Congreso las cinco grandes po­
tencias para deliberar sobre Italia, el general O' 
Donnell se definio contra esta iniciativa.
En la entrevista que tuvo el duque de Tetuân con 
el nuncio Barili, el 27 de marzo de I8 5 9 » este le 
expresa el deseo de la Santa Sede:
"... Si el Congreso se reune 
y toma cualquier determinacién - 
sobre los Estados de la iglesia, 
Espana como potencia catélica de- 
berâ sostener con firmeza la aut^ 
ridad temporal de Su Santidad que 
le es imprescincible para el ejer 
cicio de la eclesiâstica...".
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La rèîipuesta de O'Donnell es:
"... Séria de lamentar que 
potencias no catôlicas impusie- 
ran un sistema de gobierno a Su 
, Santidad".
Sus instrucciones al embajador en Paris, Mon 
(1 3 4 ), son al respecto:
"... Si lo que trataban las cin 
co grandes potencias era sobre It£ 
lis, pero sin entrar en los asun­
tos de Roma, Esparta no tenla que 
objetar, pero que en caso contra­
rio hiciera saber al gobierno del 
emperador Napoleon que Espafia no
querla ser excluida de cuanto fue-
se necesario determinar para la 
tranquilidad del Santo Padre" (135).
Esta primera iniciativa de reunirse las cinco 
grandes potencias en Congreso, para resolver pacl- 
ficamente el problema de Italia, fracasô al esta- 
llar la guerra entre el Piamonte y Francia f rente a 
Austria. Sin embargo, permaneciô en el ânimo la po­
sibilidad de reunirse en Congreso al fin de la con- 
tienda. Sobre esto, Barili, que habia indagado acejr
ca de la actitud espaRola, informa al cardenal Anto
nelli :
"... En cuanto a que Espana 
cumpla con el oficio que le compe­
te como potencia catélica, el mi­
nistre afirma que tiene la preten- 
sién de formar parte del Congreso,
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que a su juiclo se réunira una 
vez terminada la guerra y que pro- 
veerâ al restablecimiento del or­
den internacional. Francia cree 
que habiendo suscrito el tratado 
de Viena, tiene el derecho de in­
tervenir en lo que alli se deter­
mine . . . " .
El nuncio termina diciendo:
"... Esto esta muy bien, £,pero 
que hace Espaha para que no le 
sea desconocido este derecho, y 
no siga siendo olvidada cuando se 
tratan los graves intereses de Eu­
ropa? " (1 3 6 ).
En septiembre de l859, producida la invasion de 
las Romanas, el nuncio comunica a Antonelli su ul­
tima entrevista tenida el dia 26 con el general 
0'Donnell :
"... Le dije que no era decoro- 
so que una naciôn catôlica como la 
Espafia permaneciera indif erente 
ante tantos atentados como esta 
sufriendo Su Santidad y si en caso 
4 ■ de reunirse el Congreso europeo
Espafia podria defender los dere­
chos de la Santa Sede, que no son 
otros que los del mundo catôlico..."
O'Donnell respondiô que en dos meses estaria ter­
minada la guerra de Africa y esto le permitiria to-
185
mar una postura activa en los asuntos italianos 
(137).
En virtud de lo convenldo en la paz de Zurich - 
por los emperadores de Francia y Austria, las invi- 
taciones para el Congreso fueron expedidas a las p^ 
tencias firmantes del Tratado de Viena de I8 1 5 , - 
después a la Santa Sede y a las Cortes del Piamonte 
y del reino de Nâpoles.
El Congreso debla reunirse en Paris y el progra­
ms era deliberar sobre la pacificaciôn de Italia y 
el asegurar su prosperidad sobre bases sôlidas y du 
raderas.
El 3 de dieiembre el embajador de Francia en Ma­
drid y el ministre plenipotenciario de Austria entr^ 
garon al ministre de Estado espanol las cartas por 
las que Espana quedô invitada al Congreso como poten 
cia signataria del Tratado de Viena de l8l5» El ga 
binete de Madrid aceptô el programs del Congreso.
El 7 de diciembre el nuncio en Madrid en un des­
pacho comunicaba al cardenal Antonelli lo que el m^ 
nistro de Estado espanol le habia dicho sobre lo - 
que Espana pensaba mantener en el Congreso, dicien­
do :
. "... Los plen ipot enc iar io s es-
panoles defenderian los derechos 
del duque de Parma y, sobre todo, 
las garantias de libertad y conser 
vaciôn e independencia de la Santa 
Sede... Por ser en Espana la reli- 
giôn catôlica una de las bases de
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la Constitucion politica, es inse­
parable de todas las ideas, tradi- 
ciones y costumbres de la naciôn"
(138).
Roma desplegô una iniciativa tendente à conse- 
guir que sus asuntos quedasen excluidos del Congre­
so prôximo a reunirse, por considerar que no le be- 
neficiaba la participaciôn en el mismo de potencias 
no catôlicas. En nueva visita, Barili le expresô al 
ministro de Estado lo util que séria para la Santa 
Sede, el que EspaMa consiguiese que se separase el 
problema italiano del de la Santa Sede, y que sôlo 
las potencias catôlicas lo pudiesen tratar, afir­
mando :
"... De esta forma EspaMa ten­
dra el mayor peso después de Fran­
cia y sin problemas con Inglate- 
rra..." .
La respuesta del ministro fue el afirmar la im­
posibilidad de este cambio, ya que la Invitaciôn al 
Congreso la habian hecho a todas las potencias fir­
mantes del Congreso de Viena de 1815, y dado que su 
justificaciôn se debla a la alteraciôn de los limi­
tes que de alll salieron, las Romafias estaban in- 
cluidas en el tema (1 3 9 ).
Por su parte el secretario de Estado, Antonelli, 
dirigiô una circular, en los primeros dlas de di­
ciembre, al nuncio en Madrid, a propôsito de los 
représentantes que debla enviar Espafia al Congre­
so. Le comunicô lo necesario que séria el que in- 
fluyese en el gobierno de Madrid, para que los re­
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présentantes espanoles fuesen lo mas fiel a la San­
ta Sede, diciendo;
"... Que sea una persona de su- 
ma honradez, integridad y religio- 
sidad, que reûna un sentimiento de 
respeto hacia el orden, la justicia 
y que sea devoto y generoso con la 
Santa Sede y el Sumo Pontifice..."
(140).
La Reina Isabel, predispuesta siempre a seguir - 
las indicaciones*de la Santa Sede, e informada de 
éstas por el nuncio Barili, le manifesté, acerca de 
los plenipotenciarios que su gobierno habia escogi- 
do para représenter a Espana en el Congreso las per­
sonals mâs idôneas, con el especifico mandate de :
"... Por la enorme fidelidad 
al Santo Padre los représentantes 
espanoles tendrân las instruccio­
nes de defender la integridad de 
los Estados de la iglesia y la in 
violabilidad del poder temporal - 
de la Santa Sede, garantis del su 
premo poder espiritual".
Barili, por su parte, hizo algunas precisiones 
a la Reina, sobre los puntos que Espana debia man­
tener en el Congreso. Estos son:
- Defender la integridad del Estado ponti- 
ficio.
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- Sostener que le sean devueltos a la Santa 
Sede los Estados expollados.
- No admitir que se le hagan recomendaciones 
al Santo Padre, que él no considéré pruden 
tes.
- Reservar a las potencias catôlicas que proi 
muevan los medios para acabar con las su- 
blevaciones de las Legaciones.
- Promover entre los principes italianos una 
Confédéréeiôn que sirva para estabilizar - 
la situaciôn.
- Procéder con los plenipotenciarios pontiff 
cios en todo lo tocante a la iglesia (l4l).
Las instrucciones acordadas en Consejo de minis­
tres para los plenipotenciaros espanoles, que ha­
bian de representar a Espana en el Congreso, se to- 
maron después de sérias discusiones al considerar 
algunos ministres que los têrminos de esas instruc­
ciones constituîan un serio compromise para nuestra 
patria. La interveneiôn activa del ministro de Gra­
cia y Justicia en favor de las conclusiones recogi- 
das en el acuerdo, fue muy decisive ya que vino a - 
sumarse a los sentimientos de la Reina en la defen­
sa de los Estados de la iglesia (l42). El ministro 
de Estado comunica a los plenipotenciaros:
"... Su Majestad desea que que- 
den a salvo los derechos de la Ca­
sa de Parma. No se opone a cual­
quier combinaciôn que se funde en 
la independenc ia de la Toscana, p_e 
ro si a que sea anexionada al Pia-
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monte, ya que Espana, potencia - 
esencialmente maritima, no puede 
favorecer el desarrollo de un nu^ 
vo poder en el Méditerrâneo. La - 
defensa de la integridad de los - 
Estados de la iglesia, y el recha 
zo claro de todo lo que ofenda a 
sus derechos y pleno acuerdo con 
los plenipotenciarios pontificios"
(143).
El periôdico pro-gubemamental, La Epoca, recogiô 
en un articule de final de octubre, las bases de apc» 
yo de los plenipotenciarios espanoles en el Congre­
so. El articule publicado bajo el titulo "Para com- 
prender el asunto italiano", dice:
"... Es necesario el princi­
pio de una Confederaciôn en Ita­
lia.
A Cerdena le dariamos los Duca­
dos de Parma y Plasencia y parte 
del de Môdena.
Con parte del de Môdena mâs Luca 
y Toscana, mâs parte de las Lega­
ciones, formariamos el Estado de - 
la Italia central que séria para - 
la duquesa de Parma.
Indemnizaciones razonables a S.S. 
por la pérdida de parte de sus Es­
tados, que por estar muy aiejados - 
de Roma no pueden conserver sin la
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ocupaciôn extranjera y pondriamos 
los domlnlos de la iglesia bajo - 
la garantis de la Europa catôli­
ca»' (144).
Se observa que este articula ténia muchos puntos 
en coiîiûn con un folleto aparecido en Francia ba jo - 
el titulo de "El Papa y el Congreso", muy polémico 
en el momento de su aparieiôn y que se atribuyô o 
bien estuvo inspirado en el pensamiento de Napoleôn 
III (145).
A final de diciembre de 1859, apareciô un nuevo 
opûsculo sobre el Papa y el Congreso, que complemen 
taba las ideas del anterior y que tuvo una gran re- 
percusiôn en la opiniôn pûblica espanola, influyen- 
do enormemente en la clase politica.
Su objetivo era presentar el mejor medio de ase­
gurar la independenc ia del pontificado, de conciliar 
con ella la soberania temporal del Papado y dismi- 
nuir su poder material, aligerando sus responsabil^ 
dades politicas (l46).
La publicaciôn de este por la prensa del pais hd. 
zo que se produjese cierto malestar entre la clase 
dirigente y en especial en palacio.
En visita el 1 de enero del nuncio Barili al Rey, 
êste le dijo lo mucho que habian deplorado la publ^ 
caciôn del opûsculo parisino, y que jamâs la Reina 
de Espana, ni en el Congreso europeo ni fuera de él, 
consentiria la mâs leve disminuciôn de la soberania 
pontificia, ni una leve violaciôn de los derechos - 
civiles de la Santa Sede.
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En cuanto a los asuntos de Italia, podria haber 
flexibilidad en las transacciones, si esto se hi- 
ciese inevitable, pero en cuanto al Estado ponti- 
f icio, Espafia no permitiria ninguna modif icaciôn 
(147).
Barili dijo al cardenal Antonelli en despacho 
del 2 de enero de i8 6 0 , que habia mantenido una 
entrevista con el ministro de Estado (dlas antes), 
en la que trataron sobre el opusculo parisino, en 
el que se insinuaba la existencia de un acuerdo se- 
creto entre Francia e Inglaterra acerca de Italia.
El ministro le dijo que de ser cierto esto, Espana 
debia de pensar seriamente si enviaba o no a sus 
plenipotenciarios al Congreso de Paris, ya que como 
habia manif estado al embajador de Francia en Madrid, 
el principal objeto de su asistencia, era defender 
la autoridad del Santo Padre, por ser un objetivo 
vital para Espafia (I4 8 ).
De nuevo se entrevistô con el ministro de Esta­
do, unos dias después, el nuncio. De lo tratado con 
el présidente interino informé al cardenal Antonel­
li, en su despacho del 3 de enero. El ministro de 
Estado dijo sobre el Congreso que convenia que Roma 
fuese firme y resoluta, Espafia también lo séria; se 
trataba de la causa del mundo catôlico y de todas 
las monarquias y si el Pontif ice la sostiene con to­
do su empefio, no le faltarâ apoyo.
El Congreso de Paris no llegô a reunirse, ya que 
las potencias no lograron entenderse. Inglaterra 
subordinaba su asistencia a que se aceptasen cier- 
tas condiciones, como la evacuaciôn de las tropas 
extranjeras de los Estados romanos, el reconoci-
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miento por Francia y Austria del principio de no in 
tervenciôn, y el derecho de los pueblos de Italia - 
central a disponer de sus destines. Austria no se - 
prestaba a concurrir sin la restauraciôn previa de 
los principes italianos. El Papa rechazaba la idea 
de Francia de que cediese las Legaciones, y se ne- 
gaba a introducir reforma de ninguna especie en sus 
Estados (149)•
De esta forma se cerrô una primerà etapa de la - 
unidad italiana, pero la idea de reunir un Congre­
so pafa restablecer el orden no desaparecio con 
este primer fracaso. La iniciativa fue recogida 
después por Espana, aunque fuese dirigida como de­
fensa de los territorios de la Santa Sede, y propue_s 
ta por el embajador en Paris, Mon, al gobierno fran 
cés y al austrîaco, asi como a las potencias catôl^ 
cas. El gobierno de Paris aceptô, en principio, la 
idea, pero manifestando que debia ser ampliada la 
invitaciôn a todas las grandes potencias catôlicas 
o no, incluida Espana, pero aplazândola para mejor 
momento (I5 0 ).
Austria, por su parte, daria una respuesta afir- 
mativa a la invitaciôn espanola de reunirse las po­
tencias catôlicas en Congreso, pero siempre que Fran 
cia asistiese por considerar que sin ella, nada se 
podia hacer (1 5 I).
En Real orden que enviô desde Zaragoza, en octubre 
de i8 6 0 , el ministro de Estado comunicô a su encar­
gado de negocios en Roma, para que éste diese lec­
ture del mismo las autoridades pontificias, los - 
resultados que habia obtenido la nueva iniciativa -
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espanola. El texto resume los escasos logros conse- 
guidos :
Aun cuando las gestzo­
nes practicadas por el gobierno 
de S.M. catôlica no hub1eren pr^ 
ducldo el resultado apetecido de 
reunir las potencias catôlicas, 
para acordar los medios mas ade- 
cuados de llevar a la Sagrada - 
Persona del Santo Padre la inde- 
pendencia y la seguridad necesa- 
rias y evitar la consumaci6n del 
despojo de sus Estados, no por 
eso dejara de insistir un dia y 
otro el gobiemo de la Reina con 
tal objeto cerca de los jefes de 
las naciones catôlicas*' (152) .
Cuando el marqués de Miraflores fue nombrado em- 
bajador en Roma, en noviembre, entre las instrucci^ 
nes que se le dieron, estaba el que debia comunicar 
al Santo Padre que al gobierno de S.M. catôlica 
aûn le animaba la esperanza de reunir en Congreso - 
a Europa, en plazo mâs o menos cercano, con objeto 
de encontrar soluciôn satisfactoria a las cuestio- 
nes que hoy se agitan en la peninsula italiana. Ese 
dia Espana harà oir su voz en defensa de la justi- 
cia y el derecho como cumple al dictado de naciôn _ 
catôlica (153)»
Fracasô también este segundo intente, de inicia- 
tiva espahola, mâs piadoso que realista, quedando 
con ello derrotada la politica del statu quo defen
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dida por Espana, prevaleciendo el principio de no - 
intervenciôn sostenido por Inglaterra.
Pero, a pesar de estos fracasos, la idea del Con 
greso europeo permaneciô en el aire hasta I8 7 O, - 
idea a la que recurrla Napoleôn III en los momentos 
difidles, pero de la que se alejaba cuando los aeon 
tecimientos cambiaban (154).
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CAPITULO III 






1. PROGRESIVO DETERIORO DE LAS RELACIONES ENTRE LAS COR- 
TES DE MADRID Y TURIN.
1.1. ANTECEDENTES INMEDIATOS
Cuando los graves sucesos que sacudieron la penin 
sula italiana en l848, motivaron la salida de Pio - 
IX de sus Estados, el gobierno espanol decidiô inv^ 
tar a las naciones catôlicas a ponerse de acuerdo - 
para evitar los sucesos que estaban acaeciendo, reu 
niéndose en Congreso en el lugar de Europa que se - 
juzgase mâs oportuno, al que concurririan sus plen^ 
potenciarios. La iniciativa espanola encontrô gran­
des dificultades en Turin. El primer ministre sar- 
do, Gioberti, sostuvo que ninguno de los gobiernos 
de Italia podia concurrir a una conferencia en que 
interviniera Austria.
La partida de la escuadra espanola para Italia, 
con el propôsito de ayudar a reponer al Papa en el 
solio pontificio, produjo una reacciôn de repuisa 
por parte del gobierno sardo, que enviô por medio 
de sus représentantes a las Cortes europeas una no­
ta enérgica dé protesta contra el hecho de que Espa 
na interviniera con sus armas en las cuestiones ita 
lianas. A esta nota se opondria el représentante e^ 
panol en Turin-, Beltrân de Lys. También, por su par 
te, el ministre de Estado espanol, Pidal, respondiô
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a la nota de protesta sarda, diciendo que no habia 
lugar a dicha nota, ya que no se habia lesionado - 
ningûn derecho de la naciôn sarda con la interven- 
ciôn espanola (1).
Un nuevo acontecimiento complicaria las relacio­
nes entre Turin y Madrid, las revueltas que se pro- 
dujeron en el reino de las Dos Sicilias en agosto - 
de l848, durante las cuales se llegô a ofrecer al - 
Rey de Cerdena la corona de Sicilia. Esto hizo que 
el ministre de Estado espanol, ante la eventualidad 
que el duque de Génova la aceptase, enviara un des­
pacho a su représentante en Turin para que hiciese 
saber al gobierno sardo los légitimes derechos even 
tuales de la Reina de Espana sobre los pueblos y te^  
rritorios de aquellos Estados (2).
1.2. LA NEUTRALIDAD ESPAROLA Y LOS SUCESOS DE 1859 EN
ITALIA.
Cuando los esfuerzos de Inglaterra, Prusia y Ru- 
sia para evitar el estallido de la guerra franco-pi^ 
montesa contra Austria fracasaron, el gobierno espa 
nol dirigiô una circular, el l8 de julio de 1859 a 
sus représentantes en el exterior, entre ellos, al 
ministre plenipotenciario de Espana en Turin, Coello, 
por la que se le reconfirmaban las ôrdenes del 20 - 
de «nero de 1859 sobre la neutralidad de Espana en 
esa guerra. Lçs recordaba que en el problema italia 
no Espana no ténia derechos que sostener ni obliga- 
ciones que cumplir que, en tal concepto, la politi­
ca a seguir por el gobiemo, era de neutralidad pa- 
cifica desde el comienzo de las dificultades y aho- 
ra, estallada la guerra, el gobierno, presidido por
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el conde de Lucena, habia decidido proclamar la neu 
tralidad armada (3)*
El periôdico "La Epoca", el mas genulno portavoz 
del gobierno, apoyo en su editorial la conveniencia 
para Espana del sistema de neutralidad en los asun- 
tos de Italia. Afirmo que Espana no tenia intereses 
que defender en Italia, s6lo una viva y cordial sim 
patla hacia quienes deseaban poner fin a la terri­
ble ocupaciôn que habia sufrido durante muchos si- 
glos, y comprendia que la inmensa mayoria desease - 
ver desaparecido el yugo extranjero austriaco, y - 
que esto s6lo podria lograrse apoyandose en el ele- 
mento monarquico simbolizado por el Rey de Cerdena.
Este articule exponia los sentimientos del gabi- 
nete hacia los sucesos de Italia. El gobierno espa­
nol vela la guerra, en su comienzo, con cierta com- 
placencia y sôlo acontecimientos posteriores le hi- 
cieron cambiar sus miras.
La intenciôn de atraerse las simpatlas de los pr^ 
gresistas, partidarios desde el primer momento de - 
la causa del Rey Victor Manuel > influyô decisiva- 
mente en la postura inicial del gobierno (4).
La expulsiôn de sus Estados de los Duques de To^ 
cana y Môdena, y en especial el de Parma, hizo que 
el ministre espanol en Turin declarase que apoyaba 
con su influencia la dinastia de Parma, anadiendo - 
las siguientes palabras :
."... Sin olvidar el interes su 
premo que Espana profesa de no
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comprometer en manera alguna la 
proclamada neutralidad" (5)*
El ministro de Estado, ante los nuevos aconteci- 
mientos, se dirigio a su représentante en Turin 
dândole instrucciones. Estas insistian en la necesj. 
dad de mantener a Espana neutral en el conflicto - 
sin que por esto se olvidase el apoyo diplomatico 
en favor del Duque de Parma. La nota dice asi:
"... Resuelto a mantener con - 
firmeza su neutralidad y a evitar 
todo aquello que pudiera suscitar 
le compromises y diferencias con 
las potencias beligerantes, el ga 
binete de Madrid no trata por eso 
de impedir que los représentantes 
de la Reina practiquen oficiosa- 
mente todas las gestiones que sin 
comprometer la neutralidad de la 
Espana, puedan dar resultado pro- 
vechoso para los principes de la 
augusta familia de Borbôn. Si los 
intereses de la naciôn obligan a 
no tomar directa ni indirectamen- 
te parte en las cuestiones que se 
débat en en Italia,' si debe abste- 
nerse, siguiendo los consejos de 
la prudencia, de intervenir en - 
las modificaciones de hecho que 
el estado de guerra en que se h^ 
lia aquella peninsula han produc^ 
do en las naciones que la compo- 
nen, el gobierno de la Reina no -
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podrâ ver nunca con indiferencia 
lo que personalmente se refiera 
a la familia soberana de Parma"
(6).
Sustituidos los antiguos soberanos de los Duca- 
dos por gobiernos provisionsles que preparaban su 
anexion al Piamonte, el gobierno de Isabel 11 adop­
té una postura de defensa de los intereses de la 
dinastia en Italia.
El 20 de junio de 1859, el gabinete del general 
O'Donnell envié instrucciones a sus représentantes 
en el exterior, y en concrete al ministro espanol 
en Turin, en las que consignaba la réserva explici­
ta de los derechos de la familia reinante en el Du- 
cado de Parma, derechos que el gabinete de Madrid 
no consideraba invalidados ni disminuidos, en parte 
alguna, por el movimiento popular que se habia pro- 
ducido en aquel Estado.
Cuando se firmaron los preliminares de la paz de 
Villafranca el 11 de julio de 1859, cuyas bases 
esenciales no recogian los derechos de la Casa de 
Parma a volver a sus Estados, el gobierno espafiol 
intervino en defensa del duque de Parma.
El ministro de Estado espafiol, en su comunica- 
cién del 5 de agosto, ordeno a su représentante en 
Turin manifestase a las autoridades sardas que la 
corte de Madrid se consideraba garante de los trata 
dos de Aquisgrân y del acta del Congreso de Viena y 
con derecho a intervenir, en la misma forma que las 
otras naciones signatarias, en la resolucién de laA eues
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tiones que pudieran suscitarse respecte a los Duca- 
dos. Protestaba con firmeza contra cualquier acto - 
que modificara derechos que el gobiemo espahol con 
sideraba, de todo punto, subsistentes (7).
El gobierno espanol, ante el inminente ofrecimien 
to de la corona de Parma al Rey Victor Manuel, enviô 
el 17 de septiembre una Real orden a su représentante 
en Turin, en el que se le indicaban los términos en 
los que debia de formularse la protesta espanola, - 
para cuando se produjera este hecho»
Sin el concurso de Europa, 
a pesar del voto de la asamblea de 
Parma, la anexion de este Estado - 
al Piamonte no podria se-r considéra 
da sino como un hecho que, en todo 
caso, quedaria sujeto a la aprecia 
ciôn colectiva de la Europa y al -
juicio individual de las potencias
que compusieran el gran jurado cu­
yas decisiones forman todavia hoy 
el côdigo de los derechos de la so^  
berania en Italia" (8).
Un nuevo contencioso surgi6 entre Espana y el 
Piamonte, a propôsito de la ocupaciôn, por este, de 
los Estados de la iglesia. El 27 de noviembre de -
1 8 5 9 el gabinete de Madrid comunicô a su représen­
tante en Turin las instrucciones acerca de la posi- 
ciôn de Espana sobre los Estados pontificios ocupa- 
dos por el Piamonte. Coello gestionô , ante las 
autoridades sardas, el interés de Espana por la in- 
tegridad de los dominios de la iglesia y la indepen 
dencia del Sumo Pontifice (9).
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Ante la inminente reunion del Congreso europeo, 
el gabinete espanol médité sobre su actitud a seguir 
frente a los acontecimientos italianos. No movia 
solo su interés la defensa de los soberanos parian­
tes de la Reina, ni su ferviente adhesiôn a la cau­
sa pontificia, otros factores también influyeron 
la hora de determiner su politica. A Espana no po­
dia interesar el ver aparecer en el Méditerraneo 
otra potencia importante, como séria la monarquia - 
engrandecida de Victor Manuel, que rompiese el equ^ 
librio existente en la zona.
El ministro de Estado en su comunicacion del 10 de 
diciembre, expondrâ, con claridad, su resistencia a 
un Piamonte acrecentado. Asi se dirigiô a los ple- 
nipotenciarios espanoles en el Congreso de Paris:
"... Espana, potencia esencial 
mehte maritime, no puede favore- 
cer s in lastimar su futuro, el de_s 
arrollo de un nuevo poder en el M^ 
diterraneo, que llegaria a ser for 
midable si a las posesiones que ad 
quiriô en I8 1 5 la Casa de Saboya 
por la adquisiciôn de Génova, se - 
uniesen, hoy, las muy ventajosas - 
que tiene la Toscana en toda la ex 
tensiôn de la costa desde el golfo 
de Spezia hasta el monte Argentano. 
Deberân, por tanto, impedir, por - 
cuantos medios estén a su alcance, 
la anexion de la Toscana al Piamon 
te y evitar cualquier modificaciôn 
que pudiera dar por resultado el - 
aumento maritime de Cerdena" (10).
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1.3- ALINEAMT.ENTO ESPASOL JUNTO A LAS MONARQUIAS LEGI- 
TIMISTAS ITALIANAS.
1.3•1• Protesta de Madrid por las anexiones.
Consumadas las anexiones de los Ducados y 
las Romanas al Piamonte, el gobierno espanol 
el 24 de abril de i8 6 0 se sintiô en la obli- 
gaciôn de enviar una nota de protesta. Êsta, 
en cuanto a los Ducados, recogia, en parte, 
lo ya expûesto en la nota de septiembre del 
ano anterior hecha de forma preventiva ante 
la posible aceptaciôn por Victor Manuel de - 
la corona del Ducado de Parma, y en cuanto a 
las Romanas apoyaba, en general, los térmi­
nos de la protesta realizada por la Santa - 
Sede el 24 de marzo de i860. El representan 
te espanol en Cerdena diô lectura de ella al 
conde de Cavour en nombre de su ministro de 
Estado. La protesta, redactada en términos - 
muy mesurados, dice:
"... La aceptaciôn por parte 
de S.M. el Rey de Cerdena, del v^ 
to de las asambleas de los Duca­
dos y de las Legaciones, y el dé­
créta de anexionarse aquellos Es­
tados al Piamonte, han resuelto - 
en el terreno de los hechos la sj. 
tuaciôn de la Italia central. Ta­
ies soluciones de los derechos in 
cuestionables, imponen al gobier­
no de S.M. la imprescindible obli. 
gaciôn de hacer ciertas réservas
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y de hacerlo constar de forma ex 
plicita. Las modificaciones en - 
la Italia central, por la sola - 
iniciat iva piamontesa, sera acejg 
tado como un hecho que necesita- 
râ de la aprobaciôn colectiva de 
las potencias europeas que firnm 
ron las garantlas de Italia cen­
tral en 1 8 1 5 -1 8 1 7 , reunidas en - 
un Congreso."
Prosigue la nota;
"... El gobierno de S.M. catô­
lica tiene el deber de apoyar de 
modo especialisimo los legitimos 
derechos del jefe de la iglesia 
y los de la Ilustre familia sobje 
rana de Parmà, ligada con vincu- 
los de parentescos a la Reina de 
Espana. El gobierno de la Reina 
se cree en el deber de reiterar 
su declaraciôn, que la legitimi- 
dad de los hechos dependerâ siem 
pre, a su juicio, de la aproba­
ciôn de los soberanos y de la san 
ciôn colectiva de las potencias 
que garantizaron estos Estados"
(11) .
Mèneion aparté dedicaba la nota a protes- 
tar por la cesiôn y anexion de Niza y Saboya 
a Francia sin. el concurso de Europa.
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Las anexiones supusieron el incumplitnien- 
to del tratado de Zurich, en el que se reco­
gia los derechos de los soberanos expulsados 
a volver a sus Estados y el de la Santa Sede 
a recuperar las Romanas. Espana habia fraca- 
sado en su politica de hacer prevalecer el - 
statu quo. El exito fue para Gran Bretana y 
el Piamonte, partidarios del principio de no 
intervencion, lo que supuso el reconocimien- 
to de hecho del derecho de los pueblos fren­
te al de los soberanos. Espana permaneciô 
del lado de las monarquias legitimistas.
El représentante espanol en Turin, comuni- 
ca a su ministro de Estado la respuesta ben^ 
vola de Cavour a la nota espanola;
"... El gobierno de S.M. el Rey 
de Cerdena, ha acogido con sumo - 
respeto las declaraciones de S.M. 
la Reina de Espana que manifiesta 
un espiritu de justicia y un senti, 
miento de lealtad. Por doloroso - 
que sea para nuestro pais que no - 
pueda dar su aprobaciôn a los he­
chos ocurridos en los Ducados de - 
Parma y en las Legaciones, este - 
gobierno reconoce el derecho que - 
tiene Espana a defender intereses 
legitimos garantizados por ella en 
union de las grandes potencias de 
Europa" (12).
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1.3.2. Iniciativas de la diplomacia espanola an­
te Cavour.
Cuando la expediciôn de "Los Mil" de GarJ. 
baldi a Sicilia en mayo de i860, sospechando 
que tras estos acontecimientos se encontrara 
Turin, el gobierno espanol, continuador de - 
su linea de conducta en defensa de las monar^ 
quias legitimistas, ordenô a Coello mantener 
una entrevista con el conde de Cavour para - 
recabar informaciôn sobre la invasiôn de Si­
cilia. Cavour consiguiô conveneer al diploma 
tico espanol, de estar ajeno a estos hechos.
Sobre esta entrevista, Coello dice a su 
ministro de Estado, que en su opinion era - 
cierto que el gobierno sardo habia dado or­
den a su escuadra de oponerse al desembarco 
de la expediciôn en Sicilia, y que el conde 
de Cavour condenaba y deploraba la empresa 
garibaldina (13)«
La salida para Madrid de Coello y la - 
sustituciôn, en su ausencia, por Agustin - 
Duro, encargado de négocias, hizo que füese 
este ûltimo el que tuviese que recibir las 
nuevas ôrdenes que llegaron de Madrid el l8 
de mayo, motivadas por la insistencia del - 
conde de Grifeo, représentante del Rey de - 
las Dos Sicilias en Madrid. Grifeo habia soi 
licitado al ministro de Estado espanol que 
interpusiese unos buenos oficios para que - 
el gobierno gardo impidiese nuevas expedici^ 
nes sobre Sicilia. El despacho insistia en -
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que procurase asegurarse de la disposiciôn 
del gobierno de Turin para impedir nuevas 
expediciones que pudieran organizarse en Pia 
monte en ayüda de la revolucion siciliana. 
Ponia de relieve que en cualquier eventuali- 
dad, las instrucciones de Madrid eran el to- 
mar por norma la conducta del ministro de Ru 
sia Stackeberg, protector de la dinastia lé­
gitima del reino de las Dos Sicilias (14)-
El 19 de mayo se entrevisto el encargado 
de négocies espanol, con el conde de Cavour, 
y este le manifesto que deploraba no haber 
podido impedir la salida de la expediciôn 
capitaneada por Garibaldi, pero asegurô que 
se opondria, con todos los medios légales, a 
la organizaciôn en Piamonte de otras expedi­
ciones revolucionar ias, afSadiendo que no le 
era posible enfrentarse a los efectos de la 
simpatia que la causa siciliana y garibaldi­
na despertaban en la poblaciôn (1 5 ).
El 24 de mayo, Duro comunicô al ministro 
de Estado espafiol que en Génova continuaba 
el reclutamiento de expedicionarios para Si­
cilia, por lo que se habia puesto de acuerdo 
con los représentantes de Rusia y Nâpoles p£ 
ra examinar si convenia presentar una nueva 
solicitud al gobierno sardo, para que prohi- 
biese la organizaciôn, pues se sabia de nue­
vos proyectos de expediciones (1 6 ).
El 29 de mayo y de comun acuerdo con los 
embajadores de Rusia y del reino de las Dos
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Sicilias, el représentante de Espana se dir_i 
giô, de nuevo, al conde de Cavour para soli-
citarle la seguridad de que no partirla nin-
guna otra expediciôn révolueionaria a Sicilia.
El conde de Cavour dice:
"... En cuanto a la expediciôn 
que se estaba preparando, como ya 
le habia dicho la primera vez so­
bre esta cuestiôn, el gobierno ha 
cia cuanto legalmente podia para 
impedir que se efectuase, pero que 
no estaba en su poder el dominer -
la simpatia que la causa siciliana
ha desatado en el pais, simpatia - 
que es natural en el pueblo itali^ 
no, cuando en otros paises, como - 
en Inglaterra,se llevan a cabo tan 
tas manifestaciones favorables a - 
la révolueiôn siciliana" (1 7 ).
El 2 6 de mayo de i860 el gobierno espanol 
enviô a su encargado de négociés en Turin 
una Real orden con instrucciones preventi­
ves para el caso que triunfase la révolueiôn 
en Sicilia y se intentase concéder a S.M. el 
Rey de Cerdena o a algunos de los principes 
de su familia, la soberania de la isla. El - 
gobierno de Madrid en tal circunstancia, le 
remitîa a las instrucciones que ya se manda- 
ron 1 2 anos antes, en l848, cuando la oferta 
de la corona^de Sicilia al duque de Génova, 
en que se afirmaba los legitimos derechos even
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tuales de la Reina espanola sobre los pueblos 
y territorios de aquellos Estados.
Estas instrucciones las recibiô el encarga 
do de négociés el 5 de junio, cuando la reyo 
lueiôn siciliana ya se vela triunfante. El - 
représentante espanol comunicô a Madrid que, 
a pesar de la proclama de Garibaldi eh Sala­
mi de asumir la dictadura en nombre del Rey 
Victor Manuel, causa mâs que justificada pa—  
ra protestar, no lo habia hecho en considerji 
ciôn a la respuesta dada por Cavour al repr^ 
sentante de Nâpoles, de que desaprobaba la - 
actitud de Garibaldi. Creia que una protesta 
en este momento no arrancaria de Cavour, otra 
que la ya dada al Rey de Nâpoles, y preferia 
esperar el momento en el que se ofreciera la 
soberania de Sicilia a la Casa de Saboya, pa 
ra entonces presentar la reclamaciôn en los 
términos de la Real orden de 26 de mayo, em- 
pleando todos sus esfuerzos en secundar la - 
mira del gobierno de la Reina (l8).
De nuevo el représentante espanol, Duro, 
se dirigiô el 8 de junio al ministro de Asun 
tos Exteriores, conde de Cavour, ante las no 
ticias de la salida inminente de la que se - 
llamô "expediciôn Malenchini", del puerto de 
Livorno. Sobre este asunto Cavour respondiô 
en los mismos términos que las veces anterijo 
res, alegando que se utilizaban todos los mje 
dios légales para evitarlo, pero que no se - 
podia prohibir la salida de los barcos bajo 
pabellôn extranjero. El représentante espanol
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le expuso que al menos se podrîa evltar el - 
embarque de voluntaries, a le que Cavour re_s 
pondiô que no era licito al gobierno piamon- 
tés perseguir enêrgicamente a los expedicio- 
narios cuando en otros paises se les favore- 
cia con socorros y dinero y cuando el triun- 
fo de la révolueI6n habia conseguido la aprjo 
bacion no sôlo de los pueblos, sino de algu- 
nos gobiernos. Mostrô como ejemplo la carta 
del principe regente de Prusia por la proeza 
de Garibaldi.
Termina diciendo Duro, que los representan 
tes de las Dos Sicilias y Rusia habian hecho 
lo propio y la respuesta no habia sido dife- 
rente (19)•
El 12 de junio el représentante espanol - 
confirmé la noticia telegrâficamente, senalan 
do la gran condescendencia de las autoridades 
piamontesas para con la révolueién siciliana.
El 10 de junio el ministro de Estado espa 
nol envié una Real orden al encargado inter^ 
no de négociés en Turin en la que se le cornu 
nicaba la actitud de la nacién espanola y del 
gobierno de S.M. en el caso de ser anexiona- 
da Sicilia al reino del Piamonte. En esta 
tuacién la protesta de Espana séria terminan 
te (20).
En el despacho numéro 6 3 el encargado de 
négociés, hombre legitimists préximo a la - 
Santa Sede, comunica al ministro de Estado
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algunas opiniones sobre la situaciôn en Ita­
lia :
"... Si Francia no se decide a 
enfrentarse a la revolucion, esta 
segulrâ su curso-, avivando los sen- 
timientos nacionalistas, y una vez 
extendida por el reino de las Dos 
Sicilias, mas tarde lo harâ a los 
Estados Pontificios" (21).
Ante la critica situaciôn de Sicilia, el 
rey Francisco II solicité ayuda de Francia 
para que consiguiese del Piamonte la firma 
de un tratado, iniciativa apoyada por Rusia, 
Inglaterra y Francia.
Este motivo llevé, el 25 de junio, a Fran 
cisco II a realizar una reestructuraciôn de 
su politica interna, restableciendo la cons- 
titucién de 1848 y poniendo un ministerio 
liberal con el que séria mas fâcil intentar 
un acuerdo.
Estas reformas libérales no produjeron 
los efectos deseados por Nâpoles. El gobier­
no piamontés encontrô gran oposicién de los 
grupos politicos en el parlamento, ante la 
posible f irma de un acuerdo entre el Piamon­
te y el reino de las Dos Sicilias (22).
Sobre este asunto dice Duro a su ministro 
de Estado, Collantes:
290
"..« El gobierno de Torino no 
se muestra dispuesto a aceptar la 
alianza que se le ofrece, porque 
ve en esa la quiebra de todas sus 
esperanzas y de todos sus suenos 
de unidad de Italia, y no desea r^ 
nunciar a una idea que ha llegado 
a ser la base de su politica, y - 
menos aûn cuando parece acercarse 
el triunfo” (23)»
El encargado de négociés espanol expone 
en su despacho de 4 de julio, razones que le 
habian movido a no dar nuevos pasos diplomâ- 
ticos ante Cavour, a pesar de estar informa- 
do de la salida de un nuevo envio de volunta 
rios, "la expediciôn de Losenz", para Sici­
lia:
"... He creido mi deber consul 
tar d V.E. antes de dar un nuevo 
paso que tendria por efecto una - 
declaraciôn mas de este gobierno, 
igual a lo ya manifestado por él 
en casos précédantes, y sin espe­
ranzas de mayor resultado, ya que 
'a los voluntarios no les falta los 
medios para sustraerse a la acciôn 
legal de la autoridad.
La legaciôn rusa ha dado algûn 
paso mas, en esta ocasiôn, y se- 
gûn me han manifestado, se propo- 
nen perseverar en esta postura, -
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niientras no reciban otras 6rde- 
nes de su gobierno" (24).
Estos ûltimos despachos de Duro, eviden- 
cian un pesimismo no carente de cierto rea- 
lismo, ante la inutilidad de sus gestiones 
para conseguir algûn resultado del gobierno 
de Cerdena en favor del Rey de Nâpoles.
El gobierno espanol envio al encargado in 
terino de négociés una Real orden del 10 de 
julio en la que le comunicaba que el gobier­
no de la Reina seguia con el maximo interes 
el curso de los acontecimientos que se esta- 
ban sucediendo en Sicilia, porque coincidian 
cuestiones e intereses de tanta trascenden- 
cia para Espana y para la dinastia de la Re_i 
na. Por lo que nuevamente le encargaba que - 
vigilase con la mayor atencion los sucesos - 
que ocurrian en los dominies del Rey Franc vs 
C O  II, recordandole de nuevo que si se pro­
duc la la anexion de Sicilia al Piamonte y 
te lo aceptase, manifestase al conde de Ca­
vour que Espana protestaria delante de Euro­
pe de la forma mas solemne posible (25)»
Ante la critica situaciôn de Sicilia, el 
gobierno espanol, por indicacion de la Reina, 
harâ un nuevo esfuerzo en favor del pariente 
de su soberana. Por este motivo, se le comu­
nica al encargado de négocies en Turin, in­
tente conseguir del conde de Cavour un cese 
de las hostilidades en Sicilia, mientras se 
discutia la posible firma de un acuerdo con 
el Rey de Nâpoles (26).
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Siguiendo las instrucclones del gobierno, 
Duro visit6 al conde de Cavour, y del resul­
tado de la entrevista da cuenta en su despa­
cho del 21 de julio, diciendo;
"... En cumplimiento de las 6r 
denes recibidas de V.E., he visi- 
tado al conde de Cavour y le he ex 
puesto todas las razones que a mi 
parecer ayudarian, en la situaciôn 
actual de Italia; la firma del - 
acuerdo napolitano-piamonté s y lo 
conveniente que séria para agili- 
zar las negociaciones, que con tal 
motivo se estan realizando en es­
ta capital, el cese de las hostiljL 
dades en Sicilia, mientras duren 
las negociaciones. Terminé dieien 
do a Cavour que estos dos objeti- 
vos podrian obtenerse mediante la 
cooperaciôn del gobierno de Cerd_e 
na y que séria el deseo del Go­
bierno de S.M. la Reina de Espana" 
(27) .
La respuesta de Cavour es elusive :
"... La voluntad del gobierno - 
sardo no era suficiente para cons^ 
guir la suspensiôn de las hostili- 
dades en Sicilia, ya que no ejer- 
cia ningun poder sobre Garibaldi, 
ni para conseguir la firma de un - 
armisticio durante el periodo de - 
negociaciones para la alianza, y -
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aunque dudaba que se llegase a - 
coneluir esta, le parecxa que s^ 
ria peor para los beligerantes - 
que cesaran ahora, y que una vez 
que las negociaciones diplomati- 
cas fracasasen, volvieran de nu^
VO a las armas" (2 8 ).
En relaciôn a la alianza, Cavour manifes­
té que los enviados napolitanos aûn no habian 
propuesto las bases sobre las que se lleva- 
rîan las negociaciones. Creia muy dificil - 
que la alianza pudiese llegar a buen fin, - 
porque no veia en el gobierno constitucional 
de Nâpoles suficiente garantie de estabili- 
dad que asegurase al Piamonte los beneficios 
de la uniôn de los dos gobiernos, y que el - 
gobierno de Cerdena no se encontraba en con- 
diciones de contrarier abiertamente a la op_i 
niôn pûblica de su pais, que se manifestaba 
contraria a la alianza (2 9 )*
El 2 3 de julio se reincorporô de nuevo en 
Turin el ministro plenipotenciario espanol, 
Coello. Las relaciones hispano-piamontesas a 
partir de este momento se hicieron menos ten 
sas que las que se habian dado entre el con­
de de Cavour y el encargado de négocies espa 
nol, del que comenta confidencialmente:
"... Su insistencia me résulta 
fastidiosa y me produce el efecto 
de un perrillo enojoso" (3 0 )«
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El regreso de Coello a Turin, hOmbre mas 
proximo y grato a Cavour, contribuyô a suavi. 
zar la comunicaciôn entre ambas naciones.
El représentante de Espana siguiendo las 
instrucciones que habia recibido en Madrid, 
visité a Cavour y le expresé el deseo del gjo 
bierno espanol, que se copcluyera entre Nâpo^ 
les y Cerdena una alianza, la cual, consoli- 
dando el régimen constitucional de uno y - 
otro Estado italiano, pusiera fin a la lu- 
cha fraticida en Sicilia y evitase las gra­
ves complicaciones europeas a las que daria 
origen cualquier anexién de Sicilia al Pia­
monte y el destronamiento de la dinastia de 
Nâpoles, hechos ante los cuales Espana no - 
podia permanecer impasible y ante los que - 
se veria obligada a protestar enêrgicamente 
(31) .
Coello comunicé a su ministro de Estado - 
el resultado de su entrevista con el conde - 
de Cavour. En su despacho dice que este le - 
habia manifestado conf idenc ialment e la crit^ 
ca situaciôn de Sicilia:
"... Desde el 22 de julio las - 
tropas del Rey Francisco II habian 
abandonado la lucha, y la isla era 
entera de Garibaldi, por lo que 
ria dificil el conseguir de este - 
que se aviniese a un alto el fuego, 
lo quf complicaba el curso de las 
negociaciones" (32).
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Cavour, que parecia querer convencer al 
représentante espafiol de lo inevitable de 
los hechos consumados ya en Sicilia, centré 
su exposicién en los posibles acontecimien­
tos préximos a ocurrir, si, como se preveia. 
Garibaldi cruzaba el estrecho. Le dice que 
esta nueva situacién exigia concentrar toda 
la atencién en evitar la invasién de Nâpoles 
por Garibaldi. En este sentido Cavour asegu- 
ré al embajador espafiol su mejor voluntad y 
la de su gobierno de intentar convencer a 
los revolucionarios para que permaneciesen 
en Sicilia (33)- '
Coello en su despacho del 14 de agosto al 
ministro de Estado, le informa acerca de los 
preparativos que se aseguraba se estaban ha- 
ciendo en Sicilia para preparar la invasién 
del reino de Nâpoles:
"... No es posible creer que Ga­
ribaldi se haya negado a escuchar 
los consejos sincères y diplomati- 
cos del Rey de CerdefSa y que proyec 
te una expedicién formidable para 
pasar a los Estados de tierra firme 
del Rey de las Dos Sicilias" (34)*
Termina el despacho con la noticia que el 
gobierno de CerdefSa, en vista de la situacién 
critica estâ reprimiendo la propaganda ane- 
xionista revolucionaria.
Hasta el mes de septiembre Coello no com-
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prendiô que las intenciones de Cavour eran 
el participar directamente en los asuntos del 
reino de las Dos Sicilias, ir a Nâpoles, so 
pretexto de oortar el paso a Garibaldi y a la 
revolucion, e invadir los Estados pontificios 
Pero incluso entonces seguia pensando en la 
buena fe de Cavour, y que si este obraba de 
otra forma era obligado por presiones a las 
que no podia sustraerse.
El 4 de septiembre Coello manda un despa­
cho a su ministro de Estado en el que daba - 
la alarma sobre las verdaderas intenciones - 
del gobierno sardo. En su informe dice:
"... Su propôsito parece que es 
anexionarse el reino de las Dos Si­
cilias, en cuanto se termine la re­
volucion en aquél reino. El ministro 
sardo Farini ha informado el 2 8 de 
agosto al Emperador de Francia, que 
el gobierno Sardo no puede contener 
por mâs tiempo a la opiniôn pûblica 
y que se encontraba en la necesidad 
de ponerse a la cabeza del movimien 
to si se queria conjurer el mal que 
amenazaba à Italia y a Europe, la - 
anarquia revolucionaria, estado en 
el que se encuentra Sicilia. Este - 
gabinete, queriendo impedir que se 
repita en el continente lo que ocu- 
rre en Sicilia, estâ preparando con 
sus ajgentes en Nâpoles, que son en 
su mayoria natives napolitanos, em^
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grades, para anticiparse al triun 
fo de la revolucion, y evitar asi 
el derramaraiento de sangre. El - 
pueblo aclamaria a la tropa y se 
completaria la anexién" (35)*
El 7 de septiembre, Garibaldi y sus tropas 
entraron en Nâpoles. El gobierno espanol en­
vié enérgicas instrucciones a sus representan 
tes en Cerdena, Paris y Viena, por estos acon 
tecimientos y por los que se preparaban en - 
los Estados pontificios.
Coello de nuevo el 11 de septiembre, des­
pué s de comunicar a Madrid, que las tropas - 
regulares piamontesas habian cruzado La Mar- 
ca y La Umbria, informa sobre las medidas a 
realizar;
"... Yo renovaré todas las ob- 
servaciones y reclamaciones, y daré 
todos los pasos que se imponen a - 
una potencia catélica como Espana, 
y con vinculos con la familia real 
napolitana. Si se da el hecho de - 
que se proclame la anexién del rei. 
no de las Dos Sicilias a la Monar- 
quia de Victor Manuel o que las tr^ 
pas piamontesas pasen beligerante- 
mente y violen los Estados de la - 
iglesia, convertiré esta reclama- 
cién en una protesta escrita seve- 
ra" (3 6 ).
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El desetnbarco de las tropas piamontesas - 
en Nâpoles el 10 de septiembre y la proclama 
que,del Rey Victor Manuel, pûblica la Gazetta 
de Turin del 12 de septiembre, hace que el - 
représentante espanol, siguiendo las instruc^ 
clones que ténia de su gobierno se dirigiese 
al conde de Cavour el 15 de septiembre. Coe­
llo comunica a su ministro de Estado los tè^ 
minos en los que habia expresado su protes­
ta:
"... Le manifesté en términos - 
enérgicos que la Espana se encontre 
ba en la dolorosa necesidad de pro­
testar contra semejantes actos que 
violaban todos los derechos del de^ 
graciado Rey de Nâpoles. Estando em 
parentado a la familia real espano­
la, el gobierno de S.M. no podia - 
permanecer indiferente a su suerte, 
y aun menos abandonar la defensa de 
los derechos que los tratados euro- 
peos, de los cuales fue parte con- 
tratante el Piamonte, conferian a 
Espana sobre el reino de las Dos 
cillas" (37).
El conde de Cavour que ya llevaba cuatro 
meses con extrema habilidad, parando los at^ 
ques de los représentantes europeos, respon­
ds al représentante de Espana en los siguien 
tes términos:
"... Reconozco la legitimidad 
de la protesta que acababa de ex
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poner V.E., pero la necesidad ha 
obligado al gobierno sardo a dar 
estos pasos. Las causas estan ex 
plicadas en el memorandum que el 
Rey Victor Manuel ha publicado - 
para Europa. Los fantasticos triun 
fos de Garibaldi habian puesto al 
Rey Victor Manuel de Cerdena en - 
la alternativa de abdicar ante - 
la revolucion, o asumir energic^ 
mente la direcciôn del movimiento 
italiano" (3 8 ).
Despues el représentante espanol paso a 
condenar la entrada de las tropas piamonte­
sas en los Estados de la iglesia, expresan- 
do el dolor y la profunda sorpresa que habia 
producido a S.M. la Reina y a la catélica - 
Espana, a lo que Cavour responds;
"... La situacién de los Esta­
dos de la iglesia era inestable, y 
esto constituia un peligro perma­
nente para Italia y para la paz de 
Europa. El gobierno del Rey Victor 
Manuel no podia permanecer sordo a 
las llamadas de La Marca y de La - 
Umbria, y si no hubiese reacciona- 
do râpidamente, el ataque de Gari­
baldi sobre Roma, primero, y sobre 
Venecia después, habria sido la - 
guerra con Francia y Austria y el 
triunfo de la repûblica de Mazzini 
en la Italia meridional y central" 
(39) .
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Coello termina refiriendo a su ministro - 
de Estado su opinion personal sobre la entr^ 
vista con Cavour, de la que dice:
"... Desde hace mucho sé que el 
conde de Cavour no es el dueno de 
la situaciôn, que le han desborda- 
do las presiones révolueionarias y 
que tiene que marchar por el mismo 
camino que perdiô a Carlos Alberto.
Sôlo una respuesta enérgica de 
la Europa conservadora habria podi 
do parar el curso de los aconteci­
mientos y habria podido dar alguna 
fuerza a la acciôn moderada del - 
c onde.de Cavour. Pero ya es tarde 
para cambiar los sucesos, sin co­
rner el peligro de provocar una gue^  
rra general" (40).
El 1 8 de septiembre el ministro plenipoten 
ciario en Turin dirige un nuevo despacho al 
ministro de Estado informàndole acerca de los 
acontecimientos y vuelve a hacer hincapié en 
las gestiones que habia llevado a cabo ante 
el conde de Cavour y que ya habia expuesto - 
en su despacho numéro 97• Le comunica que ha 
bia formulado una protesta enérgica verbal, 
cerca de este gobierno en nombre de Espana, 
con arreglo a las instrucclones que habia r^ 
cibido. A propôsito de los ûltimos aconteci­
mientos, la proclamaciôn de la monarquia de 
Victor Manuel por Garibaldi en el reino de - 
las Dos Sicilias, aduce que esto se habia
2îl
hecho nominalmente, pero que en cuanto fuese 
aceptada la anexiôn del reino de Nâpoles por 
el Rey de Cerdena, reproducirla por escrito 
su protesta y de forma mâs solemne (4l).
El ministro de Estado que se encontraba - 
en Barcelona recibiô estos despachos de mano 
del agregado de la Legaciôn espanola. Sobre 
las gestiones llevadas por el ministro pleni. 
potenciario escribe el Primer Secretario de 
Estado el 27 de septiembre, aprobando su pru 
dente actitud e indicândole la conveniencia 
de permanecer en esta:
"... Aprobada su conducta, por 
estar conforme con las instrucc ici 
nés que se le han comunicado, el 
gobierno de S.M. quiere que contj. 
nue plegândose a ellas y que ûni- 
camente formule la protesta por - 
escrito en el caso de proclamer 
la anexiôn del reino de las Dos - 
Sicilias al Piamonte y de ser ace£ 
tado por el Rey Victor Manuel. En 
cuanto a los Estados pontificios 
fuera de los pasos ya dados, evi- 
tarâ toda conferencia con el con­
de de Cavour, y sôlo en el caso - 
extremo de que corra peligro la - 
sagrada persona del Papa, protesta 
râ enêrgicamente, contra cualquier 
acto contra aquél y que pusiera en 
* entredicho la independencia del - 
ejercicio de su poder espiritual.
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No debe evitar, en toda ocasiôn 
que se precise, el afirmar que 
S.M. y el gobierno jamas abando- 
narénla causa del Sumo Pontifi- 
ce, cualquiera que sean las cir- 
cunstancias" (42).
El ministro de Estado comunicô a Coello, 
que S.M. la Reina habia conocido su despa­
cho sobre la entrevista con el conde de Ca­
vour, y habia tenido a bien aprobar su con­
ducta observada en la conferencia y los ter 
minos en los que en ella se habia expresado.
Posteriormente paso a darle instruc- 
ciones mâs précisas sobre la actitud que de- 
bia mantener con el Piamonte, en el caso que 
el Rey Victor Manuel se ànexionase el Peino 
de las Dos Sicilias o que las tropas piamon­
tesas ocupasen el territorio napolitano. Ex 
ponia el ministro de Estado que en este caso 
se presentaria la protesta escrita al gobier 
no Sardo y que habria de ser firme, pero ra- 
zonada. Continua diciendo:
"... Entre tanto, Vds. observa 
rân la actitud de las demâs poten 
cias interesadas en la conserva- 
ciôn del derecho publico europeo.
La Espana se abstendrâ de hacer - 
demostraciôn alguna que pueda corn 
prometerla seriamente, sin venta- 
jas_ de los altos intereses cuya - 
conservaciôn desea vivamente, pe-
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ro que no le es dado defender, 
sin el concurso de las dénias na­
ciones catolicas y conservado­
ra s'' (43).
El 2 de octubre Cavour presento al parla­
mento un Real decreto por el que se anexiona 
ban al Piamonte las otras provincias italia- 
nas,y el 6 del mismo mes notificaba al mi­
nistro napolitano en Turin, la decision, de 
su gobierno, de enviar un cuerpo de ejército 
piamontés a Nâpoles para evitar los enfrentai 
mientos sangrientos.
El 8 de octubre el Rey Victor Manuel fir- 
mô en Àncona la proclama a los pueblos de Ita 
lia meridional, y las tropas sardas cruzaron 
la frontera.
Frente a estos hechos, que podian ser con 
siderados como de eventual anexiôn, el mini^ 
tro plenipotenciario de Espana en Turin, sin 
esperar nuevas instrucciones, decidiô cumplir 
las ya indicadas por el gobierno. Présenté - 
el 9 de octubre una nota formai de protesta 
al présidente del Consejo de ministres y mi. 
nistro de Asuntos Exteriores, por la inva- 
siôn del reino de las Dos Sicilias.
El représentante espanol dijo en su des­
pacho del lo de octubre de i8 6 0 al ministro 
de Estado, que siguiendo las instrucciones - 
de mayo habia permanecido en contacto con Ru 
sia para unificar su conducta y podia co-
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munlcar que el représentante de este pais ha 
bia presentado tamblén una protesta similar
(44).
La nota espanola fue redactada en términos 
moderados sin llegar a romper las relaciones 
entre Espana y Cerdena y merecio la aproba- 
ciôn del ministro de Estado espanol. La pro­
testa dice;
"... Ante los dolorosos aconte­
cimientos en los que la Italia me­
ridional se estâ viendo envuelta, y 
que no pueden pasar por ser obra ex 
d u  s iva de la révolue iôn, a pesar - 
de las continuas afirmaciones del - 
gobierno sardo respecto a su no par 
ticipaciôn en estos actos, las aut^ 
ridades piamontesas se limitaron a 
condenarlos, sin poner los medios - 
para evitar el desbordaraiento révo­
lue ionario.
Frente a los ûltimos aconteci­
mientos oficiales y pûblicos, a los 
que ha asistido con dolorosa sorpr^ 
sa la Europa, Espana no podrîa per­
manecer en silencio, ya que esto - 
equivaldrîa a una abdicaciôn del de 
ber que tiene de defender los legi- 
timos derechos de una dinastia liga 
da por sagrados vinculos a la Reina 
Isabel II, y el tener que conserver 
los derechos de la dinastia espano­
la sobre el reino de las Dos Sici-
2Î5
lias, que le fueron reconocidos - 
por Cerdena y por toda Europa, por 
los tratados de 1 7 5 6 y ratifie ados 
por posteriores estipulaciones, 
mo la de Viena de I8 1 5 .
El gobierno de Espana mantiene 
incôlumes los legitimos derechos - 
que la violencia y la fuerza, no - 
pueden destruir, aûn esperamos que 
Cerdena se detendrâ en esta funes- 
ta inclinaciôn, y dejarà a Europa 
que sea la que ponga tértnino a la 
lucha en Italia, consultando las 
auténticas aspiraciones de los pu^ 
blos italianos y teniendo en cuen­
ta los derechos que siempre son - 
dignos de ser respetados" .
Con la protesta del 9 de octubre de i860, 
Espana cerraha un proceso en sus relaciones 
con el Piamonte, calificado de oposicién a - 
todas las anexiones, especialmente las de - 
Parma, las Dos Sicilias y los Estados de la 
iglesia, que por razones dinâsticas o reli- 
giosas ,el gobierno espanol estaba especial- 
mente interesado. También ponia fin a su 
politica de aproxiroaciôn a las potencies con 
servadoras legitimistas como Rusia y Austria, 
con las que habia mantenido una estrecha - 
uniôn en los asuntos del reino de Nâpoles -
(45) .
Cerdena, por su parte, con la caida de la
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Corte del reino de Nâpoles, vexa desaparecer 
lo que a sus ojos constituia el centro y fo- 
co de intrigas de las naciones conservadoras, 
entre las que incluia a Espana con su repré­
sentante Bermudez de Castro (46).
1.4. LA RETIRADA DEL REPRESENTANTE DE ESPAfîA EN CERDE- 
fÎA.
El gobierno espanol aceptô los términos de la pr^ 
testa que Coello habia entregado al conde de Cavour 
el 9 de octubre de i860, pero ^podia Espana perman^ 
cer representada en Turin ?,o  ^termineria haciendo 
lo que los franceses, retirer a su embajador, o lo 
que hicieron los rusos el 1 0 de octubre que ordena- 
ron a toda su legaciôn regresar a San Petesburgoi
El conde de Cavour, previendo lo que ya era un - 
rumor, la posible marcha de la legaciôn espanola en 
Turin , solicité al représentante espanol una entrée 
vista para el l6 de octubre. De ésta da cuenta Coe­
llo en un despacho del l6 de octubre de i860. Dice a 
su ministro de Estado;
"... En tal coloquio, tenido a 
peticiôn del conde de Cavour, me 
ha expresado un vivo deseo de que 
S.M. la Reina de Espana no provo­
que una ruptura, pero en caso de 
hacerlo que ésta ho sea muy larga.
Expuse de nuevo la tesis espafW 
La de que la ûnica soluciôn para 
Italia vendria de la reuniôn de -
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un Congreso europeo, en el que - 
participaria Espana" (4?).
La prensa espanola recogiô la noticia de la posj. 
ble partida de su représentante en Turin . El peri^ 
dico "La Epoca" , progubemamental, del que era direc^ 
tor el représentante espanol en Turin , publicô el 
1 9 de octubre de i8 6 0 , una noticia oficiosa en la - 
que se aseguraba que sôlo séria reclamado el minis- 
tiro de la delegaciôn espanola y que se dejaria al - 
frente un encargado de négociés.
El Consejo de ministres del 23 de octubre tratô 
el problems de la retirada de la legaciôn espanola 
en Turin . Gran parte del gobierno fue partidario - 
de la retirada compléta, a lo que se opuso el mini^ 
tro de Marina, general Zavala, en nombre de sus com 
paneros progresistas, y amenazô con su dimisiôn si 
ésta se llevaba a cabo. Este conflicto, por su im- 
portancia, amenazaba la estabilidad del gabinete, 
por lo que se optô por una soluciôn intermedia: 1 1^ 
mar a su embajador en Turin, Coello, pero dejando - 
la legaciôn con un encargado de négocies interino
(48).
El 2 6 de octubre de i860 el gobierno espanol en- 
viô una real orden telegrafica a su représentante - 
en Turin en la que se le comunica:
"... Después de la protesta - 
presentada por Vd. el 9 de octu­
bre, no se juzga conveniente su 
presencia en esa Corte. Pida su 
pasaporte al ministro de Asuntos 
Exteriores en Turin y deje un en
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cargado de négocies" (49).
El 2 8 de octubre Coello comunica al conde de Ca­
vour las ôrdenes que habia recibido de su gobierno 
de retirer a su représentante en Turin.
En el despacho del 2 8 que envié al ministro de - 
Estado espanol, le comunica el contenido de su en­
trevista . Dice :
"... Dije al présidente del - 
Consejo de ministros y ministro - 
de Asuntos Exteriores, que habien 
do protestado la Espana por con- 
ducto mio contra la invasion del 
ejército sardo en los Estados pon 
tificios y en el reino de las Dos 
Sicilias y contra la proyectada - 
anexiôn de la Italia meridional a 
las provincias heredltarias del - 
Rey Victor Manuel, el gobierno de 
S.M. no creia que pudiese yo se- 
guir siendo testigo impasible en 
Turin, de estos acontecimientos.
El gobierno espanol esperaba, sin 
embargo, que el Piamonte acaba- 
ria por reconocer el légitimé d^ 
recho de la Europa a intervenir 
en el arreglo de la cuestiôn de - 
Italia. Mi gobierno no habia qu^ 
rido romper por complete sus re­
laciones diplomaticas con Cerde­
na, dando asi una nueva prueba - 
de su alto espiritu de templanza
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y de coneiliacion. El secretario 
de la legaciôn queda como encar­
gado de négociés, no ocultândole, 
sin embargo, la posibilidad de - 
una ruptura mâs significativa si 
todas nuestras esperanzas de con 
ciliaciôn resultasen fallidas"
(50) .
El conde de Cavour respondiô que no podia desco- 
nocer los motives de dignidad que obligaban a Espa­
na a tomar esta determinaciôn, en vista de los la­
zes que le unian con la dinastia de Nâpoles y espe­
raba que las cuestiones tan complicadas de Italia 
fuesen sometidas a un Congreso europeo.
El conde de Cavour interpelô a Coello, sobre lo 
que haria el gobierno espanol con respecto al barôn 
Tecco, représentante de Cerdena en Madrid. La res­
puesta de Coello fue que no ténia noticia al respec^ 
to, pero su opiniôn personal era que no creia que - 
el gobierno espanol se opusiese a su permanencia en 
Madrid.
Las palabras del ministro représentante de Espana 
en Turin , acerca de la permanencia o no del repré­
sentante de Cerdena en Madrid, se vieron confirma- 
das por el telegrama que el ministro de Estado espa 
nol enviô el 3 0 de octubre de i8 6 0 , en el que comu­
nica que el gobierno de S.M. no pediria a S.M. sar- 
da que retirase al barôn Tecco, pero tampoco se opon 
dria a que lo hiciera si lo juzga conveniente (5 1 )-
En la sesiôn del Senado del 27 de octubre, el -
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gobierno fue interpelado por algunos senadores, en­
tre ellos Alcalâ Galiano, acerca de las relaciones 
de EspaMa con CerdeHa después de los ûltimos acon­
tecimientos. Respondio el présidente del Consejo de 
ministros, general O'Donnell, que desde los prime- 
ros sucesos surgidos en la peninsula italiana, el 
gobierno espafiol hizo repetidas reclamaciones con­
tra las agresiones de Garibaldi, y cuando posterior 
mente se hubo verificado la invasion de los Estados 
Pontificios y de Nâpoles, sin previa declaraciôn de 
guerra, el gobierno protesté por estos hechos y man 
dé al ministro de Espaha en Turin que regresase (52).
Espafia no pudo eludir el seguir los pasos que ya 
habian dado otros gobiernos europeos como los de 
Francia y Rusia. Ciertamente la decisién espahola 
no fue tomada precipitadamente, mâs bien séria muy 
meditada si considérâmes la prontitud de las medi­
das adoptadas por las potencias anteriormente cita- 
das y el tiempo que empleé Espafia, casi un mes, en 
ordenar a su représentante regresar a Madrid.
Este aspecto no pasé desapercibido a los parla- 
mentarios. Alcalâ Galiano, en su intervencién en el 
Parlamento, dice al gobierno:
"... Desde luego noto poca ra- 
pidez en adopter la determinacién 
de retirar a nuestro ministro en 
Turin, pues ya hace tiempo que se 
debia haber hecho".
La decisién .espafiola de retirar su représentan­
te en Turin estuvo motivad,a no sélo por cuestiones
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dinâsticas y de politica interna, sino también influj. 
da por las indicaciones de algunas potencias euro-- 
peas, como Francia,interesada en arrastrar a Espana 
para secundar su politica.
El despacho telegrâfico que el embajador de Espa 
na en Paris, Mon, enviô a su ministro de Estado po­
ne de manifiesto las sutlies presiones del gobierno 
del emperador de los franceses. Dice:
"... El subsecretario de Esta­
do de Paris, me consulta sobre - 
los recientes ataques a Gaeta y - 
Ancona preguntândome si habiamos 
retirado, como ellos, a nuestro - 
ministro en Turin" (53).
El gobierno del Piamonte decidiô no reclamar a 
su représentante en Madrid, barôn Tecco. Distintos 
motivos influyeron en Cavour para que tuviese esa - 
deferencia con la Reina Isabel II. El principal, p£ 
siblemente fue, el hecho de no querer violentarse 
mâs con la diplomacia europea, sobre todo teniendo 
en cuenta la reuniôn que se estaba celebrando en - 
Varsovie entre los soberanos de las potencias con­
servadoras, Rusia, Prusia, Austria.
De otra parte, el conde de Cavour no podia olvj. 
dar el papel, ciertamente benévolo, que Coello, re­
présentante de Espana en Turin, desempenô en rela- 
ciôn a su politica, ni la buena amistad que les - 
unia (54).
El représentante espanol en Turin, no precipitô
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su partida y permaneciô hasta el 4 de noviembre, 
cha en que enviô su ultimo despacho a Madrid, que - 
cerraria su misiôn diplomatica en Cerdena, aunque - 
desde el 28 de octubre Espana paso a estar represen 
tada oficialmente por un encargado de négociés, el 
secretario de la legaciôn,Agustin Duro, que ya ha­
bia desempenado esta funeiôn durante dos meses, en 
ausencia de Coello, ese mismo aho.
Espana no normalizarâ sus relaciones con el que 
pronto sera el nuevo reino de Italia hasta* julio de
1 8 6 5 .
2. EL GOBIERNO ESPAKOL ANTE EL NUEVO REINO DE ITALIA
2.1. AISLAMIENTO DE LA DIPLOMACIA ESPANOLA EN TURIN.
Las relaciones entre Espana y Cerdena desde la - 
partida oficial del représentante Coello y a pesar - 
de la permanencia en Madrid del embajador de Cerde­
na, barôn Tecco, se fueron deteriorando progresiva- 
mente.
En los meses inmediatos se hizo clara la falta - 
de comprensiôn y entendimiento entre ambas Cortes, 
lo que se evidenciaba por el aislamiento en que fue 
quedando el encargado de negocios, Duro. Dicho re- 
traimiento, en un principio, partiô de iniciativa - 
espanola,al negarse a asistir a los acontecimientos 
oficiales como représentante de un Estado. En los - 
despachos que Duro envia el 15 y I8 de febrero de 
1 8 6 1  a su ministro de Estado, pone de manifiesto la 
actitud de Espaha a partir de ese momento y que no 
abandonarâ en largo tiempo. El encargado de nego-
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clos en Turin comunica en el primer despacho del 15 
de febrero de I8 6 I:
"... El Rey Victor Manuel se 
encuentra en Milan desde el dia 
lit acompanado de la Corte y del 
cuerpo diplomatico. Yo por mi - 
parte en cumplimiento de las ôr- 
denes de V.E. he quedado en esta 
capital" (5 5 ).
En el despacho del I8 de febrero de I8 6 I dice -
que se habia celebrado la sesiôn de apertura del -
nuevo Parlamento presidida por el Rey Victor Ma­
nuel, no habiendo él asistido a la misma, ni ningûn 
miembro de la legaciôn espanola, siguiendo las ins- 
trucciones recibidas. Termina sehalando que a la cje 
remonia concurrieron los représentantes de las de- 
mâs naciones (5 6 ).
La prensa italiana en general, y mas concretamen
te la pro-gubernamental, hizo de la politica que E^
pana seguia con respecte a la unidad, el blanco de 
sus criticas, y a veces de sus iras.
De esto es ya consciente el gobierno espanol, o 
al menos su ministre de Estado que el 25 de febrero 
enviô instrucciones a este respecte, al encargado - 
de négociés de S.M. en Turin; le dice;
"... El gobierno de S.M. ha sa 
bido, con sentimiento que en el - 
periôdico "Il Diritto", de esa c^ 
pital han aparecido articules con 
ataques contra la Reina...
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Por la politica que el gobier­
no de S.M. ha seguido en los asun 
tos de Italia, es facil que se r^ 
pitan con frecuencia en esos peri^ 
dicos las publicaciones ofensivas 
a la Reina. Comunique oportunamen- 
te su apariciôn, y vea si la legi^ 
laciôn piamontesa ofrece el modo 
de poner corrective a esas publica 
ciones" (5 7 ).
Parecia innecesario que el gobierno espanol se - 
propusiera demostrar con sus ôrdenes enviadas a Du­
re, de inasistencia a los actes oficiales, su desa- 
grado con los acontecimientos italianos, ya que es­
to habia quedado claro con la retirada oficial de - 
su embajador en Turin.
La reacciôn piamontesa no se hizo esperar. El - 
encargado de négociés espanol fue olvidado por esa 
Gorte que cornetiô la descortesîa de excluirlo en 
los acontecimientos oficiales, a los que en rigor 
se invitaba al cuerpo diplomatico.
En el banquete oficial que el conde de Cavour - 
ofreciô el l4 de marzo por el aniversario del naci- 
miento del Rey, fueron convidados todos los jefes - 
e interinos de las legaciones extranjeras excepto 
el encargado de négociés de Espana (5 8).
El encargado de négociés. Dure, deseando conocer 
los motives exactes de la no invitaciôn a la lega­
ciôn espanola, r^quiriô los servicios del représen­
tante de Suiza, para que se informase ante Cavour.
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La respuesta que recibe del c onde de Cavour es que 
la conducta observada por la legaciôn espanola mo^ 
traba un retraimiento respecte a las solemnidades 
publicas.
Los argumentes de Cavour no conveneieron a Dure, 
asi le puso de manifiesto en su despacho numéro 
19- Dice:
"... V.E. conocerâ desde luego, 
la poca fuerza de las razones adu 
cidas por el conde de Cavour para 
explicar su procéder respecte a - 
esta legaciôn, pues podia haberse 
hecho cargo de que si miramientos 
politicos no me permitlan asistir 
a la apertura del Parlamento ita- 
liano, mi posiciôn de representan 
te del gobierno de S.M. ante el - 
Rey de Cerdena, requeria un puesto 
en el banquete que ténia por ob 
to celebrar el cumpleahos del Rey 
Victor Manuel.
Por mi parte no he creido opor- 
tuno presenter mis quejas direct^ 
mente, ni hablar de este asunto 
al conde de Cavour, sin las pre- 
vias ôrdenes de V.E., queriendo 
evitar discusiones que tal vez - 
acarreasen complicaciones al go­
bierno de S.M." (59).
La falta de entendimiento en las relaciones entre
226
Madrid y Turin se puso, una vez mas, de manif iesto.
Duro comunica al ministro de Estado su respuesta 
a un oficio del consul en Milan preguntandole si de^  
bia o no concurrir a un Te Deum que iba a cantarse 
en aquella catedral, por el cumpleafios del Rey. Di­
ce :
"... Conozca exactamente el ver- 
dadero objeto del Te Deum, y si es 
para celebrar el aniversario del 
natalicio del Rey asista a él, pe-
ro si tiene reiacion con algun he­
cho politico, no concurra a la ce-
remonia" (60).
Otro acontecimiento que no vino, precisamente, a 
mejorar las relaciones entre Turin y Madrid, fue 
la actitud tomada por el gobierno de la Reina Isabel
cuando la caida de Gaeta y la partIda del rey Fran­
cisco II hacia Roma, donde se réfugié.
El gobierno espaftol tomo la decision de encar- 
garse de los intereses y de la representacion ofi­
cial del reino de las Dos Slcilias en Turquia y 
acordo conservar su embajador ante el Rey de Napo- 
les mientras el Soberano permaneciese en Roma.
La prensa italiana recoge indignada esta actitud 
espaRola, de la que dice:
"... Es la priemra vez en nues- 
tros tiempos modernos en los que
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vemos a los embajadores continuar 
junto a un principe que ha perdi- 
do su corona.
No comprendemos cômo es posible 
que Francisco II estando en Roma - 
tenga derecho a una representacion.
La conducta de Espana puede proper ^ 
cionar a nuestro gobierno motives 
para solicitar el regreso de su - 
embajador en Madrid" (6l).
En la sesiôn del 13 de marzo de I8 6I del Congreso 
de los diputados, el. gobierno del general O'Donnell 
pidiô a la camara el veto de confianza para su pol^ 
tica en Italia. Durante la sesiôn, al intervenir el 
ministro de Estado, Calderôn Collantes, afirmô, en­
tre otras cosas, que no se podia olvidar que el go­
bierno de S.M. ténia la obligaciôn de mantener los 
derechos de la Casa de Borbôn, de la que era jefe - 
la Reina de Espana (6 2 ).
•Siguiendo esta politica de defensa de los inter^ 
ses de la dinastia espanola, el gobierno envia una 
Real orden a su embajador en Roma y al encargado de 
négociés en Turin, indicândoles que en el caso que 
el Piamonte desease confiscar o reclamar los bienes 
que el Rey de las Dos Sicilias posee en Roma procé­
dantes de la ilustre Casa de Farnesio, tratasen de 
hacer valer los derechos que a los mismos tiene la 
augusta soberana espanola.
En esta Real orden se les facilitaba , como base 
juridica de la posible reclamaciôn espanola, la co-
223
pia de los documentes que se encuentran en el arch^ 
vo de Simancas en los que se hace una relaciôn deta 
llada de las citadas propiedades de la Casa de Far­
nesio ( 6 3 ) .
Reunido el nuevo Parlamento en Turin, aprobô el 
l4 de marzo la proposiciôn de dar el titulo de Rey 
de Italia al Rey Victor Manuel, quien lo aceptô pa­
ra él y sus descendientes.
La proclamaciôn oficial del nuevo reino de Ita­
lia el 1 7 de marzo no indujo al gobierno de Madrid 
a variaciôn alguna diplomâtica. En la capital de - 
Espana continuô el barôn Tecco como représentante - 
extraordinario del Rey de Cerdena. En Turin siguiô 
abierta la legaciôn espanola con un encargado de n_e 
gocios, y Coello, aunque permanecia en Madrid, se­
guia conservando el titulo de représentante de S.M. 
catôlica en Cerdena (64).
El gobierno de Madrid decidiô seguir la politica 
de ignorar la nueva realidad de Italia, y continuar 
sus relaciones, sin pronunciarse oficialmente, ni - 
condenando ni reconociendo. Los nuevos cambios sur- 
gidos en Italia crearon complicaciones de tipo burjo 
cratico a las que Espana tuvo que hacer frente, co­
mo en la cuestiôn de los visados o en los cambios - 
de titularidad de los consulados,llevados a cabo por 
las autoridades del nuevo reino de Italia.
El gobierno espanol, por estos motivos envi6 
una circular, con Real orden del 3 0 de abril, por - 
la que se autorizaba a los cônsules espaholes visar 
los pasaportes que se les presentasen expedidos con 
el nombre del Rey de Italia, entendiéndose claramen
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te que esto no implicaba, en manera alguna, el re- 
conocimiento del reino de Italia por parte de Espa­
na ( 6 5 ) •
El 23 de abril el ministro plenipotenciario de - 
Espana en Berlin, marqués de la Ribera, comunicô al 
ministro de Estado la entrevista que acababa de te- 
ner con el ministro de Asuntos .Exteriores prusiano, 
barôn Schleinisz. En el transcurso de ésta el repr^ 
sentante espafiol interrogô al ministro a propôsito 
de la actitud que pensaba tomar su gobierno con re^ 
pecto al problema de la nueva titularidad del reino 
de Italia.
La respuesta del ministro prusiano es:
"... No pudiendo prescindir de 
los hechos ocurridos en Italia, y 
en vista de que el représentante 
del Rey Victor Manuel ha tornado - 
el nombre de représentante del - 
Rey de Italia, nosotros nos comu- 
nicamos bajo el nombre de legaciôn 
del Rey Victor Manuel" (6 6 ).
El gobierno espanol empleô la misma fôrmula que 
los prusianos. El 20 de junio de l8 6 l, el capitân - 
general de Cataluna, hace saber al gobierno de Ma­
drid el cambio de titularidad del consulado de Cer­
dena en Barcelona* que habia pasado a llamarse del 
reino de Italia. Pedia instrucciones al respecte.
En la respuesta que llegô por Real orden del 4 
de ju]io de l8 6 l el ministro de guerra decia que se 
les llamase cônsules de S.M. el Rey Victor Manuel.
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El gobierno espanol seguirâ caminando por la via 
de ignorar los hechos que llevaron a Italia a su uni. 
dad. La impôtencia de sus protestas para modificar 
el curso de los acontecimientos, le llevô a una 
actitud cada vez mas lejana y aislada de la reali­
dad que empezaba a tomar cuerpo en Europa. Su poli­
tica exterior seguirâ marcada por la idea que el su 
fragio universal no posee valor para alterar los - 
tratados internacionales (6 ?)• Esto equivalia a ig­
norar el principio de nacionalidad o de voluntad na 
cional de los pueblos sobre el que se basaba el nuje 
vo reino de Italia. Esta actitud espanola no escapô 
a la critica de cierta prensa intemacional y sobre 
todo italiana, quienes reconocian en ese comporta- 
miento a la Espana tradicionalista desligada de las 
nuevas corrientes europeas (6 8 ).
2.2. INSATISFAcCION Y MALESTAR ENTRE LAS DOS NACIONES.
Desde la proclamaciôn del reino de Italia las r^ 
laciones entre el nuevo reino, no reconocido como - 
tal por Espana y el gobierno de Isabel II, van a en 
trar en una fase de progresivo deterioro. Los corre^ 
ponsales de periôdicos italianos en Madrid en sus - 
crônicas sobre la politica del gobierno espanol pa­
ra con Italia, no harân mâs que contribuir a ensan- 
char la grieta que separaba a ambas Cortes. El go­
bierno de O'Donnell para hacer frente a esta campa- 
na de prensa que no s6lo era desfavorable al compor 
tamiento espanol respecto a la unidad italiana, si- 
no que empezaba a criticar abiertamente a la Reina 
y a su gobierno, decidiô por medio del ministro de 
Estado que se enviaran instrucciones al encargado - 
de négociés en Turin para que intentase frenar, de 
alguna manera, esta campana.
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El 18 de mayo de I8 6 I el ministro de Estado dirj. 
ge un despacho a su encargado de negocios de Espàha 
en Turin en el que le comunica que habia recibido - 
con su despacho numéro 3 7 los très articules publi- 
cados en el periôdico "La Perseveranza" de Milân. - 
Estes articules que enjuiciaban la conducta del go­
bierno de S.M. molestaron énormémente al ministro. 
Este dice :
"... Son inexactes y de franco 
espiritu de hostilidad, vengândose 
por ese medio poco digne de la de^ 
àprobaciôn del gobierno de la Reina 
a los hechos ocurridos en la penûi 
sula.
Conviens combatir y deshacer - 
los -errorms ante la opiniôn publi­
ca, con este objeto es indispensable 
que procure Vd. conocer periodis- 
tas, de opiniones templadas, que no 
tengan inconveniente en abrir co- 
lumnas de sus periôdicos para las 
rectificaciones oportunas" (6 9 )«
La campana continué , por este motivo se diri- 
giô el ministro de Estado, Collantes, al encargado 
de negocios en Turin, el 10 de junio. Se hace de - 
nuevo hincapié en la actitud de la prensa italiana 
y en la necesidad de replicar a los articulos que - 
aparecen con frecuencia en esos periôdicos (7 0 ).
La respuesta de Alejandro Duro, a las Reales ôr­
denes del ministro de Estado, respecto al asunto de 
la prensa italiana se hizo el 2 8 de junio. Dice:
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"... Se me indicaba en sus rea­
les ôrdenes numéros 4? y 55 sobre 
los medios a emplear para combatir 
por medio de la prensa los errores 
de algunos periôdicos Italianos al 
ocuparse de Espana y de la politi­
ca del gobierno de S.M.
He tratado de poner en practice 
los medios indicados por V.E. Me - 
he dirigido uno por uno a los di- 
rectores de todos los periôdicos - 
conservadores por medio de una per­
sona de mi confianza y en intimidad 
con los principales escritores pu­
blic os de este pais, para ver si - 
alguno de ellos consentis en dar - 
cabida en su diario a los articulos 
que se redactasen en esta legaciôn 
en defensa de la politica del go­
bierno de S.M. tan fatalmente in- 
terpretada por la prensa italiana. 
Desgraciadamente ni la justicia - 
del objeto, ni las ofertas hechas 
de la retribuciôn que se exigiese, 
ni la promesa de distinciones ho- 
norificas, han bastado para cons^ 
guir que ninguno de los directores 
de los periôdicos se preste a se- 
cundar a esta legaciôn. Hay un pe­
riôdico que se publica en esta ca­
pital "La Armenia", de tendencia - 
absolutiste y ultramontana , que - 
quizâ no tendria inconveniente en 
publicar articules destinados a -
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combatir los escritos ofensivos a 
Espana. Pero por ser muy impopu- 
lar en este pais, he supuesto que 
el mero hecho de leerse la defen­
sa del gobierno de S.M. en ese p^ 
riôdico, le séria mâs perjudicial 
que ventajoso, por lo que no me - 
he dirigido a su director.
Los otros directores de los - 
periôdicos consultados han conte^ 
tado que siendo la actitud del gjo 
biemo de S.M. contraria a la uni. 
dad de Itàlia, a cuya realizaciôn 
se dirigen todOs los esfuerzos, no 
pueden defender en sus periôdicos 
una politica en abierta oposiciôn 
con lo que apoyan" (7 1 ).
El 10 de julio el ministro de Estado se dirigiô 
de nuevo al encargado de negocios de Espana en Tu­
rin, comunicândole;
"... Me he enterado por su de^ 
pacho numéro 5 7 que han sido inu­
tiles las gestiones que ha practi. 
cado para conseguir que alguno de 
los periôdicos conservadores de - 
esa capital rectificase las noti- 
cias absurdas que publican conti- 
nuamente sobre Espana.
El gobierno de S.M. no espera 
a que se defienda en la prensa - 
italiana su politica y ûnicamente
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desea que se destnlentan las fair 
sedades y calumnias que sin césar 
se publican contra la Reina y la 
real familia. Tal vez manifestan­
do esto, obtendré Vd. que algûn - 
diario de Turin abra sus columnas 
... con independencia de la con­
ducta que el gobierno de S.M. ha 
seguido en las cuestiones de Ita 
lia.
No es conveniente que V.E. h^ 
ga reclamaciôn alguna ni aûn de 
palabra sobre este punto, al mi­
nistro de negocios extranjeros - 
del Rey Victor Manuel" (72).
El encargado de negocios de Espana en Turin, en 
su respuesta el 2 6 de julio al anterior despacho, - 
clarificô de forma definitive la situaciôn de la - 
prensa de Turin con respecto a Espana. Duro dice - 
al ministro de Estado;
"... He tenido el honor de r^ 
cibir la Real orden numéro 64 - 
con el objeto de hacerme saber - 
que lo que el gobierno de S.M. - 
desea no es que se inserte en los 
diarios de esta capital articules 
apologéticos de su politica, sino 
que basta que se desmientan, en - 
alguno de ellos, las falsedades - 
que aparecen sin césar en sus co­
lumnas contra la Reina, nuestra - 
senora, y su real familia.
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Con el objeto de cumplir esta 
Real orden he dado los pasos ne- 
cesarios, pero tengo el sentimien 
to de manifester a V.E. que han 
sido tan infructuosos como los - 
précédantes.
Obvias son las razones... si 
se exceptûa "La Armenia", periô­
dico apostôlico, no hay un solo 
diario en Turin que no propugne 
la unidad italiana. Ninguno de 
ellos desconoce que la politica 
del gobierno de S.M. es poco fa 
vorable a la causa que con tanto 
ardor sostienen" (7 3 )*
Otros acontecimientos que contribuyeron a exaltar 
la campana de prensa contra el gobierno de Isabel 
I I , fueron la publicaciôn de las notas cambiadas - 
acerca del poder temporal de S.S., entre los gabi- 
netes de Madrid y Paris, y la reacciôn contraria - 
del gobierno espanol y de gran parte de la prensa - 
nacional, especialmente la neocatôlica, al reconoc^ 
miento del reino de Italia por Francia.
En cuanto al asunto de las notas, el representan 
te de Espana en Paris, Mon, presentô una el 21 de - 
mayo de l8 6 l al ministro de Asuntos Exteriores de - 
Francia, Thouvenel, en la que se decia, entre otras 
cosas, que si el emperador lo juzgaba oportuno el - 
gobierno espanol estaria dispuesto a intervenir pa­
ra la defensa del poder temporal del Papa (74).
La publicaciôn de las notas espanola y austriaca,
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pusieron al descubierto la iniciativa de ambos go- 
biemos, ante la eventual idad de que las tropas fran 
cesas dejaran Roma. Los gobiernos de Espana y Aus­
tria, manifestaron que protestaban ante esta posibi- 
lidad "preventivamente" (7 5 )-
La prensa italiana manifesto su protesta publi- 
cando gran numéro de articules como el de "La Pers^ 
veranza" del 1 5 de julio en el que se manifiesta:
"... Giacchè da qualche tempo 
la condotta incomprensibile del 
ministère O'Donnell ha reso assai 
dubbio se la Spagna abbia veramen 
te una politica.
Almeno non oserebbe affermarlo 
chi ne gludicasse dall'ultima no­
ta presentata dal signer Mon al - 
< ministro degli esteri a Parigi, -
in data 2 1 maggio l8 6 l" (7 6 ).
El articule termina diciendo que las elucubraci^ 
nés diplomaticas del gobierno de Madrid son las mas 
torpes, para con el Rey del Piamonte, pues no se le 
nombra como Rey de Italia, asi como con respecto al 
ejército piamqntés y al Parlamento de Cerdena. El - 
lenguaje utilizado queriendo ser insolente ocultaba 
su impôtencia. Y se veia un lazo de union entre Es­
pana, Austria y Roma, siendo triste ver a Espana - 
unida a los gobiernos mâs reaccionarios de Europa. 
Espana es cômplice de una politica que solo tiene - 
sentido para Austria que defiende sus propios inte­
reses (77).
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Tamblén publicaron los periôdicos italianos la - 
respuesta que el gobierno de Madrid diô a la deman­
da del ministro de Asuntos Exteriores, Thouvenel, •• 
en la que sollcitaba que reconociese Espana al Rey 
de Italia. El gobierno de Madrid rechazô el recono- 
cimiento aduciendo que esto supondria consagrar las 
usurpac ione s del Piamonte. La prensa italiana dec la 
que no se podia esperar otra cosa de un gobierno - 
que se ha mostrado siempre tan favorable a los int^ 
reses del Papado (?8).
En cuanto a la reacciôn del gobierno espanol al 
reconocimiento oficial del reino de Italia por par 
te de Francia, O'Donnell enviô instrucciones a to­
dos sus représentantes en el exterior en forma de - 
protesta. Lo que mâs molest6 en Italia fue la ac_ 
titud de parte de la prensa madrilena, a la que til 
daban los periôdicos italianos de neo-catôlica, por 
haber lanzado las mâs terribles imprecaciones con­
tra su soberano, el Rey Victor Manuel (79)»
Todos estos acontecimientos hicieron que el en­
cargado de negocios de Espana comunicase al minis­
tro de Estado que dada esta situaciôn ténia por inu 
til dar otros pasos, refiriéndose a contrarrestar - 
la campana de la prensa contra Espana. Dice;
"... Es seguro por desgracia, - 
que mientras no se establezcan ma­
jores relaciones entre el gobierno 
de S.M. y el de Victor Manuel II, 
no se podrâ evitar que aparezcan - 
freçuentamente en los diarios de - 
este pais articules lamentables"
(80) .
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2.3. LA CUESTION DE LOS ARCHIVOS NAPOLITANOS.
2.3.1. Fracaso de las negociaciones y retirada
del embajador de Turin en Madrid.
Dias antes de la caida del Rey Francisco II 
de Nâpoles, algunos de sus cônsules, entre 
ellos los de Marsella y Argel, entregaron sus 
archives a los agentes diplomaticos esparîoles 
en estas ciudades para que los custodiasen. 
si bien esta entrega de documentes no produjo 
complicaciôn alguna, meses después una nueva 
cesiôn abriô la llamada "crisis de archives".
El consul general en Lisboa del depuesto 
rey Francisco II de las Dos Sicilias, previen- 
do el inminente reconocimiento, por Francia, 
del nuevo reino de Italia y convencido que por 
este hecho las autoridades portuguesas le reti- 
rarian el exequator, solicité del enfcargado de 
negocios espanol en esa capital obtuviese de su 
gobierno la oportuna autorizacién para recibir 
los archivos de su legaciôn evitando asi que 
pasasen a las autoridades del rey Victor Manuel, 
hasta que las naciones europeas resolviesen la 
situaciôn del reino de Nâpoles (8i).
El gobierno de Isabel II aceptô y autorizô 
a su représentante a recibir en depôsito los 
citados archivos y se reserve el disponer en 
su dia la entrega de éstos a quien tuviese el 
derecho (82).
Los archivos del consulado general de Nâ­
poles en. Lisboa fueron depositados en la le­
gaciôn de EspafSa en esta ciudad.
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Conocido este hecho por el gobierno del - 
Rey Victor Manuel, pidio explicaciones al go 
bie m o  de Madrid el 17 de agosto, pero no p^ 
reciéndole suficiente, su représentante en - 
Espana reclamé los archivos de los consula­
dos napolitanos como propiedad del nuevo rej. 
no de Italia. Esto daria lugar a una serie 
de intercambios de notas entre los dos gobier 
nos.
El ministro de Estado espanol en nota del 
2 8 de agosto dice al représentante de Turin, 
barôn Tecco, que era incierto que el gobier­
no de la Reina hubiese cometido una violaciôn 
del derecho de gentes contra Italia, con su 
résolueiôn de recoger en su legaciôn los ar­
chivos del consulado general de S.M. sicilia 
na en Lisboa. Esta medida se tomô por encar- 
go expreso del cônsul napolitano, y antes de 
que le fuese retirado por las autoridades por^  
tuguesas el exequator (8 3 ).
No contribuyô la nota espanola a solucio- 
nar el problema, sino que llevô la cuestiôn 
a una complicada situaciôn. Los derechos que 
Espana invocaba, para apoyar su decisiôn, son 
precisamente los de sus soberanos sobre sus 
reinos y que no consideraba invalidados por 
la révolueiôn, y los que utilizaba el Piamon 
te son los derechos de los pueblos a ser los 
duenos de sus destines. El ministro de Esta­
do espanol dice al barôn Tecco, que este po­
ne en duda derechos que Espana reconoce, y - 
se funda en otros que todavia no estân reco­
noc idos por el gobierno de Isabel II (84). A
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esto responds el baron Tecco en nota del 17 de sep- 
tiembre de 1861 :
"... J'aime à espérer encore 
que ce regnettable malentendu - 
pourra être facilement élimine, 
que je me suis dans ma reclama­
tion appuyé sur des droits qui 
ne seraient point encore reconnus 
par l'Espagne. Le droit donc que 
j'ai invoque il repose sur le - 
fait accompli par la volonté na­
tionale lorsqu'il y a un an au 
cri d'Italie et Victor Emmanuel 
les peuples se levant à la fois 
du Lilly bée au Vesube y firent 
disparaître la Dynastie qui avait 
confié en vain sur ses armées im­
posantes de terre et de mer, et 
acclamèrent le Royaume Italien.
Or ce ne sera certes pas 1' 
Espagne qui voudrait reconnaître 
le droit fondé sur le fait de la 
volonté nationale; fait sur le­
quel pose également le droit de 
sa Dynastie actuelle; droit qu' 
ici moins qu'ailleurs on ne sau­
rait considérer comme dépendant 
 ^ d'une reconnaissance étrangère,
n 'oubliant pas combien celle ci 
s'y est fai attendre, sans qu* 
on ne crut pas pour cela moins 
legitime le droit de S.M. Isabel 
II que la nation avait proclamé.
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Ce ne serait non plus le Cab^ 
net éclairé de cette Reine cons­
titutionnelle qui par une aberra 
tion inconcevable pourrait sout^ 
nir la prétention d'un dégradant 
absolutisme d'après laquelle les 
Etats seraient la propriété per­
sonnelle des Princes" (8 5 ).
Ante las complicaciones que estaban sur- 
giendo entre Madrid y Turin, intervino Fran 
cia para mediar entre ambas Cortes. Su en­
cargado de negocios en Madrid se dirige al 
ministro de Estado espanol y le dice;
"... Le ministre pleriipotentia^ 
re du Roi Victor Emmanuel à Paris 
a demandé a Mr. Thouvenel de la - 
part de son Gouvernement d'inter­
venir auprès de celui de S.M. Ca­
tholique, à 1'effet d 'obtenir que 
les documents intéressant des par 
ticuliers et que si trouvent dans 
les archives des anciennes Agen­
ces consulaires de Naples à Mar­
seille on à Alger, en ce moment 
déposées au Consulat d'Espagne - 
dans ces villes,soient restituées 
aux Consuls italiens.
Le refus que fait le Consul d ' 
Espagne d 'opérer cette restitution 
est, dans 1'opinion de Mr. Thouve­
nel, de nature à porter un préju­
dice réel aux intérêts privés, -
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attendu que les sujets de S.M. - 
Victor Emmanuel ne peuvent aujourd* 
hui traiter leurs affaires parti­
culières que par 1'intermédiaire 
des Consuls nommés par le Roi d' 
Italie et reconnus par la France.
Dans cet état de choses, Mr. le 
Ministre des affaires étrangères m'a 
chargé de faire auprès de vous une 
démarche officieuse à ce sujet, en 
demandant à Votre Excellence si les 
documents en question ne pourraient 
pas etre déposes entre les mains de 
Mr. le Préfet del Bouches du Rhône 
et de S.E. le Gouverneur général de 
l'Algérie qui les feraient en suite 
parvenir à qui de droit.
En demandant à Votre Excellence 
de vouloir bien me mettre dans le 
cas de donner une réponse à Mr. - 
Thouvenel je suis heureux de trou­
ver cette nouvelle ocasion de lui 
exprimer les sentimens de ma très 
haute consideration. Signé Conde 
de Bondy (86).
El gobierno espanol, ante las demandas - 
francesas, buscarâ una fôt^mula que le permi- 
tiese satisfacer a Francia sin ceder ante el 
gobierno de Victor Manuel. Ordenô a sus con­
sul es en Marsella y Argel que entregasen a - 
las autoridades francesas los papeles y doeu 
mentos que interesaban a particulares (8 7 ).
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Esta resoluciôn no satisfizo a las autori­
dades italianas y asi se lo hace saber el ba­
rôn Tecco al ministro de Estado espanol:
"... Le but de cette demande se 
borne à faire disparaitre une for­
mule restrictive concernant la dé­
volution des archives ci-devant men 
tionnés, dévolution qui se ferait 
dans la forme déjà convenue, mais 
qui devra être pure et simple et 
sans aucune restriction, que le - 
Gouvernement du Roi M.A.S., ne pou 
rrait absolument consentir" (88).
Fracasada la mediaciôn francesa y con ella 
la ultima posibilidad de entendimiento entre 
los gobiernos de Espana y del Rey Victor Ma­
nuel, el 24 de noviembre de l86l el barôn Tec^  
co siguiendo las instrucciones de su gobier­
no, pidiô sus pasaportes al ministro de Esta­
do espanol y se retiré de Madrid (89).
El gobierno del general O'Donnell ante e^ 
ta determinaciôn de Turin de retirer su emba 
jador en Madrid, se apresurô a mandar una - 
circular a sus représentantes en las princi­
pales potencies europeas en la que manifies­
ta que a peser de la buena voluntad de Espa­
na, habia sido imposible el entendimiento en 
tre ambas Cortes. De este documente da lec­
ture , entre otros, el représentante de Espa­
na en Viena, Ayllon, al ministro de Asuntos 
Exteriores austriaco, lo propio harân los d^
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mâs représentantes en el exterior. El docu­
ment o dice:
"... L 'int erupt ion des rapports 
diplomatiques entre le gouvernement 
de la Reine Isabel II et le Cabinet 
de Turin est aujourd'hui un fait - 
consommé. La question des archives 
napolitaines a été 1'occation de - 
ce désagréable incident.
L'esprit de moderation que le - 
gouvernement de S.M. a montre dans 
touts les cours des negotiations 
n'a pas suffi à donner aux diffi­
cultés soulevées une solution éga­
lement satisfaisant et convenable  ^
pour les deux pays. Le représentant 
de la Sardaigne à Madrid a demandé 
ses passeports et le gouvernement 
de S.M. s'a trouvé devant la néce­
ssité de les délivrer" (9 0 )»
A continuaciôn el ministro de Estado pasô, 
en su circular, a hacer algunas observaciones 
a sus représentantes tratando de explicar la 
politica que el gobierno de Madrid habia se­
guido en los ûltimos sucesos de Italia. Dice:
"... La politica franca y leal 
del gobierno de la Reina en los - 
sucesos ocurridos en la peninsula 
italiana en estos ûltimos tiempos 
es bien conocida, habiendo mante- 
nido una estricta y absoluta neu--
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tralidad. El gobierno de una na- 
ci6n catôlica, cuya soberana es 
actualmente jefe de la augusta d_i 
nastia de Borbôn, y a quien le - 
estân reservados por tratados so- 
lemnes, derechos importantes sobre 
la monarquîa de las Dos Sicilias, 
no podia ver con indiferencia he­
chos que por un lado, privaban al 
Santo Padre de gran parte de sus 
Estados, y que desposeian, por - 
otro, de sus tronos a los princ_i 
pes de la familia de Borbôn en - 
Italia" (91).
El ministro de Estado informa también en 
la misma circular sobre las vicisitudes por 
las que pasaron las negociaciones entre el 
gobierno de Madrid y el de Cerdena en el - 
asunto de los archivos napolitanos. El in­
forme dice :
"... Cuando los acontecimientos 
ocurridos en las Dos Sicilias obl^ 
garon a la familia real de Nâpoles 
a defender sus incontestables dere^  
chos en la fortaleza de Gaeta, y 
prôxima a sucumbir, algunos agen­
tes consulares de S.M. el Rey Fran 
Cisco II solicitaron de los. de S.M. 
la Reina que se encargaran de la - 
custodia de los archivos puestos a 
su cargo, hasta que las cuestiones 
suscitadas en las Dos Sicilias fue
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ran resueltas por Europa. Consul- 
tado el gobierno de S.M. por sus 
agentes acerca del particular, no 
tuvo dificultad en autorizarlos - 
para que aceptasen el depôsito que 
se deseaba confiarles.
Los archivos del consulado ge­
neral de Nâpoles en Portugal, fue^  
ron depositados en la legaciôn e^ 
panola en Lisboa, antes de que el 
gabinete lusitano hubiese reconoc^ 
do el nuevo reino de Italia.
El gobierno de S.M. sarda pedia 
explicaciones sobre este suceso y 
el de. Madrid se apresurô a dârse- 
las. La legaciôn del Rey de Cerd^ 
na en Madrid insistiô en reclamar 
los archivos de los consulados n^ 
politanos como propiedad del nuevo 
reino de Italia" (92).
El ministro de Estado expone su punto de 
vista a los représentantes espanoles en el - 
extranjero a propôsito del intercambio de n^ 
tas entre el Piamonte y Madrid en este asun­
to de los archivos.
Entre otras cosas, destacaba la actitud - 
de buena voluntad, en su opiniôn, del gobier 
no espanol frente a la intransigencia piamon 
tesa• El ministro explica asi las negociacio 
nés :
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"El gobierno espanol acordo que se en 
tregasen los documentos que intere- 
saran a particulares. Sin embargo 
el barôn Tecco, después de adopta 
da aquella resoluciôn, que al pa- 
recer satisfacia las aspiraciones 
de todoe, manifestô que las ins­
trucciones que habia recibido de 
su gobierno eran distintas y que 
sôlo podia conformarse con la en­
trega pura y simple de los archivos.
El gobierno de la Reina hizo - 
que se meditase para encontrar una 
fôrmula que satisficiese todos los 
deseos.
Fue ésta la de que, habiéndose 
asegurado el gobierno de S.M. de 
que no existian documentos politi­
cos en los archivos, se entrega- 
rian pidiéndolo el barôn Tecco en 
una nueva nota en la que prescin- 
diese de la cuestiôn de principios. 
Era también condiciôn indispensa­
ble que el représentante del Rey 
Victor Manuel retirase sus dos ÛT 
timas notas, en las que habia da­
do a la discusiôn un carâcter ex­
trano e inconveniente. Este pro- 
yecto de acuerdo se puso en cono- 
cimiento del gabinete de Turin, y 
en contestaciôn a él propuso que 
el gobierno de S.M. retirase igual 
mente todas sus notas.
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El gobierno de S.M. no aceptô 
semejante propuesta, esto suponîa 
equiparar las notas espanolas ex 
• presadas en termines decorosos y 
dignes, a las del barôn Tecco que 
se habîan apartado bastante de - 
les termines diplomaticos" (93)«
Termina diciendo el ministre de Estado e^ 
panel, que las cesas habian llegade a reves- 
tir tal gravedad que la retirada del baron - 
Tecco se planteô corne una necesidad, para él 
mismo y para el gobierno de S.M..Tecco soli­
cité sus pasaportes en termines corteses,a - 
le que el gobierno no vacilô en expedirlos.
El gobierno de la Reina maniflesta, sin ré­
serva alguna, que este hecho no altera en le 
mas minime su politica en las graves cuesti^ 
nés que se agitan en Italia (94).
Este era el centenido, en grandes lineas, 
de la circular que en este case entrego 
Lépez de la Terre Ayllôn para conocimiento 
del ministre de Asuntos exterlores de Austria. 
El 21 de diciembre de l86l recibiô el repré­
sentante espanol en Viena la siguiente res- 
puesta del titular de Asuntos Exteriores de 
Viena, si bien dicha nota es meramente prot^ 
colaria no revistiendo gran interés al no - 
a nadir ni cohientario ni toma de posiciôn de 
Viena en este asunto. Dice:
'1... Le Comte de Rechberg a 
l'honneur de restituer, ci-joint,
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à Monsieur de la Torre Ayllon, En 
voyé extraordinaire et Ministre 
plénipotentiaire de Sa Majesté 
tholique avec bien des remercimens 
la dépêche circulaire de Mr. Cal- 
derôn Collantes qu'il a bien voulu 
lui communiquer et dont il a pris 
connaissance avec le plus vit in­
térêt" (95).
Résulta ihteresante resaltar que en este 
asunto Espanh no conté con apoyo alguno, ni 
siquiera moral a pesar de la coincidencia de 
puntos de vista, entre las Cortes de Viena - 
y Madrid, respecte a los asuntos de Italia.
2 .3 .2 . Repercusién en Italia del asunto de los 
archives.
La opinién pûblica italiana siguiô con - 
gran interés desde el primer memento este - 
contencioso entre su gobierno y el espanol. 
Los periédicos de Turin del mes de septiem- 
bre dicen:
"... Los archives de los cén 
suies Borbones pertenecen ahora 
al reine de Italia y los Èstados 
ante los que estâmes representa- 
dos no pueden evitar el que les 
sean entregados a los représen­
tantes del nuevo reine de Italia.
El barén Tecco ha presentado
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una nota a Calderon Collantes en 
este sentido.
No se puede aceptar una respue_s 
ta evasiva, de pretexto, de quien 
aun tiene représentante ante los 
Borbones que est&n exiliados.
iQué espera el gobierno espanol 
de un procéder tan adverse?.
Deploramos la hostilidad del g^ 
bierno espanol, qxle sigue una pol_i 
tica que no salva a los Borbones y 
aparta a Espana del movimiento eur^ 
peo" (9 6 ).
La situaciôn progresivamente se fue complj. 
cando. El discurso de la Reina en la apertu- 
ra de la nueva legislatura en octubre y la - 
respuesta al mismo del Senado, en que se re- 
afirmô la obligaciôn moral de Espana en ase- 
gurar la independencia temporal de la Santa 
Sede, no contribuyeron en manera alguna a b^ 
jar la tension existente entre ambas Certes.
La polîtica mantenida por Espana frente a 
Italia, no sôlo respecte a les archives, si- 
no también en un sentido general, adquirirâ 
un carâcter polémico ante el pueblo italia- 
no.
Sin embargo las autoridades de Turin no - 
intentaron .cortar la desatada campana de - 
prensa contra el gobierno y la Reina de Espa 
na, mas bien la aprovecharon para reforzar
251
moralmente sus demandas frente al gabinete - 
espanol.
El asunto de los archives sera el déto­
nante que harâ surgir el raalestar latente, en 
tre los italianos,a consecuencia de la posi­
ciôn mantenida por Espana, en los ultimes me^  
ses, en cuanto a la causa italiana.
"La Perseveranza", diario de Turin, del - 
1 9 de noviembre sera un claro exponents de 
este malestar. Dice:
"... L'Il di questo mese il b^ 
rone di Tecco, stance delle astuzie 
e delle ambagi del signor Collan­
tes, gli fece intendere che ove - 
non ricevesse una risposta catego- 
rica e soddisfacente a'le fatte do 
mande, chiederebbe il sue passapor 
te. Siffatta dichisrazione era sta 
ta ordinata al barone Tecco dal mj. 
nistro Ricasoli. L'ostilita all'It^ 
lia sembra l'unica passions di un 
governo affralito, l'unico sforzo - 
vitale di un ministère, che da gran 
tempo s'è suicidato in faccia alla 
nazione e ail'opinione libérale d ' 
Europa.
Il governo spagnuolo che dimen- 
tica con tanta leggerezza la sua - 
origine e che sacrifica gl'intere- 
ssi délia Spagna a quelli de'Borb^ 
ni, separando la propria causa da
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quella della nazione, un governo, 
il quale fa all’amore co’nemici 
d'ltalia, non poteva aderire ad 
una legittima nostra richiesta.
Sembra che I'odio contro la - 
causa italiana sia oggi I ’unico 
sentimento a cui s'inspira la re^ 
gia di Madrid. Noi ci siamo inve- 
ro demandati talvolta perche mai 
il barone Tecco rimanga in Ispag­
na , qual sia la missione ch'egli 
adempie presse una corte che non 
perde la menoma occasione di os- 
tentarci la sua ridicola ed impjo 
tente estilità? ..." (97)*
Finalmente, cuando fracasados los inten­
tes de acuerdo entre Espana y el reino de - 
Italia y esta ultima decide retirar su em- 
bajador en Madrid, toda la prensa italiana 
recoge la noticia come esperada y deseada, 
diciendo;
"... Nell'ordinare finalmente 
al barone Tecco di abbandonare M^ 
drid, il governo fece atto di di^ 
nità nazionale come aveva fatto - 
prova di longanimité fine ad ora. 
Di tutti i reclami che noi possia 
mo portare contro il gabinetto - 
spagnuolo, quelle degli archivi - 
dei consolâti napoletani è forse 
il meno importante. Dal giorno in
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cui il ministère O'Donnel richiamô 
da Torino l'inviato délia regina, 
la Spagna colse tutte le occasio- 
ni, tutti i pretesti, per molti- 
plicarci le noie e le contestazio- 
ni, per crearci imbarazzi, per ren 
derci più difficile il consegui- 
mento dei nostri scopi. - Quali 
relazioni poteva conservare l'It^ 
lia con un governo che, dope aver 
le promesse in segreto la resisten 
za armata, dope avere pubblicamen- 
te manifestate le sue simpatie pei 
nemici di essa, prendeva l'inizia- 
tiva per proporre ail'Europa un si^ 
tema ch'essa non potrebbe subire - 
che dope una lotta? - Tutti i con- 
sigli délia Francia non potevano - 
bastare a farci mantenere il baro­
ne Tecco presse la regina Isabella. 
Più che realtà d'interesse v'era - 
desiderio nel governo spagnuolo di 
suscitarci imbarazzi" (9 8 ).
La Gaceta oficial italiana publicaba la - 
tarde del 27 de noviembre la retirada, dieien 
do:
"... Como la cuestiôn de los ar 
chivos napolitanos no ha recibido 
una soluciôn satisfactoria, el go­
bierno ha ordenado al barôn Tecco 
que solicite sus pasaportes.
El secretario de la legaciôn ita-
251
liana en Madrid queda como encar- 
gado de négocias, continuândo tarn 
bien el mismo personal que habia, 
de otra forma el gobiemo se ha- 
bria visto en la obligaciôn de dar 
sus pasaportes al encargado de né­
gocias espanol en Turin, Sr. Dura.
El présidente del Consejo de mi. 
nistros se ha visto en la obliga­
ciôn de dar este paso de firmeza, 
que exigian las circunstancias. - 
La dignidad del gobierno del Rey 
se habria podido comprometer con 
una mayor generosidad" (99).
La mayorla del pueblo italiana y su gabier 
no dirigieron sus crlticas al gobierno espa­
nol y a la Reina Isabel II, pero sin incluir 
a la naciôn espanol a. El barôn Tecco al retd. , 
rarse de Madrid resalta este hecho, diciendo:
"... Au milieu de ces regrets, 
cependant, j'emporte en quittant 1* 
Espagne une grande consolation dans 
les sympathies aussi vives que span 
tanées dont j'ai été heureux de ren 
contrer par tout les constants té­
moignages dans cette généreuse nation 
si faite par ses propres antécédents 
héfoiques pour aprécier justement - 
les nobles efforts de l'Italie pour 
compléter et assurer son indépendan 
ce nationale" (100).
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La prensa italiana refiejaba esta distin- 
ciôn, entre el pueblo espanol y sus gobernan 
tes, asi lo expresa:
"... Nosotros no confundimos el 
gobierno espanol, con la generosa 
naciôn" (101).
Pero no todos los periôdicos supieron o - 
quisieron excluir al pueblo espanol de las - 
acciones de su gobierno, algunos en su censu 
ra incluirian a toda la naciôn.
La"Gazzetta di Torino" del 22 de septiem- 
bre de l86l, dice:
"... Algunos periôdicos han he­
cho pesar exclusivamente sobre la - 
dinastla y sobre el gobierno la - 
responsabilidad de la politica reajc 
cionaria que domina actualmente en 
Espanà. Nosotros no compartimos - 
esta opinion. S in disminuir en nada 
la responsabilidad que le correspon 
de al jefe de la dinastla y al ga­
binete del general O'Donnell, es - 
justo decir que el pueblo espanol 
no esté exento de reproche. No que- 
remos aplicarle en todo su rigor la 
célébré maxima de Aristôteles repe^  
tida por J. de Maistre:"Cada pueblo 
tiene el gobierno que él merece"" 
(102).
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El asunto de los archivos, por si solo, - 
no expllcaba la dura actitud que siguiô en 
las négociaclones el gobierno de Cerdena. - 
Nos parece acertada la afirmaciôn del minis­
tre de Estado, Collantes, cuando en su circu 
lar afirmaba que desde el momento en que se 
proraoviô esta cuestiôn existiô un empeno por 
darle una gravedad e importancia que no re­
vest la, y parecla desproporcionada la medida 
del gobierno del Rey Victor Manuel al reti­
rar a su embajador.
Un Nombre tan conocedor de la situaciôn 
italiana como el représentante de Espana en 
Turin, en ese momento retirado en Madrid, en 
un discurso que pronunciô en las Cortes espai 
nolas el l8 de diciembre de I8 6 I , dice sobre 
la retirada del barôn Tecco;
"... No alcanzo a comprender - 
los motivos de esta retirada, ^qué 
ha hecho Espana que no haya hecho 
Francia, Rusia, Prusia y toda Eur^ 
pa?. No comprendo la cuestiôn de - 
los archivos napolitanos, por cues­
tiôn tan nimia, en la que Espana - 
sôlo ha permanecido fiel a las re­
glas de conducta requeridas por las 
naciones" (IO3 ).
Ciertamente la cuestiôn en si misma no ex 
plica la gravedad que llegô a cobrar, en 
ambas Cortes, este asunto. La llamada cues­
tiôn de los archivos sirviô para poner de ma
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nifiesto las quejas del Piamonte per la polj. 
tica defendida por Espana en los sUcesos de 
Italia.
A final de i860, desde la partida del re­
présentante de Espana en Florencia, las rela 
clones se fueron progrèsivamente degradando. 
En un principio el no reconocimiento, por E^ 
pana, del recien creado reino de Italia, pa- 
S Ô  mas inadvertido pues la casi totalidad de 
Europa se negô a admitir este hecho. Meses - 
despues. Francia reconocio a este reino y lo 
mismo hicieron la mayoria de los paises eur^ 
peos.
Ante este cambio de situaciôn, Espana se 
evidencio como naciôn contraria a la cau­
sa italiana. La desapariciôn de un politico 
inteligente y prudente, el conde de Cavour, 
hizo que las nuevas autoridades, menos tern 
pladas y mesuradas, se crecieran con el évi­
dente apoyo frances.
Todos estos hechos constituyen la trama, 
indispensable para comprender el significado 
real del 'asunto de los archivos, que puso de 
manifiesto el cambio que se estaba producien 
do en el equilibrio europeo. Italia comenzô 
a perfilarse como naciôn de peso y Espana mo^ 
trarâ su progresiva decadencia y un cierto - 
aislamiento.
Este contencioso no quedaba zanjado, si- 
no sôlo congelado, habria que esperar mejores
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tiempos para resolverlo. Aunque con algu-- 
nas réservas, estos llegaron en febrero de - 
1 8 6 7 , reconocido ya el reino de Italia por - 
Espana.
Se firmo un acuerdo entre el gobierno de 
la Reina Isabel y el Rey de Italia en el que 
se convino se entregasen a los agentes dipl£ 
maticos y consulares italianos los archivos 
de los représentantes del antiguo reino de - 
las Dos Sicilias. Por este motivo el minis­
tre de Estado espanol envié una circular 
a los représentantes espanoles en el extran- 
jero que dices
"... Puede V.E. transferir a aqu^ 
llos agentes consulares italianos, 
los documentes de Estado de carâcter 
publico pertenecientes a los archi­
vos napolitanos y que el reino de Ita 
lia debe poseer en adelante, previo 
examen y clasificaciôn oportuna, y - 
cuidando de atenerse fielmente a las 
siguientes prevenciones:
Que no pase a poder de los agen­
tes italianos papel ni documente al­
guno en que se comprometan los inte- 
reses o las personas de la familia - 
real de Nâpoles o de sûbditos que hu 
biesen sido de aquel reino o que lo 
sean del de Italia, y obren en todo 
con la benevolencia que reclama la - 
desgracia del antiguo soberano de las 
Dos Sicilias y su dinastla" (104).
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1. LA CUESTION ROMANA
Desde la proclamaciôn del nuevo reino de Italia en mar 
zo de 1 8 6 1 , el gobierno del general O'Donnell tomô no 
lo la decision de no reconocer el nuevo titulo del Rey - 
Victor Manuel, sino también se alineé de forma clara del 
lado de las potencias que defendian la soberania tempo­
ral del papado, de parte de las naciones que estimaban - 
imprescindible el que el Santo Padre siguiese conservan- 
do Roma y, por tanto, se oponian a que la unidad italia­
na se complétera teniendo por capital a dicha ciudad.
Esta cuestiôn se viviô y débatiô en las esferas poli- 
ticas como algo que afectaba imiy especialmente a Espana, 
por cuanto se la consideraba una naciôn esencialmente y 
excepcionalmente catôlica.
Los debates parlementarios y las discusiones y decla- 
raciones del gobierno, cuando no de la propia Reina asi 
lo confirmaban.
La declaraciôn del ministre de Estado, Calderon Collan 
tes, en la sesiôn del Congreso del 6 de marzo de I8 6 I, - 
puso de manifiesto la postura del gobierno con respecte 
al poder temporal del Pontifice. Collantes se extendiô - 
largemente en su discurso a fin de justificar la necesi­
dad que del dominio temporal tiene el Papa, para la ind^ 
pendencia de su funciôn espiritual. Dice:
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"... Debo entrar en una cuestiôn 
gravisima, la mas grave que se ha - 
discutido en este Congreso. No se - 
hasta que punto un tema de tanta - 
gravedad es oportuno tratarlo en un 
parlamento.
Cuando el cristianismo abraza al 
mundo, no se concibe como podria - 
existir con independencia compléta 
el poder espiritual sin que le acorn 
pane el poder temporal. Este poder 
es una gran ventaja para el catoli- 
cismo."
Termina diciendo:
"... Ya se lo hemos dicho el 24 
de abril de i8 6 0 en una notai al gjo 
bierno de Turin , en favor del Pa­
pa, que muestra cual es el interés
del gobiemo para ayudar a la defen 
sa de la Santa Sede" (1).
El 7 de marzo el diputado progresista Praxedes Mateo
Sagasta, que llegaria a ser hombre clave en la politica
del perlodo de la restauraciôn, interpelô al gobierno - 
acerca del reconocimiento del reino de Italia. Este di­
ce: iCômo es posible que un gobierno que se llama libe­
ral, no reconozca a Italia y hasta considéré la oportu- 
nidad de enviar una flotilla a Italia?. La desapariciôn, 
del poder temporal, es lo mejor para la iglesia.
En nombre del gobierno, le responds el mini^ 
tro de Estado:
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*■*... Italia habria podido con- 
seguir su libertad e independencia 
mediante la confederaciôn que se - 
pensé crear en Villafranca. La unj. 
dad se haria conservando el poder
temporal del Papa. La idea de una
Italia unida no estuvo en el pens^
miento del gobierno espanol ni en 
el de John Russell, que habia pre- 
visto hacer de Italia dos monar- 
quias y no una sola."
Continua diciendo el ministre con respecte a la afir­
maciôn de Sagasta sobre el poder temporal:
"... Si no fuese necesario icô- 
mo es que tantes hijos insignes que 
ha tenido la iglesia no han pensa- 
do en suprimirlo?" (2).
La prensa italiana de primeros de junio publicô los - 
rumores de ciertos acuerdos, entre Austria y Espana con 
Francia, para garantizar la seguridad de la permanencia 
de tropas francesas en Roma que asegurasen, en todo me­
mento, la independencia del Papa. El diario italiano "La 
Perseveranza" del 13 de junio dice:
"... Il ministre francese de­
gli attari esteri signer Thouvenel 
abbia presi certi impegni relative 
mente alla quest one romana non s^ 
lo col gabinetto austriaco, ma an­
che col governo spagnuolo il quale, 
come ognun sa, ebbe un tempo vellei
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ta grandissima di farsi campione 
del poter temporale" (3)*
El 3 0 de junio se conociô por la prensa francesa e ita 
liana, el sentido de la nota enviada por Espana y Austria 
al gobierno frances el 21 de mayo de I8 6 I, en la que ma­
nif estaban que en caso de que las tropas francesas aban- 
donasen al Santo Padre, ellos estarian dispuestos a sus- 
tituîrlas con contingentes propios (4).
La prensa italiana recoge con importantes titulares - 
el asunto,sobre él que dice:
"... El ministre Collantes no - 
reconoce el derecho de los italia­
nos sobre Roma, y esto porque sus 
conocimientos le hacen confundir - 
la cuestiôn religiosa con la poli- 
t ica .
No se atreve a invocar el der^ 
cho divine, pero reniega al mismo 
tiempo del derecho popular. El mi- 
nisterio espanol es un anacronismo 
no sôlo para Espana, sino para Eur^ 
pa... prêtende que los romanes si- 
gan siendo los parias del catoli- 
cismo, y hace a Espana cômplice de 
una politica comûn con Austria, al 
haber propuesto una interveneiôn - 
directe con sus armas en defensa - 
del Papa" (3).
La nota que de comùn acuerdo habian redactado Austria 
y Espana y que Mon, représentante de Espana en Paris, h^
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bia entregado al ministro frances de Asuntos Exteriores 
el 21 de mayo de I8 6 I, dice textualmente:
"... Que deseando protestar pr^ 
ventivamente ante la posibilidad 
de que Francia abandone al Sumo - 
Pontifice y los italianos hagan - 
de Roma la capital de Italia, man_i 
festamos que Roma pertenece al mvm 
do catôlico ya que estos contribu­
yeron a cohstruir los templos de - 
esta ciudad.
Si el emperador lo encuentra - 
oportuno, el gobierno espanol est^ 
rla dispuesto a intervenir para el 
mantenimiento del poder temporal - 
del Papa, como ya lo hizo en 1849.
La cuestiôn de Roma debe solucio- 
narse en un Congreso de las poten­
cias catôlicas" (6).
La reacciôn de la opiniôn italiana por esta iniciati- 
va del gobierno espanol, fue muy viva. El diario "La P er 
severanza" publicaba en un articule "La politica délia 
Spagna" lo siguientes
"... Non potevasi essere spetta 
tori d'una politica più incoerente, 
d'una politica senza principii, e 
che sacrificava la dignité délia na 
zione a ciô ch' essa appellava i dl 
ritti délia corona di Spagna e gl ' 
interessi del cattolicismo.
271
Fu una politica di velata ost_i 
lità per alcuni mesi; ma ora 1'o^ 
tilità è aperta, e not non possia 
mo più comportarla con pazienza"
(7).
Para este diario, ademas, el gobierno espanol confun- 
dia los intereses de la religiôn catôlica con los de la 
curia romana. El poder temporal del Papa, a los ojos de 
sus defensores, Espana y Austria, no sera una cuestiôn - 
sôlo politica, sino esencialmente religioèa, y como tal 
debia ser tratada, interesando exclusivamente a las po­
tencias catôlicas. Frente a esto, la prensa italiana ma­
nif iesta que se trata de una cuestiôn politica, por lo -
que afecta a todas las naciones, sean catôlicas o no.
!
!
En relaciôn a las declaraciones hechas por el gobier- I
_ • I
no espanol acerca del Rey y del Parlamento de Cerdena, - |
resultaron ser poco habiles, al pretender comparer al |
pa, poseedor sôlo de un pequeno trozo de Italia, con el |
Rey Victor Manuel (8). |
El primer ministro piamontes declaraba en el Congreso |
que el lenguaje y el contenido de la nota espanola sobre 
Roma, resultaba una elucubraciôn diplomâtica de este go- i
bierno (9)•
El 25 de junio de l86l el ministro de Asuntos Exterijo 
res espanol, por Real orden, comunica a los representan- |
tes en el exterior, sobre la situaciôn italiana, lo si­
guiente:
"... No es solamente un interés 
material, no es un fin de utilidad |
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el que podria mantener a Espana - 
en el punto de vista en que se ha 
colocado para considerar esta - 
cuestiôn.
Es el gran principio que el - 
respeto a los derechos de los puje 
' bios no implica desconocimiento y,
mucho menos, desprecio de los de­
rechos de los soberanos" (10).
El nuncio en Madrid, Monsenor Barili, en su despacho 
del l4 de julio al secretario de Estado, cardenal Antone 
H i ,  le da cuenta de su entrevista mantenida el 13 del - 
mismo mes con el embajador de Espana en Paris, Mon, que 
se encontraba en Madrid. Sobre las gestiones que estaba 
llevando a cabo con el gobierno francés en favor de la - 
Santa Sede, Mon dijo a Barili;
"... II signor Mon propose in 
Parigi la trattativa ultima ri- 
guardo la S . Sede, si restrinse 
a garantira lo statu quo, poco o 
nulla accennando delle perditev
La nota ricorda tutti i passi 
dati dalla Spagna a ciascuna de­
lle violazioni de* diritti pont_i 
ficii, dopoche comincio la gue­
rra d'Italia, e la trattat iva, - 
che ora proponeva, quale conse- 
guenza di tali antecedenti, non 
poteva escluderli; 22 perché ra- 
~ mmenta I'intervento delle poten- 
ze cattoliche il 1849» 3^ perché
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inflne contiene al cun e espressic» 
ni, che accennano qualche cosa al 
di là della conservazione sola - 
dell'attuale, per esempio, che le 
potenze cattoliche si riuniscano 
per convenire ne’mezzi non solo 
"de impedir los peligros de que - 
esta amenazada la Santa Sede", ma 
ancora "de terminer définitivamen 
te los conflictos que asedian al 
soberano Pontifice".
Il signor Mon, contro sua vo­
lonté non potê più chiaramente e^ 
primersi, non tanto per non render 
più difficile 1•accettazione délia 
proposta dalla parte délia Francia, 
quanto per non oltrepassare le is- 
truzioni del suo governo.
Il governo spagnuolo, poteva - 
far molto più per la S. Sede, sen 
za esser trascinato alla guerra - 
che giustamente dovea evitare" (11).
En la apertura de la nueva legislature de I8 6 2 -6 3 , - 
Isabel II en el Diseurso de la Corona, dedicô unos pârr^ 
fos para ratificar la posture de su gobierno con respec­
te a la defense del poder temporal del Papa, por el que 
volvla a dar garanties de que Espana no abandonaria al - 
Pontifice a su suerte (12).
Sobre este particular dice en su despacho del 8 de - 
diciembre de I8 6 2 , el ministre plenipotenciario de Espa­
na en Roma, Gerardo de Souza, al ministre de Estado:
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"... Comunlqué al secretario 
de Estado cardenal Antonelll, los 
parrafos del Discurso de la Corot 
na relatives a nuestro beatisimo 
Padre. Por Su Eminencia supe la 
satisfacciôn que habîa producido 
estas sentidas frases pronuncia- 
das por la Peina.
En audiencia privàda concedida 
por Su Santidad el 7 de diciem­
bre, se expresô en termines muy 
afectuosos con respecte a S.M. y 
a su ilustre gobierno, diciéndo- 
me que ningûn soberano le habia 
dado tantas pruebas de amer e in 
terés como la Peina de Espana"
(13) .
El gobierno de O'Donnell, no tanto por principles, s^. 
no por necesidad de permanecer en el poder, siguiô mant^ 
niendo su polît ica de defensa del poder temporal del Pa- 
pado hasta su retirada del gobierno. Su nota del 28 de 
mayo de l86l séria la ûltima vez en que tuvo la iniciat^ 
va, por conseje de Miraflores, embajador de Espana en Rjo 
ma, de proponer al emperador Napoleon III y a Austria una 
intervencion conjunta en favor del poder temporal del,P^ 
pa.
A partir de entonces su polit ica exterior en este as- 
pecto, aunque oficialmente no varia, es en la prâctica - 
mas ambigua, sin iniciativas y conocedora de la importan 
cia que iba tomando el nuevo reino de Italia. Las nacio- 
nes, una tras otra, después de Francia, reconocian la r^ 
cién creada monarquia italiana y Espana quedaba cada vez
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mas alslada en su postura. La irreductibilldad de la Cor 
te de Isabel II a reconocer este nuevo reino, le lleva a 
O'Donnell a dejar este asunto para mejor momento, que 
no liego hasta su vuelta al poder a finales de junio de
1 8 6 5 .
Esta politica de defensa del poder temporal del Papa 
le traeria al duque de la Victoria complicaciones inter­
nas. La oposiciôn liberal le acusaba de mantener en los 
asuntos de Italia la politica mas reaccionaria y contra- 
dictoria. Sagasta le dice : ^C6mo es posible que el gobier 
no espanol niegue validez a la unidad de Italia, basada 
en el sufragio universal, cuando la monarquia de la Pei­
na Isabel II se sostiene sobre el mismo? (l4).
No fueron solo los libérales los ûnicos en oponerse. 
También surgieron diferencias desde las filas de su pro- 
pio partido, La Uniôn Liberal. Hombres como A. Pios Po­
sas, antiguo embajador en Poma,y otros critican la poli- 
tica exterior espanola con respecto a Poma, y se aiejan 
del partido del que habian sido sus primeros adhérentes
(15).
Pero fueron sobre todo los politicos mas conservadores 
y tradicionalistas, o neo-catôlicos, los que mas duramen 
te juzgaron la actitud del gobierno con Roma. La tilda- 
ron de débil y tibia. Aparisi y, Guijarro, hombre que de^ 
pués terminerla en las filas del Carlismo, describe muy 
bien cuân veenjentemente sentian ya los neo-catôlicos es­
ta cuestiôn y dice que no se puede pensar sino en Poma, 
no se puede hablar sino de Roma, lo que no sea de Roma - 
es poca cosa (I6 ).
Por su parte el clero creia que se podia hacer mâs.
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En este asunto se perfila ya claramente su postura unita 
ria que mantendrâ , hasta la caida de Isabel II, en de­
fense del poder temporal del Papa. En este ano son nume- 
rosîsimas las cartas que el episcopado espanol, en forma 
de adhesiôn, dirige al Santo Padre (17)•
Ya se perfilan las complicaciones politicas ÿ religio^ 
sas que, para la vida espanola, tendrân los asuntos de - 
Italia. La frase que el Papa Pio IX dice, tiempo después, 
al encargado de négocias de Espana en Roma, Fernandez JJ^  
ménez, es muy significative:
"... En Espana tienen Vds. el 
mal de emplear con sobrada frecuen 
cia la religiôn como una politica" 
(18).
Con la salida de La Union Liberal del gobierno no se 
van a produc ir variaciones sustanciales en la polit ica - 
exterior espanola frente a Italia. La subida de los modje 
rados y la presidencia del general Narvaez en un princi- 
pio percibirân la cuestiôn del poder temporal del Papa - 
de la misma forma que su predecesor. Cuando se veian prô- 
ximos los acuerdos de septiembre de l864,la diplomacia - 
espanola se agitarâ desconocedora aûn de los términos - 
en los que se trataba esta cuestiôn entre Francia y el 
Rey de Italia y se preocupaba de si podrrâ resist ir el Pa­
pa sin el auxilio de las tropas francesas, alertada por 
los pesimistas informes de sus diplom&ticos. A este res­
pecto informa el encargado de negocios en Roma, Gerardo 
de Souza, a su ministro de Estado;
"... Las ideas libérales, que 
ya existlan en el pais, se han -
277
desarrollado, en términos de ha- 
ber sembrado la division por do- 
quier, en todas las clases de la 
sociedad.
A la penetraciôn de V.E. no - 
se ocultarâ que si cesara la ocu 
paciôn militar francesa, sin que 
antes se hubiera tomado un acuer 
do entre las naciones interesa- 
das en la conservaciôn del poder 
temporal del Papa, se promoverian 
aqui movimientos populares... y 
la fuerza de que dispone el go­
bierno pontificio no tardaria en 
sucumbir" (19)•
Los acuerdos firmados el 15 de septiembre de l864 en­
tre Napoleon III y el Rey Victor Manuel por el que las - 
tropas frahcesas abandonarian los Estados pontificios en 
un plazo de dos anos, recogianel comûn acuerdo de conser 
var el dominio temporal del Papa aunque reducido al te- 
rritorio denominado Patrimonio de San Pedro.
No molesté al gobierno espanol el que el Papa quedase 
reducido a los dominios que le quedaban, al statu quo. - 
Lo importante para el gobierno de Narvaez era que el 
acuerdo preservase la necesidad del poder temporal del - 
Papa. Sobre ello el représentante de Espana en Roma le - 
dice al ministro de Estado:
"... Yo convengo con V.E. en 
que no es la extension del terri- 
torio la que puede constituir la 
mayor o menor independencia del - 
poder temporal" (20).
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El norabramiento del nuevo embajador en Roma, Joaqufh 
Francisco Pacheco, hombre aunque no partidario de la uni­
dad tampoco seMalado por su hostilidad a la misma, hizo 
que el gobierno reflexionase sobre sO polXtica en Italia. 
En las observaciones que se indican al embajador, a las 
que habria de cefîir su conducta, se apunta sut ilmente a 
ciertos deseos de cambio y a una actitud mâs comprensiva 
hacia el reino de Italia, aunque todo estuviese mitigado 
por la ya conocida y tradicional defensa del poder tempo­
ral de la Santa Sede. Sin embargo el gobierno espahol no 
alude para nada a los territories perdidos por el Papa.
Dice el ministro de Estado a su embajador:
"... La cuestiôn de Italia, 
que por los graves intereses que 
afecta y por la influencla que su 
desenlace ha de ejercer sobre la 
politica europea, ha preocupado 
desde su origen a todos los hom­
bres de Estado y hoy fijamos su 
atenciôn por el nuevo aspecto que 
ha venido a tomar desde el conve- 
nio del 15 de septiembre.
Espaha, aunque de estos conve- 
nios se encuentra hoy retraida 
de la escena de acciôn, no debe 
quedar privada de cierta inter- 
venciôn en aquéllo que mâs viva- 
mente le interesa como naciôn èmi- 
nentemente catôlica y por tanto el 
gobierno de S.M. dejando al curso 
. de los acontecimientos la determi- 
naciôn de su actitud en la cues­
tiôn general de Italia, no vacila
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en sus miras respecto de todo lo 
que afecte o pueda afectar al pon 
tificado.
Para Espana, como naciôn esen- 
cialmente catôlica, toma un lugar 
preferente en sus aspiraciones y 
en sus deseos la seguridad e ind_e 
pendencia del Santo Padre, con el 
libérrimo ejercicio de su poder e^ 
piritual, fuera de todo género de 
trabas que pudieran cohartarlo,
Mâs para que esta independen­
cia, tan esencial al pont ificado, 
sea una verdad, no puede prescin- 
dirse de sus naturales y lôgicas 
condiciones, y una de las mâs prin 
cipales es la soberania temporal, 
nunça cohibida, nunca sometida a 
influencias extranas, ni del orden 
material ni del moral.
' No séria de un modo efectivo la 
independencia del poder espiritual 
si con él no concurriese el ejer­
cicio del poder temporal, siendo 
este la garantia positiva de la 1^ 
bertad de los actos del Papa como 
jefe de la iglesia catôlica.
Asi al menos lo entiende el g^ 
bierno de la Peina que se propone 
ajustar su politica en Roma a las 
presuntas consideraciones" (21).
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2. PUBLICACION EN ESPAÇA DEL SYLLABUS Y LA ENCICLICA "QUAN­
TA CURA".
2.1. SENTIDO Y SIGNIFICACION.
El 8 de diciembre de 1864 se public6 la Enclcli- 
ca "Quanta Cura" y el "Syllabus" o catâlogo de prop^ 
siciones adjunto en el que se recogîan y condenaban 
los mâs senalados principios filosôficos de la épo- 
ca, reprobados ya con anterioridad en ocasiones di- 
versas. Doctrinas como el naturalisme filosôfico, - 
el libéralisme, el socialisme, el comunismo, el an­
tiguo regalismo y el cesarismo, fueron duramente ata 
cadas por la iglesia catôlica.
Como dice Tunôn de Lara, es un documente a la dje 
fensiva, un intente de atraerse al clero, para de­
fender el poder temporal del Pont ificado y confian- 
do mâs en su influencia directa sobre el pueblo que 
en la acciôn de los gobiemos catôlicos, muchos de 
los cuales ya habian reconocido al reino de Italia, 
y por parte de otros se veia ya prôximo el que lo - 
hiciesen (22).
Los documentes aparecieron en un momento critico, 
cuando las diferencias entre libérales y neb-catôl^ 
ces en Espana se iban progresivamente acrecentando 
y estos ultimes veian en las publicaciones la fuer 
za y la razôn de sus ideas y el fundamento de la d^ 
fensa del papado.
Estas disposiciones de la Santa Sede, suscritas 
por Pio IX, se.publicaron en Espana en enero de I8 6 5  
sin haber obtenido el pase regio, que segûn la vi- 
gente pragmâtica de I7 6 8 , era requisite previo.
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Los obispos espanoles, como los de otros paises 
europeos, no se consideraron obligados a seguir es­
ta formalidad al tener en cuenta algunas proposicijo 
nés recogidas en el "Sylabus" que dejaban desprovi^s 
to de valor el pase regio, por lo que comenzaron en 
Enero de I8 6 5 a publicar la Enciclica. Estas propo- 
siciones decian;
. la numéro XX
"... Contra los que afirman - 
que la potestad eclesiâstica no 
puede ejercer su autoridad sin - 
permise ni asentimiento del go­
bierno civil."
. la numéro XXVIII
"... Contra los que creen que 
no es licite a los obispos publj. 
car, sin anuncio del gobierno,los 
documentes apostôlicos."
. la numéro XLIX
"... La autoridad civil no pu_e 
de impedir la libre comunicaciôn 
de los obispos con los fieles y - 
con el romane Pontifice."
. y las numéros XLII y XLIV, dirigidas a evitar 
la intromisiôn de los poderes temporales en las ce- 
sas que afectan a la religion, costumbres y gobier­
no espiritual (23)*
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2.2. REPERCUSION Y COMPLICACIONES.
La prensa liberal se lanzô contra los obispos e^ 
panoles que se habian tomado la iniciativa de publj. 
car la citada Enciclica, por considerar que esto su 
ponia un ataque a las regalias de la corona. Be pe- 
dia al gobierno de Narvaez que les abriera un procje 
so y llegô a originar un debate parlamentario el 2 8  
de enero de I8 6 5 , en el que se discut16 enardecida- 
mente la necesidad del "Regium Execuator" de la En­
ciclica y sobre la procedencia o no de procesar a 
los obispos que unilateralmente la habian hecho pu 
blica ( 24) . -
El gobierno y en su nombre el ministro de Gracia 
y Justicia, Lorenzo Arrazola, enviô al Consejo de - 
Estado el "Syllabus" de la Enciclica para que dicta- 
minase, preguntando si procedia su retenciôn o el - 
pase y en caso de que se retuviera, en que términos 
debia de hacerse. ^Como habian de aplicarse la pra^ 
matica de 1?68 y los articulos correspondientes del 
Côdigo Penal al episcopado y al clero que habia pu- 
blicado la Enciclica?.
El Consejo de Estado élaboré un dictamen acerca
de la Enciclica otorgada por Su Santidad a los obi^
pos catôlicos. Este dice:
"... El Consejo ha examinado - 
maduramente las graves y dificiles 
cuestiones que comprends esta con­
sulta, animado a la vez del espiri-
_tu eminentemente catôlico y de los
sentimientos de lealtad al trono y
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de profundo respeto a las institu 
clones y leyes del Estado, lleno 
de profunda veneraciôn al Padre c^ 
mûn de los fieles, pero sin desc^ 
nocer la autoridad ni los derechos 
del soberano" (25).
El Consejo hizo un minucioso estudio, articule -
por articulo. Sobre el articule 80 dice:
"... Parece considerarse en él, 
la civilizaciôn moderna y el libé­
ralisme, pero no puede aludir, a -
nuestro parecer, sino a la falsa -
civilizaciôn y al libéralisme irr^ 
ligioso que. partiendo del principle 
de libre examen aun en materias de 
dogma y moral, no reconoce otro cr^ 
terio que el de la razôn y se con- 
funde a veces con el protestantisme 
en cuanto a su origen filosôfico" 
(26).
Las conclusiones a las que llega el Consejo de 
Estado son :
Primero: La Enciclica "Quanta Cura" y el "Sylla­
bus" que la acompana, estân por su naturaleza y su 
centenido sujetos al pase regio.
Segundo: Debe concederse el pase a la Enciclica 
"Quanta Cura", pero con la réserva, sin perjuicio - 
de las regalias, derechos y facultades de la Corona.
Tercero: El gobierno puede concéder el pase al -
284
"Syllabus",pero retenlendo y suplicando por la via 
diplomatica, las clausulas senaladas en los articu­
los con los numéros 20, 2 8 y 4l, por ser notoriamen 
te contraries a las prerrogativas de la Corona de 
Espana, y reteniendo pareialmente las senaladas con 
los numéros 24, 25, 30, 42, 44, 49, 6 2 y 8 0 . La ju- 
risdicciôn eclesiâstica no se puede ejercer en Espa 
na en materias temporales, sino con la int ervenc i6n 
y auxilio del Soberano, sin perjuicio de las rega­
lias, derechos y facultades de la Corona.
Cuarto: La admision y retenciôn parcial de ambos 
documentes podria verificarse por Real decreto, co- 
municândose a los prelados con una circular en que 
se les advirtiese la obligaciôn de publicarla en e^ 
tos términos, y la responsabilidad en que incurri- 
rian si la verificaban de otro modo.
Quinto: Los obispos, los demâs eclesiâsticos y - 
los seglares que hayan publicado la Enciclica, han 
infringido lo dispuesto en la pragmâtica de 1?68, 
e incurrido en las penas que el articule 145 del - 
Côdigo senala a este delito.
Sexto: Que si el gobierno averiguara que el muy 
reverendo nuncio de S.S. ha remitido la Enciclica 
a los prelados, debe dirigirsele una comunicaciôn 
manifestândole que S.M. ha reparado que haya diri- 
gido aquel documente sin los requisites que prescr^ 
ben las leyes.
Séptimo: Una Real orden debe dirigirse al mismo 
tiempo a los muy reverendos arzobispos y reveren­
do s obispos que hayan publicado la Enciclica, mani-
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festândoles que S.M. ha reparado en la inconvenien- 
cia en que han incurrido veriflcando dicha publica- 
ciôn con infracciôn notoria de las leyes del reino.
Octavo: Después de adoptadas estas providencias 
y teniendo en cuenta que no pueden seguirse sin gra 
ve escândalo los procedimientos judiciales consi- 
guientes, convendrîa que S.M., haciendo uso de su - 
real prerrogativa de amnistia, entregara al olvido 
las faltas cometidas, mandando que no se procéda con 
tra las personas eclesiâsticas o seglares que puedan 
haber incurrido en ellas (27)-
Este fue el parecer que dictaminô la mayoria del 
Consejo de Estado, pero como no hubo unanimidad, el 
documente recogiô también el juicio, que en forma - 
de très votos particulares presentaron los conseje- 
ros discripantes. De entre ellos el primer voto par 
ticular es el mâs importante, por ser el presenta- 
do por la minoria mâs numerosa, que lo formaron el 
présidente del Consejo y los consejeros: Ruiz de la 
Vega, J . Casaus, Estébanez Calderôn, conde Torre Ma 
rin. Manuel de Orovio, Domingo Moreno, L. Nicolâs - 
Quintana, J . Ruiz de Apodaca y Antonio Escudero.
Al final fue este voto particular e] que peso en la
decision del gobierno de S.M. por recoger el sentir de 
la Reina de no crear complicaciones al Papa, dada su 
critica situa'ciôn.
El voto dice :
"... En vista de la situaciôn 
actual del jefe de la iglesia, el 
Consejo no puede dejar de consi­
derar que, ya no sôlo la redac-
ciôn, sino la explicaciôn de clâu
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sulas de los documentos a que es­
te informe se refiere, podrian t_e 
ner gravisimas consecuencias en - 
el orden politico y religioso y - 
que ademâs no séria digno de una 
naciôn exclusivamente catôlica que 
en los momentos en que la iglesia 
y el Padre comûn de los fieles 
san por duras pruebas, que esa ha 
ciôn misma anadiese un nuevo do­
lor, con résolueiones que no son 
necesarias en este présente caso,
Los que suscriben entienden - 
que procédé dar el pase a la En­
ciclica y al "SyUabus" , sin expl^ 
caciones ni retenciones, con la 
clâusula general ordinaria, sin - 
perjuicio de las regalias y facul 
tades de la Corona. No hay méritos 
para procéder contra la prensa y 
los reverendos obispos que la pu- 
blicaron. Con el fin de evitar con 
flictos ulteriores, y mientras el 
gobierno y la Santa Sede resuel- 
ven de modo définitivo esto, de- 
ben sujetarse estrictamente a la 
pragmâtica de 1768.
Y por ultimo, se diga al emba- 
jador de Espana en Roma, para que 
lo transmita al Excmo. cardenal - 
secretario de Estado, cuan conve­
nient e“ habria sido que la Corte - 
pont if icia hubiese dado not icia di.
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recta y oportunamente de la Enci­
clica y del "Sylfebus" al gobierno 
espanol tan cordialmente unido al 
de S.S., con el fin de evitarse - 
complicaciones que a Espana, como 
naciôn eminent ement e catôlica, siem 
pre causan pesar" (2 8 ).
El ministro espanol de Gracia y Justicia, Arraz^ 
la, aceptô este segundo voto de la minoria y no el 
de la mayoria. El 6 de marzo autorizô por Real de­
creto el pase de la Enciclica "Quanta Cura" y del 
"SyJabus",que traducidos integramente se insertaron 
el mismo dia en la Gaceta de Madrid con algunas con 
sideraciones: En adelante prometia el gobierno arm^ 
nizar el derecho del "placitum regium" con la liber 
tâd de la prensa y con los derechos de la Santa Se­
de, procediendo de acuerdo con èsta. Se volvia de - 
nuevo a declarar en vigor la pragmâtica de 1 7 6 8 y - 
las demâs leyes del reino concernientes a la publi- 
caciôn de bulas, breves y documentos pontificios.
La iglesia espanola, sobre todo el alto clero, - 
protestô abiertamente por la actitud intransigente 
del gobierno y del parlemente, ante la resoluciôn 
adoptada de forma unilateral de publicar la Encicl_i 
ca y el "Syllabus" , actitud que tildaron de regalis- 
ta, fuera de su tiempo, y de ingerencia del poder - 
temporal en la esfera religiosa o espiritual. Entre 
los religiosos que mâs alzaron su voz estaba el ar- 
zobispo de Valladolid, que en su pastoral del 15 de 
enero afirma:
"... No conozco a los que som^
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ten todo, hasta la religiôn y la 
conciencia, a las apreciaciones 
y câlculos de la politica. Nada 
temo a esos hombres' que se dicen 
de ley y que sôlo la invocan con 
tra la religiôn y el libre ejer­
cicio de sus sagrados derechos"
(29).
También se sumô el obispo de Salamanca a esta po_s 
tura critica, quien negô autoridad al Consejo sobre 
las conciencias. Dice:
"... Nuestra resoluciôn estâ - 
tomada: antes obedecer a Dios que 
a los hombres".
El obispo de Calahorra anadirâ:
"... Los actos del Pontifice, 
irresponsable por su naturaleza, 
deben correr por el mundo catôli­
co con la libertad que el mismo - 
Dios concediô a su palabra.
También en el mismo sentido se manifestaron los 
obispos de Cartagena, Pamplona y Santiago (30)-
Si la decisiôn del gobierno de permit ir la publ_i 
caciôn sirviô para no llevar la cuestiôn a mayores 
complicaciones, el problema no quedaba resuelto.
El 3 0 de marzQ. se dirigieron a S.M.,el arzobispo 
dé Burgos y los obispos de Palencia, Vitoria, Cala-
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horra, Leon y Santander, preguntando que leyes del 
reino eran esas, ya que por el Concordato de I8 5 I 
se entendian derogadas todas las que estorbasen la 
plena libertad de la iglesia en el ejercicio de su 
autoridad (3 1 )•
El dictamen del Consejo de Estado y la actitud - 
del gobierno dieron lugar a que aparecieran publica 
ciones con intenciôn de probar que la cuestiôn del 
placet regium era, ante la historia, un anacronismo, 
ante el derecho natural una indignidad, ante la li­
bertad politica una tirania, ante la piedad cristi^ 
na una hipocresia (3 2 ).
La publicaciôn por la iglesia espanola de forma 
unilateral de la Enciclica y del "Syllabus" consti- 
tuyé, a los ojos de muchos, un acto de rebeîdia con 
intenciôn de sacudirse la tutela del Estado. Pero, 
sin embargo, sorprendieron énormémente las conde- 
nas que en esos documentos hizo la iglesia que im- 
plicaban una intromisiôn en la esfera de la politi­
ca.
Esta actitud contradictoria, sostenida por el - 
clero, fue condenada por muchos libérales y abr^ 
râ una crisis en el catolicismo liberal espanol. 
Nicolas Salmerôn escribiô dos articulos sobre este 
asunto, el primero titulado "La Enciclica Quanta Cu 
ra y la civilizaciôn moderna", y el segundo "El pon 
tificado y la civilizaciôn moderna", publicados en 
marzo y abril en la revista democrâtica de I8 6 5 . - 
Constituyen un ataque abierto a las déclaraciones 
dogmâticas de Pio IX, y abogaban por una Iglesia - 
libre en un Estado libre, recogiendo esta idea de 
Montalembert en el Congreso de Malinas de I8 6 3 (33) •
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Para otros como Garcia Ruiz, demôcrata republica 
no, que hasta la publicaciôn del "SylabUs" pèrmane- 
cla dentro de la ortodoxia catôlica, esta publica­
ciôn le apartara de la iglesiaf y le llevarâ a afl^ 
mar:
"... En nuestros dias la igle­
sia es dominadora, Pio IX ha con- 
denado là civilizaciôn moderna con 
el "Sylabus"" (34).
También Salustiano Olozaga del part ido progresis[ 
ta dice:
"... El "Sylabus" condena mu­
chos de los logros de la civiliza­
ciôn moderna y alla a la iglesia 
con el reaccionarismo de la época, 
haciendo incompatibles las doctri­
nas de la iglesia con la civiliza­
ciôn mbdema" (35).
A pesar de esta afirmaciôn Olozaga torn6 una - 
postura moderadà, con respecto a la iglesia, en es- 
pera de que el Concilio que se veia ya prôximo, no 
aprobase las declaraciones del "Sylhbus".
Para otros republicanos-catôlicos, como Emilio - 
Castelar comentaban la condena de la Iglesia al ca­
tolicismo liberal y Cristôbal Sorni dice sobre el - 
Papa:
"... Qué importa que haya pu­
blicado un "Sylabus" en el que se
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condenan una porcion de proposi- 
ciones que son puramente politi­
cas, que pertenecen al gobierno 
politico de los pueblos y que na 
da absolutamente tienen que ver 
con la religiôn catôlica" (3 6 ).
Pero también repercutirâ desfavorablemente en - 
hombres avanzados de la Iglesia espanola, como es - 
el caso del presbitero Fernando de Castro, capellan 
de honor de la Reina, que abogaba en favor de una - 
profunda révolueiôn religiosa y de una independen­
cia absoluta entré la iglesia y el Estado (37)- La 
publicaciôn del "Sylbbus" dejô sus ideas como poco 
ortodoxas y terminaria separandose de la Iglesia.
De la publicaciôn de la Enciclica "Qanta Cura" y 
del "Sylabus" en general se desprenderian tres pos^ 
ciones:
La primera: La actitud fiel y leal de la iglesia 
espanola de la que dice Cuenca Toribio que en este 
periodo estaba sometida a las directrices romanas 
(3 8 ). Siguiô con incondicional y favorable actitud 
la apariciôn de la Enciclica y el "Sylabus" y se - 
aprestô a poner en prâctica sus directrices. En cuan 
to a la iniciativa de publicarlas sin el pase regio, 
aunque hubiese podido surgir esta idea del mismo - 
episcopado espanol, el nuncio en Madrid debiô cono- 
cerlo ya que nada se hacia sin su consulta.
La segunda postura, la del partido en el poder, 
se preocupô sobre todo del problema de las regalias 
y de hacer vigentes las leyes, pero seguia recono-
232
ciendo la supremacia del poder espiritual del Papa 
como imprescindible para la libertad de la iglesia.
La tercera true la de los progresistas y demô- 
cratas que vieron con estupor las condenas de la - 
Iglesia al libéralisme y a otras filosofias moder­
na s. Aprovecharon el motivo de la publicaciôn sin - 
el pase regio, para lanzar su critica contra el cl^ 
ro en la prensa y parlemente, molestes por esta cl^ 
ra intromisiôn de la Iglesia eh la esfera temporal.
La publicaciôn de estos documentes y la posterior 
polémica que levantô puso de manifiesto la divi- 
siôn que se estaba produciendo en la sociedad espa­
nola .
El partido moderado en el poder mostrarâ una os­
tensible divisiôn, y contradieciôn entre sus miem- 
bros, algunos de los cuales se aiejaban cada vez mâs 
del libéralisme.
Los progresistas se apartarân aûn mâs del siste- 
ma isabelino al que consideran demasiado influenci^ 
do por el clero, buscando como ûnica via para el cam 
bio la révolueiôn, por lo que entraron en oposiciôn 
abierta con la iglesia.
La Uniôn Liberal aprovecha el incidente para cr^ 
ticar la politica de Narvâez y preparar la vuelta 
de O'Donnell al poder y con esto un cambio de la p^ 
litica exterior espanola: el reconocimiento del rei
no de Italia. Pero esta actitud le restaria la sim- 
pat ia de la Iglesia espanola.
233
3- HACIA EL RECONOCIMIENTO DEL REINO DE ITALIA
Desde la retirada del représentante de Cerdena en Ma­
drid, baron Tecco en noviembre de I8 6 I por la ya cornenta 
da cuestiôn de los archives napolitanos, las relaciones 
entre los gobiemos espanoles e italiano no conocieron - 
alteraciones importantes. En los comienzos del mes de - 
marzo de 1 8 6 2  se empieza a vislumbrar el primer sintoma 
de cambio. Este se produce con la llegada del nuevo titu 
lar del ministerio de Asuntos Exteriores del reino de It^ 
lia.
El recién nombrado ministro va a propiciar en su entr^ 
vista con el encargado de negocios espanol, Duro, si no 
un acercamiento al menos una mejoria de las relaciones - 
que en los meses anteriores habian sido tan tensas. El - 
encargado de negocios espanol da cuenta en su despacho - 
del 7 de marzo a su ministro de Estado de la entrevista 
mantenida. Dice:
"... Ayer dia 6 de marzo de - 
1 8 6 2 pasé a hacerle una visita de 
presentaciôn al nuevo ministro de 
Relaciones Exteriores, comendador 
Ratazzi. Después de cambiados los 
cumplimientos de costumbre, me ex 
presô su sentimiento por el triste 
desenlace que habia tenido la cue^ 
t iôn de los archivos de Nâpoles y . 
sus deseos de que durante su adm^ 
nistraciôn tuviese lugar el reco­
nocimiento del reino de Italia - 
por parte del gobierno de S.M., - 
preguntândome cual era mi opiniôn
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al particular, yo le contesté que 
en esta cuestiôn el gabinete de - 
Madrid se encontraba en una situ^ 
ciôn especial, pues siendo la na­
ciôn espanola eminentemente catô­
lica y estando unida la familia - 
real a la Casa Real de Nâpoles por 
vinculos de familia, no podia san 
cionar las consecuencias de una rje 
voluciôn que habia vulnerado los -
derechos del Santo Padre y del Rey
légitime de las Dos SiciliasJ al - 
menos mientras las demâs potencies 
de Europa no reconozcan el orden - 
de cosas existante en Italia" (39)»
En esto la postura espanola apenas habia variado, si 
exceptuamos que en el ultimo pârrafo se deja abierta la 
posibilidad de reconocer el reino de Italia cuando los - 
demâs lo hagan, y otra salvedad es el no citar los dere­
chos de los Duques de Toscana y Parma, parece como si e^
to, de hecho, ya hubiese sido aceptado o al menos no con_s
tituyese problema ante un posible reconocimiento y norma 
lizaciôn de las relaciones.
Otro hecho que vino a corroborer este deslizamiento - 
hacia una paulatina mejora de la actitud del gobierno 
italiano se produjo el 23 de julio, con Espana, con mot j. 
vo de una declaraciôn del ministro de Asuntos Exteriores 
italiano al contester a una interpelaciôn parlamentaria. 
Las palabras del diputado en el parlamento de Turin fue­
ron que el matrimonio entre la princesa Maria Pîa de Sa- 
boya y el Rey de Pprtugal vengaria a Italia de todas las 
ofensas que habia recibido de parte de Espana. A lo que
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contestô el ministro que Espana en cuanto a la cuestiôn 
italiana, habia mantenido una politica acertada y digna. 
(40).
Por parte espanola también se diô una mejor predispo- 
siciôn hacia el gobierno italiano. El primer paso lo - 
llevarâ a cabo el encargado de negocios en Turin, Duro, 
a finales de agosto de 1862, cuando el gobierno de Turin 
habia conseguido cbrtar un nuevo intento de Garibaldi de 
tomar la iniciativa, como ya habia hecho otras veces, in 
vadiendo los Estados del Papa. La situaciôn internacional, 
ya muy distinta de la de anos antes, y sobre todo la am^
naza de Francia de 'intervenir en defensa del Papa si las
tropas italianas no lo hacian, le llevaron al gobierno 
de Victor Manuel a sofocar la revuelta y a hacer prisio- 
nero a Garibaldi en Âspromonte. De estos hechos diô conjo 
cimiento oficial en nombre del gobierno de Turin el mini^ 
tro de Asuntos Exteriores al représentante espanol.
Duro pudo, simplements, haberse dado por enterado, p^ 
ro felicitô al gobierno italiano por el desenlace de la 
crisis. El encargado de negocios da cuenta de esto a Ma­
drid en su despacho del 31 de agosto de 1862. Dice, en­
tre otras cosas:
"... He contestado al ministro
de Asuntos Exteriores de Turin -
con el objeto de dejar toda idea 
de que el gobierno de S.M. pudije 
se complacerse en los maies de e^ 
te pais ,que no dudaba que en Ma- 
.drid séria recibida con satisfac­
ciôn la notic ia del resultado de 
la pasada crisis, por lo que feli-
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citaba a este gobierno.
Deseando que mi conducta mere^ 
ca la superior aprobaciôn de V.E.
..." (4l).
No parece que la actitud de Duro fuese de propia ini­
ciat iva. Su trayectoria como encargado de negocios en 1^ 
rin, desde la partida oficial del embajador espanol en 
octubre de I8 6 I, e incluso en ocasiones anteriores en las 
que ocupô el puesto interinamente,siempre los pasos que 
diô fueron siguiendo escrupulosamente las instrucciones 
que recibia del ministro de Asuntos Exteriores. Sabia - 
que su actitud no seria mal vista, si es que no fue de 
alguna mahera propiciada.
La posiciôn del reino de Italia en este momento no - 
era la de principios de I8 6I, ya que ahora estaba recono 
cido por la mayoria de las naciones europeas, no sôlo por 
las libérales, sino incluso por potencies conservadoras, 
como es el caso de Rusia y Prusia. Esta situaciôn dejaba 
muy debilitada la postura de Madrid que sôlo contaba con 
Austria. La diplomacia espanola, consciente de estos he­
chos, moderara su actitud hacia el reino de Italia.
Dentro de esta linea, de cierta distensiôn entre ambas 
Cortes, vino a enmarcarse la actuaciôn del ministro - 
de Relaciones Exteriores, conde de Pasolini. En la entre­
vista que este concediô al cuerpo diplomatico acreditado 
en Turin y a la que asistiô el encargado de negocios de 
Espana, en el transcurso de ella conversé privadamente - 
con Duro, manifestândole su deseo que la politica entre 
las dos naciones continuase por esa via de mejoria que - 
habia empezado el anterior titular del ministerio, y el 
interés con que el Rey Victor Manuel juzgaba el recono-
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cimiento de Italia por Espana.
Por parte de Madrid no habrâ grandes cambios, su repr^ 
sentante se limit6 a repetir al ministro italiano la tan 
tas veces expuesta postura de su gobierno, pero, sin em­
bargo, llama la atenciôn el que Duro, al mencionar el 
reino de Italia, no sôlo ténia palabras amables para con 
él, sino que lo citaba como Italia y no como el reino de 
Victor Manuel, fôrmula empleada por la diplomacia espan£ 
la desde la proclamaciôn de ese reino.
De esta entrevista da Duro noticia a su ministro de -
Estado el 20 de diciembre de 1862. Le dice:
"... En la entrevista que he -
tenido con el nuevo ministro de -
Relaciones Exteriores, conde de -
Pasolini, se tratô del reconoci­
miento del reino por Espana, man^ 
festândome oficiosamente su deseo 
de que este suceso se realizara, - 
juzgando que el gobierno de S.M. - 
podria ejercer gran influencia en 
el de S.S. para llegar a un arre- 
glo entre la Corte romana y la del 
reino italiano.
Por mi parte hice présente al 
conde Pasolini que ignoraba cuales 
eran hoy las intenciones del gabi. 
nete espanol acerca de tan grave 
asunto, pero que teniendo en cuen 
ta la actitud que habia tomado el 
gobierno espanol desde el princi-
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pio de la revoluciôn italiana, ac^
 ^ titud naclda de los deberes que -
le impone su carâcter de naciôn - 
catôlica sus antecedentes y rela- 
clones, no creia que se hallara - 
en el caso de prestar un apoyo mo 
ral suflelentemente eflcaz para - 
la soluclôn de las hondas cuestl^ 
nés que median entre Roma y Turin, 
lo cual no Implde, que salvo Int^ 
reses que tlene por légitimes, ha 
ga votos por la paz y prosperldad 
de la Italla. Al expresar de este 
modo ml oplnlôn al senor conde de 
Pasollnl he tenldo por objeto de- 
jar, como debia, desembarazada y 
libre la acclôn del goblerno de - 
S.M., para que obre en su sabldu- 
ria y segûn le aconseje los Inte- 
reses de la naciôn” (42).
3 .1 . EL GOBIERNO DE MIRAFLORES, UN PARENTESIS EN EL - 
RECONOCIMIENTO.
El 2 de marzo de I8 6 3 , S.M. la Relna Isabel II - 
admit16 la dlmlslôn del general O'Donnell y de su - 
goblerno que habia permanecIdo en el poder desde el 
3 0 de junlo de 1859* La expedlclôn a Méjlco, la ane 
xlôn de Santo Domingo y la cuestlôn de Italla des- 
gastaron este gablneteya la Union Liberal que lo apjo 
yaba. La descomposlclôn en que se encontraban los - 
partIdos no permit1 6 que se hlclesen cargo del poder 
ni los progresjLstas ni los moderados. Se darâ paso 
a un corto periodo en el que hombres influyentes
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son llamados, a titulo individual, para gobernar. - 
La Reina encargô al marqués de Miraflores,conserva- 
dor de prestigio, formase goblerno. Este habia sxdo 
embajador en Roma y durante su gestlônpatroclnô la 
Idea de que las sels potencies catôllcas: Austria, 
Bélglca, Bavlera, Espana, Francia y Portugal hlcle- 
ran casus belli toda Invasion o Intrusion de cual- 
quler parte del terrItorlo pontlflclo. A pesar de - 
estos antecedentes el goblerno del marqués de Mira­
flores no Inlclô una politlca, hostll hacla el relno 
de Italla, slno que mantuvo, en grandes lineas, la 
politlca de O'Donnell (43), continué con la neutra- 
lldad, y no reconoclô el relno de Italla, aduclendo 
las mlsmas razones del goblerno anterior: no se po­
dia efectuar ese reconoclmlento hasta que la cues­
tlôn de Roma no estuvlese decldlda, y la soberania 
temporal del Pontîflce garantIzada.
El goblerno se mantuvo a la expectative , sin 
tomar Importantes declslones, como si sôlo desease 
traspasar el problema sln compllcarlo mas a qulen - 
le sucedlese.intuyendo, probablemente, su brevedad en 
el puesto.
El 25 de mayo de I8 6 3 se celebrô la apertura del 
Parlamento Itallano, en el que leyô el Rey Victor - 
Manuel el Dlscurso de la Corona. A esta seslôn fue 
Invltado todo el cuerpo diplomatico acredltado ante 
el goblerno de Turin , Incluldo el encargado de né­
gocias espanol, lo que demostraba un camblo sustan- 
clal, al recordar que en la anterior apertura no h^ 
bia sIdo Invltado. De este aconteclmlento da cuenta 
Duro al mlnlstro de Asuntos Exterlores espanol. Dice:
” ... Todos los Indlviduos del
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cuerpo diplomatico han asistido a 
la sesion régla de apertura del - 
Parlamento de I863, y yo por ml - 
parte, no hablendo reclbldo de -- 
V,E. orden en contra, he creido mi 
deber aslstlr juzgando que en la - 
sltuaclôn especial en que me en- 
cuentro en la actualldad este pr^ 
ceder puede contrlbulr a aiejar 
de este goblerno toda Idea de ho^ 
tllldad que pudlera suponér en el 
de S.M.,y a faciliter a éste, el 
dia que lo estlmara oportuno, la 
adopclôn de una politlca nueva - 
respecto de Italla. Ademâs me ha 
servldo de guia las Indlcaclones 
contenldas en el despacho telegra 
fIco de V.E. que he reclbldo ayer”
(44).
En los comlenzo's de l864 las relaclones con la - 
Santa Sede se mantenian prâctIcamente en la mlsma 
sltuaclôn. La politlca que el antlguo embajador en 
Roma, en ese momento jefe de goblerno marqués de - 
Miraflores practlcaba, era de amparo y protecclôn. 
Slgulendo esta linea de conducta , el goblerno de S» 
M. aceptô la petlclon de encargarse de los consula- 
dos pontlfIclos en los Estados de Italla, que esta- 
ban bajo el domlnlo del Rey Victor Manuel, por ha- 
berles sIdo retlrado a sus cônsules el exequatur. - 
La Santa Sede habia recurrldo a la Relna Isabel con 
esta sollcltud, a la que S.M. respondlô favorable- 
mente. Los cônsules espanoles pasarian a ser, de - 
forma InterIna, los gestures de los consulados de 
los Estados de la Iglesla.
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Este motive llevarâ al ministre de Estado espa­
nol a envlar una Real orden el 23 de febrero de l864, 
al consul general en Geneva, y a los cônsules de Lier 
no, Nâpoles, Palermo, Milan, etc., que dice;
” ... S.M. la Reina, deseosa dp 
dar una sineera prueba de deferen- 
cia a S.S. ha accedldo inmediata- 
mente a la sollcltud de que se en- 
carguen los cônsules espanoles pr^ 
vlslonalmente de la aslstencla y - 
protecclôn de los sùbdltos de su - 
pais, por lo que se les ordena a - 
los cônsules espanoles que acepten 
dlcho encargo...” (45).
Esta funclôn InterIna se prestaba a sospechas de 
colaboraclonlsmo con las autorldades pontlf Idas. - 
Para evltar recelos y poslbles compllcaclones con - 
las autorldades locales del relno de Italla, el go­
blerno de S.M. envlô una circular el 7 de abrll, 
al cônsul general en Génova y a los otros cônsules en 
el relno de Italla en la que se Indlcaba una serle 
de normas, para evltar que el cargo, puramente pro­
tector que ejercian los cônsules espanoles en favor 
de los sûbditos romanos, Infundleran la menor sosp^ 
cha de tener roce con manejos politicos, y se espe- 
raba tamblén con estas disposle lones aiejar la pre­
vent lôn que las autorldades locales mantenian contra 
el personal de los consulados que se encargaban de - 
los asuntos de la Santa Sede. Las normas son;
"... Se abstendrén los consula 
dos de ocupar a nlngûn empleado -
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de los de la Santa Sede en la ge^ 
tiôn interina de su cargo, pudien 
do elegir de cualquier otra proc^ 
dencia los auxiliares de su con- 
fianza que necesiten.
Los cônsules espanoles llevarân 
cuenta detallada y exacta de to­
dos los emolumentos que devengan 
por razôn del oficio romano” (46).
Estas fueron, con otras de îndole administrative, 
las ôrdenes que el goblerno de Miraflores adoptô pai 
ra evltar compllcaclones en una gestlôn que, dadas 
las cIrcunstanclas de Italla, resultaba embarazosa.
3.2. LOS ACUERDOS DEL 15 DE SEPTIEMBRE DE l864
3.2.1. Actltud cautelosa de Narvaez
A partir de agosto de 1864 se fue perfllan 
do, de manera Irreversible, la actltud de las 
fuerzas politlcas del réglmen Isabellno, -- 
Unlôn Liberal, progreslstas y moderados, a - 
excepclôn de un pequeno sector de este parti, 
do, los neo-catôllcos, todos favorables a - 
aceptar el hecho consumado de reconocer el 
relno de Italla.
El reconoclmlento necesltô , atin , de ca- 
sl un ano para produclrse. La oposlciôn de - 
la Relna y de la camarilla rellglosa que la 
rodeabq^ y algunas preslones exterlores de - 
Austria y la Santa Sede diflcultaron la mar
303
cha de este irreversible proceso en el que 
termino imponiéndose la razon de Estado a 
otros intereses.
Las deliberaciones entre Paris y Turin 
que concluyeron en los acuerdos del 14 de 
septiembre coincidieron en Espafla con la 
crisis del ministerio que présidia el mar­
qués de Miraflores.
La cuestlôn Italiana habria de Influir 
en la decision de la Reina a la hora de es- 
coger al nuevo jefe de goblerno.
La soberana mantuvo entrevistas con los 
poslbles candidates, entre ellos con el ge­
neral O'Donnell, gestlôn que resultô In- 
fructuosa por el deseo de éste de reconocer 
el relno de Italla una vez que los acuerdos 
de septlembre garantizasen la seguridad del 
poder temporal del Papado. El encargado de 
negoclos de Italla en Madrid, Vlscontl Ver- 
rosta, bien informado de estas consultas, 
envlô un despacho a su mlnlstro de Asuntos 
Exteriores en el que da cuenta del conteni- 
do de las entrevistas entre la Reina Isabel 
y O'Donnell. El despacho del 10 de agosto de 
1 8 6 4 dice:
"... O'Donnell ha sido llamado 
por la Reina para consultarle so­
bre su posible vuelta a] poder, 
pero el duque de Tetuân no se mos- 
trô muy dispuesto, y puso algunas
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condiciones a su vuelta, entre - 
las que figuraban el alejamiento 
de Sor Patrocinio de la Corte y 
el reconoclmlento del relno de - 
Italla” (47).
Habria que esperar varlos meses para que 
fuera el proplo general O'Donnell el que de- 
clarase al encargado de negoclos del relno - 
de Italla que efectlvamente en su entrevlsta 
con la Relna le habia expuesto que en caso - 
de que le escoglese para formar goblerno, - 
conslderaba necesarlo reconocer el relno de 
Italla, y que a esto S.M. se habia opuesto 
por motlvos rellglosos, por lo que él habia 
renunclado” (48).
Esta condlclôn de O'Donnell peso en el 
ânlmo de la Relna, qulen decldlô entregar el 
poder al general Narvaez que Implicitamente 
no establecia esta cIrcunstancla.
La fIrma del convenlo del 15 de septlembre 
de l864, fue la causa determinants del cam­
blo de conducta del goblerno espanol hacla el 
relno de Italla. Los moderados van a dejar - 
su tradlclonal oposlciôn a este relno para - 
aceptar la via de la negoclaclôn que prepar^ 
se su posterior reconoclmlento.
El goblerno de Narvâez, no desconocia que 
estanueva politlca, ténia su freno mas lmpor 
tante en la propla Relna, por lo que hubo 
de dlrlglr sutlimente sus Influencias para -
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cambiar su ânimo en sentido mâs conciliador 
y propicio hacla el Rey Victor Manuel, apro- 
vechando los resultados de los acuerdos en­
tre Francia y el relno de Italla.
Tras la fIrma del tratado, en los meses 
subslgulentes, la sltuaclôn en Espana, en - 
cuanto al reconoclmlento, parecia estancada. 
Las esperanzas que algunos deposltaron en los 
acuerdos fIrmados entre Napoleôn III y el - 
Rey Victor Manuel para garantIzar el statu - 
quo en Italla y abrlr una via al entendlmlen 
to entre la Santa Sede y Turin, no parecian 
confirmerse.
Las Inf ormaclone s que comenzaron a llegar 
al goblerno de Madrid, a través de su servl- 
clo exterior, sobre esta cuestlôn, parecian 
ratlflcar estos hechos. Narvâez, anallzando 
la sltuaclôn, y conocedor de la reacla actl­
tud de la Relna Isabel hacla Italla, adoptô 
una postura expectante antes de renovar sus 
recomendaclones a la soberana, para recono­
cer el engrandecldo relno de Victor Manuel.
De esta sltuaclôn da cuenta a su goblerno, -
el 1 8 de octubre, el encargado de negoclos -
Itallano. Dice en su despacho:
” ... Hace dos dias tuve una en
trevlsta con el mlnlstro de Esta­
do Llorente, le pregunté sobre la
nueva sltuaclôn en Italla, y que 
deseaba francamente conocer como 
se encontraba el asunto del recono
396
cimiénto. El senor Llorente de 
forma bastante clara me dijo que 
la impreslôn produclda, en altas 
esferas, por el tratado franco- 
italiano, no era tal que por aho- 
ra permitiera tocar este asunto 
que parecia necesarlo esperar.
Las sùplicas y las plegarlas de 
las aimas devotas que rodean a 
la Relna de Espafla hacen ver a 
esta el triste futuro del Santo 
Padre, y conociendo la sollcltud 
loglca de esta buena aima, corn- 
prendo que tenga una grave excu­
sa contra lo que le séria cas! 
imposlble luchar" (4 9 ).
De los acuerdos de septlembre dice el em­
ba jador de Espana en Roma en un despacho de 
Octubre a su mlnlstro de Estado, que aunque 
los periodlcos de Paris los presentaban como 
benefIciosos para la Santa Sede por ponerla 
al abrigo de agresiones extranjeras y asegu- 
rarle la Independencla de su poder temporal, 
el conde de Sartlges, embajador de Francia en 
Roma, le habia dlcho de forma confidencla1 
que no ténia mueha confianza en cuanto a los 
resultados que habian de producir. Temia que 
los enemigos del poder temporal promovieran 
desôrdenes en Roma, en cuanto las tropas f ran 
cesas se retirasen. Prosigue el embajador es- 
paflol diclendo que el conde de Sartriges no 
creia posible que Pio IX consintiera reconocer 
y sancionar,aunque sôlo fuese implicitamente,
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la parte perdlda de sus Estados (50), opiniôn 
compartida tamblén por el représentante de - 
Espana Joaquin Francisco Pacheco.
El goblerno de Madrid, conocldo el parecer 
de sus représentantes en Roma y Paris, decl- 
dlô establecer unas normas de conducta para 
su personal en el exterior que les slrvlese 
de referenda. Por Real orden del 22 de oc tu 
bre de 1864 les dice:
” ... El goblerno de S.M. no se 
ha creido en el caso de adoptar r_e 
soluclôn alguna con respecto a los 
asuntos de Italla, después del Tra 
tado del 1 5 de septlembre y ha de- 
cldldo mantener una actltud de ré­
serva que sea conciliable con la - 
mâs compléta llbertad de acclôn y 
con el Interés de conserver nues- 
tras buenas relaclones con todas 
las demâs potencies. Serâ preclso 
que hablen los hechos y nos Insp^ 
ren las résoluelones convenlentes. 
Serâ oportuno asimlsmo esperar a 
que la Santa Sede se digne comuni. 
carnos su manera de ver acerca de 
la nueva sltuaclôn.
Importarâ conocer cuâles son - 
las disposlclones de los demâs E^ 
tados catôllcos y la manera como 
los goblernos de Francia e Italla 
entlenden y practlcan el convenlo.
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Las circunstancias imponen al 
goblerno de S.M., ahora mas que 
nunca, el deber de desprenderse 
de todo genero de prevenclones y 
sobreponerse a las paslones de - 
los partIdos, para atender unlca 
mente a los Intereses del Estado.
Estas expllcaclones podran ser 
vlr de norma de conducta a V.E.
Cinase, V.E., cuando los casos - 
lo requleran, a aflrmar que el - 
goblerno espanol considéra como 
uno de los mas elevados Intereses 
de las naclones catôllcas, la prje 
servaclôn de la Independencla del 
Pontlflcado" (51).
Una nueva Real orden del mlnlstro de Est^ 
do, comunlca al représentante espanol en V 1^ 
na, que después de su entrevlsta con el con­
de Crlvelll, mlnlstro plenlpotenclarlo de Vis 
na en Madrid, se vela en la necesldad de ha- 
cerle algunas puntuallzaclones a las Ideas - 
ya conslgnadas en su despacho anterior.
Las relaclones entre las Cortes de Madrid 
y Vlena no eran ya las mlsmas de los anos - 
I8 6O-6 I. Dice el mlnlstro al embajador espa­
nol en su despacho del 3 1 de octubre sobre esto
” ... Hay conformldad entre am- 
bos goblernos, en cuanto a la prje 
caûclôn y réserva con que se ha - 
de procéder en este asunto. Pero
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como es natural, dije al ministre 
de Austria que su goblerno tlene 
miras y apreclaclones fljas sobre 
la cuestlôn general de Italla, - 
acerca de la cual nuestros Interne 
ses son mucho mâs Indirectes, y - 
menos decldldos nuestros propôsl- 
tos" (52).
[
I Aunque lentemente algunos camblos slgnlfi
catlvos se van a producIr en el goblerno es­
panol y en la Relna, en favor de Italla. A - 
finales de dlclembre, y con motive del dls- 
I curso de apertura de la nueva legislature -
( de 1864-65, la Relna hace referenda a Italla
dejando entrever la via de la negoclaclôn, y 
a pesar de repetlr algunos termines, olvl- 
do menclonar a su parlante, el ex-Rey de 
cilla. Dice la Relna:
"... Pendlentes de resoluclôn 
los asuntos de Italla por recien 
tes convenlos dlplomâtIcos, euan 
do lleguen a una soluclôn defln_i 
tlva ml goblerno los conslderarâ 
bajo el punto de vlsta que la mâs 
exqulslta prudencla aconseja a 
pana como naciôn catôlica, leal - 
al Padre comûn de los fleles" (53)*
En las seslones del congreso del mes de - 
febrero, con motive de la dlscuslôn del Dls- 
curso de centestaclôn al de la Corona, sur- 
glô en debate la cuestlôn Italiana y, salvo 
algunas excepclones ,como la de algûn diputado de
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la Union Liberal que abandonando la discipl^ 
na de partido critlcarâ la politlca del go­
blerno Narvâez al que acusarâ de abandonar 
la causa de Parma y del Rey de Nâpoles, se 
aprobo la actltud prudente del goblerno en 
estos asuntos.
Tamblén se produjo una Interpelaciôn ^ or 
parte del sector neo-catolico, la del dipu­
tado Nocedal, que convlrtio’su intervenclén 
en un dlscurso en el que solicité del gob1er- 
no que no se reconoclese el relno de Italla 
hasta que no lo hublese hecho la Santa Sede.
A éste le respondlô, en nombre del goblerno, 
el mlnlstro de Estado qulen dice :
"... El goblerno reconocerâ el 
relno de Italla cuando deba hacer- 
lo, y serâ cuando vea el resulta- 
do del tratado de septlembre" (54).
3 .2 .2 . Aflanzamlento del proyecto del reconocl­
mlento .
Cuando el goblerno Itallano tomô la deci- 
slôn de llevar a cabo el traslado de la cap_i 
tal de Turin a Florencia, capital del anti- 
guo Ducado anexionado de Toscana, el gobier- 
no espanol no sôlo no protesté por ello, si- 
no que manifesté que en principle no se opo- 
nia. El ministre de Gracia y Justicia hizo 
unas declaraciones a la prensa francesa 
aflrmando que Espafla reconoceria a Florencia 
como nueva capital. Esta afirmaclôn, recogi-
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da por la prensa .italiana, produjo gran sati^ 
facciôn en ese goblerno, que la considéré Im 
portante por venir de un mlnlstro que en el 
gablnete Narvâez era uno de los mâs devotos 
y tradlclonales con la Iglesla (55)-
El goblerno de Narvâez deseoso de hacer - 
compatible su Intêrés en la seguridad del San 
to Padre con su anhelo de reconocer a Italla, an 
slaba que los acuerdos de septlembre lo pudie- 
ran permitIr.
Sln embargo, poner en prâctIca la letra - 
de los tratados parecia compllcado, asi se - 
lo dice el embajador espanol en Paris, Ale­
jandro Mon, a su mlnlstro de Estado, en des­
pacho del 27 de marzo de I8 6 5 , aunque su op^ 
nlôn era la de un hombre conservador muy fa­
vorable a la Santa Sede y receloso con la unj.
dad Italiana, como se vio posterlormente -
cuando éste présenté su dlmlslôn como embaja 
dor al reconocerse el relno de Italla. Dice 
Mon:
"... El tratado del 15 de sep­
tlembre es Insuflelente para ga­
rant Izar la seguridad del Papa y 
su poder temporal.
Habria que mostrar los efec- 
tos negatlvos del convenlo del 15 
de septlembre y la necesldad de 
contrarrestarlos" (5 6 ).
A. Mon termina proponiendo la convenlencla -
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de que Espana y Austria, unidas, manifesta- 
sen al gablnete francés sus temores por la 
su€?rte del Santo Padre, si se hacla efectlvo 
dlcho convenlo, y debian reclamar ambas po- 
tenclas el concurso de Francia, ofreclendo - 
el suyo para evltar lo que pudlera sobreve- 
nlr al Papa.
El mlsmo Mon con clerto reallsmo aflrmô - 
que para apoyar estas pretenslones, entre tjo 
das las naclones de Europa, sôlo se podîa - 
contar con Austria, ni slqulera las catôll­
cas Portugal y Bavlera secundarian este pro­
yecto. Pero a pesar de ello, Mon preconlza- 
ba Inclulrlas en este plan.
El proyecto de A. Mon no reclblô respues- 
ta de su goblerno; Madrid no estaba ya Inte- 
resada en allarse con Austria. Pero esto no 
lo supo el embajador espanol hasta meses - 
después cuando Bermudez de Castro, nuevo ml­
nlstro de Estado, le conflésa a propôsito de 
ese plan:
"... No podiâ convenir a Espa­
na unir su politlca, exenta de to 
da amblelôn y de todo temor, a la 
politlca de Austria, anlmada sln 
duda de los mejores deseos en fa­
vor del Pontlflcado, pero en cuyo 
ânimo no puede menos de pesar el 
recuerdo de lo que ha perdldo y - 
el temor de lo que pueda quizâs - 
perder algûn dia.
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Semejante politlca no bénéfi­
cia a Espana que qulere conserver 
su llbertad de acclôn para obrar 
como mejor convenga a sus Intere­
ses, sln llgarse a otra naciôn"
(57).
Un hecho Importante a conslderar por Espai 
na se producIrâ en la sltuaclôn Italiana, - 
con la apertura de conversaclones, por Inl- 
clatlva de Pio IX ; para cubrlr las dlôcesls 
que se encontraban vacantes en el relno de - 
Italla. De esto el embajador de Espafta en Roma, 
J.F. Pâcheco dice al mlnlstro de Estado el 6 de 
abrll de 1865 :
"... A ml julclo, este suceso 
es muy Importantei si el goblerno 
Itallano acepta la negoclaclôn. - 
De ese dlâlogo puede salir la cia 
ve para un arreglo" (58).
Las conversaclones se Inlclaron el 22 de 
Abrll con la llegada del envlado especial del 
Rey Victor Manuel, Vegezzl, antlguo mlnlstro 
de Gracia y Justicia y en ese momento dlputei 
do. Las dlscuslones entre las altas partes - 
sufrlran varias Interrupclones por distintas 
razones. Sobre este asunto el goblerno de - 
Narvâez permanecla muy Interesado, y man­
tuvo una dlscreta actltud favorable a que am 
bas partes pudleran entenderse, con la espe- 
ranza de que este primer encuentro slrvlese
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para asegurar otros posteriores. A la peti- 
ciôn del embajador espanol sollcitando 1ns- 
trucciones sobre la actltud que debia se- 
gulr en los acuerdos, la respuesta del mlnl^ 
tro de Estado es:
"... OfIclosamente y de modo 
que no nos compromets, debe mos- 
trarse favorable al acûerdo, y - 
hacer lo posible para apoyarlo"
(59).
El embajador en Roma, dice al mlnlstro de 
Estado sobre el tema:
"... De esta forma contrlbul- 
remos a una politlca verdaderamen 
te espanola, la de crear una It^ 
lia monârqulca y fuerte, la cual 
sôlo puede existIr cuando sea amj. 
ga del Pontlflcado, y no mâs suj_e 
ta al gablnete de las Tullerias - 
que al de Vlena. La existencla de 
esa Italla, si llega a reallzarse, 
serâ un bien notorlo para nosotros"
(60).
El goblerno de Narvâez no desconoclô, al 
mantener discrètemente esta politlca, la at- 
môsfera de hostllldad que se desatô en la - 
Corte romana para predlsponer al Papa en con 
tra de la negoclaclôn. Sobre esto comenta el 
embajador en Roma al mlnlstro de Estado:
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"... Contra las negociaciones 
estân d  Rey de Nâpoles, que ve en 
su éxito un golpe a sus pretensio 
nés; el embajador de Austria las 
combate con discreciôn, pero viva 
mente; el partido reacclonarlo de 
Monsenor Merode, Incluso muchos de 
los oblspos nombrados por S.S. pa­
ra el relno de Italla,que deberlan 
abandonar Roma. El cardenal Anto- 
nelll oculta bien su pensamlento, 
y a mi me parece que no le agra­
de" (61).
El goblerno de Narvâez se apoyaba sobre - 
estas dos expectatIvas; el posible éxlto del 
acuerdo de septlembre, y el probable acuerdo 
entre el Papa y pi Rey Victor Manuel, en es- 
pera de Ir preparando el terreno para préci­
piter la dêclslôn de la Relna sobre esta cue^ 
tl6n. Narvâez ya en mayo habia planteado a - 
la soberana la necesldad de ese reconocImlen 
to, y esta en carte del 23 de mayo de I8 6 5 - 
al Papa, le consulta confIdenclalmente:
"... Los hombres de Estado de- 
sean poner en sltuaclôn mâs desem 
barazada las relaclones con Italie, 
y en ml poslclôn de Relna const1- 
tuclonal, que la buena fe de ml ju 
ramento me oblige a conserver, h^ 
bré de encontrarme planteada un - 
dia esta cuestlôn como de gablne­
te... Me es, por conslgulente, In
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dispensable el consejo de Vuestra 
Santidad y le pido encarecidamen- 
te me exprese, de la manera mâs - 
clara y précisa, el limite hasta 
donde pueda llegar mi condescen- 
dencia, sin que sufra menoscabo la 
potestad religiose" (6 2 ).
Pio IX va a desvelar a la Reina Isabel el 
autentico alcance de las conversaclones que 
se venian celebrando entre su goblerno y el 
envlado del Rey Victor Manuel. La respuesta 
del Papa, aunque comprenslva y benévola con 
las obllgaclones de la Relna, no le darâ el 
beneplâclto que elle, para su actuaclôn, es- 
peraba. El 15 de junlo de I8 6 5 Pio IX respon 
de a la soberana espanola:
"... La carta de V. Majestad - 
que me ha dlrlgldo ûltlmamente, - 
en la que me plde consejo sobre el 
reconoclmlento del Estado actual 
de Italla, la consulta supone una 
grave dlfIcultad por parte de - 
qulen plde el consejo, y por parte 
mia una autantIca Imposlbllldad de 
poderlo dar en sentIdo afIrmatlvo.
No desconozco en qué dlfle il - 
sltuaclôn se encuentra V.M. soberai 
na de un slstema parlamentarlo, p^ 
ro estas résoluelones no pueden ni 
deben sér tomadas en detrlmento de 
la justicia. Por esto ml consejo -
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serâ slempre contrario al recono^ 
cimiento de una usurpaciôn inju^ 
ta para mi y los principes ita- 
lianos que no son culpables en - 
ninguna forma, y menos aûn la San 
ta Sede, cuyo patrimonio me vino 
para ser transmitldo a mis suce- 
sores.
No puede la naciôn espanola, - 
conocida por su amor a la iglesla 
catôlica, y que dlô un ejemplo a 
todo el mundo con su actltud man- 
tenlda en 1849 de amor a la Santa 
Sede y a ml pobre persona, desear 
ahora expresar un ejemplo total- 
mente contrario.
Clerto que el haber procedldo 
a la ocupaclôn de muchas Sedes - 
de oblspos vacantes en Italla, ha 
sumlnlstrado motlvos para suponer 
que esta Santa Sede estaba en ne- 
goclaclones con el Rey Victor Ma­
nuel y su goblerno, con el fin de 
reconocer el estado actual de co- 
sas en la peninsula. Los que asi 
lo han pensado han caido en un - 
equivoco colosal" (6 3 ).
Pio IX no desconocia la Imposlbllldad de 
parar el Inmlnente reconoclmlento y que la 
Relna carecia de poder para evltar que su g^ 
blemo lé llevase a hacerlo. Asi se lo manj. 
festô el Papa al embajador de Espana en Ro-
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ma, Pacheco, el 17 de junlo de I8 6 5 . De esta 
entrevlsta dice el embajador a su mlnlstro - 
de Estado en el despacho del dieciocho de 
junlo:
"... Me hablô el Pontiflee, en 
tre otras cosas, de la poslbllldad 
del reconoclmlento del relno de - 
Italla por nuestra Corte. Yo le dY 
je y asi es verdad, que ninguna n£ 
ticla tengo; le anadi que no creia 
que este ministerio lo reallzase.
Pero O'Donnell vendra, me dljo el 
Papa, y entonces no podrâ menos - 
de verlfIcarse" (64).
El embajador espanol Ignoraba que Narvâez 
hublese plant eado el reconoclmlento a la Red. 
na y que esta se lo hub1era consultado al Pa
pa. La caida del goblerno Narvâez dias des­
pués hlzo que no fuese él, slno O'Donnell, 
qulen llevase a térmlno el reconoclmlento del 
relno de Italla.
3 .3 - ANUNCIO DE LA APERTURA DE NEGOCIACIONES PARA EL 
RECONOCIMIENTO.
A finales de junlo,con la caida del goblerno, su­
blé al poder, de nuevo, la Union Liberal. El gabinje
te estaba presldldo por el general O'Donnell. Este
Intenté una reconclllaclôn con los progreslstas, 
y a este fin el programa de goblerno que expuso an­
te el parlamento fue de talante netamente liberal, 
encamlnado a hacer conceslones a los progreslstas
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y a sacarlos de su retraimiento. Entre los puntos 
mâs importantes recogidos en el programa, anunciaba 
el destierro de Sor Patrocinio y del Padre Claret, 
confesor de la Reina, a Roma, y el entablar négocia 
clones para el reconoclmlento del reino de Italia. 
Estos puntos fueron las condiciones que la Union Li^  
beral y el general O'Donnell pusleron a la Soberana 
para asumir el goblerno y esta se vio obligada a 
aceptarlas (6 5 )•
El présidente del Consejo de Ministres pidiô a 
las Cortes suspendiesen su fallo y dlscusiôn sobre 
el asunto del reconoclmlento hasta que las negocia- 
ciones estuviesen termlnadas.
El mlnlstro de Estado mando una comunlcacion a 
los représentantes de Espana en el extranjero, en 
la que informé de la apertura de negociaciones para 
el reconoclmlento del reino de Italia, por Real or­
den del 26 de junlo de I8 6 5 (66).
En esta no aclaraba los términos en que se 11e- 
varia a cabo esta negociacién, limitândose a comu- 
nicar simplemente su apertura.
El goblerno de Narvâez habia puesto sus esperan­
zas para justificar el reconoclmlento de Italla en 
los poslbles resultados de los acuerdos de septiem­
bre y en la buena marcha de las negociaciones entre 
Roma y Florencia. El gablnete del general O'Donnell, 
conocedor de la infructuosa marcha de las negocia­
ciones entre el enviado de Victor Manuel y la Santa 
Sede, por telegramas del embajador espanol en Roma 
del 22 y 27 de junio (67), y sabedor de las pocas
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garantlas que ofrecian los acuerdos del 15 de sep­
tlembre de 1864, opté por otro camlno* Su ambl- 
gua declaraclôn a las Cortes de llevar a cabo una 
negoclaclôn con todos los Interesados en la cues­
tlôn de Italla, sln preclsar en que términos,oculta 
ba su auténtlca Intenclôn. Se proponia sacar a Es­
pana, pura y simplemente, de una politlca que a su 
julclo no le convenia, por lo que deseaba normall- 
zar sus relaclones exteriores, con el relno de It^ 
lia. Sobre esta actltud de O'Donnell dice el emba- 
jador de Espana en Paris, Mon, en su despacho del 
12 de jullo al mlnlstro de Estado, M. Bermudez de 
Castro:
"... La declaraclôn del pres_i 
dente del Consejo de ministres, 
relative a la cuestlôn de Italla, 
me hlzo creer que el goblerno se 
proponia negoclar con todos los - 
Interesados en esta cuestlôn, a 
fin de obtener la soluclôn que - 
mejor pudlera resolver el probl^ 
ma de tomar un partido conforme 
a los Intereses de Espana como - 
naciôn europea y reglda constitu 
clonalmente sln lastlmar los al­
tos Intereses del catollclsmo.
Crei que para consegulr este ul­
timo y principal objetIvo, las 
primeras negociaciones se entabla 
rian con S.S., pero el goblerno 
no ha creido convenlente mâs que 
_anunclar a S.S. el propôsito, en 
que estaba, de reconocer el rei­
no de Italla.
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Por otra parte, todas las not_i 
clas que se tienen en los circulos 
dlplomatlcos y politicos, son de 
que la base o garantie, en que se 
funda el reconoclmlento de Italla 
por la Espana,es el convenlo del 
1 5 de septlembre de l864. Como en 
todas mis comunlcaclones, que - 
obran en ese ministerio, se asegu 
ra y replto que, a ml julclo es­
te convenlo no reune las garan- 
tias suflelentes para salvar la 
persona del Papa ni los Intereses 
catôllcos" (68).
3 .3 .1 . Los prellmInares.
El encargado de negoclos de Italla en Ma­
drid da cuenta a su goblerno en el despacho 
del 24 de junlo de I8 6 5 , de la entrevlsta t^ 
nlda con el mlnlstro Bermudez de Castro, en 
la que expuso, verbalment e, el firme propôsj. 
to del nuevo goblerno de reconocer el relno 
de Italla. Dice el despacho:
"... Bermûdez de Castro me de- 
clarô verbalmente, pero de manera 
oflclal, que al gablnete habia en 
trado con el firme propôsito de - 
llevar a cabo lo mâs râpldo el r^ 
conocImlento del relno de Italla, 
y que asi me encargabâ se lo comu 
nlcase al goblerno del Rey Victor 
Manuel. Insistlô en la firme vo- 
luntad del gablnete de reallzar -
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este asunto, contando con la ple­
na conf ianza de la Reina" (69).
'Por parte del nuevo gobierno existia la 
determinaciôn de procéder lo mâs râpidamente 
posible al reconocimiento, y el gobierno ita 
liano no pondrâ precisamente obstâculos en 
las conversaclones, porque sabia con cuânta 
valentia debia contar O'Donnell para llevar 
a cabo una medlda que contaba con la oposl- 
ciôn de la opinion clerical.
Acerca de esto escribe en su despacho del 
27 de junio de 1865 el encargado de négociés 
del rey Victor Manuel en Madrid, Cavalchinl, 
al general Lamarmora, presidents del Consejo 
de ministres;
"... Nocedal e Aparlsl con altrl 
del loro partite agltansi In modo 
straordlnarlo contra la politlca 
del gabinetto a noi favoravole.
Hanno annunciate I'altto glorno su 
questo punto una interpellanza alia 
camera, alia quale 11 ministère non 
vuole rispondere. Essl pero tentano 
forzarlo a accettare la discusslo- 
ne, hanno redatto una petizione che 
deve raccogliere firme in ogni pa- 
rrochla, di Spagna per protestare 
centre riconoseimento" (70).
El gobi.prno de O'Donnell abrirâ un perio­
do de consulta con el rey Victor Manuel, por
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medio,sobre todo,de su encargado de negocios 
en Madrid, Cavalchlne. En el corto periodo - 
del 24 de junio al 20 de julio intercambia- 
ron cerca de diez despachos y mantuvo Caval- 
chine varias entrevistas con el ministre de 
Estado espanol. La idea de Bermûdez de Cas­
tro era encontrar una fôrmula mediante la - 
cual el gobierno de S.M., sin menoscabar su 
posiciôn de naciôn catôlica, pudiera recono- 
cer el reino de Italia. En cuanto a la forma 
a adoptar, el encargado de negocios de Ita­
lia, siguiendo instrucciones de su gobierno, 
dice al ministre de Estado espanol:
"... El gobierno de S.M. el Rey 
vela con placer el reconocimiento 
por parte del gobierno espanol del 
reino de Italia, que en cuanto a - 
la forma a adoptar, no podia indi- 
car otra que la ya empleada por - 
otras naciones catôlicas; el pure 
y simple reconocimiento" (71).
Bermûdez de Castro puso de relieve an­
te el encargado de negocios de Italia, la e^ 
pecial situaciôn de Espana que era distinta 
a la de otras naciones catôlicas que habian 
reconocido el reino de Italia. Dice:
"... Espana no solo es una po- 
tencia catôlica sino que esta lig^ 
da, por vinculos de parentesco, su 
dinastia a la de los principes ita 
lianos expulsados. Por lo que es -
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necesario encontrar una fôrmula, 
la que sea, que sirva para expl_l 
car al pais la conducta del go- 
b i e m o  y una justificaciôn para 
los sentimientos de la Reina pol* 
el abandono que hace de sus con­
vie clone s" (72).
El ministro de Estado espanol insist16, 
ante el représentante de Italla, sobre la ne 
cesidad de que su gobierno reallzase un pé- 
queno gesto que sirviera a Espana como prue- 
ba de buena predisposicI6n, a lo que el re­
présentante del Rey de Italia afirmo que 
ya se habia producido este acontecimiento - 
con el acuerdo del 15 de septiembre.
El ministro espanol le respondeî
"... S6lo es un tratado entre - 
Francia e Italia y no da la solu- 
ci6n deseada a la famllia Borbôn 
en Nâpoles. ^Cômo podria Espana - 
abandonar1a de esta forma?. Al m^ 
nos el gobierno Italiano deberia - 
estar dispuesto a restituirle sus 
biènes en parte..." (73).
En una nueva entrevista entre Bermûdez de 
Castro y el encargado de negocios de Italia, 
el 2 de julio el ministro insistiô en la 
utilidad de una prueba de buena voluntad, - 
por parte del gobierno del Rey Victor Manuel 
o de su Farlamento, hacla la iniciativa espa
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fiola de reconocimiento del reino de Italia.
A esto Cavalchini respondio que si hubiese 
recibido una nota oficial del gabinete espa- 
fSol en la que se concretasen sus deseos, ha- 
bria dado su gobierno inmediatamente una re^ 
puesta.
Bermudez de Castro le seBalo que ante la 
necesidad que tenia el gobierno de publican 
un documente explicative de su conducta en 
estes ultimes cuatro anos y al tener que ex- 
poner en el mismo el porqué del cambio de ac 
titud hacia el reino de Italia, no crela que 
los acuerdos de septiembre fuesen suficien- 
tes para justificar el reconocimiento.
El encargado de negocios de Italia, sin 
llegar a sospecharlo terminô secundando las 
auténticas intenciones del ministro espafiol 
al sugerirle, como formula, la simple reanu- 
dacion de las normales relaciones entre las 
dos naciones (74)-
Bermûdez de Castro deseaba tener las ma- 
nos libres para encontrar la formula adecua- 
da que sirviera para reconocer el reino de 
Italia, siendo aceptada por Florencia, que 
no molestara demasiado a la Santa Sede, y so 
bre todo a la opinion catôlica espafiola. La 
insistencia hacia el encargado de negocios 
de Italia en Madrid, sobre la utilidad de al 
guna prueba que demostrase la buena voluntad 
de Florencia hacia EspaPia a proposito del re 
conocimiento del reino de Italia, hizo que
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el présidente del Consejo de Ministres de - 
Italia, General Lamarmora, enviase una nota 
que fue leida el 12 de julio de I8 6 5 por el 
encargado de negocios de Italia al ministro 
de Estado espanol. Bermûdez de Castro obser­
vé que la nota, por la que el gobierno de Fljo 
rencia exponia los puntos en que, a su jui- 
cio, se podria basar el reconocimiento de - 
Italia por Espana, no satisfizo al ministro 
de Estado. De esta entrevista dice a su go­
bierno, el encargado de negocios de Italia - 
en su despacho del 12 de julio:
"... El ministro espanol obser­
vé que le parecia demasiado exten- 
sa, sobre todo la parte que se re- 
fiere al acuerdo del 15 de septiem 
bre, y demasiado categérica. Pero 
■que leyéndola con detenimiento la 
encontraba franca y amiga en algu- 
nos puntos. Adaptândola podria con 
ciliar nuestra dignidad con los d^ 
sèos del gobierno espanol".
Finalmente parecié comprender el encargado 
de negocios italiano la verdadera intenclén 
del ministro.
Asi dice :
"... Yo creo que su deseo era 
tener una nota que sélo llevase el 
agradecimiento y buenas palabras, 
que le dejara libertad de accién 
para redactar un despacho sobre el 




El l4 de julio se convocô en el palacio de 
La Granja el Consejo de Ministres, previamen 
te la noche anterior el general O'Donnell se 
habia reunido con la Reina, a la que conven- 
ciô, muy a su pesar, de la necesidad de res- 
tablecer relaciones con Florencia. La carta 
que Isabel II envié a Rio IX para comunicar- 
selo, evidencia esta actitud suya. Dice en­
tre otras cosas:
"... El reconocimiento del mal 
llamado reino de Italia ha venido 
a ser una necesidad para la poli- 
tica de este pais y me veo obliga 
da a aceptarla por las circunstan 
cias,y porque mi conciencia me d^ 
ce que asi evito mayores maies.
Hoy el ejército es sumamente lib^ 
ral y como conoce S.S- en estos 
‘tiempos sin ejército ^que se ha­
ce?..." (7 6 ).
El Consejo de Ministres notificé el resta- 
blecimiento de relaciones plenas con el rei­
no de Italia en estos termines:
"... El gabinete de Florencia 
comprenderâ los deberes que nos im 
pone nuestra situacién de potencia 
exclusivamente catélica. Al reanu- 
dar nuestras relaciones oficiales 
con el gobierno del Rey Victor Ma­
nuel y al reconocer su nueva y en-
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grandecida monarqula no entende- 
mos en modo alguno debllitar el 
valor de las protestas formula- 
das por la Corte de Roma" (77)*
Este fue el texto de'la nota que el 
représentante espaflol en; Florencia, Zar- 
co del Valle, recibiô de su gobierno y 
que entregô al présidente del Consejo de 
Ministres del reino de Italia, general 
Lamarmora. Solo faltaba la aceptacion por 
parte del gobierno del rey Victor Manuel 
del nuevo représentante espafiol en Flo­
rencia, Ulloa, para que se pudiese inser- 
tar en la Gaceta el nombramiento oficial. 
La publicaciôn tuvo lugar el 1 de agosto, 
por un Real decreto (78).
3-4. ESFUERZOS DEL CONSERVADURISMO ESPANOL 
POR EVITAR ESTE RECONOCIMIENTO.
Desde el anuncio hecho por el general 
O'Donnell a las Cortes, a final de junio 
de l86S, de su intenciôn de reconocer 
Italia, se desato una enorme oposiciôn 
del. sector mas conservador y tradicional. 
Esta opiiiiôn contraria utilize todos 
los medios a
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su alcance para combatirlo. Si en otros tiempos la 
corona habria sido el mejor freno para evitar esta 
discusiôn, ahora por el contrario se veia claramen- 
te que la Reina Isabel, a pesar de su entourage, 
estaba decidida a consentir la decision de O'Don­
nell. Las presiones contra la politica del gobierno 
se dirigieron a otros frentes, las Cortes, la pren-
sa, e incluso a buscar la intervenciôn de la Igle-
sia espafiola con intenciôn de mover a la opinion 
pûblica contra esta inlciativa gubernamental.
3-4-î. Los debates parlamentarios.
A pesar de la peticion hecha por el minis 
tro de Estado, Bermûdez de Castro, de no lie 
var a debate el reconocimiento del reino de 
Italia para tener las manos libres en las ne 
gociaciones, no podrâ conseguirlo ya que se 
presentaron très proposiciones en el Congre- 
so. La primera del 4 de julio era de J. Fer­
nandez Espino, Cândido Nocedal, Aparisi Gui-
jarro, el conde de Xiquena, el conde de He­
redia. Spinola , lo mas destacado del conser- 
vadurismo, los hombres clave del neo-catoli- 
cismo hispano. Esta proposiciôn fue leida el 
7 de julio y retirada por sus autores en fa­
vor de una nueva, algo mas amplia, presenta- 
da el mismo dia por F.J. Espino y el conde 
de Xiquena y otros. Hubo también una terçera 
proposiciôn, la de José Maria Claros, presen 
tada en igual fecha. La proposiciôn de J. 
Fernandez Espino dice:
"... Pedimos al Congreso se sir-
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va declarar que verâ con pena to­
do paso dado por el gobierno de S.
M. que tenga por objeto el recono­
cimiento del llamado reino de Ita­
lia, mientras no se hallen complè­
tement e garantizados los intereses 
catôlicos asi como los derechos de 
la Santa Sede, y constituida de m^ 
nera sôlida y duradera la unidad - 
de Italia, base del orden de cosas 
hoy impuesto a los distintos rei­
nos de aquella peninsula" (79)-
Estas proposiciones, no eran otra cosa que 
una interpelaciôn al gobierno sobre el reco­
nocimiento y un ardiz para hacerle salir de 
su mutismo. Leida la proposiciôn en el Con­
greso, él ministro de Estado consciente de - 
las intenciones de sus autores, dice sobre - 
ella:
"... Senores la proposiciôn - 
que han presentado los Sres. Fer­
nandez Espino y otros, tiene la - 
facultad de convertir una proposi­
ciôn en una int erpelac iôn, derecho 
que tienen los senores firmantes - 
de la proposiciôn a hacerlo, pero 
el gobierno cree que es en alto - 
grado perjudicial a los intereses 
pûblicos el entrar en una discu­
siôn concerniente a los asuntos - 
de Italia. El gabinete ya ha de- 
clarado, por boca del présidente
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del Consejo de ministres, en la - 
primera sesiôn en que concurriô a 
las Cortes, que habia llegado en 
su concepto el momento en que sin 
perjudicar los intereses del cat^ 
licismo el gobierno iba a entrar 
en una nueva politica con respec-- 
to a Italia" (8 0 ).
La maniobra no iba a ser tan facil de - 
abortar y Fernândez Espino, en nombre de los 
que habi&n presentado la proposiciôn, insis­
te en âpoyarla diciendo:
"... Aunque el Sr. ministro de 
Estado no se halle dispuesto a - 
contestar, yo no debo ni puedo dje 
jar de explanar la proposiciôn - 
presentada.
La proposiciôn no se refiere - 
al régimen interior del Estado ni 
a su seguridad siquiera; refiére- 
se a una cuestiôn intemacional - 
grave, importantisima, en que mas 
que intereses materiales débaten- 
se intereses morales, el derecho 
de gentes y el principio catôli- 
co" (81).
Intervino también, so prêtexto de alusiôn, 
Nocedal. Su intenciôn era, por supuesto, for 
zar al gobierno a hablar de Italia. Dijo, en 
tre otras cosas:
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"... No negociad. Esperad tran 
quH o s  y con los brazos cruzados, 
que eso que se llama reino de It^ 
lia, sea reconocido por el Padre 
comun de los fieles... entonces - 
reconoced en buena hora...".
Y recogiendo la idea de Aparisi Guijarro 
que expuso en su diseurso del 4 de julio, que 
séria su ultima intervenciôn en el Parlamen- 
to (8 2 ), expone;
"... En Europa hay dos campos in 
mensos. En uno, bajo los pendones - 
del racionalismo, se agitan y se -- 
agrupan todos los errores modernos.
En el otro estâmes los catôlicos".
Dice también:
"... No hay que disimularlo, - 
Europa entera esta, Espana también 
va estando ya dividida en raciona- 
listas y catôlicos ^qué queréis ser 
Sres. ministres?" (8 3 )»
Ni Espino ni Nocedal consiguieron forzar - 
al gobierno a descubrir sus pasos en las ne- 
gociaciones que llevaba a cabo para recono­
cer al reino de Italia.
El miniàtro de Estado, Bermûdez de Castro, 
en la sesipn del Congreso de 7 de julio se - 
limitô a rat ificarse en la postura ya expue^
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ta por ni gobierno de no débatir pûblicamen- 
te el a.sunto de Italia. En su exposiciôn dijo
"... Si el Sr. Nocedal dijo a - 
alguien que conviene que negocie- 
mos, iqué clase de negociaciôn cree 
Su SeAorla que el gobierno tiene en 
tablada?,testa negociando con el 
pa?. t Esta negociando con el Rey - 
Victor Manuel?, tnegocia con los - 
dos?, t"Ggocia con otras naciones?.
Si Su Senoria no lo sabe, si no lo 
puede saber tpor que esa censura?"'.
Continua el ministro de Estado diciendo en 
su exposiciôn :
"... Hoy todas las naciones de 
Europa catôlicas y no catôlicas, 
con leves excepciones han recono­
cido el reino de Italia, séria una 
ignominia condenar a Espana a ir - 
a remolque de las demâs naciones"
(84).
Se produjo por alusiôn una nueva inter­
venciôn de Nocedal, en la que afirma :
"... Aunque sea reconocido el 
reino de Italia por nuestra sobe- 
rana, yo cont inuaré no llamando a 
eso reino de Italia ni a Victor Fia 
nuel Rey de Italia" (8 5 ).
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Termina diciendo, entre otras cosas:
"... En el reconocimiento del 
reino de Italia hay un sacrilegio 
y los sacrilegios no se pueden - 
obedecer aunque lo mande el gobier 
no en un momento de error" (86).
Solicité la palabra el ministro de Estado 
para hacer algunas rectificaciones a Nocedal 
y dice;
"... Yo no sé como compaginar 
las palabras que Su Senoria acaba 
de pronunciar, con el hecho de - 
que en las naciones todas de Eur^ 
pa donde se ha reconocido a Victor 
Manuel como Rey de Italia, conti­
nua S.S. teniendo relaciones reli- 
giosas y politicas" (8?).
El ministro de Estado pidiô que no se to- 
mase en consideraciôn la proposiciôn que se 
débatia, y votada esta fue ganada por el go­
bierno por 171 votos, por lo que Fernândez - 
Espino y sus amigos vieron rechazada su pro- 
puesta (88).
No fue la ûnica tentative, el gobierno 
de O'Donnell pudo frenar esta intentons de - 
hacerle hablar sobre la cuestiôn italiana, y 
de obligarle a abandonar su intenciôn de re­
conocer el i^eino de Italia; de nuevo en esa 
jomada del 7 de julio se présenté una
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proposiciôn al Congreso por parte de José Ma 
ria Clarbs, Bartolomé de Fanes, Carlos de For 
tuny, Tornés Rodriguez, entre otros, que dice:
"... Pedimos al Congreso se - 
sirva recomendar al gobierno de - 
S.M. respecte a la cuestiôn de Ita 
lia una linea de conducta en per- 
fecta armonia con las tradioiones 
y sentimientos catôlicos de la nai 
ciôn, y ajustada enteramente a - 
las légitimas aspiraciones de la 
Santa Sede" (8 9 ).
El diputado José Maria Claros defendiô el 
8 de julio la proposiciôn que la vispera ha­
bia entregadô al gobierno sobre el reconoci­
miento. Los que habian presentado la interp^ 
laciôn sabian que iba a ser dificil conseguir 
que el gobierno rompiese el silencio en el - 
que anunciô que permaneceria en este asunto. 
Claros dice en su intervenciôn;
"... El ministro de Estado es­
ta indudablemente en su derecho - 
negândose a contestar a estas in- 
terpelaciones. Nosotros lo esta- 
mos igualmente al presentarlas y 
sostenerlas" (9 0 )-
Continua diciendo;
"... Por qué el gobierno no s^ 
gue los consejos que sus amigos -
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le dirigen desde la prensa?. To­
das las fuerzas reaccionarias se 
han reunido para dar la hatalla 
en este punto al programa del g^ 
binete. El gobierno debe admitir 
las, resuelto a conseguir un corn 
pleto triunfo. ^Por qué no reco- 
ge el guante que las opiniones - 
reaccionarias aqui le arrojan?"
(91) .
Claros atacô también a antiguos compane- 
ros del partido moderado, de los que se en­
contraba muy distanciado, acusando a Hurtado 
de la Hoz y Moyano de incoherencia con las - 
doctrinas moderadas y conservadoras al apo- 
yar al gobierno, sabiendo que este punto de 
Italia era uno de los fondamentales dentro - 
del programa del nuevo gobierno del general 
O'Donnell.
Rechazo en su discurso las afirmaciones del 
gobierno de estar garantizada la seguridad 
del Papa por el acuerdo del 15 de septiembre 
entre Francia y el reino de Italia. Recono­
cer el reino de Italia era, en su opiniôn, ir 
contra la polit ica tradicional espanola, y - 
contra su esencia como naciôn, basada en la 
defensa de la catolicidad opuesta a la révo­
lue iôn que queria acabar con el poder tempo­
ral del Papa, imprescindible para ejercer su 
poder espiritual (92).
Paso después a criticar el sufragio univer
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sal, en el que habia adquirido legalidad la 
unidad italiana. Dice:
"... Sabeis lo que es el sufra 
gio universal?. Os voy a citar una 
autoridad que no debe seros sospe^ 
chosa: Proudhon, dice del sufragio 
universal que la muchedumbre con­
testa siempre afirmativamente al - 
que la consulta.
Termina diciendo:
"... El dia que reconozcâis el 
reino de Italia, ese dia teneis - 
que borrar el titulo de catôlica 
que lleva la Reina de Espana, por 
que sera un titulo irônico" (93)»
En la sesiôn del Congreso del 10 de julio 
se continuô la discusiôn sobre la proposiciôn 
de José Maria Claros, abriéndose el turno de 
alusiones con el diputado Catalina, pertene- 
ciente a la antigua mayoria del duque de Va­
lencia que criticô al ministro de Estado, acu 
sândole de encastillarse en su forma cancill_e 
resca del secreto de las negociaciones. Acu- 
sô al ya prôximo reconocimiento del reino de 
Italia, afirmando;
"... El ministro de Estado nos 
dira, ^vamos a consentir que Espa 
na no entre en el concierto de - 
las naciones?.
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Nosotr'os no podemos consentir 
que Espana se quede aislada, sola 
en la orilla cuando todas las na­
ciones cultas del mundo desplie- 
gan velas y se dejan arrastrar al 
paraiso de la civilizacion moder- 
na" .
Continua diciendo Catalina:
"... Pues yo, creyendo inter­
preter los sentimientos de una - 
gran mayoria del pueblo espanol, 
ruego por Dios al ministerio que 
no haga tomar plaza en ese buque 
a mi Reina Dona Isabel II".
Prosiguio su intervenciôn acusando al mi. 
nisterio de debilidad en este asunto. Dice:
"... Con franqueza, es preci­
se reconocer que en esta concordia 
y en esta adhesiôn a las potencias 
que reconocen el reino de Italia, 
hay por parte del ministerio espa­
nol un grân pecado de debilidad - 
en politica interior y en politiba 
exterior. ^Sabéis cuâl es en poli- 
tica interior?. No neguéis que con 
el reconocimiento de Italia vais a 
hacer un halago a la revoluciôn, - 
no neguéis que queréis satisfacer 
una _de esas exigencias que os van 
imponiendo los revolucionarios.
339
La debilidad en la politica ex 
terior, es mucho mas dolorosa. - 
Cuando esta comprometido el buen 
nombre de Espana, los pecados de 
la debilidad son mortales" (94).
Finalizô reprochando el abandono que se - 
hacia de la politica tradicional espanola que 
habia seguido en los asuntos italianos en de­
fensa del Pontificado, como naciôn catôlica. 
La intervenciôn de Catalina recibiq una - 
respuesta del ministro de Estado que no 
podia - ser una exposiciôn acerca de la polj. 
tica que seguia el gobierno en la cuestiôn - 
de Italia. Bermûdez de Castro se rat ificô 
en no entrar en el fondo de la cuestiôn, por 
no permitirlo los altos intereses del Esta­
do, pero si aclararô algunos puntos impor­
tantes al rechazar afirmaciones hechas por - 
Catalina.
Dijo el ministro de Estado que habia - 
aguardado a que todas las proposiciones que 
sobre este mismo tema se habian presentado, 
fueran apoyadas por sus autores para cerrar 
el debate y contestar de una vez. No iba a - 
entrar en la cuestiôn, no iba a penetrar en 
el fondo de la misma, porque se lo vedaban, 
a su juicio, altos intereses que no habia t^ 
nido en cuenta esta oposiciôn de nuevo géne- 
ro, clara alusiôn al sector neocatôlico, que 
se habia levantado (95)» Dirigiéndose a Cata 
lina le dice;
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"... Ya en los tiempos mas s^ 
lemnes de nuestra monarqula, los 
grandes Reyes catôlicos, hacian - 
la distinciôn debida entre la re- 
ligiôn y el poder temporal, entre 
lo perecedero y lo divino. Por - 
mas que diga Su Senoria no podra 
demostrar que es mas catôlico que 
yo. No tiene Su Senoria en cuenta 
la independencia de nuestra patria, 
la gloria de nuestra Reina y la - 
autonomia de nuestro pais" (9 6 ).
Ni las interpelaciones ni las proposicio­
nes y enmiendas presentadas en las Cortes, 
sirvieron para cambiar la actitud del gobier 
no. Este no podia explicar las negociaciones 
que llevara a cabo para reconocer el reino de 
Italia, ya que estas no fueron el resultado 
de una auténtica negociaciôn entre altas par 
tes, sino mas bien el producto de una nece­
sidad imperiosa de un gobierno, que deseaba 
de jar una situaciôn embarazosa que le compli. 
caba tanto en el exterior como en el inte­
rior .
El gobierno no podia retroceder en su de­
term inac iôn , el reconocimiento del reino de 
Italia era el punto central de su politica.
La oposiciôn al reconocimiento frac^sô en - 
la votaciôn parlamentaria. La Uniôn Liberal 
compléta con buena parte de los moderados y 
los progresigtas no retraidos, présentes en 
las Cortes, votaron afirmativamente.
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3.4*2. Campana de la prensa frente al reconoci­
miento del reino de Italla.
La prensa fue otro de los medios de los 
que se valio el conservadurismo no partlda- 
rio del reconocimiento, para intentar dete- 
ner la determinaciôn del gobierno de O'Don­
nell de aceptar la engrandecida monarqula de 
Victor Manuel.
Sin embargo el gobierno contô con el apo- 
yo de toda la prensa liberal para contra- 
rrestar la campaha del grupo neo-catôlico.
La prensa neo-catôlica no sôlo recogiô en 
sus paginas, de manera vehemente, las inter- 
venciones de Cândido Nocedal, Aparisi Guija­
rro y otros en las Cortes, sino que también 
llevô su propla campafSa contra el reconoci­
miento. En sus éditoriales se veia la inspi- 
raciôn de Gabino Tejado o Navarro Villoslada 
y por supuesto no faltô la colaboraciôn de 
Nocedal o Aparisi en los periôdicos "El Pen-' 
samiento espaMol", "La Regeneraciôn" y "La 
Esperanza", los dos primeros portavoces del 
neo-catolicismo y el ultimo de clara inspi- 
raciôn tradicional1sta Carlista.
"El Pensamiento espanol" abriô la campada 
contra la politica de O'Donnell. Dice el 4 
de julio:
"... Séria ingrato y ruin el 
que se llevase a efecto el recono-
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cimiento del reino de Italia, y - 
una servil adulaciôn a los planes 
de Napoleôn III" (97)»
"La Regeneraciôn", siguiendo una politica 
desestabilizadora contra el gobierno, no du- 
dô en propagar noticias, algunas de las cua- 
les no pasaban aiin de rumores, o daba su par­
ticular version en otras, acerca del malestar 
que, en importantes personalidades cbl pals, 
estaba produciendo la idea del recbnocimien- 
to. El 12 de julio de I865 dice:
"... El rumor de la dimision - 
del Sr. Mon como embajador de Es­
pana en Paris, se debe a que este 
no queria arrojar su reputaciôn - 
de hombre decente, por una venta- 
na, al seguir representando a es­
te gobierno" (9 8 ).
"La Regeneraciôn" recogia también la notd. 
cia de que Monsenor Claret pensaba dimitir - 
del cargo que desempenaba en palacio, si se 
producia el hecho del reconocimiento.
Respecto a Sor Patrocinio, senala este p^ 
riôdico, que las afirmaciones hechas sobre - 
su posible deseo de abandonar Espana, no - 
eran ciertas, ya que ésta solo lo haria no - 
por su voluntad, sino de viva fuerza (99).
Una vez consumado el reconocimiento, re­
cogiô en sus paginas las protestas que se -
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produjeron, algunas tan curiosas como poco - 
comprobadas. Dice "La Regeneraciôn" del 18 - 
de julio que uno de los convecinos del pue­
blo de Albiol le envia una carta con firmas, 
manifestando:
"... En mi nombre y en el de 
todos los vecinos de Albiol, proi 
testo contra el reconocimiento - 
del reino de Italia" (100).
La campana de los neo-catôlicos en contra 
del reconocimiento estaba en perfecta coheren 
cia no sôlo con sus ideas, sino también con 
la linea de conducta que habian mantenido con 
respecto a la unidad de Italia desde el co- 
mienzo de la misma y en periodo mas prôximo 
desde que se viô cercana, en septiembre de - 
1864, la posibilidad de que Espana diera es­
te paso. Ya entonces Gabino Tejado dice en - 
"El Pensamiento espanol";
"... Reconocer, pues, el go­
bierno espanol al reino italiano, 
equivaldria a alistarse paladina, 
total e irrévocablemente en las 
filas de la revoluciôn; equival­
dria a frustrer la gloriosisima 
excepciôn de que Espana goza de 
entre todas las demâs naciones 
europeas que por amor o por mie- 
do a las potestades révolueiona- 
rias han sancionado aquel cumulo 
de delirios y maldades; equival-
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drla a romper el ultimo vinculo de 
uniôn entre los espanoles y su go­
bierno.
La Espana catôlica, nada tendria 
que ver con el gobierno que tiende 
una mano amiga a los que cifran el 
cumplimiento de su unidad en l a ,ex 
tinciôn del Pontificado. La Espana 
monârquica, nada tendria que ver - 
con un gobierno que sôlo profesa - 
simpatias hacia un reino formado, 
no sôlo por el simple hecho de ha- 
ber usurpado varios tronos légiti­
més, sino también por la teoria de 
que esta usurpaciôn es en si un - 
acto perfectamente légitimé y absoi 
lutamente juste" (101).
La campana de prensa contra el reconoci­
miento dio lugar a otra en favor del mismo 
y en defensa de la politica del gobierno, en 
la que llegaron a participer los periôdicos 
mas significatives y representatives del es- 
pectro politico espanol."El Contemporâneo"ôr 
gano del partido moderado, definiô la medi- 
da como necesaria. Los ministeriales y entre 
elles el"Diario Espanol" y "La Epoca" parti- 
rân sus lanzas en defensa de lo que conside- 
raban imparable y fundamental para el pais. 
En cuanto a les diaries progresistas, entre 
elles "La Iberia", lo apoyaron pero sehalan 
do lo tardio que llegaba la medida;a su jui­
cio ya no produciria los bénéficiés que ha­
bria tenido de haberse hecho antes. Los pe-
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riôdicos democraticos y republicanos, aun­
que recibieron la medida con satisfacciôn - 
por su tradicional simpatla hacia la causa 
de la unidad de Italia, permanecieron escép- 
ticos frente a un gobierno y a un régimen al 
que no creian debizm sostener.
Aunque muchos de estos periôdicos coinci- 
dîan« a la hora de tratar el tema, en la for 
ma y en el fondo, se ha escogido de entre t^ 
dos los que apoyaron la decision del gobier­
no, como muestra "El Contemporâneo", por ser 
un periôdico que no levantaba sospechas de - 
poco objetivo. Aunque conservador, era serio 
y de gran influencia en la sociedad de su - 
época y se caracterizô desde su fundacion,en 
i8 6 0 , por combatir a la Union Liberal y al - 
general O'Donnell.
Este periôdico conservador, pero liberal, 
aceptaba el reconocimiento como un hecho - 
que estaba ahi y era imposible negar. Su po­
litica realista les llevô a admitirlo y a em 
plear la nueva situaciôn para favorecer me- 
jor los intereses no sôlo de Espana, sino - 
del Papa, criticando los fundamentos en los 
que se basaban aquéllos que se oponian.
"El Contemporâneo" de Madrid, dice el 4 - 
de julio:
"... El reconocimiento de Ita 
lia es la cuestiôn escogida, a 
lo que vemos, por las huestes ne^ 
catôlicas y absolutistas francas
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o encubiertas para dar la batalla 
al gobierno, es la batalla entre 
la reacciôn y el libéralisme. Corn 
bate este hecho por ser un acont^e 
cimiento politico marcado con el 
sello del libéralisme. En otros - 
tiempos se pudo reconocer gobier­
no s anélogos sin que esto impiica 
ra mudanza alguna en politica in­
terior, en esta época los actes - 
de la politica exterior estén in­
timement e ligados a la politica - 
interior. Aqui èl problema tiene 
un carâcter e s enc ialment e politi­
co, vimos cômo las huestes reacci^ 
narias y los elementos oscuranti^ 
tas, que los influencian, los con_o 
cidos con el nombre de absolutis­
tas como los conocidos con el nom­
bre de neo-cat6licos, han desatado 
toda su fuerza contra el actual m^ 
nisterio que en prueba de su libé­
ralisme ha presentado a la cabeza 
de su programa el reconocimiento - 
del reino de Italia.
Nosotros decimos a los ministres: 
si reconocéis al Rey de Italia ha- 
bréis derrotado a los neo-catôli- 
cos y entonces no podrân seguir - 
arrastrando tras su politica, como 
hasta aqui han hecho, a todos les 
gabinetes. Mientras no se haga, se 
creerân capaces,elles soles,de con 
trarrestar todo el movimiento libe­
ral .
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Se encuentran hoy los neocatô- 
licos indignados contra el trono, 
porque cerca de él ven personas - 
que aconsejan una politica liberal 
en el interior y en el exterior"
(102).
En su editorial del 7 de julio "El Contem 
porâneo" manifestaba su clara y déterminante 
postura en la cuestiôn de Italia. Dice:
"... Considérâmes indispensa­
ble la existencia del poder tem­
poral de los Papas, pero creemos, 
que Espana puede contribuir mas a 
este fin, reconociendo al reino - 
de Italia que rompiendo sus rela­
ciones; otra cosa séria si pudié- 
ramos llevar a Italia un poderoso 
ejército que fuese capaz de poner 
las cosas tal cual estaban, pero 
esto es imposible" (1 0 3 ).
A propôsito de la campaha levantada por - 
los periôdicos neo-catôlicos contra la réso­
lue iôn del gobierno, dice "El Contemporâneo" 
que ciertos periôdicos excitan a los espafw 
les a que protesten contra el reconocimien­
to del reino de Italia, llamando catôlicos 
ûnicamente a los que protestan y excluyendo 
del gremio de los f ieles a los que no quieren 
hacerlo,que estân extraviando la conciencia de 
los hombres pacificos e ignorantes y de las 
pobres mujeres, confundiendo lo temporal con 
lo espiritual, lo religioso con lo politico.
3 4 s
Condenan el espiritu del siglo, el sistema - 
parlamentarlo, la llbertad y hast a la civili. 
zacion, como algo contrario al catolicismo. 
Los neo-catôlico:3 pretenden con esto romper 
la unidad catolica y suscitar una gerra ci­
vil (104).
"El Contemporaneo" del 19 de julio defen- 
dia la politica del gobierno de aceptar el - 
reconocimiento, ériticando a los periôdicos 
neo-catôlicos en los siguientes términos:
” ... Estos periôdicos no son - 
otra cosa que subversives procla­
mas en los que se empieza por re- 
bajar y deshonrar los mâs altos - 
poderes publicos, y se procura sem 
brar el fuego de la desobediencia 
y de la guerra civil en medio de - 
los espanoles. Sus secuaces son fà 
naticos que trocarian todo el evan 
gelio por alguna reliquia del Sr. 
Aparisi o por unas palabras del Sr. 
Nocedal o por unas cuantas desver- 
gUenzas de "La Regeneraciôn.
Tal es el estado de los parti- 
dos y de la prensa de oposiciôn - 
neo-cat61ica”(105)«
Ni la recogida de f irmas, ni los articu­
les contraries al reconocimiento del reino - 
de Italia conseguirân apartar al gobierno - 
de O ’Donnell de la resoluciôn que se habia - 
trazado, aunque ciertamente la opinion pû- 
blica se agitase.
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3 .4•3• Actltud del clero espaflol ante el anuncio
del reconocimiento.
Seria erroneo afirmar que fue todo el cle 
ro espafiol el que clamé en contra del recono 
cimiento del reino de Italia y también lo se 
ria el afirmar que todas las protestas tuvie 
ron el mismo cariz, o se enunciaron en los 
mismos términos.
El alcance y los limites en los que se l£ 
vantô esta campafia iban dirigidos desde mu- 
chos pulpitos y aireada por la prensa, con 
intencion de mover a la opinion publica y a 
la Reina a no consentir que el gobierno de 
O'Donnell llevase a término el anunclado re- 
conocimiento. Llego a parecer un pulso ten- 
dido al gobierno y la realizacion de esta me 
dida supuso la victoria de O'Donnell sobre 
la reacciôn.
Los miembros del episcopado espanol abrite 
ron la campada con sus exposiciones a la Rei^  
na. El cardenal Puente, arzobispo de Burgos, 
fue la primera vez que se alzo pûblicamente 
contra el reconocimiento, junto con las de 
los obispos de Tarazona y Osma. Fosiciones 
como las adoptadas por estos prelados tan in 
transigentes y radicales, parecieron impro- 
pias de un contexte europeo, en el que otras 
muchas naciones catôlicas ya habian dado el 
paso del reconocimiento del reino de Italia, 
sin que por eso sus jerarquias catôlicas des 
calificasen a sus gobiernos. Esto hizo que
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fuese tomando cuerpo la sospecha de que la - 
protesta habia que inscribirla en el marco - 
de una batalla politica, en la que un sector 
importante de la jerarquia eclesiâstica se - 
hallaba comprometida en favor de una opciôn 
involucionista: la caida de O'Donnell.
En su carta el cardenal arzobispo de Bur­
gos, se dirigiô a la Reina como madré de to- 
dos los espanoles, solicitândole que no apr^ 
base la politica del gobierno de reconocer 
el reino de Italia pues, esto lastimaba los 
intereses del catolicismo (1 0 6 ).
Las declaraciones del obispo de Tarazona, 
Cosme Marrodan y Rubio, que se sumaron a las ma 
nifestadas por el arzobispo de Burgos contra 
el reconocimiento, fueron mâs duras. Para 
te el reconocimiento equivalia a dar lo san- 
to a los perros y echar las perlas a los puer
C O S  .
El obispo invitô a la Reina a que tuviese 
valor y resistiera, sin reconocer a Italia, 
pidiô que se expulsase a los consejeros de - 
la corona y que se llevasen las aguas por - 
otros cauces, llamando al ministro de Gracia 
y Justicia, Posada Herrera, calumniador y - 
blasfemo, racionalista y maniqueo y termi­
né diciendo que reconocer el reino de Italia 
es un deshonor para el trono y para la Reina 
(107).
El 1 3 de julio el periôdico neo-catôlico,
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"El Pensamiento espaflol" publico la terrera 
protesta, la del obispo de Osma, Pedro Maria 
Lagüera y Menazo, contra el reconocimiento. 
Pide en ella que no se legitime la obra de 
Cavour y Victor Manuel y ruega para ello que 
el cielo ilumine a la Reina, llegando a ca­
lif icar de anti-espadol el reconocimiento 
(1 0 8 ).
Esta primera iniclativa fue la mâs radi­
cal, aunque de forma mâs moderada terminaron 
sumândose la mayoria de los prelados espaflo- 
les. El 17 de julio publico una exposicion 
el obispo de Salamanca, recogida en la pren­
sa neo-catolica. La idea central de la pro­
testa era que con el reconocimiento se per- 
judicaban los intereses catolicos (1 0 9 ).
También el mismo 17, se sumaron con sus 
escritos que publicaron "El Pensamiento es- 
padol" y "La Regeneraciôn",' el arzobispo de 
Tarragona y los obispos de Barcelona y Tor- 
tosa, la de éste ultimo la mâs interesante, 
ya que en ella se observa una via media. Su 
protesta fue mâs ponderada, no deseaba extre 
mar la inflexibilidad de la Reina, que pro- 
vocaria la caida del gobierno y con esto el 
probable retorno del progresismo al poder. 
Sorprende, en parte, esta postura, sobre to­
do si observâmes que este obispo, monsenor 
Vilamitjana, era un hombre muy proximo a Cia 
ret, su mentor, y que éste terminé tomando 
una postura de intransigencia en este tema. 
El texto del obispo de Tortosa dice :
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” ... La cuestiôn de Italia es, 
Senora, para los catôlicos de Ro­
ma, cuestiôn religiosa y de alta 
moralidad, en cuya resoluciôn es 
preciso dejar a un lado la polity 
ca y la razôn de estado para ate- 
nerse unicamente a los eternos prin 
cipios de la justicia y a las inva 
riables reglas de la honestidad y 
a las ensenanzas catôlicas proclei 
madas por quien tiene en la tierra 
el poder divinamente recibido y - 
exclusive de anunciarlas. La cue_s 
tiôn de Italia, Senora, esta pro- 
piamente resuelta desde que el S^ 
berano Pontifice ha pronunciado el 
conocido "Non possumus” , condenan- 
do las usurpaciones y a los usur- 
padores de las provincias y de los 
derechos de la divina providencia 
que ha rodeado la Sede del Ponti- 
ficado Supremo para bien de las al. 
ma& y el mejor gobierno de la San­
ta Iglesia... Por tante, el Obispo 
que suscribe, puesto a los pies de 
V.M., se atreve a suplicar que la r^ 
soluciôn de V.M. se digne adoptar - 
en la cuestiôn de Italia esté bàsa- 
da y en perfects armonia con las d^ 
cisiones emanadas de la Santa Sede 
Apostôlica, puesto que esta es la 
ûnica soluciôn justa y, por justa 
dign§, la ûnica conforme con los 
sentimientos de piedad y amor ha-
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cia la iglesia y su cabeza visible, 
que tan vives arden en el real co- 
raz6n de V.M.; la ûnica, en fin, - 
que puede satisfacer el compromise 
solemne, contraido por vuestro go­
bierno ante la naciôn de los cuer­
po s colegisladores, de no lastimar 
los intereses del catolicismo” (110) .
Frente a esta campana el gobierno demos- 
trô su firmeza. A peticiôn del ministro de - 
Gracia y Justicia, Calderon Collantes, el ga 
binete en Conse je dê Ministres, tomô la deçà, 
sion de césar al arzobispo de Burgos, carde­
nal Puente del puesto como director de la en 
senanza moral y religiosa del principe de - 
Asturias, por Real décrété del l6 de julio -
de 1 8 6 5 (111).
Producido el reconocimiento y anunciado el 
nombramiento del nuevo représentante oficial 
de Espana en Florencia, pensaba el gobierno 
que estos hechos detendrian definitivamente 
el movimiento de protesta delclero. S in em­
bargo no fue asi . El 21 de julio se suma­
ron el [arzobispo de Zaragoza y los obispos 
de SigUenza, Cuenca, Cadiz y Gerona a este - 
movimiento de oposiciôn. Sus documentes coin 
cidîan, en lo esencial, con los anteriores - 
escritos aparecidos que calificaban el reco­
nocimiento de cûmulo de maies que traerian - 
la révolueion a Espana (112).
No faltaron formulas mâs diplomaticas y
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reservadas a la hora de raanifestar el desa- 
grado por esta medida. En efecto el arzobis­
po de Valladolid, Juan Ignacio Moreno y Mai- 
sonave, prefiriô dirigirse privadamente por 
carta al ministro de Gracia y Justicia, y - 
no sumarse pûblicamente a una campana que no 
dejaba de tener ciertas connotaciones polit_i
cas (1 1 3 )-
Monsenor Claret, hombre muy influyente - 
no solo ante la Iglesia espanola, sino tam­
bién ante la opiniôn pûblica nacional y so­
bre todo ante la Reina, sobre la que ejercla 
una gran autoridad , no se precipitaria en - 
manifestar su protesta. Espéré hasta el 2 8 - 
de julio para hacerlo. Esta tardanza no pa­
so desapercibida para la prensa, dando lu- 
gar a numerosas conjeturas y rumores.
El periôdico ”E1 Contemporaneo” del I8 de 
julio decia que Monsenor Claret no estaba de 
acuerdo con la campana llevada contra el re­
conocimiento por parte de sus companeros del 
episcopado. La realidad vino a demostrar que 
si que compartia la protesta, el motivo de - 
su tardanza quedo puesto de manifiesto en 
la correspondencia que mantuvo con el Nuncio 
en Madrid, Monsenor Barili.
Claret le envia al Nuncio, el 17 de julio 
una carta en la que le daba su opiniôn, so­
licitândole su consejo. Dice;
” ... Su Majestad se encuentra ba_s
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tante conforme recordando las pa­
labras que Vd. le dijo la ultima 
vez que la vio, ésto es que con 
ciertas restricciones o protestas 
se podia aprobar el reino de Ita­
lia, de ahi es que no lo mira con 
el horror que me parecia.
Como éste es un asunto que an- 
da mezclado de politica y reli­
gion no hablaré ni de palabra ni 
por escrito,... solo deseo saber 
cômo me debo llevar cuando llegue 
el caso. Vd. pida a Roma que se 
digne indicarme qué es lo que de­
bo hacer. Yo con ansia deseo sa­
lir de la Corte y aun de EspaHa"
La postura de Claret en este asunto, es­
taba condicionada por la estrecha relaciôn 
que ténia con Roma. Esta le habia reservado 
un papel mâs privado para influir en el âni- 
mo de la Reina, sabiendo de la enorme estima 
que le profesaba, y evitar en lo posible el 
reconocimiento. Al precipitarse los aconte- 
cimientos que llevaron al gobierno a aceptar 
el reino de Italia, monsenor Claret se encon 
trô libre de compromises y présenté su dimi- 
sién al ministro de Gracia y Justicia el 17 
de julio, so pretexto de estar estrechamente 
vinculado con el arzobispo de Burgos, que ha 
bia sido cesado por el gobierno, dimisién 
que no seria aceptada.
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De estos hechos no tuyo conocimiento -
la opiniôn espanola. La prinlera manif es tac iôn 
pûblica que hizo , fue una vez abandonada 
la Corte y ya en Barcelona.
La prensa liberal calificô la protesta 
de Claret de tardia y temerosa, senalaban que 
sorprendia el que hubiera aguardado a que los 
hechos se consumasen para formularla y el que 
esperara a encontrarse en Barcelona, lejos de 
la Corte, para llevarla a cabo (115)«
Los periôdicos neo-catôlicos dieron gran 
publicidad a este hecho, senalando que, como 
era lôgico, Monsenor Claret no podia dejar - 
de sumarse a la protesta. Este movimiento in 
cluyô a la casi totalidad del episcopado es­
panol, pero ciertamente la actitud no fue - 
unanime y hubo excepciones notables que no - 
pasaron desapercibidas para la opiniôn pû­
blica. Entre ellas, las de los obispos de AJL 
meria, Andréa Rosales y Munoz, Mallorca, Mi­
guel Salva y Munar, y el Patriarca de las In 
dias occidentales, Tomâs Iglesias y Barcones 
y el arzobispo de Toledo, Cirilo Alameda y - 
Brea.
Sobre la actitud del Cardenal Primado, di 
ce la prensa el 1 9 de julio:
” ... El ridiculo alboroto que 
se ha movido con el reconocimiento 
del reino de Italia, pronto, por 
fortuna, tendra fin. De esperar -
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es que la Corte de Roma lo reprtœ 
be como lo hacen ya algunos prelji 
dos, entre ellos Su Eminencia el 
Arzobispo de Toledo” (ll6 ).
”E1 Contemporàneo” senalaba el 23 de julio 
que el Arzobispo de Toledo no vela en la cue^ 
tiôn de Italia las cosas, de idéntica manera 
que los otros prelados (1 1 7 )*
Mayor seria la cohesion del episcopado e^ 
panol para manifestar ante el Consejo dé Es­
tado y el gobierno su oposiciôn a que se ju^ 
gase la actitud del arzobispo de Burgos y de 
los obispos de Tarazona y Osma.
Si la actitud del alto clero fue, en su - 
mayor parte, contraria al reconocimiento, la 
otra parte del mismo habria de secundar, tam 
bien en su mayoria, el procéder de sus jerar 
quias.
Se dieron varias posturas, desde las que 
como se ha senalado apoyaban abiertamente el 
comportamiento del episcopado sumândose a - 
la campana contra el reconocimiento, hasta . 
los que aceptaron como mal menor este hecho.
Los primeros desde sus parroquias solici- 
taron recogida de f irmas de sus feligreses 
para oponerse al reconocimiento (ll8 ) y pre- 
dicaron incluso desde sus pûlpitos en con­
tra de esta medida del gobierno.”E1 Contempo 
râneo” , entre otros, recogia esta actitud ba
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jo el titulo "propaganda neo-catolica". Dice:
"... El parroco de la iglesia 
del Santo Angel de Sevilla lanzo 
desde el pulpito una proclama ré­
volue ionaria. Parece que el tema 
de su sermon, mas bien que las c_e 
lestes virtudes de la Madre de - 
los Angeles, fue la cuestiôn del 
reconocimiento del reino de Ita­
lia; tema que expuso y desenvol- 
viô repitiendo las palabras del 
Sr. Obispo de Tarazona y la de los 
furibundos articulos de los peri^ 
dicos neo-catôlicos.
Llegaria a llamar impios, here 
jes, y enemigos de Dios y répro- 
bos condenados al fuego eterno pa^  
ra los que se muestren partida- 
rios del reconocimiento" (119).
También se dio la postura, numéricamen- 
te no tan importante, de los sacerdotes que 
aceptaron, aunque de mal grado, el posible - 
reconocimiento del reino de Italia como mal 
menor, por suponer que el oponerse signifi- 
caba la caida de O'Donnell y que esto trae- 
ria la révolueiôn al pais.
La prensa liberal en sus paginas reco­
gia esta actitud. El periôdico "La Correspon
dencia" publicô varias cartas en este senti- 
do, entre ellas una de un cura de aldea que 
dice:
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"... No quiero al general 0'Do_ 
nnell ni quiero el reconocimiento 
de Italia, pero se que si O'Donnell 
se va, la revoluciôn viene, y si - 
la revoluciôn viniera la libertad 
de cultos llegaria. A O'Donnell me 
atengo, y que disponga lo que con- 
venga en la cuestiôn del reconoci­
miento de Italia" (120).
A propôsito de esta campana el periôdico 
conservador "El Contemporàneo" dice el 20 de 
Julio 'de 1 8 6 5 î
"... No han sido los prelados 
espanoles quienes han dado la se­
rial de esa cruzada anârquica y - 
perturbadora. Sus exposiciones con 
tra el reconocimiento de Italia - 
aparecen después de las excitacio- 
nes provocadoras de la prensa reac^  
cionaria. Algunos prelados han te- 
nido el valor de guardar silencio 
* a pesar de las incitaciones del ne^
catolicismo. Estos prelados son el 
blanco de las censuras neo-catôli- 
cas" (121).
"El Diario espanol" pro-gubernamental decia 
también en sus paginas del 12 de julio;
"... Si a la cruzada clerical 
contra el reconocimiento del reino 
de Italia se deja franco el paso,
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si no se ataja con mano enérgica 
el torrente de exposiciones y pa^ 
torales, que por quien menos de- 
biase esperar, ha comenzado a pr^ 
cipitarse sobre nosotros; si se 
consiente que los que contra el 1^ 
beralismo conspiran en mal guarda 
do secreto, figuren y sean cerca 
del trono, si el ministerio no usa 
vigorosamente el poder que las 1^ 
yes de esta monarquia le confie- 
ren para frenar los excesos del - 
sacerdocio, sera la caida de este 
gabinete y su reemplazo Dios sabe 
por qué gentes y por qué tenden- 
cias.
Si por desdicha la Union Libe­
ral no consigne sus propôsitos si 
no tiene poder bastante para ha­
cer entrar en razôn al arzobispo 
de Burgos, y luego a todos los - 
Obispos, de nuevo aconsejamos al 
ministro que se retire. O ellos 
o nosotros, o los neocatôlicos, o 
los libérales" (122).
Toda la prensa liberal, en general, acu- 
sô al clero espanol y sobre todo al episco­
pado, de haber desbordado el asunto, y de h^ 
berse prestado al juego de los neo-catôlicos. 
Algunos de estos periôdicos de corte liberal, 
senalaron que esta situaciôn podia evitar- 
se con una Iglesia libre en un Estado libre 
(123).
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El gobierno del general O'Donnell supo r^ 
aistir todas estas dificultades que a punto 
ostuvieron de producir su caida, sin embargo 
contaba con la fuerza necesaria para conti—  
nuar con su anunciado reconocimiento del rei 
no de Italia. A pesar de las afirmaciones de 
la prensa liberal que manifestaba que el gobier­
no habia salido mâs fortalecido de esta em- 
presa, en el seno de éste surgieron problè­
mes entre los propios miembros del gabinete 
y de éste con la Reina.
"El Contemporàneo" se expresa asi:
"... Ha atravesado el gabinete 
la discusiôn de la cuestiôn de It^ 
lia y la cuestiôn de los obispos; 
y de todas ha salido tan fuerte, 
compacte y unido, tanto como est^ 
ba el dia en que fue llamado a re^  
gir los destines del pais" (124).
Mâs objetivo en este caso parece la opi­
niôn del diario progrèsista "La Soberania 
Nacional", del 19 de julio, que manifiesta:
"... Han surgido algunas dife- 
rencias entre los ministres a proi 
pôsito de la conducta que se si­
gne en la cuestiôn de Italia, que 
el mâs récalcitrante es el minis­
tro Alonso Martinez" (125)«
A este hecho, habia que sumar también la
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dimisién del embajador en Paris. A. Mon, a 
causa del reconocimiento, dimisién que pré­
senté el 12 de julio al ministro de Estado 
(1 2 6).
El reanudar las interrumpldas relaciones 
con Italia fue un hecho de enorme magnitud 
en nuestra politica exterior y en nuestra po 
litica interior, supuso un revulsive para 
las viejas tradiciones y un bénéficié para 
las ideas ihodernas.
Asi se expresaba Navarre y Rodrigo, bié- 
grafo del general O'Donnell, sobre el reco­
nocimiento que era un golpe de Estado, era 
una revolucién impuesta por necesidades pe- 
rentoriamente sentidas dentro y fuera de 
Espafia (127).
Une de los que mejor llegé a comprender 
los motives que llevaron al reconocimiento
fue Italia, que en carta al general Lamarmo-
ra, présidente del Consejo de ministres, lo 
expone asi:
"... Hay que estar de acuerdo 
en que el gobierno actual ha reco-
nocido al reino de Italia porque
es un hecho realizado, aunque tam­
bién se le atribuye esta politica 
a exigencies de su propia conserva - 
cién" (1 2 8 ).
Parecia que la cuestién quedaba ya defin_i 
tivamente zanjada, pero sélo estaria aplaza- 
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CAPITULO V.- EL RECONOCIMIENTO DEL REINO DE ITALIA Y LA
CAIDA DEL GOBIERNO^DE LA UNION^LIBERAL
1. REPERCUSIONES DEL RECONOCIMIENTO. REACCIONES DEL EX­
TERIOR.
1.1. DISCREPANCIAS ENTRE AUSTRIA Y ESPANA POR EL RE­
CONOCIMIENTO.
Anunciado el propôsito, por el gobierno del ge­
neral O'Donnell de reconocer el reino de Italia, el 
ministro de Estado el 26 de junio de I8 6 5 comunicô 
a los représentantes de EspafSa en el extranjero la 
decisiôn del gabinete, para que la transmitiesen a 
los gobiernos ante los que estaban acreditados.
La mayor parte de las naciones consultadas, sal­
vo algunas excepciones, se manifestaron positiva- 
mente ante la determinaciôn espaBola.
Austria se encontraba entre las que no veian con 
buenos ojos el giro que tomaba la politica exterior 
de Espafia ante la causa italiana. El ministro de 
Asuntos exteriores de Austria, conde de Mensdorf f , 
considerô oportuno dirigir a su encargado de négo­
ciés en Madrid, un despacho fechado en Viena el 21 
de julio, del que diô lectura al ministro de Estado 
espaflol, Bermudez de Castro, en el que expresaba el 
enorme sentimiento que habia producido en Austria 
el propôsito de Espana de rectificar su actitud en 
la cuestiôn italiana, en la que ambas naciones te- 
nian identidad de intereses.
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Seguxa manifestando el ministro austriaco que a 
pesar de las réservas que acompaflaban al reconoci­
miento de Italia por EspaMa, este hecho dificultaba 
la colaboracion entre las dos naciones, en la defen- 
sa de la cuestién romana, y ponla en duda la efica- 
cia de los propositos espaBoles de mejorar, por el 
reconocimiento, su peso internacional favoreciendo 
asi al Pontificado.
Austria, como potencia de orden y conservadora, 
lamentaba profundamente el alejamiento de EspaMa de 
su ôrbita de influencia. Para el conde de Mensdorff 
el reconocimiento implicaba la aceptaciôn del prin- 
cipio revolucionario de sufragio popular que habia 
triunfado en Italia, y a su juicio, podria conver- 
tirse en una amenaza para el trono de S.M. la Rei­
na . Fundaba este recelo en el peligro de una conce- 
siôn hecha a ideas que trataban de extenderse por 
Europa, alentando a los partidos que deseaban se- 
guir el ejemplo italiano en detrimento del respeto 
a los principios tradicionales.
El ministro de Estado espaMol envié una Real or­
den el 3 de agosto de I8 6 5 al représentante de Es­
paMa en Viena, con un doble objeto, por una parte 
explicarle cuâles debian ser, en ese momento, las 
lineas por las que debia moverse, en sus relaciones 
con el gobierno del emperador, y en segundo lugar 
le comunicaba que expresase al conde de Mensdorff 
cuan vivamente sentia el que la politica inaugurada 
por el gobierno de S.M. respecto a la cuestién ita­
liana no coincidiese con la que Austria, por razo- 
nes respetables, creia conveniente seguir. El mi­
nistro proseguia que creia necesario que aclarase
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al conde de Mensdorff, cuan diferentes eran los in- 
tereses de Austria de los de Espana en la peninsula 
italiana y que discrepaba también de la valoracién 
que hacia respecte a la inutilidad del hecho del re 
conocimiento, en favor del Safïito Padre, ya que la 
realldad habia demostrado que con la conducta que 
Espafia habia seguido hasta ese momento, todos sus 
esfuerzos habian sido completamente estériles o ine- 
ficaces para con los fines propuestos. También de- 
bia tranquilizar los temores que el conde de Mens­
dorff abrigaba de los peligros que amenazaban al 
trono de la Reina, ya que la mejor garantia de ese 
trono esta en la intima union que existe entre la 
Corona y sus sûbditos, y que éstos estarian dispues 
tos a salvar a la Reina si algun peligro la amena- 
zase, peligro que por fortuna no existe y que el 
gobierno estaba seguro de evitar con su politica 
liberal y conservadora a la vez (2).
El ministre de Estado, Bermûdez de Castro, mani- 
festaba también al embajador en Viena los cambios 
que se habian producido en la politica exterior es- 
pahola. Dice:
"... Es cierto que durante el 
ultimo ministerio presidido por 
el duque de Tetuân, la politica 
seguida por el gobierno de la Rei­
na respecte a la cuestién de Ita­
lia, se encontraba hasta cierto 
punto en armonia con la de Austria, 
sin que esto estuviera regido por 
acuerdo alguno que estipulara que 
ambas naciones se hubieran compro-
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metido a seguir una misma marcha 
politica. Espana y Austria podian 
caminar de acuerdo mientras sus 
respectivos intereses asi lo per- 
mitiesen, pero cuando los inter^ 
ses politicos y materlales de Es­
pana aconsejan que se reconozca 
el consolidado reino de Italia, 
ya reconocido por toda Europa, - 
con levisimas excepciones, pres- 
cindiendo de afecciones persona- 
les y de intereses puramente di- 
nasticos, y anteponiendo a toda 
otra consideracion el bienestar 
del pais.
•Como potencia exclusivemente 
catolica nos interesamos por todo 
cuanto tiene relaciôn con el Su­
mo Pontifice; pero este interés 
es pura y simplemente en favor - 
del Santo padre, sin mezcla de - 
aspiraciones politicas de ningun 
gènero. No puede desconocerse el 
hecho que el interés que anima a 
Austria en favor del jefe de la 
Iglesia catolica es diferente - 
del nuestro, ya que tiene en la 
peninsula italiana otros inter^ 
ses de muy distinta indole" (3 ).
Espana con el reconocimiento del reino de Ita­
lia se apartaba, en su politica exterior, de la li- 
nea de conducta seguida desde I8 5 9 , que la habia 
llevado en algunos momentos a coincidir con la de
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Austria, como ocurriô en I8 6 I cuando el 28 de mayo 
ambos paises entregaron, por medio de sus représen­
tantes en Paris, sendas notas, simultâneamente, de 
protesta al gobierno del emperador Napoléon III.
La prensa europea recogia las discrepancias sur- 
gidas entre austria y Espafia a causa del reconoci- 
miento, por esta ultima, del reino de Italia.
Algunos periôdicos calificaron la respuesta del 
conde de Mensdorff al gobierno espafSol de protesta 
formai contra el reconocimiento. Otros, como el pa- 
risino "Mémorial Diplomatique", la presentaron como 
una medida adoptada por el gabinete de Viena para 
desligar la politica austriaca de la espafiola, afir 
mando que estaban unidas en virtud de las notas del 
28 de mayo de 1861 entregadas simultâneamente (4)*
Sin embargo la comunicaciôn de Viena no tuvo la 
caracteristica de una protesta formai, fue mas una 
toma de posiciôn y una manifestacion légica por el 
aiejamiento, en el tema italiano, de una potencia 
catolica con la que habian coincidido durante largo 
tiempo, en miras y propésitos.
Por su parte, el gobierno espaîSol no calificô la 
nota austriaca de protesta, por considerar que Es- 
pafia no habia roto ningûn pacto por el que estuvie- 
se sujeta a Austria. Saliendo al paso de las afirma^ 
clones de la prensa que tildaban de pacto tâcito en 
tre ambas naciones, las notas entregadas en mayo de 
1 8 6 1 , el ministre de Estado espaHol dice a su repre 
sentante en Viena:
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"... El gabinete austriaco lo 
ha comprendido sin duda del mismo 
modo, puesto que en la comunica- 
cion dirigida por el conde de Mens­
dorff al encargado de negocios no 
se alude ni directa ni indirecta- 
mente a las gestiones practicadas
en mayo de I8 6 I" (5).
Para el gobierno espaHol solo hubo coincidencia 
en la entrega de las notas, sin ningùn otro tipo de 
entendimiento. Sin embargo el ministro espaHol olvi- 
da deliberadamente hacer mencion a los despachos 
que, con este motivo, dirigiô a su embajador en Pa­
ris asi como a su encargado de negocios en CerdeHa 
para que obrasen de comûn acuerdo con la diplomacia 
austriaca. Las afirmaciones de Bermûdez de Castro 
no fueron mâs que una verdad a médias, cierto que 
no hubo acuerdos firmados, pero si existio una inte- 
ligencia entre los dos gobiernos.
El gabiente espaHol no deseaba presentar, en esos
momentos, el reconocimiento como una modificacion, 
de hecho, de su actitud en la cuestion italiana, si- 
no mâs bien como simple aceptaciôn de los hechos 
consumados.
1.2. PROTESTA DE FRANCISCO II DE LAS DOS SICILIAS.
El ministro de Estado espaHol dirigiô una nota 
el 28 de julio al conde de San Martino di Montalvo, 
encargado de negocios de las Dos Sicilias, por la 
que le comunicaba .que S.M. la Reina Isabel habia re- 
conocido a Victor Manuel como Rey de Italia. Le ha-
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cia saber que por este motivo cesaba la representa- 
ciôn diplomatica que habia tenido hasta entonces. - 
La protesta del Rey Francisco II llego el 29 de 
julio al ministro de Estado. Dice;
"... El infraescrito encargado 
de negocios de las Dos Sicilias ha 
recibido la apreciable nota del 2 8  
del corriente, en que S.E. el Sr. 
Bermûdez de Castro, ministro de - 
Estado de S.M. catolica, le daba - 
conocimiento de que S.M. la Reina 
ha reconocido al Rey Victor Manuel 
como Rey de Italia.
En vista de este acontecimien- 
to, cumpliendo las ôrdenes que me 
ha transmitido mi augusto soberano, 
tengo la honra de protester, en el 
real nombre de S.M. y del modo mas 
amplio y solemne, contra un acto - 
que sanciona en cierto modo la usur 
paciôn de sus Estados y el despojo 
de sus derechos. Aunque parezca ex 
trano,Francisco II se ve obligado 
a protester contra los actos de un 
gobierno de una soberana prôxima 
pariente y que ademâs tiene dere­
chos eventuales a la Corona de las 
Dos Sicilias" (6).
El gobierno isabelino, sabia que con el reconocjL 
miento se apartaba del principio de causa comûn que 
la monarquia de Espana habia mantenido en todo mo­
mento, con los Borbones italianos, como miembros de
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la dinastîa de la que era jefe de la Casa real espa 
nola. Aunque en esta tradicional amistad, como dice 
el prof esor Je su s Pabôn, hubo vacilaciones en la ac^  
titud del gobierno espanol, en funeion del apoyo - 
que los Borbones italianos prestaban o al campo car 
lista, 6 al liberal de Isabel (7)*
De todas formas, a partir de la llegada al trono 
de Francisco II de las Dos Sicilias la actitud del 
reino de Nâpoles séria de franca amistad con su pa­
riante de Espana Isabel II, olvidando ciertas veled. 
dades que su padre tuvo con Don Carlos.
Este hecho contribuyo a una mejora inmediata de 
las relaciones entre ambos reinos, que se tradu- 
jo en un especial interés por parte de Isabel II - 
hacia su pariante en desgracia, el Rey Francisco II.
El ministro de Estado, Bermûdez de Castro, sabia 
wcômo pesaba en el ânimo de la Reina el dar el paso 
del reconocimiento del reino de Italia, fundamental 
mente por Roma, pero también por no anadir mâs sufrj. 
mientos al caido Francisco II de las Dos Sicilias. 
Acerca de esta actitud, el encargado de negocios de 
Victor Manuel II en Madrid, dice en su despacho del 
16 de julio al présidente del Consejo de Ministres, 
general Lamarmora, que en su entrevista del 15 de - 
julio con el ministro de Estado espanol habian esta 
do de acuerdo en aceptar como vâlidos los princi- 
pios italianos empleados en la unidad con respecte 
al territorio de Austria anexionado, pero habia com 
plicaciones en aplicar los mismos a Nâpoles y Parma 
unidos por vinculos^familiares estrechos con los - 
Borbones de Espana (8).
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1.3. MODERADA REACCION DE LA SANTA SEDE.
La Santa Sede conocio oficialmente el 4 de julio la 
comunicacionque el ministro de Estado espanol envio 
el 26 de junio a su représentante en Roma, en la que 
se manifestaba la intenciôn del gobierno del gene­
ral O'Donnell de reconocer al reino de Italia. El - 
secretario de Estado, cardenal Antonelli, manifesto 
al embajador de Espana que tratândose de una cosa - 
hecha nada tenian que decir Su Santidad y él, sino 
expresar su sentimiento (9).
Consumado el reconocimiento, fue comunicado - 
por el ministro de Estado espanol en circular que - 
enviô el 2 de agosto a los représentantes de EspaHa 
en el extranjero.
El ministro de Estado dirigiô una nueva comunicaciôn 
el 11 de agosto al embajador de Espana en Roma, pa 
ra que expresase una vez mâs y diese seguridad al 
cardenal Antonelli sobre la causa del Santo padre.
El texto dice:
"... El reconocimiento del rej. 
no de Italia por nuestra parte no 
envuelve ni implica la aprobaciôn 
de hechos a los cuales ha sido ex 
trano el gobierno espanol, ni ate^  
nûa, en modo alguno, el valor y - 
la importancia de las protestas - 
de la Santa Sede.
Espana ha procedido en esta - 
ocasiôn como ya procedieron otras 
potencias catôlicas; y al entrar
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en relaciones con el gobierno ita­
liano, no vacila el de S.M. en 
afirmar que su conducta estarâ 
siempre en armonia con los senti- 
mientos catôlicos del pueblo es­
pafSol, siendo objeto constante de 
los deseos del gabinete de la Rei­
na que se conserve en la plenitud 
de su independencia la sagrada ins- 
tituciôn del Pontificado" (10).
La Santa sede aparentemente se manifesto modera- 
da en su reaccion. Esto se podia explicar porque 
contaba, para intentar evitar el reconocimiento, de 
una parte con ciertos medios de presiôn a utilizar, 
como el propio clero espafSol y el circule que rodea- 
ba a la Reina, y de otra porque sabia que seguia ne- 
cesitando de la ayuda del gobierno de la Reina Isa­
bel para el futuro de Roma y la conservacion del po- 
der temporal del Papado. Una ruptura o una protesta 
radical habria enfriado demasiado las relaciones en­
tre ambos gobiernos y quizâ habria provocado una 
inhibicion del gabinete espafSol en la llamada cues- 
tion romana.
A Roma le era imprescindible el apoyo de las na­
ciones catôlicas, para conseguir que Napoleôn III 
le garantizase su seguridad.
El gobierno espafSol con el tardio reconocimiento 
del reino de Italia cerrô un capitule de su politi­
ca exterior. En Italia no todo estaba resuelto, que- 
daba "la llamada cuestiôn romana", en ella el gobier­
no de O'Donnell no se apartô de la posiciôn tradi-
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cional espafSola: necesidad del poder temporal del 
PontIF ice, lo que equivalia a la condiciôn de que 
el Papa siguiese conservando Roma, y que Italia con 
cluyese su unidad sin esta ciudad, como estipulaban 
los acuerdos del 15 de septiembre firmados por Fran 
cia y el reino de Italia.
Con el nombramiento, el 31 de julio de 1865, del 
nuevo embajador en Roma, Isturiz, el gobierno le 
dio instrucciones sobre la politica a seguir en la 
cuestiôn romana, instrucciones que le fueron, de 
nuevo, completadas y ratificadas el 8 de noviembre. 
Las indicaciones y normas reflejaban el pensamiento 
del gabinete en esta importante cuestiôn, a las que 
habia de acomodar su conducta el nuevo embajador.
"... Conviene, en primer lu- 
gar, que V.E. aproveche cuantas 
ocasiones se le presenten para 
asegurar a S.S. asi como al car­
denal Antonelli que la catôlica 
Espafia profesa hoy, como siem­
pre, el mâs profundo respeto y 
las mâs vivas simpatias al Padre 
Santo, y que uno de los princi­
pales môviles que la han impul- 
sado a reconocer el reino de It£ 
lia, ha sido precisamente el po 
der emplear con mejor resultado 
sus esfuerzos en favor del poder 
temporal de la Santa Sede" (11).
Con intenciôn de dar mâs fuerza a su declaraciôn 
en favor de la Santa Sede, el ministro de Estado in
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dic6 a su embajador en Roma que diese lectura, - 
confidencialmente, al secretario de Estado cardenal 
Antonelli, de la orden que el 14 de octubre el go­
bierno de Isabel II habia enviado a su représentan­
te en Paris. Dice:
"... Espana tiene una sagrada 
obligaciôn de emplear todos sus 
esfuerzos morales en favor del pci 
der temporal del Papado y de la 
sagrada persona de Pio IX.
El gobierno de S.M. desea vi- 
vamente que V.E. procure averi- 
guar por todos los medios que e£ 
ten a su alcance, cuales son los 
prop6sitos y las intenciones del 
gabinete imperial, en el caso de 
que al concluirse la evacuaciôn 
de las tropas francesas que guar 
necen Roma, estallara alli una - 
révolueion que obligase al Papa 
a abandonar sus Estados.
El gobierno de la Reina de E_s 
pana abriga la esperanza, es mâs 
aûn tiene la seguridad, que el - 
gobierno del emperador piensa - 
hoy como pensaba entonces en la 
cuestiôn en que me ocupo.
Las potencias catôlicas tie- 
nen todos los derechos y el deber 
de quidar por la conservaciôn del 
poder temporal del Papa. El tra-
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tado del 15 de septiembre de 
1864 signlfica la coexistencia de 
las dos monarquias en la peninsu­
la italiana y Francia adquiere el 
compromiso de honor, ante el mun- 
do câtôlico, de velar por el po­
der temporal de la Santa Sede"
(12).
Por esta declaraciôn el gobierno espanol deseaba 
conveneer al de la Santa Sede que su politica exte­
rior sobre Italia, seguia siendo la de siempre, a - 
pesar del reconocimiento que habia llevado a cabo* 
Ciertamente se habian producido cambios en el t rat ai 
miento del problems, asi se desprendia de los consje 
jos que, de forma confidencial, daba el ministro de 
Estado espanol r^ -al emba jador en Roma. Dice;
"... Conviene que V.E. aprove­
che, siempre que la ocasiôn se lo 
permita, para hacer présente que 
Espana ni ha perdido ni tiene que 
conserver en Italia territorio al 
guno, ni tiene fines politicos a 
que atender, y veria con gusto las 
reformas que se hiciesen en Roma 
para prévenir el ûnico peligro - 
eventual que podria amenazar al 
Santo Padre: la révolueiôn inte­
rior" (13).
Tras el reconocimiento del reino de Italia se - 
produjo tm, giro importante en la politica exte­
rior espanola. Espana se aiejô de Austria y por
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ende de las potencias conservadoras, mejorando sus 
relaciones con Portugal y Francia. Con Florencia - 
quedaron normalizadas, pero no llego a exlstir 
una coincidencia de miras entre ambas Cortes, por 
separarles el contencioso de Roma.
El reconocimiento, en el piano de las ideas, su- 
puso para Espana la aceptaciôn del principio libe­
ral de la autodeterminaciôn de los pueblos bajo el 
sufragio popular, lo que equivalia a un alejamien­
to de los valores tradicionales y conservadores y 
a un debilitamiento del defecho de los soberanos.
2. LAS NUEVAS CORTES. REANUDACION PE LAS PROTESTAS.
2.1. LAS ELECCIONES LEGISLATIVAS DE I8 6 5 .
Las Cortes se disolvieron el 10 de octubre y reji 
lizadas las eleceiones, se abrio la nueva legisl£ 
tura el 27 de diciembre. El reconocimiento jugo 
un importante papel en las alianzas que los partidos 
politicos preparaban con vistas a la campana elect£ 
ral y en el transcurso de la misma. Del ambiente - 
pre-electoral y de la situaciôn del gobierno dice - 
el représentante de Florencia en Madrid en despacho 
del 2 8 de septiembre, poco antes de comenzar la cam 
pana electoral:
"... Todos los partidos pare- 
cen querer coaligarse contra el 
gobierno. Los neo-catôlicos por­
que aquél ha reconocido el reino 
de Italia y los moderados por n_e 
cesitar el apoyo de los neo-catjô 
licos" (14).
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El partido moderado, dada su division interna, - 
se débatla entre la participaciôn o el retraimiento 
en las elecciones de I8 6 5 . La figura mâs sobresa- 
liente, el general Narvâez, era partidario, en prin 
cipio, de la segunda opeiôn, aunque aclarando que - 
su actitud no respondia a un sentimiento antidinâs- 
tico ni en manera alguna deseaba arrastrar al parti, 
do hacia esta posiciôn (15)-
Reunido el partido moderado en casa del duque de 
Veragua para tratar esta cuestiôn, con la asistencia 
de 1 6 0  ex-diputados y senadores, se decidiô por ma- 
yoria participer en las elecciones y publicar un ma 
nifiesto el 9 de noviembre en el que se expresaba - 
la protesta contra el procéder del gobierno. Dice :
"... Nuestro partido tiene el 
deber sagrado de acudir a defen­
der en la tribuna parlamentaria, 
los altos intereses de que es cam 
peôn natural y guardian. No se - 
debe olvidar que el gobierno actual, 
sin explorar la opiniôn del pais 
ni de las Cortes, como exigia la 
gravedad del caso, ha resuelto la 
gravisima y trascendental cues­
tiôn del reconocimiento del "11a- 
mado reino de Italia" , sin tener 
ni siquiera en cuenta, para templar 
su precipitaciôn, que todo el - 
episcopado espanol habia protest^ 




rarse del palenque parlamentario 
cuarido esta cuestiôn de tan inmen 
sa magnitud va a ventilarse?" (16).
Firmaban el documente los notables del partido, 
su presidents, duque de Valencia, el marques de No- 
valiches, Alejandro Castro, Gonzalez Bravo, el conde 
de San Luis, el duque de Veragua y Alejandro Mon.
Llamaba la atenciôn el que estos hombres de E_s 
tado criticasen abiertamente una decisiôn provenien 
te del poder legitimo y firmada por la propia Rei­
na. Su actitud equivalia a desautorizar no sôlo al 
gobierno sino a la misma soberana, hecho insôlito 
por provenir de un partido conservador que hacia - 
del principio de autoridad, el eje de su politica.
El lenguaje utilizado para hacer menciôn al rei­
no de Italia resultaba impropio e inadecuado en bo- 
ca de hombres, incluse alguno de elles pertenecien- 
te a la carrera diplomatica, que no desconocian las 
repercusiones politicas, que tal uso del lenguaje, 
podia acarrear a Espana.
La actitud del partido Moderado fue tildado por 
la prensa liberal de oportunista, ya que iba enca- 
minada a atraerse la simpatia y el apoyo de la fra£ 
ciôn neo-catôlica en las elecciones y como concesiôn 
hecha al cléricalisme espanol, molesto con elles por 
la posiciôn ambigua y poco beligerante que habian - 
adoptado, salve algunas excepciones, en el asunto - 
del reconocimiento. El manifiesto fue una protes­
ta, aunque tardia, montra este asunto.
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Sobre esto, el représentante del reino de Italia 
en Madrid, dice el 17 de noviembre al présidente del 
Consejo de Ministres, general Lamarmora;
"... Con esta especie de pro­
testa contra el reconocimiento - 
del reino de Italia, esperan obt£ 
ner el apoyo de los neo-catôlicos.
Séria,evidentemente, por esta - 
esperanza mâs que por sus sinceras 
convicciones, lo que habria inspi- 
rado el manif iesto del partido Me» 
derado" (17).
El partido de Narvâez consiguiô que los neo-cat£ 
•licos apoyasen algunas candidaturas de los modera­
dos, como las del conde de Xiquena, José Ma Claros, 
Severo Catalina y otros; precisamente los hombres - 
mâs conservadores y que se habian destacado por su 
actitud de protesta contra el reconocimiento.
En otras circunscripciones presentaron candida­
turas mixtas, como en Segovia, Toledo, Madrid, etc.
Los neo-catôlicos, siguiendo su linea de conduc­
ta, decidieron participer en la campana electoral - 
para, asi, combatir al gabinete, primero, con sus - 
declaraciones électorales y después en las misnias - 
Cortes. Levantaron su voz, una y otra vez, pidien- 
do el voto câtôlico para los candidatos que presen- 
taban, bien en solitario o en candidaturas mixtas y 
solicitaron la abstenciôn en las circunscripciones 
en las que sôlo se presentaran candidatos libéra­
les ( l8) .
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Los neo-catôlicos contaban con el apoyo del cle­
ro que tan estrechamente se habia vinculado a ellos 
en los ûtlimos meses, por la cuestiôrt de Italia. Es 
te no tuvo reparos en participar, mâs o menos abier 
tamente, en favor de este sector y de llegar a pe- 
dir el voto moral para estos candidatos a los que 
definia de candidatura catôlica. Esta actitud del 
clero molestô profundamente a la Union Liberal y al 
gobierno que la criticaron con dureza (19).
Durante la campaHa electoral, los neo-catôlicos 
no sôlo hicieron frente comûn con los moderados, si­
no también, en algunos casos, como en las provinclas 
vasca y navarra, se presentaron junto a los carlis- 
tas. Sus figuras mâs sobresalientes, Cândido Noce- 
dal, Gabino Tejado y Francisco Navarro Villoslada, 
fueron apoyados por el carlismo tradicional (20).
Esta fracciôn del moderantismo, el grupo mâs con­
servador conocido como neo-catôlico, lahzô durante 
la campana electoral, un manifiesto a la opiniôn 
pûblica espanola, inspirado en los principios del 
"Syllabus" y de la enciclica "Quanta Cura". No fal- 
tô en el documente la exaltaciôn de los principios 
mâs tradicionales y ultramontanes y, por supuesto, 
el centro de la exposiciôn era una defensa del po­
der temporal del papado y un ataque a las fuerzas 
politicas que habian contribuido al reconocimiento 
del reino de Italia. Dice el manif iesto:
"... ?Qué vais, pues, a votar?, 
vais primero e inmediatamente a re 
pe.tir en las urnas el grito de in- 
dignaciôn producido por el absurdo,
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inûtil y oprobioso acto del reco- 
nocimiento del llamado reino de - 
Italia" (21).
Los demôcratas, como era de prever, no participa 
ron en las elecciones. Los progrès1stas a pesar de 
ciertas discusiones y salvo algunas individualida- 
des, no abandonaron el retraimiento en el que se - 
mantenian desde I8 6 3 , y asi lo anunciaron el 20 de 
noviembre. Los pasos libérales dados por el gobier­
no del general O'Donnell, como el hecho del recono­
cimiento, el aiejamiento de Sor Patrocinio y las nu£ 
vas leyes électorales, no sirvieron para conseguir 
que estos participasen, de nuevo, en la vida politi­
ca, constituyéndose otra vez, en imprescindible so_s 
tén del régimen. Por el contrario, éstos laboraban 
en secreto una renovaciôn del régimen que implicaba 
la caida de Isabel II y su dinastîa.
La Union Liberal y el mismo trono salieron debi- 
litados de esta campana, no tanto por los resulta­
do s obtenidos, seguian contando con amplia mayoria 
en ambas Câmaras, sino por la imagen que muchos es- 
panoles perCibieron de este partido como contrario 
a la religion, idea transmitida por parte del clero 
(2 2 ) y la prensa mâs conservadora. La misma socie- 
dad isabelina dejaba traslucir sus contradicciones 
y descomposiciôn del sistema politico en el que es­
taba basada.
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2.2. APERTURA DE LAS CORTES.
2.2.1. El Discurso de la Corona.
El 27 de diciembre de l865 se célébré la 
sesiôn regia de apertura de las Cortes en el 
palacio del Senado. En ella Isabel II, por - 
fin podia leer un texto referente al reconjo 
cimiento aceptado por su gobierno y por el - 
nuncio en Madrid. De esta forma la Reina tran 
quilizaba su espiritu atormentado por el he­
cho de haber reconocido la engrandecida monar 
quia de Victor Manuel y haber podido caer en 
las censuras que la Santa Sede determinaba - 
para aquellos que favorecian las usurpacio- 
nes de los bienes de la Iglesia.
La Reina, asi, cumplia con el deseo de S. 
S. de Ilevar a cabo una declaraciôn pûblica 
de que sus sentimientos hacia la Santa Sede 
no habian variado por el reconocimiento (23)*
Sirviô , ademas, para mejorar las rela­
ciones especialisimas de la Reina Isabel con 
Monsenor Claret, propiciando su regreso a la 
Corte, lo que produjo un mayor entendi­
miento entre la soberana y su gobierno, po- 
niendo fin a una situaciôn que amenazaba ya 
con hacerse insostenible para la Reina, y 
que le estaba llévando a culpar al gabinete 
de todos sus maies espirituales.
La correspondencia mantenida entre el - 
nuncio y Monsenor Claret, mostraba el en-
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friamiento producido, tras el reconocimien­
to , entre la sobej'ana y su imprescindible - 
confesor. En carta del 19 de sept iembre Cla­
ret dice al nuncio Barilli:
"... Hace unos dias he recibi­
do carta de S.M. que en sustancia 
me dice lo mismo que Vd. en la su 
ya del 16 me habia dicho; y le he 
contestado que antes de volver a 
la Corte me convenia ir a Roma pa 
ra hablar con el Papa.
Hace unos dias lei en un perLô 
dico que S.M. habia nombrado otro 
. conf esor, fue para mi una gran al_e 
gria, pero segun veo continua en 
pedir que vaya I no sera verdad!.
IAy Senor!,al pensar que es p£ 
sible que aûn vuelva a Madrid, es 
para mi una agonia que me quitara 
la vida, por los disgustos que ten 
dré que devorar, y las persecucio- 
nes que tendre que sufrir.
He pedido permise al ministro - 
para ir a Roma, no se si me lo con 
cedera, pero si yo no puedo ir a 
Roma para salir de mis dudas, no 
iré a Madrid, antes me dejaré ma- 
tar que ir contra mi conciencia" 
(24).
Monsenor Claret se fue en octubre a Roma,
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como era su deseo, para tranquilizar su con­
ciencia consultando al Papa sobre si debia per 
manecer o no junto a la soberana que habia - 
reconocido Italia. La Reina no cejara en sus 
demandas dirigiéndose al Santo Padre para - 
que intercediera e hiciese volver a Monsenor 
Claret junto a ella. El Papa, accediendo a - 
sus deseos, solicitô a Claret regresara - 
de nuevo junto a la Reina. Esta solicitud del 
Pontifice y la posterior declaraciôn de Isa­
bel sobre el reino de I t a l i a pusieron fin a 
los reparos y objeciones que le mantenian - 
alejado de la Corte.
El discurso de la Reina a las Cortes, 
cerrô un capitule de tensiôn y desasosiego 
para la propia soberana y para su gobierno.
El discurso leido por la Reina, ante los 
senadores y diputados electos, dice acerca - 
de la cuestiôn italiana:
"... Motives de diverse indole, 
fundados en los intereses y senti- 
mientos permanentes de la naciôn, 
me han impulsado a reconocer el - 
reino de Italia. Este reconocimien 
to no ha podido entibiar mis sent£ 
mientos de profundo respeto y fi­
lial adhesion al Padre comûn de los 
fieles, ni menoscabar mi firme pro 
. pôsito de mirar por los derechos 
* que asisten a la Santa Sede" (25)*
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2.2.2. Reavivaciôn de las discusiones parlamenta-
riasi Congreso y Senado.
Congre£o_^- Tras el Discurso de la Cor one. 
del 27 de diciembre de I8 6 5 quedaba abierto 
el periodo que habria de reunir a las comi- 
siones que preparaban la contestac ion al mi^ 
mo, para su posterior debate y aprobaciôn en 
ambas câmaras. Esta circunstancia diô lugar 
a que surgiesen de nuevo las discusiones ya 
ten ida s en el mes de julio, cuando el anun-^ 
cio del reconocimiento. Pero ahora se tratà- 
ba de protester contra una resoluciôn ya to- 
mada por la Reina.
En la sesiôn del 7 de febrero de I8 6 6 , - 
previo a la discusiôn sobre la respuesta al 
discurso regio, se présente una proposi- 
ciôn de ley, que hacia referenda al recono­
cimiento, firmada por el conde de Xiquena, el 
conde de Heredia Spinola Rafael Lorenzana, - 
José de Reina, Severo Catalina, Benito Guti£ 
rrez, Ricardo Heredia y otros représentantes 
del partido moderado.
El texto dice:
"... Los diputados que suscri- 
ben, piden al Congreso se sirva d£ 
clarar que ha visto con el mayor - 
dolor el reconocimiento de Italia, 
por considerarlo opuesto a los in 
tereses del Pontificado y a los - 
sentimientos religiosos de la na­
ciôn espanola, contrario, por el
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modo y forma en que se ha reali- 
zado, a su dignldad y decoro, y 
por ser una concesiôn funesta a 
la paz y estéril a la révolueiôn"
(26) .
Intervino en defensa de la proposiciôn 
y en nombre de sus companeros el conde de X£ 
quena, prohombre del partido moderado. En su 
intervenciôn hizo todo un alarde de conser­
va dur ismo , aiejéndose, incluso, de posiciones 
que meses antes habian mantenido, y aproxi- 
màndose a las concepciones del sector neo-c£ 
tôlico.
"... El reconocer la unidad p_o 
1 it ica de unos cuantos millones - 
de italianos es poner en peligro, 
cuanto menos la unidad religiosa. 
Atentar contra el poder temporal 
del Papa es atacar el principio - 
. câtôlico, y la unidad de Italia - 
* no puede llegar a ser un hecho s£ 
no el dia que haya dejado de serlo 
la unidad de la fe.
El poder temporal debe ser de- 
fendido por toda naciôn catôlica. 
Nadie habia solicitado en Espana 
el reconocimiento de Italia, a no 
ser unos pocos utôpicos y los que 
querian ver sancionado hoy en It£ 
lia lo que piensan Ilevar manana 
a cabo en Espana. El actual gabi­
nete se présente en este recinto,
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y déclaré en el programa de su - 
nueva politica su firme propôsito 
de realizar una medida que era la 
negaciôn de todo su pasado.
Todos los partidos se oponian 
al reconocimiento,hasta los mâs - 
radicales, porque creian, y con - 
razôn, que a ellos les correspon- 
dia el verificarlo. A la Union Lj. 
beral le era necesario, porque es­
te reconocimiento le suponia la - 
ûnica esperanza de afianzarse en - 
el poder, sirviéndole de medio pa 
ra hacer salir del retraimiento al 
partido P rogresista. ^A quién, - 
pues, Sres. diputados, corresponde 
e'I cargo de haber convertido una - 
cuestiôn religiosa en una cuestiôn de 
politica interior?" (27)-
El ministro de Estado no queria entrar en 
la discusiôn de la proposiciôn por conside­
rar que el mismo tema, sobre Italia, habia 
de tratarse prôximamente en la discusiôn de 
contestaciôn al Discurso de la Corona, por 
lo que pidiô que se pasase a votaciôn si 
se tomaba o no en consideracion la propos^ 
ciôn del conde de Xiquena. Esta fue rech£ 
zada pot l6l votos en contra y 25 a favor 
(28) .
Fracasado este nuevo intento de remover - 
el asunto de Italia, volverân sobre el mis­
mo los neo-catôlicos junto a algunos elemen-
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tos del catollcismo tradicional vasco.
El 21 de febrero se leyo on el Congreso 
la enmienda que presentaba Nocedal y suscri- 
ta por otros miembros del grupo como F. Nava 
rro Villoslada, Gavino Tejada, Manuel Mô He- 
rreros y los diputados del pais vasco Antonio 
Maria Murua y A. de Àrguinzoniz. Esta iba di 
rigida contra la totalidad del proyecto de - 
contestacion al Discurso de la Corona. Dice:
"... Senora : Fausto aconteci- 
miento para Espana fue siempre la 
apertura de las Cortes del reino 
en aquellos tiempos en que, no d^ 
vidido, sus hijos por estériles - 
banderias politicas, los estamen- 
tos ayudaban al monarca en la no­
ble tarea de labrar la felicidad 
pûblica.
Felicitase el Congreso de que - 
las relaciones de Espana con las 
demas potencias continûen siendo 
amistosas; pero no puede menos de 
significar a V.M. en cumplimiento 
de uno de sus mâs sagrados debe- 
res, que la naciôn ha visto con 
honda pena y patente amargura que 
el gobierno de su Reina, a quién 
sublima el glorioso dictado de ca­
tôlica, haya reconocido el llama­
do reino de Italia, conjunto mops- 
truoso de sacrilegos despojos y r£ 
pugnantes iniquidades. Los espano-
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les, como su Reina, catôlicos por 
excelencia, no pueden, no deben, 
no quieren reconocer lo que esta 
por la Santa Sede calificado de 
nefàsto, y condenado en las per­
sonas de sus autores , cômplices, 
consejeros y adhérentes. Los sen- 
timientos y proverbial nobleza de 
la patria no lo consienten; sus 
tradiciones lo rechazan, a su fu­
ture grandeza perjudica" (29)-
Una vez leida la enmienda se procediô a - 
su discusiôn. Nocedal abriô el turno de de­
fensa de la misma, haciendo hincapié en que 
sôlo tratarla una cuestiôn, la que mâs preo- 
cupaba a su ânimo y al de sus amigos, aque- 
11a que mâs interesaba a los espanoles por 
excelencia catôlicos: la cuestiôn de Italia 
o lo que es lo mismo, la cuestiôn de Roma. 
Dice Cândido Nocedal:
"... Voy a defender la causa 
Santa de la Santa Sede y la causa 
Santa de la fe de mi patria. Voy 
a tratar senores de la gran cues­
tiôn de los Estados pontificios, 
de la gran cuestiôn del catolici^ 
mo" (3 0 ) .
Nocedal en su int ervenc iôn acusô al go­
bierno del general O'Donnell y en particu­
lar al ministro de Estado de falsear la ver 
dad al afirmar en el Congreso que por el r£
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conocimiento solo habian protestado hombres
politicos, olvidando la protesta del clero: !
"... Se olvido Su SeRoria de 
todos los obispos de EspaRa" (31).
Haciendo un alarde de su conservadurismo 
tildô de hipôcritas las formulas del sufra- 
gio popular, medio empleado para legalizar 
las anexiones por las que Victor Manuel rea- 
lizo la unidad. Dice sobre esto:
"... No son nimâs ni menos 
que una serie de actos de vanda­
lisme y de pirateria, sufridos 
con el consentimiento de Europa.
Los gobiernos europeos que han 
consentido semejantes despojos 
son gobiernos abyectos" (3 2 ).
Criticô también al ministre de Estado 
EspaRol, por el despacho que enviô el 6 de 
agosto de l865 a su embajador en Roma, Istû 
riz, para que aconsejara a S.S. que hiciese 
ciertas reformas en sus Estados. Dice:
"... Este consejo no se le pue- 
de dar al romane Pontifice, por 
estar perfectamente gobernados sus 
Estados. Ojalâ estuviesen asi ad- 
ministrados y gobernados los Esta­
dos de S.M. la Reina" (33)'
En la jornada siguiente, se abriô el tur- 
no de alusiones , que sirviô para que, unes
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a favor y otros en contra, volviesen sobre - 
el tema de la enmlenda presentada por Nocedal 
Comenzo tomando la palabra Arrieta Mascarua, 
diputado por Vizcaya, afirmando que aunque - 
no habia suscrito la enmienda, la habria fir 
mado con gusto, por el espiritu que la anima 
ba, pero sobre todo dijo, por el lenguaje em 
pleado al referirse al reconocimiento. Se ma 
nifiesta en estos termines:
. El reconocimiento de Ita­
lia es el hecho mas deplorable y 
funeste de nuestra polit ica, que 
ha introducido la perturbaciôn en 
el mundo, por el aliento y esperan 
za que ha dado a la révolueion.
Yo bien hubiera querido apoyar 
al gobiemo, votando el proyecto 
de la comisiôn, refieje del Diseur 
so de la Corona, porque en estas 
circunstandas en que al gabinete 
se le combate révolueionarlamente 
y porque en él estân representados 
los prineipios de autoridad y de - 
orden. ^Pero eômo, senores, sin - 
faltar a lo que me dicta mi eon- 
eieneia habria de votar eso que se 
diee de que razones fundadas en - 
los intereses permanentes de Espa- 
na han determinado ese reeonoei- 
miento de despojos que se llama 
reino de Italia?. ôHay en Espana 
intereses permanentes eontrarios 
a los dereehos del eatolieismo, y
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que a ellos éstos deban sacrifi- 
carse?" (34)•
Participé también el diputado vasco Mu- 
rua, so pretexto de Haber sido aludido, pero 
con la Clara intencion de contribuir a apo­
yar la enmienda. Comenzo justificando su apo 
yo a la misma por defender los intereses del 
Pontificado y la causa de la Iglesia. Recha- 
z6 todas las alusiones que se habian vertido 
acerca de la enmienda a la que presentaban 
como una especie de programs de gobierho. En 
su intervenciôn manifesto que la ensefianza 
en Espana debia de ser catôlica y solicité 
un mayor control de la prensa. De la cues- 
tién Italians dice :
"... Repruebo con toda la ener- 
gia de que soy capaz el reconoci­
miento de Italia y no quiero ser 
• responsable de ese acto ni de sus 
consecuencias que las ha de tener 
muy funestas, ni ante Dios, ni an­
te los hombres.
Nosotros queremos al Pontifi­
ce, Rey de todos sus Estados" (35)-
Intervino para terminar el diputado José
Claros, uno de los hombres que en las pa- 
sadas elecciones habia recibido el apoyo no 
sélo de su partido, sino también de los neo- 
catélicos. Manifesté estaba en comunidad de 
prineipios con Nocedal y dice en su inter- 
vencién, dentro del turno de alusiones, so-
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brc la cuestion de Italia que ellos se limi- 
taban a seguir la politica de S.S. y cuando 
el Pontifice desease modificarla, lo acepta- 
rian (36).
Dentro del mismo turno, pero en este ca- 
so, aprovechando su intervenciôn para atacar 
la enmienda, comenzo el diputado P. Escosura 
que maniflesta, entre otras cosas:
"... El discurso de Candido 
Nocedal, es una filipica sangrien- 
ta contra el regimen constitucio- 
nal parlamentario, que es el vi- 
gente en la monarquia espaRola.
Yo oi, senores, atacar los prin- 
cipios fondamentales del gobierno 
representative.
Las doctrinas del Sr. Nocedal, 
yo lo espero, encontraran correc­
tive en el gobierno liberal y 
constituciona1 de S.M.
Con respecte a Italia el Sr. 
Nocedal confonde las materias de 
fe con la politica" (37).
A esta anterior intervenciôn, vino a su- 
marse como apoyo a la politica del gobierno 
y en defensa de los prineipios libérales el 
diputado Mena y Zorrilla, perteneciente a 
la mayoria. Dividio su discurso en dos par­
tes, la primera la dedico a atacar la in- 
troducciôn de la enmienda de Nocedal por
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considerarla una inconveniencia en el fondo 
y en la forma de manifestarlo.
Acusa a Nocedal de antiliberal y contra­
rio al sistema parlamentario. Terminô de- 
fendiendo al general O'Donnell del que dice 
que mucho se le debia ya que su mano habia 
impedido que la revolucion que llamaba a la 
puerta de los cuarteles, triunfase (38).
En la segunda parte de su discurso, el di­
putado Mena y Zorrilla defendiô la politica 
mantenida por el gobierno en los asuntos de 
Italia, por ser la mâs realista y prâctica, 
ya que sélo aproximândose a Francia se po- 
dria defender los intereses del Pontificado 
como se precisaba en los tratados del 15 de 
septiembre de 1864 al quedar alli consagra- 
das las dos soberanias en Italia (39).
El ministre de Estado rechazô la posibi- 
lidad de intervenir, a pesar de las conti­
nuas alusiones de las que habia sido objeto 
el gobierno, diciendo que se reservaba su 
contestacién para cuando esta cuestién de 
Italia volviese a surgir, cosa que con toda 
seguridad haria Nocedal como maestro de la 
doctrina que capitaneaba.
Terminadas las discusiones y leida de nue 
vo la enmienda de Nocedal, no fue tomada en 
consideraciôn (40).
Comenzada^la discusién sobre el proyecto 
de contestacién al Discurso de la Corona, 
elaborado por la comisién
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encargada, volviô de nuevo la oposiciôn mâs 
conservadora y princlpalmente la fracciôn 
neo-catôlica de Nocedal a atacar al gobierno 
de la Union Liberal, por la politica seguida 
con Italia, y con la oculta intenciôn de con­
vertir el debate en una cuestion de censura.
El proyecto de contestacién también reci- 
bié los ataques de los progresistas indepen- 
dientes que se habian presentado a las ulti­
mas elecciones. Su voz, aunque no fue la ofi- 
cial del progresismo por estar retraido de la 
vida parlamentaria, representaba el sentir de 
este partido. Su critica a la totalidad del 
proyecto no iba dirigida, a diferencia de la 
otra oposicién, contra el reconocimiento del 
reino de Italia con el que estaban de acuer- 
do, sino contra la afirmacién que recogia el 
discurso de defensa del poder temporal del Pa 
pa .
Del grupo mâs conservador, préximo al neo- 
catolicismo, intervino, primero José M? Cla­
ros, quien con su exposicién mostré lo lejos 
que se encontraba del libéralisme conservador 
en el que habia militado. La visién neo-caté- 
1 ica parecia definitivamente asentada en su 
pensamiento politico.
El trasvase de hombres del modérantismo ha 
cia posiciones mâs conservadoras llevaba a con 
firmar la tesis de los progresistas que afir- 
maban que el modérant ismo terminaria desembo-
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cando en el absolutisme (4l).
En su intervenciôn criticô al ministre 
de Estado por haberse negado a la discusiôn 
sobre el reconocimiento de Italia en el mes 
de julio de I8 6 5 , y por disolver el gobier­
no las Cortes en plena exposiciôn del tema.
Sobre la cuestion de Italia manifesté, - 
que en su opinion, no existian motives poli­
ticos ni religiosos que justificasen este re^  
conocimiento; acerca de los motives politi­
cos dice;
"... El reconocimiento de Ita­
lia tiene por base la unidad, y la 
unidad es una mentira, una quimera 
y a mi juicio una cosq inconse- 
cuente y danosa para Espana. Y si 
el reconocimiento de Italia surte 
los efectos unitarios que proponéis, 
servira, justamente para producir - 
nuestro achicamiento social y poli­
tico en el mundo" (42).
En cuanto a los motives religiosos dice:
"... El reconocimiento es la - 
negaciôn del principle catôlico, - 
porque es la negaciôn del principle 
de autoridad, y la del derecho. Si 
poneis en cuestion el poder del Pon 
tifijîe, se pondrân en cuestion los 
dereehos sagrados de la Reina de - 
Espana.
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Si pretendéis que con el reco­
nocimiento se presta un servicio 
a S.S. yo lo llamaria el auxilio 
falso.
El soberano Pontifice, ha dicho: 
condenamos, desprobamos y abolimos 
todos y cada uno de los actos com^ 
tidos contra nuestro poder légiti­
mé y sagrado.
Juzgue ahora V.M. si una Reina 
y una naciôn catôlica pueden recq- 
nocer esos hechos.
Nosotros nos apoyamos sobre la 
inmensa mayoria de la naciôn espa- 
nola, seguro que todos piensan co­
mo nosotros, si no ved la actitud - 
del episcopado espanol".
Terminaba su discurso criticando los prin 
cipios libérales:
"... El libéralisme es una men­
tira en casi todas las cosas y ve- 
reis que es el sufragio universal, 
la ciega voluntad humana , la fuer- 
za brutal" (43)-
Aprovechando el turno de alusiones in _ 
tervino Nocedal, cabeza del grupo neo-catôlj. 
C D .  Comenzô puntualizando algunos de los con 
ceptos que José Ma Claros habia vert ido y - 
que necesitaban ser matizados. Dice:
43S
"... Lo que decimos que no es 
compatible con la doctrina catoli- 
ca no es la liber tad, es el libé­
ralisme , que es a la libertad lo 
que el parlamentarismo al gobierno 
representative. El libéralisme es 
la falsificacion de la libertad, 
asi como el parlamentarismo es la 
falsificacion del sistema consti- 
tucional. El libéralisme es la mo- 
neda falsa de la libertad" (44)*
En cuanto a Italia, se limitaba a repetir 
lo ya expuesto otras veces, afirmando las 
tesis neo-catolicas que solo alrededor de la 
Iglesia, podia Italia conseguir su auténtica 
grandeza. Se ratificô en lo imprescindible 
de la soberania temporal del Pontifice para 
la libertad e independencla del régimen es- 
piritual. concluia dirigiéndose asi al minis 
tro de Estado:
"... Que me pruebe el Sr. Ber­
mudez de Castro que las necesida- 
des espirituales de los italianos 
exigian que EspaRa reconociera a . 
Victor Manuel como Rey de Italia" 
(45) •
De todas estas criticas, levantadas con­
tra la politica exterior del gobierno por la 
cuestion italiana, la mâs signifieativa fue 
la del moderado Alejandro Mon, antiguo emba­
jador de EspaRa en Paris durante el periodo 
de i860 a I8 6 5 .
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Su opinion, dada su intervenciôn directa 
en los asuntos en cuestion y que habiàn prci 
ducido su dimisiôn, no pas6 desapercibida 
para la opinion publica y el Congreso la con 
siderô con interés.
En su intervenciôn vino a demostrar la - 
falta de entendimiento y adecuaciôn existen 
tes entre el ministerio de Estado y sus di­
plomat icos . Dice:
"... La cuestiôn de Italia, yo 
la vela y la veo ahora, como des­
pué s demostraré, de diferente ma- 
nera de como la ve el ministre de 
Estado.
Ha dicho Bermudez de Castro que 
la cuestiôn que se débatla de Ita­
lia y de Roma particularmente, era 
una cuestiôn puremente politica, 
que no habia que mezclar conside- 
raciones religiosas.
Cuando se comenzô aqui por pri­
mera vez a hablar del reconocimien 
to, el ministre de Estado se opuso 
constantemente a la discusiôn. De- 
clp que corrlan graves riesgos,que 
podlan fracasar las negociaciones. 
^Cree el ministre de Estado que si 
se hubiese tratado la cuestiôn el 
ano pasado, consultando a los al­
tos cuerpos del Estado, se hubiera 
ventilado como se esté haciendo ah^ 
ra? .
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Yo siento mucho la ausencia en 
el Senado de las altas dlgnidades 
de la Iglesia, habria sido muy - 
conveniente haber oido la voz de 
los arzobispos, de los obispos y 
de los cardenales.
Se dice que ya es inûtil esta 
discusiôn porque el reconocimien­
to esta ya hecho, pero todavia la 
cuestiôn que se esta débatiendo - 
es susceptible de modificaciones. 
Sobre el convenio del 15 de sep­
tiembre, el ministro de Estado sa 
be, y yo asi se lo he hecho pré­
sente en mis notas, la ninguna - 
confianza que yo ténia en él mi^ 
mo.
El reino de Italia cree tener - 
derecho, porque asi lo han decla- 
rado, a que Roma sea la capital.
Entonees ^a qué quedarla reducido 
el poder temporal del Papa? . El - 
ministro de Estado cree que es po- 
sible que el Piamonte y el Papa se 
entiendan. No lo esperen Sus Seno- 
rlas, ésto es imposible" (46).
El diputado Orobio de la antigua mayoria 
de Narvâez, perteneciente al partido Modera­
do, aprovechô su intervenciôn para arre- 
meter contra el gobierno en todos sus pianos 
criticando tanto su politica interior como 
exterior,a la que calificô de fracaso to­
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tal, pero coincidiendo con los otros orado- 
res en basar su critica en la cuestion del 
reconocimiento. Dice:
"... Memos condenado en si el 
reconocimiento del reino de Ita­
lia por ser contrario a los inte­
reses del Pontif icado y a los sen- 
timientos religiosos de Espana. 
También lo hemos condenado por la 
forma y modo en que se ha hecho, 
porque no se ha oido la voz de 
S.S., porque el Rey del Piamonte 
no ha escrito al monarca espanol 
la carta que invariablemente ha 
escrito a otros soberanos. En fin, 
porque no ha sido mâs que un pre­
texto politico interior para alar- 
gar a un partido extreme y ni si- 
quiera este trivial resultado ha 
obtenldo el gobierno.
Este es el convencimiento del 
partido Moderado en la cuestiôn 
de Italia y de Roma" (47).
El gobierno, saliendo al paso de las cri­
ticas de que habia sido objeto, répitiô a 
través del Présidente del Consejo de Minis­
tres lo ya manif estado en el mes de julio 
ultimo: lo ineludible y oportuno del recono­
cimiento y que los intereses del Santo Padre 
quedaban ga rant izados por los acuerdos del 
î5 de septiembre de 1864.
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La intervenciôn del ministre de Estado 
fue mâs sistemâtica. Comenzô dirigiéndose 
a los neos para destacar sus exageraciones - 
en este asunto, concluyendo con los modera­
do s a los que refutô sus argumentes. Dice:
"... En cuanto a la bandera ca­
tôlica y espanola no hay ningûn - 
partido que se siente en esta Ca­
mara que tenga el derecho a abro- 
garse exclusivamente este titulo, 
como dîas pasados dijo el Sr. No­
cedal. Dieen que tienen el pais - 
tras de si Imirad su numéro: sie- 
te!. Ellos se creen los unices ca- 
tôlicos y los ûnicos espanoles.
Voy a pasar a lo que fue el ob- 
jeto principal del discurso de No­
cedal : la cuestiôn italiana.
Antes se podia decir "el llamado 
reino de Italia", pero desde el re­
conocimiento el reino de Italia es 
un hecho legal que ha sancionado el 
pais, que esta legitimado por todos 
los altos poderes del Estado. No se 
puede concebir cômo senores que se 
sientan en esos bancos, persisten 
en la idea de negar la legitimidad 
del hecho, y cômo se jactan de des- 
obedientes a las leyes y a los pode^ 
res pûblicos.
En cuanto a la cuestiôn de Roma 
tenemos el consuelo que el Papa no
mdada del gobierno espanol. He dicho 
que el gobierno profesa con since- 
ridad y ardor la doctrina que el p^ 
der temporal es conveniente para cl 
libre ejercicio del poder espiri- 
tual, pero ese poder temporal de - 
mâs o menos territorio, no es ni - 
puede ser cuestion de dogma" (48).
A las interveneiones de algunos miembros 
del partido moderado y particularmente a la 
de A. Mon, responds Bermudez de Castro;
"... La cuestion que se venti­
la en este momento , se reduce 
a saber si era conveniente o no r^ 
conocer el reino de Italia, si ese 
reconocimiento se habia hecho en - 
términos dignos y decorosos, y si 
se habia lastimado alguno de los - 
dereehos que en este acto pudieran 
verse comprometidos.
El Sr. Mon ha dicho que yo he - 
esquivado, una y otra vez, la dis­
cusiôn sobre el reconocimiento de 
Italia.
Es verdad, yo quise por todos - 
los medios evitar la discusiôn por 
que esta era inconstitucional para 
tratarla en este sitio ya que la - 
discusiôn de los negocios diplomâ- 
ticos relacionados con otros paises 
es atribuciôn del Rey, es del poder
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ejecutivo. Los Sres. diputados pue­
den despues de consumado un acto de 
los que la constituciôn confiere al 
monarca, acusar al ministerio, si - 
cree que no ha procedido bien. Pero 
discutirlo antes habria sido una in 
vasion del legislative sobre el e 
cutivo.
Una de las muchas cosas porque 
creo ventajoso haber reconocido a 
Italia, es porque la alianza de Es­
pana no tiene que ser con gojbiernos 
absolutes, sino con gobiernos regi- 
dos por el mismo sistema que noso­
tros.
Olvida el Sr. Mon que los minis­
tres del emperador francos han de- 
clarado que jamas sera Roma la cap^ 
tal de Italia sin el consentimien­
to de Napoleon III" (49)«
En su intervenciôn el diputado Aurioles 
de la Uniôn Liberal, manifesto , en nombre 
de la comisiôn elaboradora del proyecto que 
se débatia, que las discusiones habian teni- 
do por exclusive objeto censurar al gobierno 
por el reconocimiento del reino de.Italia, - 
olvidando examiner otros aspectos importan­
tes de la politica del gobierno, como habria 
sido de rigor (5 0 ).
Con el diputado Aurioles finalizaron 
las discusiones al proyecto. El 3 de marzo -
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fue leido de nuevo, y pasado a vntaciôn sien 
do aprobado por 211 votes pertenecientes a 
la Union Liberal, y 31 en contra de los mode 
rados y neo-catôlicos (5 1 )*
Senado^- Simultaneamente a las sesiones 
del Congreso, sobre la contestacién al Dis­
curso de la Corona se celebraron también, so 
bre el mismo tema los de la Alta Camara. En 
el Senado t-ambién se dieron ardientes y apa- 
sionadas Intervenciones sobre el reconoci­
miento del reino de Italia. Parecia que las 
oposiciones se habian puesto de acuerdo en 
elegir este tema a la bora de combatir al mi 
nisterio.
El 25 de enero se leyô el proyecto de con 
testacion al Discurso de la Corona, elabora­
do por la comisiôn que habia sido elegida.
El texto, en cuanto a la politica exterior y 
en concrete acerca de la cuestiôn italiana, 
dice en su pârrafo tercero:
"... Razones de elevada politi­
ca y de conveniencia publica, gene- 
ralmente sentidas y formuladas por 
la opiniôn del pais, han creado la 
necesidad del reconocimiento. Vues- 
tra Majestad al adoptar esta reso- 
luciôn ha Just i f icado con admira­
ble criterio, que pueden hermanar- 
se el amor filial al Padre comun 
de los fieles y el firme propôsito 
de mirar por los dereehos de la San­
ta Sede con las concesiones que en
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determinadas circunstandas arran- 
ca invenciblemente la marcha pro- 
videncial del mundo" (5 2 ).
El 29 de enero se abriô la discusiôn de 
contestacién al mismo, comenzando con la lec 
tura de las enmiendas presentadas, très en 
un principio, pero que habian de quedar redu 
cidas a dos. Las enmiendas a las que se dio 
lectura fueron, en primer lugar, la de Fer­
nando Cornadi que era una critica a la tota­
lidad de la politica del gobierno en estos 
meses, haciendo especial hincapié en la in­
constitucional idad de las medidas que se 
adoptaron posteriormente para sofocâr la in- 
surrecciôn militar que se acababa de produ- 
cir. Esta no prospéré y fue retirada por su 
autor (53)•
La segunda enmienda presentada por los 
prohombres del Partido Moderado como Seijas- 
Lozano, Lorenzo Arrazola, Francisco de Ler- 
sundi, duque de Vergara y el marqués de Nova- 
liches, iba dirigida principalmente a desau- 
torizar y criticar la politica seguida por 
el gobierno de la Uniôn Liberal en los asun­
tos italianos, a la que calificaron de ina- 
propiada en la forma, los medios y en el 
tiempo. Dice asi:
"... Pedimos al Senado se sir- 
va acordar que el pârrafo tercero 
del.^  proyecto de contestacién al 
Discurso de la Corona, presentado 
por la comisiôn, se sustituya con 
el siguiente:
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El Senado lamenta que el gobierno 
de V.M., consultando con fria calma 
los intereses permanentes y los sen 
timientos inaltérables de la naciôn, 
no se detuviese ante la gravedad - 
del reconocimiento del reino de Ita 
lia y de sus incalculables consecuen 
cias. Hasta la ocasiôn, la forma y 
los medios elegidos para realizar - 
ese acto han sido los menos adecu^ 
dos al fin principal que en esa - 
cuestiôn complicada podia aspirar 
Espana, y es el de obtener garan­
ties seguras de la conservaciôn y - 
afianzamiento del poder temporal - 
del Papa. A V.M. no se oculta que - 
ese poder en la organizaciôn actual 
de las naciones es indudablemente - 
necesario para el libérrimo ejerci- 
cio de la potestad espiritual del - 
Sumo Pontifice, en•cuya condiciôn - 
se basan no sôlo los mâs altos int^ 
reses del eatolieismo, sino también 
la tranquilidad del mundo" (54).
El 1 de febrero comenzaron las discusio­
nes sobre la enmienda., la defensa de ésta eji 
tuvo a cargo de Seijas-Lozano. A esta inter­
venciôn se sumaron , so pretexto de alusiôn, 
los también moderados marqués de Miraflores, 
Arrazola y Huet, los dos primeros antiguos - 
jefes de gobierno.
Seijas-Lozano al defender la enmienda que 
presentaba, atacô la politica seguida por
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el gobierno respecto reconocimiento de 
Italia, al que acus6 de olvidar el derecho 
tradicional y haberse hecho complice de las 
usurpaciones ocurridas en Italia. Dice en el 
mâs puro estilo conservador:
"... Sres senadores: pocas cues- 
tiones pueden presentarse a vuestra 
decision que sean de tanta grave­
dad, de tanta importancia y tras- 
cendencia. En la que vais a deci- 
dir se envuelve la aprobaciôn de 
los medios empleados por Cerdena 
para apropiarse de los Estados que 
otros soberanos tenian en el reino 
de Italia. En ella vais también a 
resolver si la gran conquista de 
la civilizacion moderna, la encar- 
nacién de los prineipios eternos 
del derecho privado en el de gen- 
tes, la hemos de borrar de un plu­
ma zo .
Volver a tiempos de la Edad Me­
dia en que la fuerza y la violen- 
cia eran el unico derecho por que 
se régia el mundo" (55)•
En las sesiones de primeros de febrero, 
continué el debate tomando la palabra el mar 
qués de Miraflores, hombre partidario del 
poder temporal del Papa y aunque conservador, 
liberal copvencido.
En su intervenciôn présenté un elaborado 
discurso sobre la cuestiôn italiana, con ob-
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jeto de demostrar, en primer lugar, si habia 
sido por motivos de politica interior, y lue 
go si habia sido oportuno o no el reconoci­
miento. La primera cuestion la plantea asi.
"... Si el Présidente del Con­
sejo de Ministres llevado del gran 
fin que un partido, el Progfesis- 
ta, que se llamo grande, viniera a 
las urnas, si ese fue el criterio 
para efectuar el reconocimiento 
del reino de Italia, me permitiria 
hacer varias observaciones" (5 6 ).
Estas palabras levantaron la protesta del 
gobierno, primero del ministro de Gracia y 
Justicia y después del propio Présidente del 
Consejo de Ministres, general O'Donnell, 
quienes negaron la validez de la hipôtesis 
planteada por Miraflores. El marqués no qui - 
so polemizar en este asunto y decidio diri- 
gir su intervenciôn a analizar si habia si­
do ventajoso o no para EspaRa el reconoci­
miento. Manifiesta sobre esto:
"... No se debia de haber he­
cho ese reconocimiento, ni en el 
modo ni en la ocasiôn que el go­
bierno lo ha verificado. La ra- 
zôn que yo ténia, que tengo, y 
que cada dia obra mâs sobre mi 
ânimo con mâs convicciôn, es la 
que no creo bastante asegurada la 
posiciôn y los dereehos del Pon­
tif icado .
Mi criterio respecto al tiempo
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del reconocimiento es; el dia que 
Espana hubiese estado segura que 
S. Santidad se hallaba a salvo de 
todo riesgo y satisfecho él mis­
mo de su seguridad, entonces y s<o 
lo entonces habria yo reconocido 
a Italia" (57).
Esta fue en grandes lineas la interven­
ciôn del marqués de Miraflores, un hombre que 
no sôlo habia sido presidents del gobierno, 
sino también embajador de Espana cerca de la San­
ta Sede, lo que daba a su intervenciôn un 
fuerte pes(^ por el conocimiento de los hechos 
de Italia que tenia y por su prestiglo personal.
Era Miraflores un hombre de la Corona, con 
servador y de orden, pero no ultramontane, y 
como el mismo manifestaba, no participaba de 
las luchas y las pasiones e intereses diver­
ses que agitaban a los partidos politicos. - 
Su posiciôn netamente conservadora, le lie- 
v6 a tomar parte en lo que se habia conver- 
tido en un vote de censura al gobierno, por 
la politica que habia seguide desde junio de 
1 8 6 5 y que, a su juicio, habia dado solucio- 
nes que no habian sido lo suficiente conser- 
vadoras (5 8 ).
En la primera vez que el marqués de Mira 
flores tomaba la palabra contra un proyecto 
de contestacién al Discurso de la Corona (59)*
Continuaron las intervene iones por alu­
siôn personal y ahora le tocaba el turno al
419
senador Huet al que el propio marqués de Mi­
raf lores calificaba de archiconservador ( 60 ) .
Huet con su intervenciôn no se aparté en 
absolute de la linea de comportamiento que 
habia seguido desde 1862, en la cuestion de 
Italia. Habia presentado con anterioridad 
una interpelaciôn sobre la cuestién ita.liana 
al Senado, siendo présidente de gobierno el 
general Narvâez, en junio de I8 6 5 . En ésta 
ya manifestaba su desacuerdo hacia cualquier 
politica encaminada a variar la actitud de 
Espana respecto a Italia y se oponia al reco 
nocimiento directe o indirecte de la aglome- 
raciôn del territorio, a costa de violentas 
usurpaciones y de la destruccion de naciones 
y Estados independientes, sobre los que se 
pretendia fundar el reino de Italia (6 I).
Era hombre muy proximo a la nunciatura de 
Madrid; con monseRor Barili mantenia una es- 
trecha amistad y correspondencia (62). En su 
intervenciôn del 5 de febrero de 1 8 6 6 dice :
"... El reconocimiento del rei­
no de Italia, hecho de buena f e , 
claro estâ, pero con el error mâs 
profundo y funesto con que ha po- 
dido procéder ningûn gobierno.
En lugar de haber adquirido por 
el reconocimiento, capacidad, auto­
ridad y disposiciôn para tratar con 
venientemente en favor de la Santa 
Sede, lo hemos perdido completamen-
te" (6 3 ).
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Uno de los ultimos miembros del partido - 
moderado en intervenir fue el antiguo jefe 
de gobiemo Arrazola. Este mantuvo la tesis, 
frente al gobiemo, que los asuntos de Roma 
eran cuestiôn fundamentaimente religiose y 
asi debia tratarse. Afirmô que nunca habria 
reconocido el reino de Italia en la forma - 
que el gobiemo habia hecho (64) . Esperaba 
que llegase el dia en que el gabinete pudi^ 
se explicar las razones que le habian movi- 
do a obrar asi en el asunto del reconocimien 
to. Respecto a la causa de Italia manifies­
ta:
"... Por nuestra creencias y 
nuestro respeto al Padre comun de 
los fieles, no podemos admitir - 
una soluciôn a esta ardiente cue^ 
tiôn de Italia que no venga de - 
sus mano s" (6 5 ).
La ultima intervenciôn fue la del dipu­
tado Llorente, antiguo ministro de Estado en 
el gabinete anterior de Narvaez. Su exposi­
ciôn era mâs moderada y matizada que las - 
anteriores. Criticaba a sus companeros de - 
partido que habian presentado la enmienda y 
en particular a Seijas-Lozano autor de la mi^ 
ma, calificandolos de irrealistas. Les dice:
"... Ciertas doctrinas absoluti^ 
tas, rigurosas de derecho, que se 
proclaman a veces en favor de la - 
autoridad de los Reyes, desgracia-
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dament e en la actual sitiiac lôn de 
los pueblos de Europa, en medio - 
de la suma complicaciôn de sus n^ 
cesldades e intereses, acaso ese 
rigor de las doctrinas sea incom­
patible con la buena gobernaciôn 
del Estado" (66).
Su vision de hombre de Estado y conocedor 
de la politica exterior, le llevaba a cali- 
ficar el reconocimiento de cosa ya termina- 
da y a solicitar de la Câmara que no se acep_ 
tase la proposiciôn del diputado Seijas-Loza 
no por raz6n de alto interés nacional, ya - 
que de otra forma la diplomacia espanola que^  
daria en situaciôn equîvoca y desairada al 
desautorizar la acciôn de nuestro gobiemo 
(67).
Su intervenciôn puso de manifiesto la 
profunda divisiôn que existia entre los hom­
bres- del Partido Moderado. Mientras un sec­
tor del mismo se aproximaba a las posturas 
mâs tradicionales y conservadoras, otros - 
permanecian fieles al ideario de su partj. 
do y a los prineipios libérales.
Sus palabras facilitaron la tarea del g^ 
bierno en este asunto; dice con respecto al 
reconoc imiento:
"... Sobre el reconocimiento en 
general, yo, senores, lo digo fran 
camente, dejando a un lado las -
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cuestiones de partido que para mi son 
subalternas, cuando se trata de soste- 
ner los grandes Intereses conservadores 
de la sociedad, creo que no se puede 
hoy mantener la doctrina que el recono­
cimiento de una potencia implique la 
aprobaciôn de su origen, ni de las cir- 
cunstancias ni accidentes que han dado 
lugar a su engrandecimiento y a su 
triunfo, ni de los sucesos que han crea­
do el Estado que se reconoce" (68).
Aûn habria de producirse una ultima inter­
venciôn, en este caso fuera del turno de alu­
siones. Fue la del marqués de Heredia, senador 
electo por la candidatura moderada, acogiéndo- 
se al articule 78 del reglamento que otorgaba 
el derecho de solicitar al gobierno o a los 
miembros de la comisiôn una breve y ligera 
aclaraciôn antes de emitir un voto.
Su exposiciôn era, en cuanto al reconoci­
miento, una aceptaciôn de los hechos como mejor 
medio de defensa de la causa del Papa (69)•
Intervino por el gobierno el ministro de Es­
tado quien calificô la enmienda de estar redac- 
tada en términos absolutos y acusaba a sus au- 
tores de no haber probado, en sus intervencio­
nes, las manifestaciones que vertian en la 
misma. En cuanto al reconocimiento, recogien- 
do las palabras de su predecesor en el cargo, 
Llorente, decia que su significado
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era el simple reanudamiento de las relaciones 
diplomaticas sin que per elle se ligue para 
el presente ni para el future la polit ica de 
los gobiernos (70). Negaba , pero sin profun 
dizar en ello las acusaciones del marqués de - 
Miraflores,que razones de politica interna y 
de partido habian sido la causa del reconoc^ 
miento. Dice:
"... El gobierno ha procurado 
abrir la puerta a todos los partj. 
dos légales para que entren a fun 
cionar en la ôrbita de las insti­
tue iones, pero no ha hecho pacto 
ni ha querido atraerse a ningûn - 
partido en particular" (?l).
En relacién a la acusaciôn que la ponencia 
de Seijas-Lozano hacia de no haber sido el - 
reconocimiento hecho en el momento oportuno, 
el ministre de Estado decia ;
"... La opinion pûblica respec^ 
to a los sucesos de Italia, habia 
venido creciendo en favor de aquel 
reine que se habia consolidado, - 
que habia dado garanties de orden.
Tan pronunciada estaba ya la - 
opinion pûblica acerca de taies - 
acontecimientos y hacia el nuevo 
reine que se habiacreado,que ya en 
la mente del ministerio que presi­
dio el Sr. duque de Valencia, del 
que era miembro el Sr. Seijas, es-
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taba el reconocer a Italia. Tal 
era el deseo de resolver la cues- 
tion en el sentido que se ha re- 
suelto. Afirmo que si se hubiera 
reconocido el reino de Italia por 
aquel gabinete, habria sido en 
términos mucho mas alia de lo que 
el gabinete actual ha hecho y hu­
biera hecho jamas" (72).
Rechazo la acusaciôn de abandono de la 
causa pontificia, manifestando que con el 
reconocimiento entraba Espafia de nuevo en el 
concierto europeo y que asi podria hacer va- 
ler mejor su voz en favor del poder temporal 
del Santo Padre. Senalo que el gobierno es- 
pahol nunca habia olvidado los derechos que 
asistian al Papa y a los principes destrona- 
dos.
Termino diciendo, que la enmienda presen- 
tada tenia un cariz claramente politico y 
era una tactica parlamentaria para embarazar 
la marcha del gobierno y censuraba que se 
mezclase el nombre de la santa religion con 
lo puramente mundano (73)*
La enmienda, que era calificada por la 
prensa liberal como un pulso hecho al gobie£ 
no, fue rechazada por 100 votes en contra y 
64 a favor, estos ultimes de gran parte del 
Partido Moderado y neo-catôlicos (74).
El 10 de'febrero de 18 6 6 se veto el pro- 
yecto de contestaciôn al Discurso de la Co­
rona, superado por el gobierno por 109 votos
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a favor, de ellos algunos del Partido Mode­
rado ( 75) •
3 . PROGRESIVO DETERIORO DEL GOBIERNO DEL GENERAL O'DON­
NELL.
3 .1 . REACCION DEL EPISCOPADO ESPANOL. LA CUESTION DE
LOS TRES OBISPOS Y LA INASISTENCIA DE LOS PRELA-
DOS SENADORES A LA CAMARA ALTA.
Los antecedentes de este asunto estaban en las 
exposiciones que hicieron en el mes de julio de 
1 8 6 5 los prelados, arzobispo de Burgos, y los obis- 
pos de Osma y Tarazona, oponiendose publicamente a 
la decision del gobierno del general O'Donnell de 
reconocer el reino de Italia, exposiciones que se 
enmarcaron dentro de la actitud del episcopado es- 
paÔol de rechazo al reconocimiento.
Por la especial virulencia que adoptaron sus es- 
critos y manifestaciones, el gobierno en Consejo de 
ministres y a peticiôn del ministre de Gracia y Jus 
ticia, tomô el acuerdo de relevar al cardenal Puen­
te, arzobispo de Burgos, del cargo de director de 
la ensenanza moral y religiosa del principe de As­
turias, por Real decreto del 14 de julio de I8 6 5  
(7 6 ), y pasar al Conseje de Estado los escritos de 
los très prelados para que dictaminase si habian 
incurrido en desacato a la autoridad civil.
Esta cuestiôn quedô en suspense durante los me- 
ses de verano y en otono, la campana electoral lo 
retrasô de nuevo. Fue en el mes de diciembre cuando 
resurgiô con intensidad, ante la proximidad del die 
tamen del Consejo, que no hubo de conocerse hasta
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finales de^enero. Ante la posibilidad que el dicta - 
men estuvlese redactado en términos que ofendiesen, 
de alguna manera, a los prelados, pero sobre todo 
con el propôsito de evitar que el gobierno pudiese 
tomar en consideraciôn las conclusiones del dicta- 
men, el episcopado espaflol se unio sol ida ri amen te 
tomando la resoluciôn de considerar el caso de los 
très prelados como algo propio y comûn a todos. 
Coincidian en la necesidad de no permanecer inacti- 
vos, adelantândose a los acontecimientos, y asi mos 
trar al gobierno su fuerza y su union en esta causa, 
en la que juzgaban se encontraban implicados todos 
de alguna manera. Este fue el espirltu que imperaba 
en la mayoria del episcopado, y asi lo manifestaba 
uno de sus miembros mas prestigiosos, el cardenal 
Garcia Cuesta, arzobispo de Santiago (77)•
A la hora de promover las medidas a tomar, sur- 
gieron ciertas discrepancias. Algunos obispos eran 
partidarios de la asistencia al Senado, de los pre­
lados senadores, aprovechando las discusiones al 
proyecto de contestaciôn del discurso de la Corona 
para salir en defensa de sus très compafieros, por 
considerar que este era el mejor foro para manifes- 
tar su solidaridad. Otros obispos, por el contrario, 
creian que dada la critica situaclôn politica del 
pais, la asistencia al Senado sôlo serviria para 
complicar mâs la ya deteriorada relaciôn Iglesia- 
Estado, no beneficiando ni a la causa del Papa ni 
a la de los très obispos. En consecuencia decidie- 
ron adoptar una forma de presionar al gobierno, in­
dividual y particular, a la que se sumô la diploma- 
tica del nuncio Barili en Madrid que actuô de coor- 
dinador en este asunto. Al prevalecer esta postura
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los obispos senadores no asistieron a las discusio­
nes, lo que fue lamentado por los moderados y sobre 
todo los neo-catôlicos que habrian deseado ver a la 
Iglesia sumada a las criticas que promovieron con­
tra el gobierno, so pretexto del reconocimiento, 
cuando la apertura de las nuevas Cortes en enero de 
1 8 6 6 .
La postura mas radical, la de los partidarios de 
asistir al Senado, estuvo respaldada por el obispo 
de Salamanca y el arzobispo de Sevilla, entre otros. 
El 25 de diciembre de 18 6 5 el obispo de Salamanca 
escribe al nuncio Barili, comunlcandole su opiniôn. 
Dice :
"... He recibido la carta del 
22 del corriente en que V.E.R. me 
habia del asunto relative a la 
presentaciôn en la Alta Câmara de 
los obispos senadores.
Entrando en el asunto princi­
pal, objeto de la carta de V.E.R., 
dire con franqueza e ingenuidad 
que la presentaciôn de los prela­
dos en el Senado ofrece ciertamen- 
te inconvenientes, por cuya razôn 
no extrano que V.E.R. no baya for- 
mado aûn opiniôn definitiva.
Tampoco desconozco las represa- 
lias que el gobierno podria tomar, 
pero existe en mi humilde juicio 
razones poderosisimas en pro de su 
asistencia. No quedaria bien para -
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da la reputaciôn de los obispos 
senadores si dejaran de asistir 
a protestar con mesura y digni- 
dad en el Senado contra los ac- 
tos del gabinete. Se creerla que 
txmida y cobardemente abandona- 
ban la defensa de tan santa cau­
sa .
Por otra parte, si en el es­
tado a que ban llegado las cosas 
no es oportuna la presencia de 
los obispos en la Alta Câmara, 
^cuando lo ha de ser?. ^Por que 
se ha de guardar considéraclones 
con un gobierno que tan rudos e 
inusitados golpes descarga contra 
la Iglesia? Yo entiendo que nues- 
tra asistencia al senado es inex­
cusable" ( 78 ) .
El nuncio Barili intentando recabar las distin­
tas opiniones se dirigio a los obispos senadores pa 
ra, en funcion de sus respuestas, tomar la decision 
mâs conveniente.
Entre los consultados estaba el arzobispo de San 
tiago, cardenal Garcia Cuesta, que en carta del 19 
de enero de 18 6 6 al nuncio en Madrid, le comunica 
su resoluciôn sobre la no conveniencia de asistir 
al Senado; las razones que aduce son:
"..  ^Vacilante como estâ el 
prlncipio de autoridad, acosados 
como estamos por una revoluciôn
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social, no conviens que se diga - 
que la hemos provocado los obis- 
pos con nuestra imprudencia" (79)*
Por su parte el obispo de Valladolid se expresa- 
ba en parecidos términos en su carta al nuncio el 
27 de enero de 1866. Le dice:
"... Siendo dificilisima la sj. 
tuaciôn politica en Espana, no - 
conviens en mi concepts a los in- 
tereses de Espana ni de la Igle­
sia, el que se près en ten en la aJL 
ta Câmara los prelados senadores" 
(80) .
Esta postura que desaconsejaba la asistencia de 
los prelados senadores a la Câmara alta, en la le- 
gislatura que comenzaba , dejô , no obstante , 
abierta la puerta a otras vias para influir o suavj. 
zar las tensiones entre la Iglesia y el Estado. En 
esta direcciôn se enmarca la iniciativa del arzobi^ 
po de Santiago, de dirigirse al ministro de Gracia 
y Justicia de manera conciliadora, con intension si 
no de parar el dictâmen del Consejo de Estado, al - 
menos suavizar la decision del gobierno a la hora - 
de seguirlo. Aunque puede sorprender, la prudencia 
en ^ este asunto venia de un prelado que no dudô en - 
solicitar a Isabel II el 6 de febrero de 1862, el - 
destierro para los ateos, por ser los mayores enemj. 
gos del catolic ismo (8l).
En la carta del 21 de enero el cardenal de San­
tiago dice al ministro:
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"... Por los periôdicos he vi^ 
to con harto sentimiento el dicta 
men que segun parece piensa ele- 
var a V.E. el Consejo de Estado - 
acerca de las exposiciones de los 
tres obispos que tuvieron la des­
gracia de ser sometidos a aquel - 
cuerpo consultivo.
Yo que deseo evitar todo con- 
flicto entre la Iglesia y el Est^ 
do, me tomo la libertad, que espje 
ro me disimulara Vd., en cambio - 
de mi buen deseo de no verle metJL 
do en una cuestiôn religiosa con 
el episcopado espanol, me he toma 
do la libertad de manifestarie - 
mis deseos para que no siga ël fu 
nesto camino trazado por el Cons^ 
jo de Estado. Yo no recelo que el 
episcopado espanol va a mirar co­
mo una ofensa hecha a él la que - 
se haga a los très obispos que han 
protestado como los demâs contra 
el proyecto del reconocimiento - 
del reino de Italia, porque en el 
fondo todos hemos dicho lo mismo.
Yo, en el caso de Vd. no haria 
nada, o lo mâs que me permitiria, 
séria dirigir a aquellos senores 
una carta confidencial, de carâcter 
reservado y nada oficial, haciéndci 
les las advertencias que creyera - 
convenientes" (8 2 ).
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De la estrecha colaboraciôn entre el nuncio y el 
episcopado espanol fue buena prueba la comunicaciôn 
que dirigé el arzobispo de Santiago a Barili al 
mandarle copia de la carta enviada al ministro de 
Gracia y Justicia, Posada Herrera. Aprovechando la 
misma le hace algunos comentarios sobre el asunto:
; "... Muy Sr. mio y venerado -
i hermano: Remito a Vd. copia de -
la carta que he dirigido al Sr. 
ministro de Gracia y Justicia - 
acerca del gravisimo y delicado 
asunto de las exposiciones de - 
los très obispos que fueron som£ 
tidos al Consejo de Estado.
No se si las reflexiones que 
le hago seran lo bastante para - 
apartarle de la funesta senda - 
que le traza el Consejo de Esta­
do. Espero sin embargo que le ha 
bran de detener algo antes de t£ 
mar una resoluciôn que pudiera - 
traernos contiendas desagradables, 
y que en esta situacion serian - 
mâs perjudicados que nunca. Vd. 
no deje de verle y de calmarle 
cuanto sea posible" (83)-
El ministro de Gracia y Justicia, en tono conci- 
liador y répitiendo argumentes expuestos meses an­
tes, respondiô a la carta del arzobispo de Santia 
go. Del contenido de esta, el prelado se apresura a 
dar cuenta al nuncio en Madrid, Monsenor Barili. Le 
dice, entre otras cosas;
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"... Me contesta el ministro - 
que no se ha enterado aûn de los 
dictâmenes del Consejo de Estado, 
que lo haria con meditaciôn y de- 
tenimiento, ya procurare conciliar 
todos los deberes y todos los in­
ter eses que puedan parecer encon- 
trados. Sienta principios importan 
tes; primero que nadie puede negar 
que los obispos tenemos derechos 
a representar en materia religiosa; 
segundo que ël reconocimiento del 
reino de Italia no envuelve la apr^ 
bacion de lo ocurrido en aquel pals 
ni de sus medios; tercero que tara 
poco envuelve la anulaci6n del po­
der temporal que él juzga necesa- 
rio; cuarto que al creer él eso, - 
nunca hubiera asentido al reconoc£ 
miento.
Aunque se equivoque en la apre- 
ciaciôn, es saludable la inten- 
ciôn. Es posible que en los secrje 
tos de la diplomacia hubiese cir- 
cunstancias tales que hiciesen - 
creer de buena fe a nuestros mi­
nistres que con aquel paso lejos 
de perjudicar favorecian los intje 
reses del Pontificado. Yo no lo - 
creo asi.
Si el gobierno entrara en el - 
buen'camino, si sobre el reconocj. 
miento en el Senado se mostrase
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dispuesto a atenuar sus efectos, 
los obispos senadores no estaria- 
mos en elecciôn de hacer un vano 
alarde de oposiciôn" (84).
La tension existente eh las relaciones Iglesia- 
Estado desde el anuncio del reconocimiento, incre- 
mentada por la decision del gobierno de pasar al - 
Consejo de Estado las exposiciones de los très obi^ 
pos, parecia cobrar, en ese momento, un cierto giro 
menos dramatico y mâs conciliador entre las altas - 
partes. Criterios de utilidad van a hacer que preva 
leciese entre ambos una actitud moderada. Favorècia 
al gobierno la inasistencia de los prelados senado- 
res a la Câmara alta ya que asi la oposiciôn no po­
dia sumar la voz de los obispos a sus protestas y, 
cara a la opiniôn pûblica, se presentaba como una 
aceptaciôn de los hechos in extremis.
El episcopado también esperaba conseguir ciertos 
bénéficias, mitigar los efectos del reconocimiento, 
parar o dejar s in efecto las resoluciones del Cons_e 
jo de Estado y mejorar la actitud del gobierno en - 
asuntos pendientes como la cuestiôn de la ensenan­
za , etc ... (85)•
Ambos poderes comprendlan que la situaciôn poli­
tica del pais, el general O'Donnell acababa de abor 
tar un intente de pronunciamiento, exigia evitar en 
frentaraientos que sôlo beneficiarian a la revolu­
ciôn. Sin embargo el gobierno no vela , en este sen 
tido, facilitada su labor por el Consejo de Estado.
434
3.1.1. El dictamen del Conse.jo de Estado
A finales de enero, el Consejo entregô 
los dictâmenes al gobierno con una nota par­
ticular del consejero Echauri. Los términos 
serian mas duros de lo esperado, a pesar de 
las predicciones hechas por la prensa progrje 
sista y demôcrata. Los dictâmenes decian, en 
grandes lineas, que los prelados habian cal- 
do en responsabilidades légales, faltando in 
cluso al artlculo 304 del Côdigo Penal. El - 
texto dice:
"... La resoluciôn del Consejo 
es que por los actos de los très 
prelados y los términos que adop­
taron en sus escritos es ya facil 
de determiner la responsabilidad 
legal que los très han contraido.
El cardenal de Burgos habia - 
faltado al artlculo 304 del Côdi­
go Penal que détermina responsab^ 
lidad criminal para el eclesiâstj. 
co que se opone en documentes o - 
actos publicos, censurando como - 
contraries a la religiôn cualquier 
decreto, ley, ôrdenes, disposicio­
nes o procedimientos de la autori­
dad pûblica" (8 7 ).
Menos compileaciones ofrecla para el go­
bierno el veto particular de Echauri. Las 
conclusiones eran algo mâs moderadas y réa­
listes, pero para con la critica situaciôn
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del pais, Incluso este podia traer complica- 
clones. Dice;
"... Niega al Consejo el dere- 
cho de définir y determiner en 
te ni en ningûn caso, el delito, 
porque asi se prejuzga lo que sô­
lo toca a los tribunales de just^ 
cia, y suponiendo hoy limitada la 
potestad economica y tuitiva, prjo 
pone que se haga entender al M.R. 
cardenal arzobispo de Burgos que 
ha interpret ado mal la medida adojj 
tada por el gobierno de S.M. res­
pecte del reconocimiento de Italia, 
que en manera alguna envuelve la 
signifieaciôn y trascendencia que 
le atribuye; pero que aparté de 
ese equivocado concepto, el gobier 
no de S.M., no ha podido menos de 
extranar, que, ya que hubiese crej. 
do deber representar acerca de - 
aquel acuerdo, no hubiese tenido 
présente la prohibiciôn y la in- 
conveniencia de publicar su expo- 
sicion. Que los obispos de Tarazo­
na y Osma se han hecho acreedores 
a una demostraciôn mâs grave y s^ 
vera, y debe de hacérseles compren 
der todo lo impropio y censurable 
de su conducta y el profundo desa- 
grado con que el gobierno de S.M. 
ha visto la falta de prudencia y 
respeto con que han procedido, tan
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ajeno del carâcter del que se 
llan revestidos; procéder que rje 
prueba altamente y al que por - 
justas consideraciones, no apli- 
ca un correctivo mâs severo, es- 
perando que no incurrirân en él 
en lo sucesivo" (88).
Conocida la resoluciôn del Consejo por la 
opiniôn pûblica, una de las primeras reacci^ 
nés fue la del arzobispo de Burgos, uno de 
los encausados. Se dirigio al nnncio Barili, 
valorando el alcance de la misma:
"... En la posiciôn en que se 
encuentra el gobierno, no hay pa 
ra los obispos. ni libertad ni 
tolerancia, si el gobierno aprue- 
ba el dictâmen emitido por el Con 
sejo. Yo no podré menos de salir 
a la defensa de los derechos de la 
Iglesia, lo contrario séria con­
sentir que quedase triunfante el 
principio proclamado por el pré­
sidente del Consejo, a saber, que 
cuando se trata de définir los in 
tereses del càtolicismo, el cri- 
terio del gobierno debe sobrepo- 
nerse al del Sumo Pont ifice"(89).
La actitud del arzobispo de Burgos al pr£ 
testar por el reconocimiento del reino de - 
Italia fue meditado, y ciertamente no fru- 
to de un momento de apasionamiento ante la -
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decision del gobierno. Ya en I8 6 2 mantenia 
una postura rigida y beligerante contra el - 
reconocimiento, como se desprende de su co- 
rrespondencia con el nuncio. Dice;
"... Veo por los periôdicos de 
esa Corte que se agita seriamente 
en el gobierno la cuestiôn del 1 1^ 
mado reconocimiento del reino de - 
Italia. Creo que los obispos todos, 
pero mucho mas especialmente los - 
cardenales, estamos en el deber de 
dirigirnos a S.M. para apartarle - 
de semejantes consejos. Dudo, sin 
embargo, si es llegada la oportun_i 
dad de verificarlo" (9 0 ).
En los primeros dias de febrero el nuncio 
Barili respondiô al arzobispo de Burgos dd. 
ci&ndole que el gobierno no aceptaria los - 
dictâmenes del Consejo de Estado, ya que te­
nia en las Cortes complicaciones para hacer 
aprobar el discurso de contestaciôn al de - 
la Corona por haber mueha oposiciôn contra 
el apartado del reconocimiento. Terminaba - 
dieiéndole que permaneciese tranquilo porque 
habia cumplido con un sagrado deber (9 1 ).
La opiniôn, en general, del episcopado 
fue una total condena del dictamen del Cons^ 
jo de Estado. El obispo de Valladolid lo 
llegô a calificar de répugnante dictamen (9 2 )
El arzobispo de Sevilla dijo que el Con-
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sejo de Estado se habia mostrado injusto, vi£ 
lento y temerario, pero que ténia confianza 
en que la piedad de la Reina y el buen crit£ 
rio del ministro de Gracia y Justicia, harian 
que el gobierno de S.M., con mejor criterio, 
no se atemperara a semejantes dictâmenes y 
dejara las cosas como estaban (93)» Pero an 
te la eventualidad de que d. gobierno decidi^ 
se seguir las indicaciones de los dictâmenes, 
los obispos espanoles se prepararon para c£ 
rrar filas en torno a los très obispos, ha- 
ciendo causa comûn y considerando cometido - 
contra todos, lo que se hiciese con ellos.
Asi se vela por la carta que el arzobispo - 
de Zaragoza envia al nuncio el 1 de febrero 
de l866, le dice:
"... Mi respetado prelado y - 
senor: A su llegada a esta me en 
tregô el obispo de Badajoz la r£ 
servada de V.E.,y estoy conforme 
con la idea de considerar la eau 
sa de los très obispos, cardenal 
de Burgos, Tarazona y Osma, como 
comûn a todo el episcopado" (94).
En el mismo sentido se expresaron los - 
obispos de Valladolid y los arzobispos de 
Sevilla y Santiago y otros, por lo que pare­
ce debiô ser una medida general.
El general O'Donnell consciente de su - 
fracaso por no haber podido atraerse a los 
progrèsistas haciéndolos salir del retrai-
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miento y dada la posiciôn beligerante que 
estaban adoptando éstos ûltimos (intento de 
pronunciamiento del general Prim), no podia 
complicar aun mas la situaciôn politica en- 
frentandose a todo el episcopado espanol.
Por este motivo, los dictâmenes del Consejo 
de Estado quedaron en suspense.
Aunque el ministro de Gracia y Justicia, 
Posada Herrera, dejaron dormir esta cuestiôn 
sine die, los politicos de la Uniôn Liberal, 
influidos de un fuerte pasado regalista, con 
sideraron que la protesta de los prelados 
chocaba con las prerrogativas reales que 
asignaban a la Iglesia un papel de sumisiôn. 
a su tutela. Como contrapartida, la Iglesia 
espafiola gozaba de ciertos privilégiés, ya 
inexistentes en la inmensa mayoria de las 
naciones europeas.
3.1.2. Resoluciôn definitiva del asunto.
La llegada al poder en julio de I8 6 6 del 
sexto y ultimo gobierno del general Narvâez 
desempolvô el asunto de los tres prelados.
En esta nueva situaciôn, la Iglesia espa- 
nola y la Santa Sede contaron con la enorme 
ayuda del consejero de la Corona, Beltrân de 
Lis , Membre muy proximo a la Soberana (95)-
Fue el encargado de influir en el ânimo 
de la Reina, de por si muy proclive a agradar 
a la Iglesia, para que esta mediase en el go-
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bierno de Narvaez y pudiese dar Uila pronta 
y politica resoluciôn al asunto de los tres 
prelados.
El gabinete moderado no hizo esperar los 
deseos de la Reina Isabel, no sôlo por venir 
de tan alta persona, sino también por coincj. 
dir, posiblemente, con sus propios intereses, 
ya que al resolver un asunto molesto hereda- 
do del anterior gobierno, podia atraerse a - 
la Iglesia espanola y a la opiniôn catôlica 
de la nac iôn.
El 19 de julio de 1866 Beltrân de Lis es- 
cribiô desde Segovia al nuncio en Madrid - 
sobre este asunto. Dice:
"... Mi digno y respetado ami­
go:
Ayer recibi su carta. Me propon 
go ver a S.M. en el sitio, y puede 
Vd. estar bien seguro que serâ uno 
de los primeros objetos de mi visj. 
ta, la cuestiôn justisima de los - 
tres obispos. Este solo motivo sé­
ria suficiente para que yo fuese a 
molestar a S.M. cuantas veces fue- 
re necesario. Respecto al dignisi- 
mo Sr. cardenal arzobispo de Bur­
gos, su reparaciôn estâ reclamada 
por la justicia y por el decoro de 
nuestro clero.
A mis ojos lo que procédé es la
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reposiciôn. Lo creo asi, porque - 
lo grave del caso no tanto consi^ 
tiô en la separaciôn que pudiese 
ser una consecuencia de aquella - 
desvariada politica, cuanto en la 
forma desabrida en que se hizo"
(96).
En nueva carta fechada en Segovia el 25 - 
de julio de l8 6 6 le dice Beltrân de Lis al - 
nuncio en Madrid, acerca de las gestiones que 
seguia con la Reina y con el ministro de Gr^ 
cia y Justicia, Arrazola;
"... Ayer estuve en La Granja, 
vi a S.M. también al Sr. Arrazola. 
S.M. me dijo que el expediente de 
los senores obispos séria resuelto 
s in demora, y se' sirviô encargarme 
que viese al Sr. Arrazola. Se mos- 
trô igualmente conforme con lo del 
Sr. cardenal, y sobre ello me dijo 
que hablaria al Sr. duque de Valen 
cia y al Sr. Arrazola.
Pasé luego a ver a Arrazola. E^ 
te mostrô la mâs compléta conforma, 
dad. Ayer mismo debiô pedir el ex­
pediente a Madrid. Algô le antici­
pé sobre la reposiciôn del Sr. car 
denal de Burgos, que cree de toda 
justicia" (9 7 ).
En esta ultima carta fechada en Segovia el 
25 de julio, Beltrân de Lis comunicô al
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nuncio el resultado safcisfactorio de sus ges 
tiones en el asunto de los tres obispos. Le 
dice :
"... Acabo de recibir una car­
ta de S.M. que me anuncia con la 
mayor efusion, que a instancias 
de S.M. se habia resuelto el ex­
pediente de los Sres. obispos, po- 
niendo la formula que S.M. habia 
indicado: Sobresease y archivese.
Me ahade S.M. que hoy o manana de­
be firmar la reposiciôn del Sr. 
cardenal Puente, diciendome S.M. 
estas palabras "bien justa es es­
ta reparaciôn", se conoce que su 
corazôn estâ rebosando jubile.
<:No podria Vd. hacer que Su Santi- 
dad se dignase hacer en favor de 
la augusta sefiora alguna demostra- 
ciôn benévola ?, créa Vd. que bien 
lo merece su aima fervorosamente 
catôlica" (98)•
El nuncio en Madrid Barili, tan diligen­
te, comunicô râpidamente el resultado al car 
denal de Burgos y a los dos obispos y lo pu- 
so inmediatamente en conocimiento del sec re - 
tario de Estado cardenal Antonelli. La carta 
del 2 de agosto de 1866 del cardenal arzobis 
po de Burgos pone de manifiesto el importan­
te papel que habia jugado Barili en todo es­
te asunto. Le dice:
"... La carta fechada el 27 pa­
sado, es para mi una nueva prueba
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sobre las muchas que me tiene pres- 
tadas de la especial benevolencia 
con que me distingue. Yo no dudo 
que las repetidas insinuaciones de 
V.E. habrân contribuido a que S.M. 
la Reina baya firmado el decreto 
que recibi ayer de mi reposiciôn 
en el cargo de director de la ense- 
flanza religiosa del principe de As­
turias. Era mi ânimo excusarme, pe­
ro el decreto viene acompafiado de 
una carta autôgrafa de S.M. escrita 
en los términos mâs afectuosos y 
comprensivos y en ella me suplica 
en nombre propio y del Rey que ad- 
mita el expresado cargo.
El Sr. Arrazola me ha partici- 
pado ya el acuerdo de sobreseimien­
to en el expediente de las exposi­
ciones de los obispos" (9 9 )*
MonseMor Barili, en su carta del dos de 
agosto, comunicô el feliz desenlace del asun 
to al secretarlo de Estado de la Santa Sede. 
Sus primeras palabras, "con la certeza de 
llevar al Santo Padre una consoladora not i- 
cia" (1 0 0 ),darian idea del interés con que 
habia seguido la Santa Sede la cuestiôn de 
los tres obispos. El nuncio dedicô también 
algunos pârrafos a resaltar ante Roma el pa­
pel importante que en el mismo habia tenido 
la Reina. Dice monsefior Barili:
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"... A los muchos argumentes 
de singular devocion y de amor ver- 
daderamente filial hacia la sagra- 
da persona de S.S. que ha dado S.M. 
la Reina, habria que ahadir esta 
nueva prueba" (101).
La satisfaccion con que fue recibida en 
Roma quedaria puesta de manifiesto por la 
carta del 23 de agosto del secretario de Es­
tado a Barili:
"... El Santo Padre en medio de 
las aflicciones que lo turban, ha 
encontfado un verdadero consuelo 
al ver que S.M. tiene a gloria el 
buen derecho del nombre de catôli­
ca y el ser hija sincera de la Igle­
sia y sumamente devota de su jefe 
visible. Ruego a Dios favorezca a 
su reino la paz y la prosperidad y 
bendiga a S.M. y toda la real f ami - 
lia y a la buena naciôn espanola".
El secretario de Estado terminô felicitan 
do a su représentante en Madrid por la rapi- 
dez con que habia comunicado tan importante 
noticia (102).
3.2. LA CUESTION DE ITALIA Y LAS AUTORIZACIONES.
El seis de mayo de i860 el gobierno del general 
O'Donnell presentô a las certes un proyecto de ley 
solicitando la concesiôn de varias autorizaciones,
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entre las que destaôaba la de aumentar el ejército 
y la armada (IO3 ).
De nuevo, como ya se habia hecho norma, las opo 
siclones mâs conservadoras, moderados y sobre todo 
las fracciôn neo-cat6 lica, aprovecharon esta soli 
citud para promover un nuevo debate sobre la cues­
tiôn de Italia, esperando convertir este asunto en 
un voto de censura, que de no superarse, podia 
significar la calda del gobierno y el retorno de - 
los moderados al poder.
Prente a estas autorizaciones el 17 de mayo pre­
sent ô el neo-^atôlico c4ndido Nocedal un voto par­
ticular, tomândose el acuerdo de hacer sesiones ex 
traordinarias para la discusiôn de las mismas. El - 
voto particular de Nocedal, fue leido el 19 del 
mismo mes. Centraba su critica en la oposiciôn al - 
aumento del ejército. Dice:
"... Para la facultad de aumen 
tar las fuerzas de mar y tierra, 
jamâs dispensera la confianza el 
autor del voto particular, ni pr^ 
pondra al Congreso que la concéda 
al ministerio que ha tenido la - 
desgracia de llamar reino al con- 
junto de Estados Independientes y 
légitimés de la belle e Infortuna 
da Italia, y de reconocer la tirâ 
nica usurpaciôn del sagrado patrj. 
monio de la iglesia" (104).
Se entré . a disentir el voto particular de No­
cedal, participando en el t u m o ,primero, en contra
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el diputado Romero Robledo de la Union Liberal, que 
dice, entre otras cosas:
"... Hay una revoluciôn que se 
dice aplazada y no vencida, cuan­
do tales elementos de trastornos 
se hacinan, es precise agruparse 
alrededor del gobierno y fortale- 
cer1e .
[Que pobreza de ideas en estas 
circunstancias, negar confianza 
al gobierno porque reconocio o de- 
jo de reconocer a Italia!
Acaso como razôn linica para ne­
gar ese voto sea la cuestiôn del 
reconocimiento de Italia" (105)*
Sumandose a la critica, expuso sus argumentos el 
diputado Illas y Vidal de la mayoria: Acuso a Noce­
dal de ocultar sus auténticas intenciones, afirman- 
do que este y su partido si concéderian al gobierno 
autorizaciones a manos llenas si fuese para empren- 
der aventuras bélicas en contra del reino de Italia. 
Concluyô diciendo, que no comprendia la animadver- 
siôn contra el reino de Italia, en el que habia al­
go de noble y grande. A su juicio esta realidad era 
compatible con la aceptaciôn del poder temporal del 
Pontifice (106).
En el turno a favor del voto particular de Noce­
dal, intervino Alejandro Mon, ex-embajador de Es­
pana en Paris . Su exposiciôn puso de mani f iesto 
la coincidencia de miras que se estaba produciendo
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entre algunos hombres del partido moderado y la 
fracciôn neo-catolica. En su intervencion dice:
"... ^Cuâles son las gestiones 
que estân amagadas de una solucion 
pacifica o guerrera? ; cuestiones 
muy graves en Italia, y esta es se- 
Mores la gran cuestiôn para noso- 
tros, porque en ella va envuelto 
el poder temporal del Pontificado; 
cuestiôn principal para nosotros 
los catôlicos.
Yo pregunto al Sr. présidente 
del Consejo de Ministres y al Sr.
ministro de Estado: ^Con quién
Sus Senorias van a hacer la gue- 
rra?" (107).
Alejandro Mon pasô después a seMalar lo contra­
dictor io que, a su juicio, le parecia la politica 
del gobierno con respecto a Italia. Senalô que no 
comprendia cômo un gobierno que habia reconocido al 
reino de Italia podia, al mismo tiempo, manifestar 
que deseaba la existencia del poder temporal del Pa­
pa. Esta nueva alianza de Espana, realizada tan pre-
cipitadamente no podria, por menos, que acarrear 
complicaciones al gobierno y a la naciôn (1 0 8 ).
La intervencion de Nocedal en favor de .su voto 
particular se enmarcaba teniendo siempre por cen- 
tro la cuestiôn de Roma. Acusô al gobierno de no 
responder de forma précisa los motivos por los que 
necesitaba aumentar el ejército y de no hacerlo tam­
poco, sobre todo, a la hora de despejar las dudas
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que muchos tenian acerca de la actitud del gobierno 
en el asunto de la seguridad del Papa.
Respecte a las acusaciones recibidas de utilizar 
siempre, contra el gobierno, la cuestion de Italia, 
dice Nocedal:
"... La cuestion de Italia, en 
si concreta y aisladamente consi- 
derada, es la cuestion de las cues- 
tiones.
; Ah Italia! ;Siempre Italia !
Cuânta pobreza de ideas, me decia 
el otro dia el Sr. Romero Robledo. 
Pobreza de ideas y cortedad de vi­
da 1lamarla yo a la del Sr. Romero 
Robledo que no ve que Italia, y en 
un punto de esta, en Roma, alll esr 
ta el nudo de toda la cuestion y 
la salvaciôn futura de Europa y del 
mundo" (109)-
Contesté a Nocedal el ministre de Ultramar, Ca­
novas del Castillo, quien trato de rebâtir los argu­
mentes de este.
Manifesté que el gobierno no deseaba llevar a 
cabo el aumento del ejército con intencién de par- 
ticipar en ninguna guerra, sine sélo y exclusivameri 
te para defender la neutralidad en la que se habla 
situado Espana desde 1859, péro dada la complicada 
situacién del memento en Europa, se hacia necesario 
e imprescindible.
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A la pregunta de Nocedal sobre si el gobierno de 
la Union Liberal estaba a favor o en contra de los 
tratados de l8l5> respondiô que en el banco del go­
bierno no habfa simpatias que guardar hacia dichos 
tratados, salvo un apoyo moral en favor del poder 
temporal del Pontif ice (110).
Terminada la discusiôn sobre el voto particular 
de Cândido Nocedal se pas6 el 26 de mayo a vota- 
cion, siendo rechazado por 1 6 ? votos frente a 67 
que obtuvo (111).
Una vez rechazado el voto particular, se paso a 
discutir la totalidad del dictamen por el que se 
habian de concéder las autorizaciones solicitadas 
por el gobierno.
Abierto el turno de discusiôn, participaron en 
contra del mismo los diputados Hurtado del Partido 
Moderado, y Gabino Tejado de la fracciôn neo-catô- 
lica.
Hurtado en su intervenciôn se limité a ratificar 
su total acuerdo con las impugnaciones manifestadas 
por el voto de Nocedal. Censuré a Canovas del Casti­
llo, ministro de Ultramar, por las manifestaciones 
que hizo sobre los acuerdos de 1815, afirmando que 
ésto significaba salirse de la neutralidad y tomar 
part ido en contra de éstos. Su opinién acerca de la 
situacién europea no coincidia con la del gobierno, 
en la necesidad de incrementar el ejército, por no 
ver préxima ninguna guerra internacional. Lo ûnico 
que ocurria eran cuestiones de "rapina en Italia" 
(1 1 2 ).
450
La segunda intervenciôn en contra tue la de Ga­
bino Tejado. Comenzô su exposicion haciendo una de- 
claraciôn de fe en los principios neo-catôlicos y - 
en la actitud que seguîan en politica los hombres - 
perteneclentes a la fracciôn que dirigia Cândido 
cédai. Criticô la filosofia y la politica del go­
bierno, a la que acusô de haber abandonado la neu­
tralidad al reconocer al reino de Italia. En su in­
tervenciôn dice:
"... Nosotros, los que nos - 
sentamos en este banco, que compjo 
nemos la fracciôn mâs pequena del 
Parlamento, se nos acusa de que - 
hacemos alarde de tomar por punto 
de partida las cuestiones religio^ 
sas, que todo lo querenios reducir 
a esas cuestiones. Se nos llama - 
neo-catôlicos, se nos dice ^no sois 
libérales?, luego sois absolutis­
tes. Falso y absurdo. Nosotros ama 
mos la libertad y el liberalismo - 
es cabalmente lo puesto.
Entre las varias alocuciones - 
que la Santa Sede ha dirigido al 
mundo catôlico con motivo de los 
tristisimos sucesos ocurridos en 
el llamado reino de Italia, una - 
que lleva la fecha del l8 de mar- 
zo de 1 8 6 1 , llama la atenciôn di- 
ciendo que el liberalismo signify 
ca una cosa con la cual no puede 
decirse que deba reconciliarse el 
Santo Pontifice. De la civiliza-
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cion moderns dice el Papa que es 
la causa del deplorable conflic- 
to en que la sociedad se agita.
iCree el gobierno que process 
la neutralidad en que dice ence- 
rrarse?. Yo creo que no; creo que 
el gobierno saliô de la neutrali­
dad cuando a mi entender, tomô - 
•puesto en las filas de la revolu- 
ciôn, reconociendo el reino de - 
Italia; entonces hizo imposible - 
para si el principio de la neutr^ 
lidad" (1 1 3 ).
La tercera intervenciôn en contra fue là del - 
progresista independiente Figuerola que en su dis­
eur so criticô duramente la politics del gobier­
no de Uniôn Liberal por sus errores e indecisiones, 
pero sobre todo porque, a su juicio, habian dado - 
marcha atrâs en la politica liberal inaugurada por 
el general O'Donnell con el reconocimiento de Ita­
lia. Dice;
"... La Uniôn Liberal, optô - 
por el reconocimiento del reino 
de Italia; grande apoyo recibiô 
por ello. Se apoyaba en los ins- 
tintos progresivos de la sociedad, 
queria marchar adelante, un fin 
practice le llevaba; no podia d_e 
jar de hacerlo porque se respira 
ba en el aire. Pero la Uniôn Li­
beral apenas ha hecho el recono­
cimiento del reino de Italia, ol
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vidaria muchas de las proezas o 
aventuras que queria acometer, y 
prepararla al pals en un sent ido
contrario a lo que la opinion po­
dia esperar" (114).
En el turno de replica intervino, por parte del 
gabinete el ministro de la Gobernacion, acusando 
al neo-catôlico Gabino Tejado y sus amigos de exa- 
cerbar los animos y crear problemas al gobierno, 
tachandolos de insolidarios que solo pensaban en su 
interés de grupo, olvidando el de la nacion (1 1 5 ).
El ministro no estuvo demasiado duro con los neo- 
catôlicos , deseaba no contribuir a aumentar las ten- 
siones con las oposiciones.
Entre las interveneiones a favor de la concesiôn 
de las autorizaciones al gobierno, destacô la de 
Navarro y Rodrigo, del partido del gobierno, que 
centrô su exposiciôn en rebâtir los argumentos ex-
puestos por el diputado progresista independiente
Figuerola, negando la acusaciôn de este de haber 
inaugurado el general O'Donnell una politica ambi­
gu a y contradictoria. Dice:
"...^Olvida Su SefSoria el acto 
capital y trascendental del reco­
nocimiento de Italia? Pues que fue 
eso sino limpiar por complète la 
atmôsfera y purif ica rla de preocu- 
paciones fanâticas?" (Il6).
Terminada la discusiôn a la totalidad se pasaria 
a debatir articule por articule. También es estas
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discusiones el tema de Italia estuvo presente unas 
voces para criticar al gobierno por haberlo llevado 
a cabo y otras seria el propio gabinete quien lo 
utilize para demostrar a la opinion progresista lo 
liberal que era.
Intervino el diputado progresista independiente 
Candau para acusar a la Union Liberal de seguir una 
politica reaccionaria en ese memento. Dividiô en 
dos épocas la actuacion del gabinete de O'Donnell, 
la primera para alcanzar el poder, muy liberal; la 
segunda, muy reaccionaria, estando ya en el poder.
A su juicio, el gobierno ahora estaba realizando la 
politica de los reaccionarios y neo-catolicos (117). 
Dice :
"... Bien que nosotros que aspi­
râmes al régimen liberal nos opon- 
gamos a este proyecto de ley, este 
lo encuentro logico; ;pero que lo 
combata el Sr. Nocedal y sus com- 
paReros!... ^Pues cuando ban podi- 
do sofiar con un triunfo tan escla- 
recido para sus doctrinas? Pues 
cuando ban podido esperar que una 
mayoria que se dice liberal, rene- 
gando de sus protestas, venga hu- 
mildemente a ingresar en las filas 
de ese misma montaRa balnea?"
(1 1 8 ).
Interviene para defender el proyecto, el diputa­
do Navascues, de la Uniôn Liberal. Dedicô su dis 
curso a rechazar las acusaciones que el diputado
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progresista independiente Candau habia vertido so­
bre la Uniôn l.iberal, a la que tachaba de absolu- 
tista y reaccionaria.
Navascues dijo que cômo un gobierno que habia 
reconocido al reino de Italia, podia ser acusado de 
ésto (119).
Otra nueva intervenciôn, y en este caso de un 
miembro del partido moderado, prôximo a los neo-ca­
tôlicos, sera la de Severo Catalina, uno de los que 
mâs se destacô en julio de 1 8 6 5 por su oposiciôn al 
gobierno para evitar el reconocimiento del reino de 
Italia. En toda su intervenciôn estuvo présenté la 
cuestiôn italiana. Su critica iba dirigida, en apa- 
riencia, contra las autorizaciones, pero como la 
mayor parte de las inter v end one s de la oposiciôn, 
se convirtiô en una condena de la politica del go­
bierno. Dice:
"... El ministerio ha declarado 
solemnemente que su punto de vista 
y su linea de conducta sera la neu­
tralidad. ^Pero sabéis vosotros,
Sres ministros, lo que es la neu­
tralidad...? Sabéis lo que es, des- 
pués del precipitado y estéril re­
conocimiento de Italia ?  ^Sabéis 
que después de vuestra impremedita- 
da declaraciôn contra los tratados 
de 1 8 1 5 nos habéis compromet ido do- 
lorosamente a los ojos del pais? 
Diréis que la guerra esta a punto 
de estallar. Pues bien, esa guerra
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es la de siempre, es la guerra del 
derecho nuevo de las anexiones con 
tra el derecho secular de la legi- 
timidad; esa guerra es la misma 
guerra, es la contienda de los mis 
mos principios en favor de los cua 
les os habéis declarado ya.
Cuando, el aflo pasado se discu- 
tia aqui el infeliz propôsito del 
reconocimiento de Italia, yo, el 
ultimo de los diputados de la Cama­
ra, tenia el honor de advertiroslo; 
ya,os decia: vais contentes, muy 
contentes en compafSia de Francia, 
libre pensadora; de Inglaterra, pro 
testante; de Rusia, cismâtica ; de 
* Prusia, panteista; pues no va bien
. en esa compaRia ni en ese concurso 
la Reina DoRa Isabel II.
Entonces era indispensable ha- 
lagar a las masas y sacrificarlo 
todo en aras de las exigencias pro- 
gresistas, hoy os habéis quedado 
sin el apoyo de los elementos con- 
servadores de la nacion.
Cuando de tal manera habéis pro- 
cedido ^como hemos de creer en vues 
tras palabras de neutralidad?"
(1 2 0).
Contesté a Severo Catalina, Millân y Carlo, de 
la Union Liberal, insinuando que pudiese existir
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una inteligencia, preconcebida, entre todas las in- 
tervenciones, haciendo de las autorizaciones un vo­
to de censura al gobierno. Dice:
"... Habrâ podido observar el 
Congreso cierta unidad de método, 
cierta coincidencia en el sistema 
que ban creido conveniente emplear 
todos los diputados que han impug- 
nado el dictamen de la comision o 
han considerado estas autorizacio­
nes bajo el punto de vista del vo­
to de censura (121).
Una ultima intervenciôn de la fracciôn neo-catô- 
1 ica que dirigia Nocedal en el Congreso fue la de 
José Maria Claros. Este diputado siempre se habia 
distinguido en la defensa de la causa de la Santa 
Sede y contrario a la unidad de Italia. Su oposi­
ciôn al aumento del ejército solicitado por el go­
bierno, no pasô desapercibida ya que este mismo di­
putado, meses antes, siendo aûn jefe de gobierno Na£
vâez, se habia manifestado en sentido contrario
( 1 2 2).
Justificô su negativa diciendo:
"... Espana, lejos de signifi- 
car el principio nuevo o revolu- 
cionario, ha representado siempre
el principio catôlico. Ahora bien
senores, es menester confesar que 
en el orden material este princi­
pio esta completamente vencido; sô- 
lo espera su salvaciôn del poder de 
la providencia, y en todo caso del
457
desenvolvimiento moral de las 
ideas. Francamente asi a mi pa- 
tria no le aconsejo que tome 
parte en ninguna guerra" (1 2 3 ).
Respondio el diputado Saavedra Meneses, de la 
Union Liberal, que acusô a José Maria Claros de 
contradietorio, le dijo que cômo era posible que 
este hombre que habia sido apologista de esta cau­
sa, pueda venir ahora a levantar bandera contra el 
militarisme (1 2 4 ).
J.3. RETIRADA DEL APOYO REAL AL GOBIERNO DE O'DONNELL
El gobierno del general O'Donnell consiguiô ha- 
cer aprobar sus autorizaciones por las Cortes. Esto 
suponia el obtener el voto de confianza de la Cama­
ra y el fracaso de las oposiciones que habian hecho 
de esta cuestiôn un asunto de censura a la politi­
ca del gobierno. La votaciôn le fue favorable por 
l60 votos y 9 6 en contra.
Sin embargo, a pesar de haber salido victorioso 
de esta prueba, el gobierno sufriô un nuevo desgas- 
te, en menos de un afio el capital politico con el 
que llegô al poder en junio de I8 6 5 se habia ido 
agotando. La opiniôn pûblica recogiô algunas acusa 
ciones vertidas contra el gabinete de O'Donnell 
que aunque bêchas de forma oportunista, como la del 
conde de San Luis, resultaban dificiles de negar. 
Este ultimo jefe de la minoria mâs conservadora del 
Partido Moderado se expresô asi:
"... Os proclamâsteis libéra­
les, y estâis ahora en el extreme
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Opuesto ly no cometeria una decep- 
ci6n para con la Corona, si des­
pués de llamado intentase practi- 
car una politica reaccionaria? Es 
indudable" (125).
La prensa progresista y democrats, también puso 
de manifiesto, aunque por diferentes motives, el 
giro producido en su politica. Decia el periodico 
"La democracia" el 9 de junio:
"... No se puede mudar tan 
bruscamente de politica, como ha 
mudado el general O'Donnell, pa- 
sar de los halagos al Partido 
Progresista al duelo a muerte, 
del reconocimiento de Italia a 
los cirios de San Pascual. Reca- 
bisteis el poder de manos del du- 
que de Valencia porque era un po­
litico reaccionario. lOs habéis 
convencido de que la reaccion es 
justa? Volvedle al poder" (126 )
O'Donnell, a su llegada al poder en junio de 
1 8 6 5 estaba convencido de la imperiosa necesidad 
de acometer una reforma politica.
El dilema se le planteaba entre : reformar en el 
sentido que deseaban los progresistas o hacerlo en 
el que querian Nocedal y los neo-catôlicos. Deci- 
diô empezar en un sentido reformista y progresista 
para terminar sigulendo los consejos de las fuerzas 
mâs conservadoras (127) que jamâs le perdonsrian
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ciertos pasos libérales, como el reconocimiento del 
reino de Italia, Su final fue el enfrentamiento con 
las fuerzas progresistas y con las mâs conservado- 
ras.
En estos meses de gobierno se habia ido desgas- 
tando progresivamente su imagen para amplios secto- 
res del pais, pero confiando en su ultimo gran exi- 
to, el haber hecho abortar la sublevacion del cuar- 
tel de San Gil, creia tener Intacta la confianza de 
la Reina, sobre todo porque el estaba persuadido ,de 
ser el ûnico que podia detener la revolucion y , por 
consiguiente, sostener el trono de Dona Isabel. De- 
cidio con vistas a gobernar mâs cômodamente, subes- 
timando el poder de las fuerzas mâs conservadoras, 
reforzar la mayoria de su partido en el Senado pre- 
sentando a la firma. de la Reina un decreto para nom 
bramiento de nuevos senadores. Sus enemigos politi­
cos no dejaron pasar esta ocasiôn, influyendo en el 
ânimo de la Soberana, entre ellos su consejero Bel- 
trân de Lis (128), hombre muy proximo a los circu- 
los eclesiâsticos y que mantenia una buena amistad 
con el nuncio. Este le hizo ver a Isabel II lo inne- 
cesario de esta medida, quizâ sabiendo que una ne­
gativa de la Reina a O'Donnell, seria suficiente 
para que este la interpretase como el retiro del 
favor real. Asi termine ocurriendo y 0'Donnell,mo- 
lesto, présenté su dimisiôn irrevocable que fue 
aceptada por la Reina Isabel , resentida con el por 
el reconocimiento del reino de Italia, efectuado 
contra el parecer de su conciencia.
Con esto desaparecia el ultimo gobierno del gene 
ral O'Donnell, su periodo mâs controvertido y en el
4S0
que mis enemigos se ganô, sobre todo en los secto- 
res cléricales, los cuales no olvidaron que el mis­
mo hombre que pocos afios antes habia calificado la 
unidad de Italia de inicuo despojo de los territo- 
rios de la Iglesia y de los sobèranos expulsados de 
sus Estados, fue quién en julio de I8 6 5 reconociô 
el reino de Italia.
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1. EL REGRESO DE NARVAEZ Y LA MEJORA DE LAS RELACIONES
IGLESIA - ESTADO.
El 10 de julio de 1866 la Reina llamo, de nuevo, al ge 
neral Narvaez para formar gobierno. El ultimo gran servi- 
cio que habia prestado O'Donnell a la Corona, al detener 
la sublevacion del mes de julio, no peso lo suficiente co 
mo para contrarrestar las influencias de sus oponentes 
que aconsejaban a la Reina que diera el poder a los mode- 
rados. No solo la camarilla que rodeaba a Isabel, sino in 
cluso la propia dinâmica en la que se habia situado el go 
bierno del duque de Tetuân (1), llevaron a la Soberana a 
adoptar esta déterminacion. O'Donnell habia entrado para 
gobernar en liberal y sacar a los progresistas del retrai 
miento, pero fracasô en su intente y en la valoracion de 
la capacidad e influencia de las fuerzas tradicionales y 
cléricales f rente a su nueva politica.
Pero ni aun con todo esto se comprendia la decision
tan precipitada de la Reina si no hubiese pesado lo que 
en su anime mâs habia sentido y que consideraba una gravi 
sima e imperdonable falta del gabinete O'Donnell, es de- 
cir, el haber llevado a cabo el reconocimiento del reino 
de Italia, forzando a ello a la propia Isabel II que tan
hondo afecto sentia por el Papa y empeorando, con este he
cho, la posicion diplomatica y politica del romane Ponti- 
f ice (2).
El diez de julio fue reemplazado el duque de Tetuân
470
por el duque de Valencia, quien paso a presidir cl nuevo 
gabinete. La segunda figura era Gonzalez Bravo que ocupé 
la cartera de Gobernacion y formaban, también, parte del 
mismo el teniente general Eusebio Calonge ministro de Ma­
rina, Manuel Garcia Banzanallana ministro de Hacienda, Ma 
nuel de Orovio ministro de Ultramar, entre otros (3)«
Narvaez, al conseguir el poder, anuncio su propôsito 
de llevar a término una politica liberal encaminada a apa 
ciguar los animos y devolver la confianza y la tranquili- 
dad al pais, aun no repuesto del ultimo intento revolucio 
nario del mes de junio.
Sin embargo no habia de perseverar mucho en esta linea 
de conducta ya que emprendiô una actitud para poder dete­
ner la revoluciôn y salvar la monarquia de Isabel II, ac­
titud que implicaba la desapariciôn, o al menos, el fal- 
seamiento del sistema liberal, base de la misma monarquia 
isabelina .
1.1. SOLUCION AL ASUNTO DE LOS TRES PRELADOS.
La llegada de Narvaez al poder contribuyô a mejo- 
rar las relaciones entre la Iglesia espanola y el Es 
tado que habian sufrido serios roces con el gobierno 
de O'Donnell, sobre todo, por el reconocimiento del 
reino de Italia y la posiciôn que el episcopado tomô 
contra este acontecimiento, en particular.
Se recordarâ la especial virulencia que adoptaron 
en sus escritos el arzobispo de Burgos, ayo del prin 
cipe de Asturias, y los obispos de Tarazona y Osma, 
hecho que llevô al gobierno a adoptar la resoluciôn 
de retirar a MonseRor Garcia Puente la direcc iôn es - 
piritual del principe y a pasar los escritos de los
471
très prelados al Consejo de Estado que dictamino so­
bre los mismos aunque sus conclusiones nunca fueron 
puestas en prâctica.
O'Donnell no supo resolver este contencioso con 
la Iglesia, su sucesor, Narvaez, heredarâ este deli- 
cado asunto, quien parecia mejor predispuesto a bus- 
car una solucion satisFactoria para ambas partes.
Los buenos oflcios del nuncio Barili le llevaron a 
escoger a feertrân de Lis (4) muy proximo a la Nuncia 
tura y Consejero de la Reina, como hombre idôneo pa­
ra resolver esta dificil cuestiôn. Este consiguiô 
que el gobierno diese una reparaciôn moral a los 
très obispos, lo que supuso no sôlo apartarse de las 
indicaciones del Consej o de Estado sino también man£ 
festar piiblicaraente que las medidas adoptadas por el 
gobierno de la Uniôn Liberal habian sido injustamen- 
te tomadas. La Reina quedô enormemente satisfecha 
con el desenlace y se precipitô a comunicârselo al 
Papa (5) con ânimo de hacerle olvidar otros acontec£ 
mientos que tan hdndo pesar habian producido, como 
el reconocimiento del reino de Italia, haciéndole 
participe de la nueva politica de su gobierno. Tam­
bién sirviô para producir un acercamiento mayor en­
tre Isabel II y el episcopado espanol.
El gabinete de Narvaez consiguiô deshacerse del 
molesto asunto heredado de los très obispos lo que 
le llevô a un mejor entendimiento con la Iglesia con 
tribuyendo asi a mejorar su imagen pûblica, dada la 
enorme influencia que el clero ejercia sobre la so­
ciedad espanola.
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1.2. EL EPISCOPADO ESPANOL Y SU ADHESION A ISABEL II.
Fruto de la mejora de relaciones entre los dos po 
deres, desde la llegada de Narvaez en julio de 18 6 6 , 
fue la prueba de solidaridad y adhesion que el epis­
copado espanol of recio a la Reina con la publicaciôn 
de exposicionps de apoyo y pastorales en favor de 
Isabel II |5ara contrarrestar la campana de prensa 
que en mayo de 1867 se habia desatado en el exterior 
y en particular desde Francia y Bélgica donde la opo 
sicion exiliada espanola era mas activa.
De esta prueba de fidelidad a la reina Isabel no 
fue ajeno el nuncio Barili (6), quien debiô recibir 
la peticion del propio Narvaez, y conociendo los pro 
blemas por los que atravesaba el nuevo gabinete y la 
misma Corona, requiriô el nuncio al episcopado hispa 
no para que manifestase este su apoyo de forma pûbl£ 
ca al trono, con quien a pesar de algunos desacuer- 
dos recientes, como el reconocimiento del reino de 
Italia, les era mâs favorable que cualquier otra al­
ternat iva . El Vaticano no desconocia que las posibi- 
lidades de los ultramontanos del Carlismo eran casi 
inexistentes, por lo que la caida de la reina Isabel 
solo podria traer la revolucion, lo que evidentemen- 
te deseaban evitar como fuera.
La prensa espanola se hizo eco de las exposicio­
nes de los obispos, sobre todo, los periôdicos mode- 
rados y conservadores, que las publicaron intégras, 
apareciendo de forma escalonada desde mediados del 
mes de marzo, pocos dias después de haber mandado 
el ministro de Estado una circular a los representan 
tes de Espana en el extranjero, protestando por la 
comentada campaRa y solicitando que la contrarresta-
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Las publicaciones de solidaridad y adhesion si- 
guieron todo el mes de marzo y hasta finales del mes 
de abril. Aunque la mayorfa de los escritos coinci- 
dian expresandose de forma parecida al manifestar su 
apoyo al trono y criticar las ingerencias extranje- 
ras,se ban destacado algunas de las numerosas exposi 
clones, unas por gozar su autor de un peso especifi- 
co mayor sobre el resto del episcopado, como era el 
caso de los arzobispos de Toledo y Santiago, el pri- 
mero por el puesto de honor como cardenal Primado, y 
ademas por venir de un hombre que antes habia milita
do en el campo de Don Carlos y el segundo por ser
una persona de probado prestigio intelectual ; otras 
por réunir un especial interés algunos de los puntos 
expuestos en los mismos, como las de los obispos de 
Urgel, Huesca y la del arzobispo de Tarragona.
El cardenal Primado dice en su eXposicion del 20 
de marzo a la Reina :
"... Sehora :
El Cardenal Arzobispo de Toledo ha 
leldo con profundo pesar las dos cornu
nicaciones que los ministros de Esta-
do y de la Gobernacion han dirigido a 
sus respectivas dependencies, recha- 
zando con la dignidad propia de conse 
jeros de V.M. la villania con que va­
ries periodicos extranjeros han teni- 
do hasta la audacia de atacar lo mas 
respetable de la hidalga y culta mo- 
narquia espaRola.
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Harto sabe la revolucion, cuando 
emplea esas armas de tan mala ley, 
que ni puede veneer con ellas la lea^ 
tad y acendrado amor que Espana ente­
ra profesa a V.M. ni lograra jamas 
amenguar en lo mas minimo el constan­
te patriotisme con que esta magnânima 
nacion defenderâ siempre el manteni- 
miento de su religion venerada, el 
trono de su secular monarquia y sus 
respetables instituciones.
Juste es que todos los espanoles, 
al menos ahora, alcemos nuestra voz 
de reprobacion para que Europa no du­
de de que hoy somos lo que fuimos 
siempre." (7)•
Por su parte el cardenal arzobispo de Santiago se 
dirigiô a Isabel el 19 de marzo de 1867 diciéndole :
"... Senora :
El Cardenal de Santiago ha sentido 
una impresiôn dolorosa al saber que 
la prensa extranjera de cierto "color" 
ha ofendido nuestro honor nacional en 
nuestras mâs caras instituciones, la 
religion y la monarquia, se cree en 
el deber de elevar al trono de V.M. 
la sincera manifestaciôn de sus senti 
mientos, adhiriéndose a la protesta 
que ha hecho el gobierno de V.M.
Sin declararme partidario de ningu 
na determinada politica, debo repro-
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bar todas las maquinaciones encamina- 
das a derrlbar el Trono de V.M. el 
cual es como la clave de la boveda de 
nuestro edificio social. No temo afir 
mar que éstos son también los senti- 
mientos del clero de mi diocesis." 
(8).
El obispo de Huesca destaca, amén de las consabi- 
das ingerencias extranjeras, la filial adhesion de 
la Reina hacia Pio IX. Le dice, entre otras cosas a 
la Reina :
"... Senora :
El obispo de Huesca otra vez mâs 
renueva a V.M. con reverente respeto 
sus leales y profundos sentimientos 
de adhesion, en el concepto de expre- 
siva protesta contra los dardos enve- 
nenados y criminales diatribas que 
una parte, aunque insignificante, del 
periodismo extranjero, ha vertido con 
tra vuestra Real persona y demâs fun 
damentales instituciones de nuestra 
querida patria.
Ajeno, Senora, el sacerdocio a las 
misérables contiendas y perturbadoras 
luchas de los partidos politicos, no 
puede serlo, ni abrigan por un instan 
te la mâs leve indiferencia ante esos 
nudos ataques.
La intima y grata satisfaccion con 
que reconocemos en vuestra augusta
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persona y dinasfcla una decidida y 
constante filiacion a nuestra Madré 
la Santa Iglesia Catôlica y a su vene 
rable cabeza visible el Soberano Pon- 
tifice Romano." (/).
De la exposicion de 1 obispo de Urgel a la Reina 
se han destacado los siguientes pârrafos, en los que 
dice a la Soberana :
"... Sehora :
Los atrevidos insultos tan sin mo- 
tivo prodigados por una parte de la 
prensa extranjera contra nuestro cato 
licismo y unidad religiosa, contra 
V.M. sostén de aquélla, y contra la 
Monarquia... Presento mi sincera adhe 
siôn a la unidad catôlica y a la mo­
narquia y mi respeto y plena sumisiôn 
a V.R.M. y al gobierno libremente nom 
brado por V.M." (10).
Urgel 20 de marzo de 186/
Para concluir, se présenta un extracto de la exposi­
cion del arzobispo de Tarragona que dice ;
"... Los ultrajes e insultos que con­
tra V.M. y la Real familia, no menos 
que contra la religiôn catôlica y sus 
ministros y las mâs veneradas institu 
clones de nuestra naciôn, se han pu- 
blicado en periôdicos extranjeros, 
cuando por esos inicuos medios trata 
la revoluciôn de derrumbar cuanto tiav
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de mâs augusto y venerable entre noso 
tros socavando los cimientos de nues­
tra sociedad, han creîdo un deber
los infraescritos elevar su voz para 
protestar contra taies ultrajes y tem 
plar la pena que debe experimentar 
V.M. con el sincero homenaje de su ad 
hesiôn y lealtad hacia V.M. ..." (11).
Ciertamente con esta campaOa, la Iglesia espanola, 
por medio de su episcopado, salio en defensa clara e 
inequivoca de la monarquia isabelina. Parecia, de es 
ta forma, querer contrarrestar la anterior actitud 
que, con motivo del reconocimiento del reino de Ita­
lia, habia mantenido. Ahora las relaciones entre el 
gobierno de Narvaez y la Iglesia eran de franca cor- 
dialidad, esta vez y de forma indudable se mues- 
tran coïncidentes los intereses del gobierno y 
los del clero. Lejos estaban, ya, aquellos atios en 
que se acusaba a sor Patrocinio y al padre Claret de 
ejercer influencias nefastas alrededor del trono.
En este momento, era el propio gobierno de Nar­
vaez, a través del ministre de la Gobernaciôn, Gonzâ 
lez Bravo, quien solicitaba la ayuda y colaboraciôn 
de todos los elementos conservadores religiosos del 
pais para agruparse en torno a la monarquia y apoyar 
al gobierno en su nueva politica, afirmando que esta 
era la ûnica via de salvar el Trono y la dihastia 
(1 2 ).
El discurso que el ministre de la Gobernaciôn pro 
nunciô el 20 de marzo, ante los diputados electos 
del partido Moderado, expresô claramente el cariz 
conservador de su politica. Sobre todo, puso de mani
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fiesto el papel prépondérante que los elementos re 
ligiosos iban a jugar en ese période.
Entre otras cosas dice :
"... Salta a la vista la necesidad 
que, antes de todas las cosas, sea el 
gobierno profundamente religiose...
En un pais como el nuestro, comple 
tamente identificado con el catolicis 
mo por privilégié especial de la divi 
na providencia, la religiosidad en el 
gobierno es, no solo un deber general 
y comun a todo gobierno, sine un de­
ber especial y de patriotisme." (1 3 )-
La llamada de Gonzalez Bravo a la colaboraciôn en 
tre la Iglesia y el Estado, no séria desatendida. En 
efecto, se hizo évidente y manifiesta la ayuda del 
episcopado no sôlo en declaraciones de adhesiôn y 
lealtad al trono sino también en hechos de gran tras 
cendencia para el gobierno como fueron, de una parte, 
la voluntaria aceptaciôn del clero de ver reducidas 
sus dotaciones para que, asi, el Estado pudiese sub­
venir mejor a sus necesidades (1 4 ), dada la critica 
situaciôn que atravesaba ; y de otra cuando Nàrvaez, 
en marzo de 1867 solicitô de las Cortes el voto de 
confianza, los obispos senadores no dudaron en otor- 
gârselo. Incluso alguno de el los, ante la imposibili_ 
dad de asistir a la sesiôn, no dejô de expresarle, 
por escrito, su apoyo. Este fue el caso del arzobis­
po de Zaragoza, Manuel Garcia Gil, que escribe a Nar 
vaez diciendo :
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"... Me dirijo a V.E. con motivo 
de no poder asistir a las sesiones de 
Cortes , por ir a Roma. Si mâs adelan 
te pudiera verificarlo, no dudaré en 
dar mi debil apoyo al gobierno que ha 
contenido la revolucion, con el cual 
me ligan las mejores razones y debe- 
res de gratitud." (1 5 ).
Fruto, también, de esa armonia entre las dos ins­
tituciones, fue el papel preeminente que alcanzo la 
formaciôn religiosa en los nuevos planes de estudio 
(1 6 ), y la publicacion de una serie de 26 decretos 
para la reforma de la ensenanza en Espana que otorga 
ba a la Iglesia catôlica una posiciôn prépondérante 
en el âmbito de la educaciôn. No fueron ajenos a la 
elaboraciôn de estos planes de estudio ni el confe- 
sor de la Reina, Monsehor Claret (17) que actuaba en 
estrecha colaboraciôn con Roma y con su nuncio en Ma 
drid Barili, ni otras destacadas figuras del episco­
pado espafiol.
En la escena internacional, la imagen de la mona£ 
quia de Isabel II, en estos ûltimos anos, se habia 
ido deteriorando por su mala gestiôn en politica in­
terior .
En esta situaciôn la Iglesia espanola acudiô a 
prestar su apoyo para sostener y protéger al Trono. 
Roma quiso también ayudar a la Reina pûblicamente an 
te Europa y el Papa le concediô, en febrero de l8 6 8 , 
la distinciôn de "la Rosa de Oro", simbolo de la fe, 
la justicia y la caridad del Soberano que la recibia 
(18).
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Sin embargo esta concesion, contrariamente a lo 
que se ha venido creyendo, no fue tan espontanea. La 
iniciativa no partio de Roma sino de la propia Reina 
que manifesto este deseo al nuncio Barili y al gene­
ral Narvaez quien asi se la transmitio al embajador 
en Roma, Alejandro de Castro, para que realizase las 
gestiones pertinentes a fin de conseguirlo.
Este hecho queda claramente reflejado en la 
carta que el Présidente del Consejo de Ministros en­
vié, el 10 de diciembre de l867, al embajador de Es­
pana en Roma. Le dice Narvaez ;
"... Esta distinciôn la han recib£ 
do varios reyes. La Reina de Espana 
no la ha obtenido todavia, siendo por 
excelencia la Reina catôlica y la que 
mâs se interesa por el Santo Padre... 
y la que entre todos los Soberanos es 
la mâs sumisa y obediente al papado.
He hablado con el nuncio sobre es­
te particular y me ha ofrecido escri- 
bir a Roma sobre esto. Vd. por su par 
te, haga sus gestiones al logro de es 
te fin." (19).
El embajador espahol comunicô a Narvaez, de forma 
detallada, cada uno de los pasos dados hasta el f e- 
liz logro de sus gestiones por la concesiôn del cita 
do galardôn (20).
La reina Isabel que siempre recibiô con afecto 
cualquier comunicaciôn del Papa, sintiô una enorme 
emociôn por la distinciôn de la que fue objeto. En
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carta del 12 de febrero se apresuro a agradecer a 
P£o IX tal honor manifestandole su profunda devo- 
ci6n. Le expone :
* "... Beatisimo padre :
Aunque por el telegrafo he expresa 
do a vuestra santidad toda la grati­
tud de que se halla poseida mi alma 
por la inmerecida honra, que tanto a 
mi, como al rey, mi amado esposo, a 
todos nuestros hijos y a esta tan ca­
tôlica naciôn, vuestra santidad se ha 
dignado dispensâmes concediéndome la 
Rosa de oro, santa reliquia, que los 
siglos venideros veneraran doblemente 
por haber sido consagrada y bendita 
por el inmortal Pio nono, mi corazôn, 
que es todo de vuestra santidad, es 
el que traza estas lineas para expre-
I sarle que la honra, que vuestra sant£
dad acaba de dispensarme no recae en
el corazôn de una ingrata, sino en el 
de la hija mâs amante y respetuosa de 
vuestra santidad, que no desea mâs 
que ocasiones para probarle a vuestra 
santidad de todas maneras su amor y 
su gratitud sin limites.
Tanto el rey, mi marido, como yo 
procuraremos que nuestro hijo, el 
principe de Asturias, que tiene la d£ 
cha de ser ahijado de vuestra santi­
dad, sea educado para ser su mâs fiel 
defensor y ya en su tierno corazôn se 
descubre el amor hacia la persona ve-
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neranda de vuestra santidad.
Dignese vuestra santidad enviarle 
su santa y apostolica bendicion asi 
como al rey, a toda la familia y a es 
ta catôlica naciôn.
Que Dios y Maria santisima inmacu- 
lada oyendo nuestras suplicas conce- 
dan a vuestra santidad tantos anos de 
vida y de muchas glorias en su ponti-
ficado como lo desea su mâs humilde,
carinosa y agradecidisima hija, de 
vuestra santidad." (2 1 ).
Del buen entendimiento entre Roma y Madrid 
prueba el nombramiento del nuevo nuncio que habia de 
sustituir a Monsenor Barili. A pesar de la situaciôn
delicada para ambos Estados, Roma no puso ninguna
dificultad a la aspiraciôn de la Reina de que fuese 
escogido Monsefior Franchi. Este deseo de Isabel II 
fue transmitido por su embajador en Roma al Cardenal 
Antonelli, siguiendo las ôrdenes que el Présidente 
del Consejo de Ministros, general Narvaez, le enviô 
el 18 de enero de I8 6 8 . Le dice :
"... Su Majestad quiere que diga 
Vd. a 5.5. y al cardenal Antonelli, 
que séria de todo su agrado y mâs que 
otro nombramiento de nuncio, el que 
viniese monsenor Franchi." (22).
Un testimonio mâs de ese mutuo apoyo que el Trono 
y la jerarquia se prestaban entre si, lo constituye 
el discurso que el nuncio pronunciô ante la Reina en 
la presentaciôn de credenciales el 7 de mayo de I8 6 8 .
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Dice este a Isabel II :
"... La reconocida bondad de V.M. 
me alienta por su excelsa proteccion 
y sostenido por la ilustrada defensa 
de su gobierno, lograré proporcionar 
al Santo Padre el singular deseo de 
ver cumplidas sus intenciones." (2 3 ).
Un observador cualificado, como era el duque de 
La Torre, que habia servido fielmente a Isabel II y 
que terminé desterrado, define de esta manera las re 
laciones entre la Iglesia y el Estado en estos anos :
"... El gobierno ha entrado en un 
perlodo de verdadero absolutisme.
En Palacio se entiende que todavia 
no se ha caminado bastante por este 
camino... el nuncio y el clero lo do- 
minan todo." (2 4 ).
En este ultimo perlodo isabelino, las relaciones 
entre la Iglesia espaflola y Roma se basaban, como ve 
nia siendo tradicion, en una clara y évidente suje- 
ciôn a la voluntad del Soberano Pontlfice. El nuncio 
Barili no dejô de estar présente en las decisiones 
adoptadas por el episcopado espaflol. Ejemplos de esa 
indudable y estrecha uniôn de intereses los tenemos 
en la protesta generalizada del clero cuando el reco 
nocimiento del reino de Italia, y en este perlodo, 
en la campafia de adhesiôn, en marzo de l867, a la 
Reina. Tampoco faltô su inspiraciôn en los actos de 
exaltaciôn, celebrados en junio del mismo ano en 
nuestro pals, con motivo del centenario de San Pedro.
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Los viajos que numerosos obispos espanoles realiza- 
ron a Roma en esa ocasion, serian aprovechados no s6 
lo para Lestimoniar pûblicamente la fidelidad a la 
persona del jefe de la Iglesia, sino también para to 
mar postura, una vez mâs, en defensa del patrimonio 
de la Iglesia y, por supuesto, del poder temporal 
del Papado.
Aunque la mayoria de los escritos que los prela- 
dos espanoles dirigieron a sus diôcesis, por esta so 
lemnidad, coincidian en lo esencial, se destaca, sin 
embargo, el del obispo de Tortosa, Monsenor Vilamit- 
jana, por su especial carâcter de exaltaciôn hacia 
la causa del poder temporal del Papa. Su contenido 
contrastaba con el de las siete cartas que el carde­
nal de Santiago habia dirigido, en enero de 1 8 6 6 , de 
carâcter mucho mâs moderado y en las que el prelado 
establecia una clara separaciôn entre lo que era dog 
ma y lo que no era, en materia de soberania temporal 
(25). Sin embargo el obispo de Tortosa, hombre prôx£ 
mo a MonsefSor Claret, presentaba el poder temporal 
del Papa y el espiritual confusamente mezclados en 
un exceso de entusiasmo por la causa del romano Pon- 
tifice.
Dice Vilamitjana :
"... La causa de Roma, no podemos 
abandonar tan pronto ese tema. La eau 
sa de Roma y del Papa no es tan sôlo 
la causa del poder temporal’, ni aun 
del catolicismo ; es mâs, mucho mâs, 
es la causa del hombre, de la familia, 
del Estado, de la sociedad ; es la 
causa mâxima, la causa de las causas,
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la ûnica cuyo triunfo o cuyo venci- 
miento ha de ser la salvaciôn o la 
ruina del mundo. Por eso Roma y el Pa 
pa son el punto objetivo a donde la 
revoluciôn dirige todos sus tiros... 
Derribado, pues, el trono pontificio, 
destruida la autoridad papal, se hun- 
den por su propio peso las demâs auto 
ridades. Si no hay Pontlfice que go- 
bierne la Iglesia en nombre de Dios, 
no hay razôn para que haya rey, empe- 
rador, senor, présidente..." (26).
Tampoco faltarla en este ultimo perlodo isabelino 
y con especial motivo ante las dificultades econômi- 
cas por las que atravesaba la Santa Sede, la inicia­
tiva del nuncio en Madrid, a los obispos espanoles, 
para solicitar su colaboraciôn en este aspecto, suge 
rencia que séria recogida con enorme simpatla por el 
episcopado. Por este motivo el clero lanzô cuestacio 
nés en las Iglesias y se abrieron suscripciones en 
la prensa catôlica mâs conservadora. Las cantidades 
recogidas se remitieron a Roma por el autorizado con 
ducto del nuncio (27).
El nombramiento en marzo de 1868 del nuevo nuncio 
en Madrid, Monsefior Franchi, no alterô en absolute 
esta situaciôn. A su llegada a Madrid en mayo del 
mismo ano, fue acogido con cartas de la mayorla de 
los obispos espafSoles en las que le manif estaban la 
mâs escrupulosa fidelidad en el cumplimiento de sus 
indicaciones hacia la causa del Santo Padre (28).
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2. LOS ASUNTOS DE ITALIA EN LAS LEGISLATURAS DE 186? Y 
1868 .
El 30 de marzo se abrieron las nuevas Cortes. Al haber 
se llevado a cabo la apertura mediante Real decreto del 
28 de ese mes, no se diô Sesiôn Regia de apertura con el 
consiguienfce discurso.
En estas Cortes el gobierno contaba con mayorla sufi- 
ciente dentro del Senado y con la casi totalidad de los 
diputados del Congreso, por lo que la oposiciôn se cir- 
cunscribla a très diputados de la Uniôn Liberal y a una 
fracciôn del partido Moderado, la mâs conservadora, a la 
que se conocla con el nombre de neo-catôlica. Esta frac­
ciôn que habia ido tomando identidad desde I8 6 3 , aparece- 
râ con fuerza, como ya vimos, a partir de I8 6 5 en los de­
bates parlamentarios en contra del reconocimiento del rei 
no de Italia y cristalizarâ de manera clara en las elec- 
ciones legislativas de noviembre de I8 6 5 presentando can­
didates propios en algunas provincias. Lejos de ser un 
bloque compacte en él se observaban las mismas divisiones, 
en llderes y estrategias, que en las del partido del que 
provenla. Una parte del grupo, la que segula a Navarro Vi 
lloslada, Gavino Tejada y teniendo como ideôlogo, sobre 
todo al integrista Aparisi Guijarre, se hablan pronuncia- 
do mâs o menos claramente por la separaciôn del partido e 
incluso por la intenciôn de abandortar su apoyo al trono, 
mirando hacia el carlismo, aunque esto ultimo solapadamen 
te. Otra parte del grupo, situada alrededor de Cândido No 
cédai, el mâs politico de todos elles, a pesar de su dis - 
tanciamiento con los moderados de Narvaez por la condena 
demàsiado benévola que habian hecho al gobierno de O'Don­
nell cuando el reconocimiento del reino de Italia, segui- 
râ permaneciendo dentro del partido moderado y mantenien- 
do su fidelidad a la reina.
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Al igual que en la legislatura de 1865-66,los nuevos 
diputados electos neo-catôlicos de estas nuevas Cortes, 
habian sido elegidos por las provincias Vasco-Navarras, 
Segovia y Toledo. Su eleccion se debio, sobre todo, al 
apoyo del clero con el que estaban estrechamente vincula - 
dos desde la campaHa de oposiciôn contra el reconocimien­
to del reino de Italia, asunto que volvia a estar présen­
te en las nuevas elecciones (29).
2.1. APROXIMACION DE NARVAEZ A LOS NEO-CATOLICOS.
Al acercamiento que hemos visto, entre el gabine-
te de Narvaez y la Iglesia, se sumô la iniciativa
del gobierno de atraerse a todos los elementos con- 
servadores religiosos, de quienes solicitô su ayuda 
para salvar el Trono. Para llevar a cabo esta nueva 
politica, Narvaez se dirigio en marzo de 1867 hacia 
una parte de los neo-catôlicos, la formada en torno 
a Cândido Nocedal con quien le unia una buena amis- 
tad, y con el fin de atraérselo le ofreciô la candi- 
datura a la presidencia del Congreso. Tras largas de 
liberaciones en Consejo de Ministros, se acordô of re 
cer ese cargo a Nocedal (30) con algunas condiciones 
que debia admitir (3 2 ).
La prensa se hizo eco de la noticia, dândose por 
segura su aceptaciôn. Esto produjo cierto malestar 
entre los diputados de la mayoria 1legando a hablar- 
se de separaciôn del partido Moderado si Nocedal era 
nombrado présidente del Congreso, a no ser que afir- 
mase su adhesiôn a las ideas y principios del mode- 
rantismo (3 2 ).
La candidatura de Nocedal encontrô gran oposiciôn
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en el diputado Cardenal que desenipefSaba un alto car­
go en la administraciôn del Estado. El y algunos 
otros, anenazaron con presentar su dimision si se
procedia al nombramiento. Éstos le manifiestan al
ministre de la Gobernaciôn :
"... La candidatura del Sr. Noce­
dal significa la abdicaciôn de nues­
tros principios, la abdicaciôn de
nuestro porvenir, nuestra propia de- 
gradaciôn politica." (33)•
Por Ultimo, el candidate' no aceptô la presidencia 
De este hecho hay varias versiones. Dice el periôdi- 
co ministerial el Espanol :
"... Es cierto que el Sr. Nocedal 
ha renunciado al honor de ser Candida 
to a la presidencia del Congreso. Es 
absolutamente false que esto sea por- 
que no quiere admitir condiciones que 
coarten sus principios o le priven, 
en parte de su independencia. Nadie 
se las ha impuesto. El Sr. Nocedal se 
habia declarado partidario de la poli 
tica del ministerio y dispuesto a apo 
yarla." (34).
Sin embargo la prensa prôxima al diputado, lo ex- 
plica asi :
"... El Sr. Nocedal ha escrito al 
Présidente del Consejo de Ministros 
renunciando a la honra de ser Candida 
to del gobierno para la presidencia
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del Congreso, porque no acepta ningu­
na condicion de parlamentarismo ni l£ 
beralismo." (35)•
Algunos diputados, entre ellos el ya mencionado 
Cardenal, creyeron que habian sido ellos, a través 
de sus presiones, los que habian cerrado el camino a 
la candidatura de Nocedal, pero Gonzalez Bravo un 
afio después en las Cortes lo desmiente diciendo :
"... Fracaso esta candidatura por 
otros incidentes que no son los que 
el Sr. Cardenal supone..." (36).
Aunque las causas no fueron comunicadas por ningu 
na de las partes, parece verosimil que el fracaso se 
debio mâs bien, a la no aceptaciôn, en Ultimo momen 
to, de alguna de las condiciones que el gobierno de- 
biô poner a Nocedal. No deja de ser también probable 
que el mismo gobierno, presionado, como vimos, por 
parte de las bases del partido, exigiese alguna de- 
claraciôn pUblica a Nocedal de su posiciôn politica, 
lo que, al parecer, no estuvo dispuesto a aceptar, 
no por falta de ambiciôn hacia el puesto, sino por- 
que esto habria signif icado, cara a la opiniôn pUbl£ 
ca, un oportunismo con respecto a opiniones y postu- 
ras expresadas antes pUblicamente.
A pesar del fracaso de las negociaciones entre el 
gobierno y Nocedal, estas gestiones pusieron de man£ 
fiesto la importancia que Narvaez y Gonzâlez Bravo 
concedian a esta fracciôn. Si no les fue posible go- 
bernar con ella al menos creyeron que debian hacerlo 
mirando hacia ella.
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Gonzâlez Bravo habia de este acercamiento, tiempo
después, sobre el que dice :
"... Yo supongo que el Sr. Nocedal 
pertenece a una fracciôn que estâ en 
compléta separaciôn y disidencia del 
resto del partido moderado ; sea esto 
un hecho . _
i Y no puede acontecer, no puede 
suceder que haya instantes y ocasio­
nes en que afinidades que parecen ol- 
vidadas entre las fracciones y los
partidos se revelen porque las necesi
dades pûblicas lo exijan ?" (37).
No parece que Nocedal saliese desairado de este 
asunto. Su prestigio no sôlo quedô intacto, sino in­
cluso se habia incrementado, despues de todo la ini­
ciativa del nombramiento habia partido del gobierno 
y quien renunciô fue él. Ademâs su actitud hacia el 
gabinete de Narvaez fue, a veces, de apoyo al mismo,
como ocurriô cuando el gobierno, en el mes de abril
de 1 8 6 7 , présenté el proyecto de "ley de indemnidad". 
Cândido Nocedal saliendo al paso de algunas criticas 
por secundarle dice :
"... Hemos corrido con nuestros vo 
tos al ladb del gobierno de la Reina.
I Quién no sabe que hasta se nos ha
censurado por eso ? Y sin embargo he­
mos perseverado en esa conducta... 
Hemos callado porque en esa cuestiôn 
ténia razôn el gobierno, en lo funda­
mental, en lo absoluto. " (3 8 ).
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Pero fue, sobre todo, en asuntos que favorecxan a 
la Iglesia, cuando apoyaron al gobierno. Asi, en ene 
ro de 1 8 6 8 , con motivo del discurso de la Coron.i, la 
Reina expuso la actitud que su gobierno habia segui- 
do de defensa de la causa del Papa en relacion a los su- 
cesos de Italia, meses antes. Nocedal y su grupo vo- 
taron a favor de la politica del gobierno, senalando 
que lo hacian como reconocimiento de la actitud 
de este hacia el Pontificado.
Otras veces se mostro como opositor al gobierno.
En mayo de 1867 en la cuestiôn de las incompatibili- 
dades, mantuvo una posiciôn contraria, pero incluso 
en esta ocasiôn Nocedal no fue muy duro en su criti­
ca. Él mismo manifesté que no se trataba de un voto 
de censura. Lo que Nocedal y su grupo deseaban era 
recriminar al gobierno por no ir mâs lejos en su po­
litica catôlica (39).
Nocedal permaneciô politicamente en la misma si­
tuaciôn, sin aproximarse a las tesis del grupo que 
dirigia Villoslada. Esto le ocasionô un progresivo 
distanciamiento de los hombres que dirigian el periô 
dico neo, "el Pensamiento Espanol" en el que tanto p£ 
so tuvo y que terminé controlado por el propio Nava­
rro Villoslada (40).
cândido Nocedal, desprovisto de su ôrgano de difu 
siôn, crearâ su propio per iôdico , " la Constanciael 
16 de diciembre de 1867 que mantuvo abiertas sus pâ- 
ginas hasta septiembre de 18 6 8 . Desde esta tribuna 
difundiô sus ideas para el logro de la unidad catôli 
ca y combatiô al 1iberalismo y al parlamentarismo, 
pero permaneciendo fiel a la dinastia de Isabel II 
hasta la revoluciôn de septiembre. Incluso lanzô una
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llamada a todas las fuerzas monârquicas y catolicas 
para que se agrupasen alrededor de la Reina, en 
quien, dice , se conjugaban la legitimidad dinâstica 
y el derecho (41). El derrocamiento de Isabel II en 
1 8 6 8 , le 1levé a adoptar una postura carlista, apar- 
tândose de su anterior trayectoria.
2.2. LAS NUEVAS CORTES E ITALIA.
Iniciadas las nuevas Cortes, en ellas, contrario 
a lo que algunos han mani festado, no se pasô a vota - 
cion la ratificaciôn del reconocimiento del reino de 
Italia, medida innecesaria ya que el gobierno del ge 
neral O'Donnell habia conseguido, en su dia, la acep 
tacion por las Câmaras, y habia sido sancionado por 
la Reina (42). Ademâs, es necesario precisar, que el 
reconocimiento no se llevo a término con la f irma de 
un tratado, lo que habria podido justificar la rati- 
ficaciôn o no del mismo, sino mediante un intercam- 
bio de notas entre Espana y el reino de Italia en 
las que se acordaba restablecer pura y simplemente 
las relaciones diplomâticas en la forma regular y de 
bida (43).
Siendo asi, que no hubo tal ratificaciôn, tampoco 
se produjo ninguna quiebra dentro del partido Moder£ 
do por esta causa, ni Cândido Nocedal se separô del 
régimen Isabelino ; este permanece fiel, como senal£ 
mos hasta la caida de Isabel II, y sôlo en noviembre 
de 1 8 6 9 , fue cuando se dirigiô por carta a la Reina, 
ya en el exilio, comunicândole que se apartaba de su 
dinastia, de ella y de su hijo, por no confiar en la 
monarquia liberal ÿ parlamentaria (44) y sôlo a par­
tir de este momento Nocedal se sintiô desligado de
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sus obllgaciones para con Isabel II y comenzô su en­
tendimiento para entrar en las filas del Carlismo.
La primera intervenciôn que se produjo en esta le 
gislatura acerca de la situaciôn italiana, fue en el 
Congreso y no partiô de la fracciôn neo-catôlica si­
no de la mayoria del gobierno. Bertrân de Lis, dipu­
tado por Canarias, hombre muy prôximo a Roma inter- 
pelô al ministerio, dirigiéndose al ministro de Esta 
do para conocer la situaciôn del Pontifice.
Dice en su intervenciôn :
"... Cuando el Emperador de los 
franceses abriô la legislatura en el 
Senado y el Cuerpo Legislative dijo 
que en el caso que la demagogia aten- 
tara contra el poder temporal del Pa­
dre Santo, creia que Europa entera no 
podia ver impasible ese hecho.
Posteriormente, con motivo de una 
interpelaciôn de M. Thiers, se ha di- 
cho que el gobierno f rances pensaba 
invitar a las potencias europeas para 
que se repartieran el resto de la deu 
« da que abruma a los Estados Pontifi-
cios (45).
Yo deseo saber si Espana ha procu- 
rado responder a estos llamamientos."
Bertrân de Lis interrogô al gobierno, no tanto pa 
ra conocer su respuesta que por motivos diplomâticos 
sabia que no iba a ser clarificadora, como para apro
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vechar la posibilidad que le of recia la tribuna de 
dirigir su voz a la Câmara, al gobierno y a la na­
ciôn en interés de la Santa Sede. Nuevamente salia a 
la actualidad la dificil situaciôn del Papado, apun- 
tândose como soluciôn critica, para algunos, la idea 
de una confederaciôn de todas las potencias catôli- 
cas, que se comprometerian a sostener con todos ios 
medios necesarios el poder temporal de la Iglesia 
(46).
Résulta lôgico pensar que su intervenciôn no fuese 
tan esponténea, dada la intima conexiôn de su autor 
con el nuncio*Barili. Esta conjetura parece confir- 
marse por la coincidencia que se diô entre su expos£ 
ciôn en las Cortes y la iniciativa de la Santa Sede, 
en este mismo sentido, de reunir una conferencia de 
potencias catôlicas europeas en favor de la causa 
del Pontif icado, versiôn renovada del proyecto aban- 
donado de reunirse en congreso.
i Fue esta interpelaciôn de Bertrân de Lis una su 
til manera de explorar el Vaticano la opiniôn del go 
bierno espaflol y de su Parlamento antes de decidirse 
a lanzar esta idea a las cancillerias europeas ? La 
respuesta del ministro de Estado, aunque ambigua po- 
nia de manifiesto el interés del gobierno de Narvaez 
por la cuestiôn romana. Dice el ministro :
"... El gobierno de S.M. en ningûn 
caso, ni en ninguna coyuntura, dejarâ 
de hacer todo aquello que la catôlica 
Espafla tiene derecho a esperar de un 
gobierno que verdaderamente la repré­
sente.
Vemos al igual que el diputado in­
terpelante, la situaciôn angustio- 
sa y precaria, humanamente hablando, 
del poder temporal de la Santa Sede. 
Sin los esfuerzos comunes de los go- 
biernos que tienen tan alto interés 
en la conservaciôn del poder temporal 
y principeImente sin el auxilio de 
los Estados catôlicos, esa institu- 
ciôn providencial puede desaparecer." 
(47).
No faltô en este perxodo la voz de algunos miem- 
bros del partido Moderado, fieles al sistema liberal, 
que llevados de un cierto realismo, intentaron con- 
trarrestar las tesis de los mâs conservadores y neo- 
catôlicos, propiciando, a partir de la necesidad de 
conserver el poder temporal del Papa, una via de en­
tendimiento entre el Pontif icado y el reino de Ita­
lie, como la mejor manera de solucioanr la cuestiôn 
italiana. Para esto se hacia imprescindible demos- 
trar o al menos sostener con cierta coherencia que 
era conciliable ser partidario de los principios 
del libéralisme y permanécer fiel a las doctrines de 
la Iglesia. Asi se expresô, al respecto, el diputado 
Catalina, hombre que en febrero de 1868 habia de ocu 
par la cartera de Marina. Este que se habia destaca­
do como defensor del poder temporal del Papado, en 
su discurso del 15 de junio de 1867 en el Congreso 
hizo referencia a la alocuciôn "Maxima Quidem" que 
habia pronunciado el Papa el 18 de marzo de 1861, 
cuando los graves sucesos de Italia, en la que criti 
cô al liberalismo y la civilizaciôn moderna. En opi­
niôn de Catalina el Papa no se referia al liberalis­
mo y civilizaciôn del mundo entero, sino sôlo al de
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Italia. Se opuso al liberalismo religiose porque es­
te estaba condenado por la Iglesia. Dice :
"... El liberalismo religiose con 
el protestantisme audaz que establece 
y santif ica el libre examen y la rebe 
lion del espiritu contra las potesta- 
des légitimas." (4 8 ).
El diario conservador"La Epoca" aprovechando es­
tas voces que se alzaban en el Parlamento, lanzô, 
desde sus paginas, el proyecto de reconciliaciôn 
para la sociedad espanola . En uno de sus édito­
riales afirmô lo absurde que parecia tanto el entu­
siasmo de los que, en Espana, quisieran levantar un 
altar a Mazzini y Garibaldi, como los que de manera 
sistemâtica, los neo-catôlicos entre otros, se empe- 
naban en mantener que el hecho de que Italia figura- 
se entre las grandes potencias europeas no ténia nin 
gûn valor ni significaciôn (49). Para "La Epoca"se de 
bia intentar una conciliaciôn entre el Pontif icado e 
Italia y asi lo vino expresando a lo largo de varios 
meses (50).
Los neo-catôlicos contrarios a esta campana de su 
gerencias lanzadas desde el Parlamento y la prensa, 
dirigieron a la opiniôn pûblica y sobre todo con el 
propôsito de influir en el gobierno de Narvâez, una 
contra campana desde sus ôrganos de difusiôn para 
contrarrestar y evitar que tomase fuerza esta co- 
rriente.
Sobre esto dice, el diario neo-catôlico "el Pensa­
miento Espaflol", manteniendo su tesis tradicional :
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"... Vea "La Epoca"como también se 
equivoca al asegurar que para noso- 
tros no significa absolutamente nada 
la importancia que Italia ha adquiri- 
do en poco tiempo. Para nosotros sig­
nifica mucho, para nosotros ese rapi­
de engrandecimiento es un hecho que 
la historia ha de registrar con escân 
dalo y rubor." (51)•
La intervenciôn del diputado Catalina fue duramen 
te criticada por la prensa de este sector sobre todo 
por haber citado, para fundamentar su tesis, a algu­
nos prelados franceses, olvidando la opiniôn de los 
obispos espafloles, al respecto. Se ratificaron en su 
conocida postura antiliberal. Dice el Pensamiento Es 
pafiol del 22 de junio :
"... El romano Pontif ice no puede 
reconciliarse con el liberalismo.
En Italia el liberalismo ha ido 
mâs lejos que en Espafla. Aili se ha 
despojado a la Iglesia de sus bienes, 
se han cometido arbitrariedades de to 
do género.
El liberalismo condenado por S.S. 
es el que sépara a la Iglesia del Es­
tado y hace a éste independiente de 
aquella después.
Por lo tanto dividir el liberalis­
mo en politico y religioso es, digâ- 
moslo en punidad, una solemne tonte- 
ria." (52).
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En este mismo numéro del 22 de junio, dirigiéndo- 
se al diario La Epoca, le conmina para que deje de 
solicitar une y otro d£a la conciliacion del Pontif_i 
cado con el reine de Italia, recordândole que el Pa­
pa ya habia pronunciado varias veces su "non possu- 
mus" en el asunto (53).
Los neo-catolicos de Nocedal y Los de Navarro Vi- 
lloslada,unos y otros seguirân manteniendo el mismo 
criterio en este asunto. Su organo mas importante, 
el diario el Pensamiento Espanol dejaba patente que 
nada habia alterado su forma de enjuiciar la cues- 
tion romana. Asi se expresaba, al respecte, a fina­
les de abril de 1867 :
"... I Que podemos decir nosotros 
de la situacion présente de Europa 
que no sea conocido por todos ? Que 
las naciones se disponen apresurada- 
mente para librar una batalla descomu 
nal. Que les jefes de la revoluciôn 
no descansan y sin césar piden a gri- 
tos su Roma.
Pie IX situado frente a la socie- 
dad moderna como un mure incontrasta- 
ble y al mismo tiempo como el ûnico 
fare de salvacion." (54).
2.3- EL DISCURSO DE LA CORONA Y LA INQUIETUD POR LA 
SITUACION DE ROMA EN LA APERTURA DE LAS ULTIMAS 
CORTES ISABELINAS.
La Sesiôn Régia de apertura tuvo lugar el 27 de 
diciembre de l867, fue la ultima vez que Isabel II
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presidio este acto.
Por el contenido del discurso de la Reina se apre 
ciaba la firme determinacion de su gobierno de cont^ 
nuar ahondando en esa politica de resistencia y con- 
servadurismo que se habia marcado desde el final del 
aho anterior. La Reina ignoro los consejos de hom- 
bres conservadores y libérales, como el marques de 
Miraflores quien meses antes le prevenia contra las 
doctrinas de retroceso que aunque el juzgaba conser- 
vadoras y monarquicas, su realizaciôn era imposible 
y podia producir la quiebra del sistema (55).
En cuanto a la politica exterior, la cuestiôn it£ 
liana ocupô un importante espacio del Discurso Regio. 
Las palabras de la Reina pusieron una vez mas de ma- 
nifiesto, cuanta importancia concedia el gobierno de 
Narvaez a la seguridad del poder temporal del Papado. 
Llevado de este vivo interés, el gabinete habia dir^ 
gido los esfuerzos de la diplomacia espanola a la 
consecucion de este fin. De nuevo, como ados atrâs, 
el gobierno y la Reina coincidian en gran parte a la 
hora de enjuiciar este problema.
El discurso de la Soberana y en particular, sobre 
todo, sus palabras sobre la situacion de Italia fue- 
ron acogidas por las Câmaras con clamoroso acuerdo. 
Ahora con unas Cortes bêchas a su medida se estaba 
lejos del espiritu que imperô en anteriores legislatu 
ras, como la de julio de I8 6 5 , mâs favorable a las 
doctrinas libérales y por ende mâs comprensiva con 
la realidad. de Italia. Ni una sola referenda direc­
ta hizo sobre el reconocido reino de Italia, solo la 
Santa Sede y su seguridad parecian ser sus linicas 
preocupaciones en politica exterior.
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Dice Isabel II :
"... Con motivo de los ultimos 
acontecimientos de Italia, que ban 
amenazado, por algunos dias, la segu­
ridad de los dominios y aun a la per­
sona del Padre Santo, Espana ha podi- 
do, como en otras ocasiones, usar con 
respecto al Pontificado de la inicia- 
tiva y tomar la actitud que correspon 
de a una nacion eminentemente catoli- 
ca, ofreciendo al Emperador de los 
Franceses, nuestro amigo y aliado, 
los medios de nuestra cooperacion mo­
ral, y aun los recursos de nuestras 
fuerzas en el caso de que se creyera 
necesario emplearlas en defender los 
legitimos derechos de la Santa Sede.
Invitado a reunirse en una conferen- 
cia europea, con el fin de garantizar 
de un modo estable aquella legitimi- 
dad, mi gobierno, interpretando fiel- 
mente los mâs arraigados sentimientos 
de la nacion, no ha vacilado en pres- 
tarse a una proposicion tan satisfac- 
toria." (5 6 ).
El proyecto de contestaciôn al discurso de la Co­
rona, en cuyo trabajo de elaboraciôn habian partiel-
pado como miembros de la Comisiôn encargâda del Con-
greso, los diputados Catalina y Fernândez Espino y 
Francisco Botella, entre otros, hombres que siempre 
se distinguieron por mantener un especial interés 
por la causa del Papado, puso de manifiesto que la
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actitud del gobierno en la cuestiôn romana habia si - 
do el elemento primordial a la hora de evaluar posi- 
tivamente la labor del gabinete.
Aprobaron la actitud espafiola en esta cuestiôn y 
la consideraron como la ûnica y mâs deseable para la 
catôlica Espafia. Decia el discurso sobre esto :
"... En todos los corazones verda- 
deramente espafioles y por tanto catô- 
licos han producido satisfacciôn las 
magnificas palabras de V.M. acerca 
del Pontificado y en pro de la inde- 
pendencia y estabilidad del légitimé 
poder e incontrastables derechos de 
la Santa Sede.
Vuestro gobierno, usando de la in^ 
ciativa y tomando la actitud que co­
rresponde a una naciôn eminentemente 
catôlica y ofreciendo al emperador de 
los Franceses, amigo y aliado de Espa^  
fia, los medios de nuestra cooperaciôn 
, moral y aun los recursos de nuestras 
fuerzas en el caso en que se creyese 
preciso emplearlas en defender los le 
gitimos derechos de la Santa Sede,ha 
merecido la aprobaciôn de la naciôn y 
se ha mostrado digno de S.M. la .Reina. 
En la horrible lucha de la revoluciôn 
con la legitimidad, de la fuerza con 
el derecho, la Santa Sede simboliza 
la causa del derecho y de la legitimi 
dad.
Si la conferencia europea llegase
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a reunirse, Espana tiene un puesto de 
honor y de justicia al lado del Sobe- 
rano Pontlfice..." (57).
La reacciôn del Congreso, ante el Dictamen elabo- 
rado por la comisiôn encargada, integrada por hom­
bres de la mayoria Moderada, fue de una casi absolu- 
ta aceptaciôn del mismo en contraste con otros Dis- 
cursos de la Corona, como el de 1865-66 en el que la 
cuestiôn del reconocimiento del reino de Italia en- 
frentô en los debates a la oposiciôn y a la mayoria 
durante meses.
Pero la situaciôn de las Cortes ahora era muy dis 
tinta, la Uniôn Liberal no estaba apenas représenta - 
da, y la oposiciôn se circunscribia estrictamente a 
la derecha mâs conservadora, los neo-catôlicos con 
las especiales caracteristicas de este grupo. En es­
ta situaciôn se produjo la lectura del Discurso de 
la Corona y la presentaciôn del dictamen de contestaciôn 
al mismo. Los neo-catôlicos no podian pedir al go­
bierno de Narvaez mâs, al menos de momento, de lo 
realizado en la cuestiôn de Roma en los ûltimos me­
ses .
Cândido Nocedal tomô la palabra, aprovechando el 
turno de discusiôn al proyecto de contestaciôn, pero 
esta vez no fue para oponerse, sino para cantar a la - 
banzas sobre el gobierno y la comisiôn por la acti­
tud tomada por Espana en el asunto de Roma. Nocedal 
y su grupo habian hecho de la cuestiôn de Roma su 
bandera, y esta coincidencia de miras con el gobier­
no va a propiciar un acercamiento entre las distin­
tas fracciones del partido Moderado y un mayor apoyo 
al gabinete.
503
La importancia que seguian dando Nocedal y su gru 
po a la seguridad de la Santa Sede queda de manifies 
to en la intervenciôn de este en el Congreso el 2 de 
enero de 18 6 8 . Dice :
"... Hoy no nos preocupamos mâs 
que de un pârrafo del discurso de la 
Corona, y del ^ictamen de la Comisiôn 
que propone el mensaje de contesta­
ciôn. La cuestiôn de Italia. La cues­
tiôn de Italia es la cuestiôn del ca- 
tolicismo, del Pontificado, del poder 
temporal del Padre Santo. Ante ella 
todas las démâs desaparecen.
Yo me he levantado hoy y estoy di- 
rigiendo mi voz al Congreso para de­
cir al Trono de nuestra augusta Sobe­
rana el sentimiento y la expresiôn de 
nuestra gratitud.
Me levanto asimismo para dar gra­
cias al gobierno de S.M. que secundan 
do los catôlicos sentimientos de nues 
tra augusta Soberana, ha acertado a 
poner en sus reales labios palabras 
que no pueden menos de complacer a to 
dos los espanoles. Me levanto igual- 
mente para dar gracias a los dignos 
individuos de la Comisiôn del Congre­
so que han sabido interpretar fielmen 
te la opiniôn, creo yo, unânime del 
Congreso." (58).
Pasô Nocedal, posteriormente, a exponer, una vez 
mâs, los sentimientos de su grupo hacia esta cues-
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tion, de la que dice ser el centro de sus preocupa­
ciones, y aprovechô para ratificarse en su acepta­
ciôn de los principios y proposiciones que dimanan 
del Syllabus (59)*
Le contestô a Nocedal el diputado Catalina en nom 
bre de la Comisiôn, queriendo salir al paso de cier- 
tas suspicacias surgidas en algunos diputados del 
partido Moderado poco favorables y recelosos al ace£ 
camiento a los neo-catôlicos. Este comenzô por tran­
quil izar los ânimos aclarando que la unanimidad de 
criterio surgida en las Cortes no era fruto de conce
siôn alguna que hubiera aiejado al gobierno y al par
tido Moderado de sus principios.
Dice Catalina :
"... El proyecto de contestaciôn 
que la Comisiôn nombrada por el Con­
greso ha tenido el honor de redactar 
y proponer, son la expresiôn genuina 
y armônica de la doctrina conservado­
ra que constituye el simbolo y creen-
cias del partido Moderado... " (60).
En cuanto a la cuestiôn de Roma hizo un breve anâ 
lisis histôrico con intenciôn de demostrar que la Co 
misiôn sôlo habia recogido los sentimientos tradicio 
nales de todo el partido Moderado.
Dice :
. . Los pârrafos que en uno y 
otro documento se refieren a la eues 
tiôn de Roma, y en los cuales Monarca
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y Congreso expresan sus {ntimos sent£ 
mientos de adhesion sincera a los de­
rechos legxtimos de la Santa Sede y 
al poder temporal del Padre Santo, 
vienen a ser la confirmacion explici­
ta y solemne de que en este punto el 
partido Moderado corresponde hoy a su 
historia y a sus tradiciones de siem­
pre . " (6 1 ).
Terminé su intervenciôn agradeciendo esa coinci­
dencia que se daba, entre todos los miembros del Con
greso, sin que ninguna de las fuerzas que lo integra
ba se apartase de sus principios.
Catalina lo explica asi :
"... No es maravilla, antes bien 
es de aplaudir y es ocasiôn de regoci 
jo para todos, que los hombres polity 
cos que en otras cuestiones tienen 
otros puntos de apreciaciôn y otra ma
nera de ver en lo que atane a gober -
nar el Estado, acepten las opiniones 
del gabinete, de la Comisiôn y de la 
mayoria del Congreso en lo relativo a 
la Santa Sede y vengan a coincidir 
con nosotros y con todos los espano­
les amantes de la patria en esta eues 
tiôn de Roma que es punto cardinal 
del partido Moderado y a la vez punto 
de cita donde se encuentran todos los 
buenos catôlicos del mundo..." (62).
La ultima interveneiôn para cerrar este corto de-
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bate, fue la del gobierno en la persona del ministro 
de la Gobernacion Gonzalez Bravo. El ministro vino a 
decir que por fin se habian unido todos los elemen- 
tos conservadores religiosos del pais, representados 
en el Congreso, siguiendo el deseo del gobierno y 
que él mismo ya habia expresado en su discurso del 
28 de marzo de I8 6 7 a los diputados electos (63). Es 
te momento marco el punto mâs algido de armonia en­
tre el gobierno y los sectores del neo-catolicismo, 
y en particular con el de Cândido Nocedal, incluso 
aparento, brevemente, estar el partido Moderado per- 
fectamente conexionado y sin fisuras, pero la muerte 
de Narvaez, poco despues, harâ aflorar la descompos£ 
cion de que era Objeto este partido.
Gonzâlez Bravo dice en su intervenciôn :
"... No recuerdo una ocasiôn en 
que, presentada la politica de un go­
bierno franca y resueItamente ante 
una Asamblea, no recuerdo digo, baya 
dejado de levantarse alguien a comba- 
tir el documento en que se expone la 
politica del gobierno.
Quiero decir, por consiguiente, 
que para el Sr. Nocedal, como para to 
dos, no habia hoy quien se quiera le- 
varvtar a impugnar el dictamen de la 
Comisiôn, a censurar la politica del 
gobierno.
Cuantas gracias no debereis dar to 
dos -vosotros, no dcberia dar Espafia 
al Sr. Nocedal, que se olvida de las 
cuestiones que nos separan y que sôlo
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se levanta para hablar de la cuestiôn 
que nos une, de la cuestiôn de Roma, 
cuestiôn patriôtica, porque ser catô- 
lico, sefiores, es ser espanol..."
(64).
Terminada esta intervenciôn, se procediô a la vo- 
taciôn. El proyecto de contestaciôn al Discurso de 
la Corona, y por lo mismo la politica del gobierno 
que iba implicita, quedô aprobado por la casi unani­
midad del Congreso, l6l votos a favor y sôlo 3 en 
contra (6 5 ) ninguno de ellos neo-catôlico.
Esta total armonia del congreso alrededor del go­
bierno de Narvaez, debiô parecer a la opiniôn publi- 
ca, no demasiado informada, que todos los hombres po 
liticos se ponian de acuerdo por el interés del Esta 
do, de la cosa pûblica, sin tener en cuenta las au- 
sencias notables de partidos y figuras dentro de es­
ta legislatura de 1867-68. La misma Reina parecia es 
tar convencida de haber dado el poder al hombre apro 
pi ado, Narvaez, con él coincidia en su politica de 
resistencia como el mejor medio de mantener el orden 
interno y frenar la revoluciôn, y ahora la favorable 
acogida de las Câmaras a su discurso le servia para 
ratificarse en su criterio que en politica exterior 
y en concrete en la cuestiôn de Roma, su gobierno h£ 
bia actuado de la forma mâs acertada.
Asi lo express :
"El mensaje que me dirige el Con­
greso de diputados es consolatorio pa 
ra mi pues me complazco en haber depo 
sitado la confianza en un ministerio
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que ha merecido también el apoyo de 
los diputados de la nacion. Veo en 
esa armonia la futura felicidad de la 
nacion objeto constante de todos mis 
desvelos." (66).
2 .4 . PROBLEMAS INTERNOS, TRAS LA MUERTE DE NARVAEZ, EN 
EL PARTIDO DE LA MAYORIA.
A pesar de haber conseguido el gobierno de Nar­
vaez - Gonzâlez Bravo dejar fuera de las Câmaras a 
las verdaderas oposiciones, y aunque el proyecto de 
contestaciôn al Discurso de la Corona fue aprobado 
por la casi unanimidad del Parlamento, el partido 
del gobierno estaba lejos de ser un partido fuerte y 
sin fisuras. En él mal convivian, desde 1865, tenden 
cias muy distintas y hombres tan dispares que iban 
desde los conservadores libérales, respetuosos con 
la Corona y con las instituciones democrâticas, como 
el marqués de Mira flores, a otros que no creian en 
el parlamentarismo ni en el libéralisme, integristas 
aunque respetasen la monarquia Isabelina como Cândi­
do Nocedal. Sôlo Narvaez lo aglutinaba, el partido 
en ese momento era mâs su partido que el antiguo par 
tido Moderado (67). Ni aun ese gran punto, la cues­
tiôn de Roma, que sirviô, en enero, para dar el apo­
yo a la politica del gobierno, era visto del mismo 
modo. Ciertamente la gran mayoria creia imprescindi- 
ble el poder temporal del Papado para preservar su 
independencia, e indispensable para ejercer su poder 
espiritual, pero al margen de estos conceptos gener£ 
les, las posturas variaban en lo demâs, desde los 
que aprobaban la g^stiôn del gabinete hasta los que 
pensaban que era preciso hacer mucho mâs. Sin embar­
go nadie lo habia manifestado en enero ultimo, quizâ
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porque sabian que la aceptaciôn, por casi unanimidad, 
de la politica exterior del gobierno respecto a este 
tema constituia, cara a la opiniôn internacional, 
una ayuda de la que Roma no andaba sobrada.
Las discusiones sobre los presupuestos générales 
del Estado que, en principio, por el voto de confian 
za otorgado por los diputados el pasado enero, de- 
bian haber transcurrido sin obstâculo alguno, no fue 
asi. La cuestiôn de Italia surgiô de nuevo, poniendo 
de manifiesto las distintas tendencias existentes en 
el seno del partido y las diferentes posturas f rente 
a este tema. Esta situaciôn vino a agravarse con la 
enfermedad y muerte del Présidente del Consejo de M£ 
nistros, Narvaez.
Las fuerzas centrifugas del moderantismo se desa- 
taron frente al nuevo jefe y heredero de Narvaez, 
Gonzâlez Bravo, evidenciando que muy a pesar de los 
intereses conservadores que les unian y del temor a 
la revoluciôn, la armonia de las corrientes que inte 
graban el partido era muy frâgil.
Los neo-catôlicos de Nocedal se opusieron a apro- 
bar los nuevos presupuestos del Estado para el ejer- 
cicio de 1868-69, so pretexto de no estar de acuerdo 
con el capitule dedicado a gastos de defensa y aumen 
to del ejército. La postura maxima lista de Nocedal 
era conseguir que el gobierno interviniera directa- 
mente en la cuestiôn romana y al no ser esto posible, 
le negaba el incremento de la cuantia destinada al 
gasto militar por juzgarlo innecesario.
Dice Nocedal :
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"... i Es necesaria la interven­
ciôn de Espafia en algûn negocio gene­
ral ? No hay mâs que uno, sôlo uno 
puede llevar a Espafia a batirse fuera 
de sus fronteras... ; AH !  ^lo adivi-
nais ? Me alegro ; es que me haceis 
justicia, os doy gracias. Si, hablo 
de Roma, hablo del Santo Padre.
Solo una causa puede llevar a los 
hijos de Espafia con razôn y derecho a 
batirse mâs allâ de sus fronteras : 
la defensa de nuestro Padre Santo, la 
defensa de la Santa Sede, la defensa 
del catolicismo.
Si un dia fuera menester hacer gas 
tos de mâs consideraciôn, si fuera me­
nester sacar todos nuestros tesoros, 
derramar toda nuestra sangre... lo vo- 
taria todo. Porque eso debe hacer Es­
pafia por el Padre Santo, por la Santa 
Sede .
I Pero estamos en ese caso ? No,
pues entonces por que y para que '■ "
(68)
No sôlo desde la fracciôn neo-catôlica se solicitaba 
una politica mâs activa en favor de Roma, también 
surgirân esas voces de las filas progubernamentales.
El diputado Muzquiz propondrâ un giro en la politica
exterior espafiolâ respecto a sus alianzas ; desconfia 
de Francia como garante del poder temporal del Papa­
do y propugnaba como soluciôn una aproximaciôn a Pru 
sia y con el beneplâcito de ésta, que los sol dados
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espafioles sustituyesen en Roma a las guarniciones 
francesas. De no producirse esos cambios él votarla 
en contra de los presupuestos, sobre todo en el ca­
pitule dedicado al ministerio de Estado.
Dice Muzquiz :
"... El objeto de este discurso es, 
sefiores, averiguar si el gobierno tie 
ne politica exterior y examiner, en 
caso afirmativo, si es la conveniente 
a nuestra patria.
Recordad la unânime votaciôn con 
que el Congreso manifesté su adhesion 
a la Santa Sede.
Pero I Que ha hecho el gobierno de 
esta manifestacién de la Câmara ? Co­
mo piensa en la cuestiôn de Roma que 
es para nosotros la clave de todas, 
importa averiguar si nada intenta, 
fuera de ofrecer el concurso de las 
fuerzas de Espafia al emperador de los 
franceses, o por el contrario cree, 
como yo, que la soluciôn de esta eues 
tiôn no estâ reservada a los ejérci- 
tos de Francia sino al genio de Espa­
fia .
I Cuâl es la politica exterior que 
conviene a Espana en Roma ? i Y cuâl 
en Alemania ? Voy a decirlo. En pri­
mer lugar estrechar las relaciones 
con Alemania. Y en Italia ? La inter 
venciôn directa de Espana en Roma.
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i, Como ? con las armas, si es preciso. "
(69).
El gobierno trato de aplacar estos gritos del pa£ 
tido ; respondieron a los oradores, a Nocedal el mi­
nistro de Gobernaciôn, Gonzalez Bravo, quien califi- 
c6 su discurso y su postura de contradictories afir- 
mando que no comprendia como este era partidario de 
aumentar los efectivos del ejercito en caso de defen 
sa del Papado y no en ese momento de tension en Euro 
pa en que podia peligrar nuestra independencia.
Le dice :
"... con el mismo vigor con que Es 
parla iria a defender al Padre santo, 
defenderia sus hogares." (70).
La respuesta al diputado Muzquiz corrio a cargo 
del ministro de Estado, Arrazola que no desvelo nada 
nuevo acerca de la politica que la diplomacia espano 
la estaba llevando en el extranjero y sobre Roma y 
Francia se reafirmô en la continuidad de su linea de
accion. Asi se expresa :
"... En cuanto a Roma, a la impor­
tante cuestiôn de la persona y dere­
chos del Santo Padre, Espana harâ lo 
que viene haciendo y tendra firmeza 
para llevarlo adelante : poner la 
atenciôn en Roma, hacia ella le llama 
un deber ; poner la consideraciôn en 
las.demâs naciones. i pero meterse a
redentora ? Triste empresa séria esa
politica para la catôlica Espana.
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Espafia cumplirâ con su deber, Esp£ 
fia llegarâ a donde debe llegar, no 
omitira nada que pueda emprender util 
mente, no habra peligros ni dificult£ 
des que la arredren, pero con pruden- 
cia y mesura, .reproducicndo siempre 
su manifestacion en el discurso de la 
Corona que habeis aplaudido." (71).
Algunas conclusiones se pueden deducir al adver- 
tir el tono de las respuestas de los hombres del go­
bierno, ante la negativa de algunas minorias a votar 
el presupuesto de gastos. La primera fue la moderada 
actitud de Gonzalez Bravo frente a la intervenciôn 
de Nocedal y su grupo, parece como si conociendo el 
peso de su influencia en determinados circules reli­
giosos y politicos incluso sobre el entourage de la 
Reina, no quisiese polemizar ; pero también debiô p£ 
sar la necesidad de contar si no con un apoyo claro 
de Nocedal y su grupo, al menos no con su frontal 
oposiciôn, si llegase el dia en que desapareciera el 
duque de Valencia.
Con la muerte de Narvaez y la presentaciôn por 
Gonzalez Bravo, nuevo Présidente del Consejo de Mi­
nistres, de su programs de gobierno, se pondrian de 
manifiesto los temores de éste a que fuese cuestiona 
do, por algunos sectores, su 1iderazgo. Se manifestô 
en una linea de continuidad con la politica de resis 
tencia que habia llevado Narvaez, para evitar que 
las fuerzas internas que mal coexistian en el mode­
rantismo, se desatasen y lo destruyesen.
Para retener a los Moderados mâs libérales, les 
asegurô que el partido no se iria hacia los sectores
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mas conservadores (72), y no falto, tampoco en su 
discurso, una llamada a los hombres de Nocedal para 
que olvidasen lo que les separaba ya que asi lo exi- 
gian las necesidades publicas (73)-
3. LA POLITICA EXTERIOR ESPANOLA EN PRO DEL MANTENIMIENTO 
DEL STATU QUO EN ITALIA.
3.1. LA DEFENSA DEL PODER TEMPORAL DEL PAPA.
Desde la llegada,de nuevo al poder,el objeto fun­
damental de la politica exterior de Narvaez, fue la 
defensa de la soberania temporal del Papa. Esto equ_i 
valia a sostener el statu quo de la situacion de Ita 
lia, es decir, la unidad de Italia sin Roma, quedan- 
do esta para el Papado.
En relaciôn a los térritorios anexionados al nue­
vo reino de Italia pertenecientes a la Iglesia y a 
los otros ex-soberanos italianos, Narvaez partio ya 
del hecho consumado por su predecesor en el gobierno. 
el general O'Donnell : reconocer la engrandecida mo­
narquia del rey Victor Manuel. Los términos en los 
que se habia redactado el reconocimiento eran lo su- 
ficientemente amplios y ambiguos como para servir a 
los intereses del nuevo gobierno. Recordemos que e] 
acuerdo por el que se restablecian las relaciones en 
tre Espafia e Italia en julio 1865 decia :
"... Al reanudar las relaciones 
oficiales con el gobierno del rey Vic 
tor Manuel y al reconocer su nueva y 
engrandecida monarquiano entendemos 
de modo alguno debilitar el valor de
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las protestas formuladas pur la corte 
de Roma..." (74)•
El gobierno de Narvaez encaminô hacia la defensa 
del poder temporal del Papa todos sus esfuerzos dir£ 
gidos desde el ministerio de Estado, a través de la 
diplomacia espaflola, esfuerzos que a veces excedian 
al peso especifico de Espafia en Europa y que por 
suerte no la llevaron a graves complicaciones milita 
res.
Narvaez no desconocia la importancia que en su 
partido, en general, y en algunos sectores como los 
neo-catolicos,en particular, tenia la causa del Papa 
do. Esto ya se evidenciô en noviembre de I8 6 5 en el 
manif iesto del partido Moderado con la critica al go 
bierno O'Donnell por haber reconocido el reino de 
Italia, sin haber tenido en cuenta la oposiciôn del 
episcopado espaflol. En el mismo documento se califi- 
caba a la acciôn del gobierno de precipitada y poco 
acertada (75)*
Por parte de la Corona, el duque de Valencia no 
debia desconocer que uno de los motivos, si no el 
principal, que habia impulsado a la Reina a susti- 
tuir a O'Donnell, habia sido que este le hubiese 
obligado a llevar, al reconocer el reino de Italia, 
una politica contraria a los intereses de Roma.
Su postura y la de su partido, mâs favorables que 
la de su predecesor a la causa del Papa, le habia fa 
cilitado el acceso al poder. Los deseos de Isabel II 
eran muy claros, esperaba de Narvaez y de su gobier­
no, y asi se lo debiô de hacer saber al ofrecerle el 
poder, que hiciese todo lo posible por la causa del
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Pontlf ice. De estas esperanzas depositadas dice la 
Reina a Pio IX en carta del 18 de julio de 18 6 6 .
"... Han surgido aca circunstan- 
cias propicias para constituir un go­
bierno con cuya cooperaciôn podré en 
cualquier evento adherirme mâs fâcil- 
mente a los intereses temporales de 
la Santa Sede, espero que Vuestra San 
tidad lo considerarâ del mismo modo 
que yo." (76).
Considerando la actitud de la Reina y la posiciôn 
de ciertos sectores proclives hacia la seguridad del 
Papa, se suponen las enormes presiones y los impetus 
que debiô templar Narvaez en la crisis de otofio de 
1 8 6 7 , cuando las tropas francesas se retiraron de Ro 
ma, siguiendo los acuerdos de septiembre de 1 8 6 4 . La 
decisiôn del emperador de Francia, dada la critica 
situaciôn de Roma, de enviar de nuevo sus tropas, 
salvô al gobierno espaflol de una delicada y complica 
da situaciôn. Dif icilmente Narvaez habria podido se - 
guir resistiendo las presiones y quizâ habria termi- 
nado enviando una nueva expediciôn a Roma como la de 
1 8 4 8 , como deseaban las fuerzas mâs integristas.
Conocedor de las complicaciones de gobierno en Es 
pana, O'Donnell, desde su exilio, escribe el 26 de 
octobre de 1867 al general Fernândez de Côrdova, hom 
bre que dirigiô la expediciôn espanola a Roma de 
1 8 4 8 , en estos términos :
'£ .. La cuestiôn de Roma va toman­
do tal carâcter, que no extranaré una 
catâstrofe el dia menos pensado. Creo
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que traerâ grandes complicaciones pa­
ra el ministerio con Palacio, y que 
éste exigirâ que se haga lo que no po 
drâ hacer ningun ministerio, ni nin­
guno que no esté loco..." (77)*
Tanto al Trono como a las fuerzas mâs tradiciona- 
les, les parecia insuficiente las protestas diplomâ- 
ticas, deseaban llegar mucho mâs lejos, incluso a 
las armas, si fuera preciso, en defensa de Roma (78).
La muerte de Narvaez, y la designacién de Gonzâ­
lez Bravo como nuevo Presidents del Consejo de Minis 
tros, van a destruir las ultimas esperanzas de algu­
nos moderados, hombres conservadores y libérales, co 
mo el marqués de Miraflores, partidarios de una poli­
tica de conciliacion con todas las fuerzas monârqui- 
cas y de orden, pero respetuosos con los principios e 
instituciones que inspiraban el moderantismo.
Con el duque de Valencia desapareciô también 
un hombre que habia sido capaz de poner algûn f reno 
a la politica de sumisiôn total a los intereses de 
la causa pontificia, aunque partidario inequivoco 
del poder temporal de la Iglesia y poco proclive a 
una mejora en sus relaciones con el reino de Italia.
El ûnico resultado de dichas relaciones fue un trata 
do celebrado entre los dos gobiernos el 10 de febre- 
ro de 1 8 6 7 con ocasiôn del cual se convino que fuesen 
entregados a los agentes diplomâticos y consulares 
italianos archivos de los représentantes del antiguo 
reino de Dos Sicilias (79). Con esto se puso fin a 
la gestiôn de los archivos napolitanos que se venia 
arrastrando desde 1861.
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Su experiencia politica le hizo no tomar decisio- 
nes precipitadas, ni apresurarse en declaraciones y 
una cierta prudencia le llevô a obrar siempre en in- 
teligencia con otras potencias catolicas y sobre to­
do a no separarse de las indicaciones de Francia.
Con Gonzâlez Bravo la politica exterior espanola 
respecto a Italia se mantuvo en esta constante, favo 
recer la causa de Roma. El peso de las fuerzas inte­
gr istas y neo-catôlicas y los deseos de la Reina no 
encontraron f reno a sus presiones en el nuevo jefe 
del gabinete ; los deseos de Isabel II llegaron a 
ser ôrdenes para el gobierno.
Otro hecho vino a enfriar aun mâs las relaciones 
entre la Corte espaflola e italiana. En este periodo, 
la infanta Isabel, hija de Isabel II contrajo matri- 
monio con el conde de Girgenti, hermano del exrey de 
las Dos Sicilias (80) con el acuerdo unânime del go­
bierno, aunque poca decisiôn tuvo en el asunto ya 
que la determinaciôn fue tomada exclusivamente por 
la Reina.
Las complicaciones europeas produjeron una serie 
de contactes e inteligencias entre Francia y Espafia 
para sustituir ésta con sus tropas, a las del Empera 
dor que guarnecian Roma, por si llegaba el caso de 
necesitarlas Napoleôn III en el supuesto de una gue- 
rra con Prusia. Sin embargo la revoluciôn de septiem 
bre de 1868 dejô en suspense estos compromises.
No pasô desapercibida a la opiniôn europea, la es 
pecial vinculaciôn entre la Corte de Madrid y la pon 
tif icia. Mâs de un periôdico llegô a mani festar que 
las influencias romanas estaban distorsionando la po
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1ftica espafiola haciendo prevalecer los intereses de 
la Iglesia sobre los nacionales, con graves conse- 
cuencias incluso para la Corona. Los periodicos lon- 
dinenses,"the Morning" y "the Times" asi lo expresaban.
The Morning dice :
"... La Reina de Espafia es natural 
que haya deseado sostener al Papa. Ha 
biendo tratado, con algûn resultado, 
de establecer su gobierno bajo las ba 
ses del Pontificado y apreciando la 
influencia del Papa.
Hasta cierto punto Pfo IX es res- 
 ^ ponsable de las dificultades que ro-
dean a S.M. Catôlica. Ella ha repeti- 
do su "non possumus".
Como él se ha arrogado un derecho 
divino para gobernar como mejor le pa 
rezca. Espafia nunca se répondra mien- 
tras tolere un gobierno clerical..."
(81).
The Times por su parte hizo una semblanza exagera 
da de las influencias cléricales sobre la Reina y so 
bre sus ûltimos gobiernos. Dice :
"... El Rey consorte, los obispos 
de Avila, Burgos, Segovia con el pa­
dre Claret y la monja de las llagas 
constituyen la camarilla en cuyas ma - 
nos el gobierno es mero instrumente.
Es diffell concebir cômo el elemen
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to clerical ha podido concluir por 
complète, no solamente con la clase 
civil, sino también con la militar..."
(82).
No sôlo los diarios ingleses, tan proclives a iro 
nizar y criticar a la Iglesia catôlica, se expresa­
ban de este modo. El "Diario Popular"de Lisboa se su- 
maba también a esas criticas,juzgando la politica de 
Isabel II supeditada a los intereses de Roma y hos- 
til al reino de Italia.
Dice entre otras cosas :
"... En Zarauz, y antes en Madrid, 
meditaba la reina Isabel conspiracio- 
nes facciosas contra Italia en prove - 
cho de la Curia Romana..." (83)-
3.2. RECOMENDACIONES AL EMBAJADOR Y GESTIONES DEL GO­
BIERNO ESPANOL DURANTE LA REPRESENTACION, EN ROMA,
DEL CONDE DE SAN LUIS.
El embajador Isturiz cesado por Real orden el 20 
de julio de 1866 fue sustituido por el conde de San 
Luis en los primeros dias de agosto.
El nuevo embajador en Roma era un prohombre del 
partido Moderado, gozaba de la confianza de la Reina 
y contaba con la amsitad de Narvaez. Entre las ins- 
trucciones que habia recibido al hacerse cargo de la 
representaciôn diplomâtica, era primordial el inte­
rés y la inquietud -con que el gobierno de Isabel II 
sentia la situaciôn de Roma ante el prôximo cumpli-
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miento de los acuerdos de septiembre de 1864 por los 
que Francia se comprometio con el reino de Italia a 
que sus tropas abandonasen la ciudad.
Se le hizo saber que el gabinete espanol gestions 
ba activamente, ante el ministerio de Asuntos Exte- 
riores Frances, a fin de conseguir que el gobierno 
imperial mantuviese la obligacion moral que habia 
contraido con las potencias catolicas de no permitir 
que el poder temporal del Papa sucumbiese (84).
Se recordaba al embajador que el interés de Espa­
fia era mantener el statu quo existente en ese momen­
to en Italia, es decir preservar, a toda costa, de 
cualquier contingencia los territorios que aun con- 
servaba Pio IX y que a la consecucion de este fin de 
bia orientar todos sus esfuerzos. Ninguna mencién se 
hacia de los térritorios perdidos.
También se le instruyô sobre el estado de las ne- 
gociaciones que el gobierno espaflol llevaba a cabo 
en favor de los bienes patrimoniales del exrey de 
las Dos Sicilias. Se le recordô, que el antecedente 
de este asunto se encontraba en la promesa que el mi 
nistro de Asuntos Exteriores de Florencia habia he­
cho, a través de su représentante en Madrid, baron 
Cavalchini, en julio de 1865, al entonces ministro 
de Estado Bermûdez de Castro, de comprometerse a res 
petar las propiedades de los soberanos de Nâpoles en 
las que se reconociese.su carâcter privado (85)-
Pero como estos bienes patrimoniales no habian s_i 
do aûn restituidos por el reino de Italia el gobier­
no espanol seguia gestionando su devolucion en cola- 
boracién con Francia y Austria de comûn acuerdo (86).
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En noviembre de 18 6 6 ante la situaciôn critica 
que vivia el Papado, se produjo una nueva prueba de 
adhesiôn a éste, la iniciativa partiô de la propia 
Reina con el conocimiento de Narvaez quien no puso 
objeciôn. Isabel II brindô a Pio IX el palacio del 
Escorial si se producia la eventualidad de abandonar 
Roma (8 7 ).
Asi expresa Isabel II su ofrecimiento al Papa :
"... Existen a disposiciôn de Vues 
tra Santidad el templo y palacio del 
Escorial. Ojalâ yo pudiera como su 
fundador ser el mâs fuerte apoyo de 
la autoridad catôlica, sin verme redu 
cida a prestarle asilo..." (88).
Los despachos del embajador espaflol en Roma, mos- 
traban un pesimismo realista en la situaciôn de esa 
ciudad, a la que veia arrastrada inevitablemente a 
formar parte de la unidad italiana:
En un despacho reservado del 8 de febrero de 1867 
dice al ministro de Estado :
"... Parece que los diversos comi­
tés de toda It-alia han empezado a po- 
nerse de acuerdo para tomar una reso- 
luciôn definitiva respecto a la cues­
tiôn romana. La noticia no sôlo no es 
inverosimil sino que es lo que debe 
esperarse, estamos en una tregua res- 
pect-O a la cuestiôn de Roma.
Son muy laudables los deseos de
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los que quieren mejorar la administra 
cion de este pais, pero en el case 
presente, Vd. calculara lo que podria 
influir esta reforma para detener en 
su camino a los enemigos del poder 
temporal del Pontifice y a los que se 
han propuesto completar la Italia..."
(89).
La situacion delicada en Roma, de imprévisibles 
acontecimientos, llevaron al gobierno de Narvaez, 
tan solicite siempre a cumplir los deseos y evitar 
pesadumbres de la Reina, a preocuparse por la suerte 
que podrian correr los bienes que constituian el pa- 
trimonio de la familia Farnesio pertenecientes al 
exrey Francisco II refugiado en esa ciudad, y a en- 
viar al embajador, conde de San Luis, una Real orden 
en la que se le enumeraban las propiedades del Rey 
de Nâpoles que debia poner, en caso de revolucion, 
bajo protecciôn de la embajada (90).
El embajador en Roma, conde de San Luis, poco an­
tes de abandonar este puesto, fue testigo y parte del 
especial interés que causé, entre las autoridades va- 
ticanas, a mediados del mes de junio de 1867, su anun 
cio de la préxima visita al Papa de la reina Isabel 
(91).
El conde de San Luis comunico a su gobierno la 
buena acogida que habia tenido en la Corte de Roma 
el citado anuncio de la llegada, a esta ciudad. de 
la Soberana espafiola, por el bénéficié que podia 
aportar a la causa pontificia, sobre todo, si esta 
visita se la hacia coincidir con la celebracion del 
decimoctavo centenario del martirio de San Pedro
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que tendrîa lugar el 29 de junio y al que asistirian 
la mayoria de los prelados del mundo, entre elles 
gran numéro de obispos espanoles. Esto equivalia a 
sumarse a las resoluciones que se tomasen en favor 
del Pontificado, por parte de todos los altos digna- 
tarios de %a Iglesia, asistentes a la conmemoracion. 
Continua el embajador expoqiendo que de no realizar- 
se la visita de la Reina en esa fecha, solo tendria 
un caracter de piedad filial y de acatamiento al Pen 
tifice (92).
No comprendio el conde de San Luis las complica- 
ciones que habria tenido para EspaRa esta visita b 
quiza su amor a la Iglesia, le hicieron pensar mas 
en los intereses de esta que en los de su pais, de 
otra forma no se concibe cômo no desaconsejo a su go 
bierno de manera terminante la visita de Isabel II, 
y menos aun el que se hiciese portavoz, él mismo, de 
los deseos vaticanos. La presencia de una Soberana 
reinante en Roma, sobre todo en fecha tan sefïalada 
habria traido la protesta de Florencia, incluso Fran 
cia no lo habria visto conveniente considerandolo 
una ingerencia en asuntos que, de alguna manera, le 
estaban a ella conferidos.
Por suerte para EspaRa, el viaje real no llego a 
realizarse, cuestiones personales y no la exigida 
prudencia, obligaron a la Reina a postergar el via 
je .
Como era de prever, los obispos del mundo se adhi^  
rieron a la causa del poder temporal del Pontificado 
y en prevision de su posible desapariciôn, aunque 
aûn no explicitamente, se reconociô va la infalibili^ 
dad del Papa (93), pero habrâ que esperar al conc_i
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lio Vaticano I, tres afios mas tarde, para que se ha- 
ga publico oficialmente.
3 .3 . LA DIPLOMACIA ESPANOLA ANTE LA CRITICA SITUACION
DE ROMA A FINALES DE 1867.
Al hacerse cargo de la embajada de Espana en Ro­
ma, Alejandro de Castro recibio del propio Présiden­
te del Consejo de Ministres, las instrucciones pert^ 
nentes a las que debia ajustar su labor diplomatica. 
También le comunico la actitud y propôsitos del go­
bierno espaRol respecto a la situacion de Roma y del 
poder temporal del Papado.
En este sentido se le hizo participe del ofreci- 
miento que al Emperador de Francia se le habia hecho, 
de cooperar con él en todo lo que interesase para la 
salvaciôn de Roma (94).
La llegada del nuevo embajador coincidio con se- 
rios momentos de agitaciôn en Roma. Los movimientos 
garibaldinos amenazaban con penetrar en los Estados 
Pontificios, la partida de las tropas francesas ha- 
bian dejado a esta ciudad bajo la exclusiva defensa 
del ejército del Papa.
Con estos antecedentes se produjo la invasion ga-
ribaldina en los Estados de la Santa Sede. La situa -
ciôn se hizo tan critica que el Papa Pio IX en su En
ciclica del 17 de octubre de 1 8 6 7 lanzo una llamada 
de socorro al clero y a todos los catolicos del mun­
do .
Dice el Papa :
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"... No podemos prescindir vénéra­
bles hermanos, de deniinciar a voso- 
tros y a tbdos los fieles confiados a 
vuestro cuidado la tristisima condi- 
cion y los graves peligros en que nos 
encontramos hoy por culpa del gobier­
no del Piamonte particularmente. Pues, 
aunque estamos defendidos por la bra­
vura y adhesion de nuestro fidelisimo 
ejército, que esta dando pruebas de 
un valor casi heroico, es évidente que 
no puede resistir largo tiempo al nu­
méro cada vez mas considerable, de 
sus inicuos agresores." (95)-
Al mismo tiempo que el Papa lanzaba esta llamada 
de socorro, el gobierno de la Santa Sede, por medio 
de su Secretario de Estado, se dirigiô a las naciones 
mas prôximas a la causa pontificia para recabar de 
ellas su mediaciôn, ante el emperador de Francia, en 
pro de los derechos del Papa, lo que equivalia a so- 
licitar el regreso de las tropas francesas a Roma.
Con este motivo, el cardenal Antonelli convoco al em 
bajador de Espana y este transmitiô los deseos del 
secretario de Estado al gobierno de Narvaez. La res - 
puesta del ministro de Estado a su représentante fue 
de total adhesion a los deseos del Papado comunican- 
dole que EspaRa, en ese sentido, ni omite ni omitirâ 
nada de cuanto esté a su alcance (96).
Las tropas garibaldinas lograron penetrar en aigu 
nos puntos, y anté esta situacion el Emperador de 
Francia, no pudienclo desatender la llamada del Papa 
y la de algunas potencias catolicas, en particular 
EspaRa y Austria, se decidiô a enviar, de nuevo, sus tropas
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a Roma para defender al Pontifice. También presiono 
a Florencia para que cortase, desde sus territories, 
los pasos de Garibaldi. Ante este giro de la situa­
cion, el gobierno de Victor Manuel ordeno la deten- 
cion de éste.
Las autoridades pontificias protestaron ante di- 
versas Cortes europeas, por la agresion de la que ha 
bian side objeto, aprovechando para recordar su tris 
te- situacion y las usurpaclones que habian sufrido 
de las tres cuartas partes de su territorio. Culpa- 
ron claramente al reino de Italia como autor moral 
de éste ultimo intento de los garibaldinos y agrade- 
cieron al gobierno espafiol y al del emperador la ayu 
da prestada (97)-
La circular que el cardenal Antonelli, Secretario 
de Estado, envié al gobierno espanol, aparté de in- 
formar sobre los términos de la protesta, iba encami 
nada a conseguir de éste que redoblase sus esfuerzos 
en favor del Papa y sus justos derechos. La respues- 
ta del ministro de Estado, a través del embajador de 
EspaRa, fue de total acuerdo con los deseos de la 
Santa Sede. Este entregé al cardenal Antonelli la si 
guiente nota :
"El gobierno de mi Reina, enterado 
de la solemne protesta que de orden 
de S.S. se sirvié dirigirme Vuestra 
Eminencia con fecha del 3 de noviem- 
bre ultimo, me autorizé para decirle 
también a Vuestra Eminencia que reco- 
nociendo como reconoce las justas ra- 
zones en que dicha protesta se funda, 
las tomara muy a cuenta en las gestio
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nés que tenga que practicar para el 
sostenimiento del poder temporal y 
justos derechos de Su Santidad."
(98).
El embajador espanol suprimiô del texto del minis 
tro la palabra "usurpaciones", de lo que dio cuenta 
al ministro de Estado justificândolo porque no lo 
juzgaba de absoluta necesidad y podria ser, algun 
dia, objeto de explicaciones un tanto complicadas, 
dado el reconocimiento del actual reino de Italia 
por el gobierno de Espana (99)-
El resultado practice de todas estas gestiones 
fue la orden dada por el gobierno al ministro de Ma­
rina para que enviase la fragata "Villa de Madrid" 
al puerto pontifici o de Civitavechia, barco que se 
ponia junto con otro ya sito en el mismo puerto, el 
vapor "Vulcano" a las ordenes del embajador y para 
servir en cualquier contingencia posible al Pontifi- 
ce .
Este envio no se hizo de espaldas a Francia, sino 
como el mismo ministro de Estado espanol comunico al 
embajador, formaba parte de esa cooperaciôn que Espa 
na estaba pronta a prestar en la cuestion romana 
(100). Las gestiones del gobierno espafiol en esos 
criticos momentos, f rente al emperador fueron bien 
recibidas por las autoridades pontif icias. Sobre es­
to el embajador espanol en Roma dice en carta priva- 
da a Narvaez :
.. Hay aqui cierto afan de creer 
y decir que a los esfuerzos de Espana 
se debe, en gran parte, que las cosas
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no estén mucho peor. Yo deseo, sin 
destruir eso, quitarle toda aspereza 
y acritud que podria lastimar la sus- 
ceptibilidad del gobierno frances," 
(1 0 1).
Cuando en noviembre de 1867 se creyô posible la 
reunion de una conferencia europea para tratar la s_i 
tuacion de Roma, Francia invito a Espana a sumarse a 
la iniciativa junto con otras potencias. El gobierno 
Vaticano recabo del embajador espanol la opinion de 
su pais al respecto, pero ante las dificultades del 
correo que retrasaron la respuesta del gobierno de 
Isabel II, el représentante espafJol tomô, de motu 
propio, la resolucion. Instô al gobierno pontificio 
a asistir a la conferencia, por si su ausencia fuera 
motivo aprovechado por otras potencias para su no ce 
lebraciôn, y a olvidar cuestiones previas, como el 
reconocimiento de las reivindicaciones y derechos 
que la Santa Sede ya habia hecho pûblicos (102). El 
embajador espafiol adopté esta postura, en considéra - 
cién a las manifestaciones que le habian sido bêchas, 
dias antes, por el représentante de Francia sobre la 
inutilidad de toda reclamacién ante hechos ya consu- 
mados (103). La actitud prudente del embajador de Es 
pana en Roma no se aiejé de las posiciones aprobadas 
por el gobierno de Narvaez : centrarse, sobre todo, 
en la defensa de lo que aun quedaba al Ponti f ice, de 
jando para mejores tiempos las reclamaciones sobre 
las posesiones perdidas, aunque sin manifestar expre 
samente esto ultimo, pero obrando en este sentido.
Espana, como potencia europea invitada a la Confe 
rencia , no puso objecién alguna a su asistencia, in­
cluso ténia grandes esperanzas depositadas en sus po
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sibilidades de éxito. Las declaraciones de la propia 
Reina a las Cortes, sobre el particular, muestran el 
enorme interés con que seguia la Soberana todo lo re 
lativo a la Santa Sede. Sobre la Conferencia dice 
Isabel II :
"... Invitado a reunirse en una 
Conferencia europea con el fin de ga- 
rantizar de un modo estable aquella 
legitimidad, mi gobierno, interpretan 
do fielmente los mas arraigados sent 
mientos de la nacion, no ha vacilado 
en prestarse a una proposiciôn tan sa 
tisfactoria . " (104)*
La labor del embajador de Espana en esos meses 
criticos y posteriormente, fue la del représentante 
de una nacion catolica cuya Soberana mantenia una es 
pecial adhesion a la persona de Pio IX y de un go­
bierno conservador, partidarios ambos de la sobera- 
nia temporal del Papa. Y aunque él mismo era un hom- 
bre del partido Conservador, al contacto con la rea- 
lidad de Italia, advirtio la necesidad de dar un gi­
ro a la politica espaRola. Asi se lo manifesté a Nar
vaez en carta privada que envié el 26 de noviembre 
de 1 8 6 7 . Le expone :
"... No bay mas que una Roma y hay
dos que la necesitan. Suponiendo, que
es mucho suponer, que Europe entera 
garantice al Santo Padre el poder tem 
poral, aun asi no podria mantenerse 
el Papa. Los reducidos Estados Ponti- 
ficios ni son productores ni tienen 
medios de sostener sus obligaciones.
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La caridad de los fieles, los dineros 
del Santo Padre no son medio permanen 
te para sostener un Estado, por peque 
Mo que sea, mucho mâs si el Estado ha 
de estar armado para defenderse de un 
golpe de mano.
Algunos dicen que las naciones ca- 
tôlicas ayudarian a sostenerlo pero 
yo no creo que se lo crean ni los que 
lo dicen.
De estas ligeras observaciones ré­
sulta que la actual situacion del San 
to Padre es insostenible.
Comprendo que no podamos evitarlo 
pero al menos, si encuentrâ acertadas 
mis apreciaciones, podremos partir de 
ellas para formular nuestra politica 
dentro y fuera de EspafSa. " (105)-
La respuesta de Narvaez fue sumamente clarificado 
ra. Le manifesté que coincidia con su opinién, sin 
embargo la clase politica dominante en Espana, no 
permitia llevar a cabo otra politica exterior. Lo 
que no le aclara Narvaez es que para poder ejecutar 
el tipo de politica interior que él observaba, era 
precise desarrollar esa politica exterior, sobre to­
do en la cuestién de Roma, para poner de acUerdo a 
la mayoria en las Câmaras. Por eso, tanto él como el 
ministro de Estado no cejaran de recomendarle una sa 
bia prudencia en su labor, el que supiese conciliar 
la tradicional defensa del poder temporal del Papa 
con los menores riesgos y compromises para Espafia.
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Narvaez le dice :
"... respondiendo a su interesante 
carta, por lo que ahora se discute en 
las Camaras, se ve que hoy estan en 
sentido favorable a Su Santidad. Por 
nuestra parte lo estamos también y 
siempre dispuestos a favorecer al San 
to Padre en todo cuanto nuestras facul 
tades lo permitan." (106).
3 .4 . ENTENDIMIENTO FRANCO - ESPANOL PARA SOSTENER
CAUSA PONTIFICIA.
El discurso que pronuncio el Emperador de los 
Franceses, con motivo de la apertura de la legislatu 
ra de I8 6 6 -6 7 , manifesto que tenia la intenciôn de 
retirar sus tropas de Roma, pero para tranquilizar 
los animos del mundo catôlico, senalô que Francia no 
permitiria se produjesen conspiraciones que amenaza- 
sen con derribar el poder temporal del Papa.
Poco después en el Parlamerito francés, el minis­
tro de Asuntos Exteriores contestando a una interpe- 
laciôn acerca de la situacion financiers vaticana de 
clarô que el gobierno ténia la intenciôn de proponer 
a las potencias catolicas el buscar el medio de re­
partir entre ellas el peso de parte de la deuda que 
abrumaba al Pont i f ice.
El gobierno de Narvaez dirigiô sus esfuerzos a 
mejorar las relaciones con Napoléon III, convencido 
que un mejor entendimiento entre ambas naciones po­
dia redundar en bénéficie de la situacion de la San-
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ta Sede. De aqui que las declaraciones del emperador, 
antes expuestas, llevaron a la diplomacia espaflola , 
a través de su embajador en Paris a aprovechar esta 
coyuntura favorable para dirigirse al"Quai d'Orsay" 
no tanto exigiendo garantias sobre las seguridades 
dadas por el soberano francés a la defensa del Santo 
Padre, como para ofrecer a Francia ayuda, si ésta lo 
juzgaba necesario, para sostener la causa pontificia 
(107).
Por este motivo el ministro de Estado espanol en­
vié el l5 de marzo de 1867 instrucciones telegrâfi- 
cas al représentante en Paris, en las que se le mani 
festaba que procediese a leer la nota, que poco an­
tes se le habia enviado, al ministro de Asuntos Exte 
rlores de Francia,Mounstien.
La nota dice :
"... El gobierno de S.M. esta dis - 
puesto a ponerse de acuerdo con las 
demas potencias catolicas para coadyu 
var al mantenimiento del poder tempo­
ral y espiritual de Su Santidad (108).
Con este despacho telegrafico, el embajador espa­
fiol recibio las ordenes précisas a las que debia 
ajustarse : leer la nota recibida de su gobierno a 
las autoridades francesas. De esta forma se respon- 
dia al despacho que dias antes envié el représentan­
te espafiol al ministro de Estado (109) en el que ma­
nif estaba haber sido recibido, en compania del repre 
sentante de Austria principe Ricardo de Metternich, 
por el ministro de Asuntos exteriores francés. En el 
transcurso de la entrevista, el embajador austriaco
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diô lectura a una nota de su gobierno que recogia el 
ofrecimiento de ayuda y colaboraciôn para el sosteni 
miento del Papado. En el mismo despacho expuso, el 
embajador Mon, los deseos transmitidos por Metter­
nich de su gobierno que Espafia secundase los térmi­
nos del of reci miento realizado al Emperador de los 
franceses.
Madrid decidiô guardar las distancias con Austria 
y mantener su propia iniciativa, de aqui el comunica 
do al embajador ordenândole que leyese su propia no­
ta y que no secundara los ofrecimientos que hiciera 
el représentante de Austria, so pretexto de no cono- 
cer cuales eran los términos exactos de la nota aus- 
triaca (110).
De este modo Narvaez dejaba claro su preferencia 
por llevar sus relaciones con Paris sin intermedia- 
rios, y que los intereses austriacos y espafioles en 
Italia diferian en algunos aspectos. Este ultimo mo­
tivo fue el mismo que su antecesor, el general 0'Don 
nell,alegô a los austriacos, cuando éstos protesta­
ron ante Espana, por el reconocimiento del reino de 
Italia que habia llevado a cabo.
En relaciôn a la llamada que se hizo, a las po­
tencias catolicas para ayudar a sostener las f inan - 
zas del Vaticano, el gobierno de Madrid fue uno de 
los pocos que lo aceptô incondicionalmente, y asi se 
lo manifesté al gobierno francés (111). El gobierno 
de Isabel II sabia la poca viabilidad de esta pro- 
puesta por la dificultad que entrafiaba el poner de 
acuerdo a las potq.ncias catélicas en esta empresa. 
Como dijo el embajador de Espana en Roma, a Narvaez : 
sélo Espafia gracias a su unidad religiosa, podia
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llevar una cantidad del presupuesto sin hacerlo obje 
to de discusiones terribles (112).
Sin embargo no era tanto por la unidad religiosa, 
como por la inexistencia de una verdadera oposicion 
en el Parlamento.
3 .4 .1 . Favorable acogida de Espana a la iniciati­
va francesa de una Conferencia europea.
Cuando los sucesos de octubre de 1867, que 
a punto estuvieron de hacer fenecer el poder 
temporal de la Iglesia, y que obligaron a 
Francia a enviar de nuevo sus tropas a Roma, 
el gobierno de Isabel II siguiendo la politi­
ca de acercamiento a Francia, con vistas a 
protéger los intereses de la Santa Sede, of re 
ci6, ante la critica situacion de Roma, su 
cooperaciôn moral y los recursos de sus pro- 
pias fuerzas al emperador Napoleon ; ofreci- 
miento del que Francia no 1lego a disponer
(113) .
El regreso de las tropas francesas a Roma, 
demostro a la opinion pûblica la poca viabil^ 
dad de los acuerdos de septiembre en los que 
se habia cifrado la seguridad del Pontificado.
El gobierno imperial invito a las potencias 
europeas a reunirse en una Conferencia, en la 
que se trataria la situacion de Roma, con mi­
ras a encontrar una soluciôn estable para los 
Estados Pontif icios, pero sobre todo con el 
fin de salir el Emperador Napoleon de esa com 
plicada cuestion que tantas perturbaciones le
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acarreaba, por lo que deseaba implicar a 
otras potencias para que compartiesen esta 
responsabilidad (114).
La Conferencia nacio abocada al fracaso. 
Pocos creian en ella, tantas veces en anos an 
teriores se habia hablado de este proyecto y 
siempre terminaron fracasando los intentos.
La mayoria de las naciones invitadas, por una 
u otra razon, eludieron la respuesta, o propu 
sieron imposibles condiciones previas. Solo 
Espana aceptô la invitaciôn de Napoleôn III 
dada la politica de Isabel II de acercamiento 
a Francia en esta cuestiôn (115).
El gobierno espafiol no desconocia la opi- 
niôn que la reuniôn de la Conferencia merecia 
a las autoridades pontif icias. Estas, si bien 
en un principio fomentaron esta iniciativa, 
terminaron viendo con recelo la reuniôn te - 
miendo que sôlo sirviese para que Francia élu 
diese sus responsabilidades. La Santa Sede 
preferia que su seguridad estuviese garantiza 
da por una sola potencia de gran peso como 
Francia, mej or que en un conjunto de naciones 
a las que siempre resultaria mâs dificil po­
ner de acuerdo. Por ese temor Roma preferia 
que la conferencia no llegara a célébrarse, 
pero buscaba que la oposiciôn no surgiese de 
ella, esperando naciera de parte de otros go- 
biernos (116).
Las autoridades romanas propusieron que se 
le devolviese sus antiguos Estados, como uni - 
ca forma de vivir en paz y de procurarse los
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medios de sostenimiento (117)- Espana, en cam 
bio, sin desconocer los derechos de Roma a 
sus Estados perdidos, compartia la tes is del 
gobierno francés que lo importante era salvar 
lo que quedaba y centrarse en esta idea.
El catorce de diciembre envié el embajador 
de Espafia en Paris al ministro de Estado un 
despacho en el que le comunicaba que no creia 
que llegase a celebrarse, ante tantas compli- 
caciones surgidas, ninguna Conferencia (118 ).
 ^ Al final, como se temia, la proyectada Con
ferencia quedé abortada, pero sirvié para po­
ner de manifiesto cuan prôximas estaban las 
Cortes de Madrid y Paris. Esto hizo que algu­
nos neo-catôlicos deseosos que se llevase una 
politica mâs firme e independiente de Francia 
en la cuestiôn romana, acusaran al gobierno 
de mantener una actitud tendente a represen- 
tar en Roma, pura y exclusivamente, lo que 
Francia deseaba (119).
3 .4 .2 . El gobierno de Gonzâlez Bravo y su politi-
ca de alianza con Francia.
El acercamiento que se habia acentuado a 
lo largo de 1867, entre Espana y Francia, a 1 - 
canzô su punto âlgido cuando la intervenciôn 
francesa en auxilio de Roma, en octubre del 
mismo ano.
Esta politica de entendimlento entre las 
dos naciones continué con el nuevo afio de 
1 8 6 8 sin produc i rse variaciôn alguna en los
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ultimes meses de vida del general Narvaez.
Cuando en los primeros dias de abril, a l - 
gûn diputado solicité al gobierno que modifi- 
case su politica de alianzas en Europa recla- 
mando un acercamiento a Prusia y un aiejamien 
to de Francia como mejor solucién para la 
cuestiôn romana, esta peticiôn no alcanzô 
éxito alguno (120). El gobierno de Narvaez a 
través de su ministro de Estado Arrazola, de - 
finiô nuevamente la politica exterior espano- 
l a , ratificândose en la misma linea de conducta que 
se habia seguido por ser, a su j u icio, la mâs
realista y la ûnica posible para el pais. Di­
ce el ministro en su intervericiôn en el Con- 
greso :
"... Con Francia no podemos 
ni debemos ser injustes, ni co 
mo vecinos y amigos, ni como 
catôlicos, cuando la Santa S e ­
de le estâ agradecida.
Sin Francia, en la cuestiôn 
de fuerza no se llegaria al 
éxito que se apetece o que pu-
diera apetecerse en cuanto a
la cuestiôn de Roma..." (121).
Al ocupar Gonzâlez Bravo la Presidencia 
del Consejo de Ministres a la muerte de Nar­
vaez en abril de 1868, la politica exterior 
espanola y mâs concretamente la actitud de su 
gobierno hacia la cuestiôn de Roma y la poli­
tica de alianzas con Francia, no sufrirân fre 
no alguno incluso se agilizaron y terminaron
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cristallzando en un acuerdo secreto que no 
llegô a complet a rse entre las dos naciones.
Los problemas internos con los que se en 
frentô el nuevo Présidente de gobierno, dismi^ 
nuyeron el peso que Espafia ténia en la escena 
europea, sin embargo tanto la Reina como otros 
sectores influyentes, no conscientes de la 
nueva situacion, siguieron analizando los he ­
chos desde la misma perspectiva y exigiendo 
al gobierno de Gonzâlez Bravo la continuidad 
en politica exterior.
En mayo de 1868 la reina Isabel en carta a 
Pio IX le insinua que se estaban llevando a 
cabo negociaciones que podriân hacer que Espa 
fia prestase un servicio directo, en breve 
tiempo, a la Santa Sede (122), clara alusion 
a las negociaciones hispano-francesas.
Los acontecimientos en Europa hicieron que 
Francia para no enfrentarse sola a Prusia bus 
case un aliado. La alianza con Espana, por 
sus debi1idades internas y por la capacidad 
de su ejército, al que se consideraba interna 
cionalmente de tercer orden equiparândosele 
al de Dinamarca (123), no la hacian idônea • 
Pero al no contar con otro mejor, Napoleôn III 
terminé interesândose por los ofrecimientos 
que el gobierno espafiol le habia hecho varias 
veces, y a los que antes no habia considerado 
serlamente.
La firma del posible acuerdo interesaba a 
las dos naciones, a Franc ia por los motives
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expuestos de evitar el choque con Prusia en 
solitario y por la necesidad de disponer de 
todas sus tropas, incluidas las de Roma, que 
serfan sustituidas por un contingente espa­
nol, y a Espana porque con este tratado satis 
facia los deseos de Roma, que eran los de la 
reina Isabel, temerosa que el emperador Napo­
leôn, en caso de guerra, retirase las tropas 
que guarnecian Roma. Un acuerdo entre los dos 
gobiernos, podia hacer que Espana cubriese, 
aunque de forma provisional, ese vacio que de 
jaria sin segura defensa al Papa, como ya se 
habia comprobado. Y ademâs, el gobierno de 
Gonzalez Bravo intentaba que se reconociesen, 
como causa de interveneiôn de una potencia en 
favor de la otra, no sôlo las agresiones del 
exterior, sino también las revoluciones inter 
nas (124).
En este ultimo aspecto el gobierno francés 
prestô cierto apoyo con sus informaciones so­
bre los emigrados espanoles en Paris, inclu­
so, en alguna ocasiôn limité la labor de los 
comités hispanos en la capital francesa, pero 
nunca llegô a expulsarlos desde esta Corte.
La revoluciôn de septiembre de 1868 puso de 
manif iesto hasta dônde Francia habia aceptado 
este punto del acuerdo al dejar a Isabel II a 
su suerte f rente a los sublevados (1 2 5).
La prensa europea, haciéndose eco de los 
rumores sobre el posible tratado, lo daban al^  
gunos periôdicos a partir de julio de 1 8 6 8 , 
como un hecho realizado. En lineas générales 
dicen de él :
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"... Hay un tratado secreto 
entre Espafia y Francia, por si 
hay guerra con Prusia envie Es 
pafia a Roma 40.000 hombres, pa 
ra dejar disponibles a Francia 
todo su ejército (126).
En estos momentos de estrechas relaciones 
entre Francia y Espafia se produjo, en el mes 
de agosto, la visita a Paris de la infanta es 
pafiola Isabel , hija de Isabel II y de su 
marido el hermano del ex rey de Nâpoles. Napo 
leôn se desviviô en atcnciones hacia sus hués 
pedes. Para algunos periodicos no pasé de ser 
el resultado del entendimlento existente entre 
las dos casas reinantes ; pero otros lo inter- 
pretaron como fruto de los acuerdos que se es­
taban ultimando y un estimulo a las pretensio- 
nes legitimistas de las, ahora unidas, ramas 
de los Borbones (127).
El ultimo fruto de esta politica fueron 
las proyectadas entrevistas para el mes de 
sept iembre de 1868 entre Napoléon III e Isa­
bel II, que tendrian lugar en San Sebastiân y 
Biarritz. La revoluciôn de sept iembre que aca 
bô dest ronando a la Reina Isabel, dejô incon- 
cluso el tratado, que posiblemente habrian ul^  
timado los soberanos de Francia y Espana en 
sus previstas reuniones.
,3 .4 .3 . La Revoluciôn de sept iembre y el giro de la
diplomacia espanola.
La caida de Isabel II evitô que Espafia, ini
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d ada la guerra f ranco-prusiana, se hubiese 
visto envuelta en ella, enviando sus tropas 
a Roma. Las nuevas autoridades espafiolas de- 
cretaron, en esta contienda, la estricta neu- 
tralidad de Espana (128).
La nueva situacion surgida tras la Revolu­
ciôn, diô un giro a la politica de alianzas, 
pero sobre todo modificô sustancialmente la 
posiciôn de Espafia trente a la unidad italia- 
na y la cuestiôn romana.
Respecto a Florencia, las relaciones mejo- 
raron enormemente. La admiraciôn de los pro- 
gresistas y sobre todo de Prim harân que un 
miembro de la familia real italiana ocupe el 
trono de Espafia. En 1870 la situaciôn entre 
ambas Cortes no.podian ser mâs cordiales. El 
ministro de Espafia en Florencia, Francisco de 
Paula Montemar, un gran admirador del rey Vie 
tor Manuel y de la unidad italiana, contribui 
râ con su actitud a ello (129).
En cuanto a las relaciones con Roma se 
abriô un periodo de incomprensiones mu t u a s .
La Santa Sede ténia reconocida como légitima 
Soberana a la reina Isabel II, ahora en el 
exilio, y desconocia la situaciôn surgida de 
la Revoluciôn de sept iembre. Fruto de esta 
falta de entendimiento entre las altas partes 
y de ciertas medidas consideradas por la San­
ta Sede como anticléricales, fue la salida de 
Madrid del nuncio, Monsefior Franchi (130).
Las relaciones diplomâticas entre ambas na
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ci ones quedaron reduc Idas a nivel de encargado 
de négocies.
El deseo espafiol de ver reconoc ido por la 
Santa Sede al rey Amadeo de Saboya, no reci­
bio una afirmativa respuesta, aunque a partir 
de septiembre de 1870 ante la critica situa­
cion de Roma se produjo una cierta mejora en­
tre ambos gobiernos (131).
El encargado de négociés de Espafia, José 
Fernandez Giménez, siguiendo las instruccio- 
nes de su gobierno no abandonô un instante a 
Pio IX en las horas criticas de la entrada en 
la ciudad, de las tropas del rey Victor M a ­
nuel. La caida de Roma, puso fin a este cona- 
to de entendimiento entre ambas Cortes y el 
rey Amadeo I no logré ser reconocido por el 
Papa (132).
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1 . POLITICA DE LOS G0BIERN05 DE ISABEL II FRENTE AL PRO- 
CESO DE UNIDAD ITALIANA.
1.l. DE LAS HOSTILIDADES A LA PROCLAMACION DEL REINO 
DE ITALIA. 1859 a l86l.
1.1.1. La simpatîa que tiene el Estado espaOol en 
favor del Pontiflce y de Los Soberanos italia- 
nos a pesar de la neutralidad armada decretada 
desde el comienzo de las hostilidades en Italia 
por el gobierno de la Union Liberal que prési­
dia el general O'Donnell, no évité el que Es- 
pana figurase ante Europa como contraria a es­
te proceso.
1.1.2. Dada la falta de peso especifico de Espana 
en Europa, su politica exterior en esta mate­
ria résulta impotente y marcha a remolque de 
los acontecimientos que se sucedian en Italia, 
pero siempre evidenciando su simpatia hacia la 
causa de los soberanos expulsados y sobre todo 
como defensora del poder temporal del Papa.
Su diplomacia no cesa desde 1859 hasta la 
proclamacién del reino de Italia en 1861 de 
protestar pûblicamente por las anexiones que 
se reali zaron alrededor del Piamonte.
1.1.3- Los esfuerzos de Espana en favor de un Con­
greso europeo que tratase los asuntos italia- 
nos se enfrentan con la politica que, en ese 
momento, Napoleon III mantenia respecte a Ita-
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lia. Para aumentar el peso de sus gestiones, 
el gobierno de O'Donnell coordino su accion 
con la diplomacia austriaca a pesar de repre- 
sentar ambas potencias intereses distintos en 
la peninsula italiana.
Esta estrategia coïncidente entre las dos 
naciones sirvio de base para que algunos Esta- 
dos, y sobre todo el Piamonte, acusasen a Espa­
na de mantener la politica austriaca legiti- 
mista y contraria al derecho de autodetermina- 
ciôn de los pueblos.
1.1.4- Cuando la situaciôn se hace mâs critica pa­
ra el Rey de las Dos Sicilias, Francisco II, 
pariente de Isabel II, e incluse para el Papa, 
la intervene ion espaflola en Marruecos propor- 
ciona al general O'Donnell una magnifica excu­
sa para resistir las presiones que recibia de
la Reina y su camarilla, del propio Nuncio en
Madrid y de las fuerzas mâs tradicionaies que 
le incitaban a una intervencion directa en los 
asuntos italianos.
1.2. EL TARDIO RECONOCIMIENTO DEL REINO DE ITALIA.
JULIO 1 8 6 5 .
1.2.1. Desde I8 6 3 los gobiernos espafSoles son cada
vez mâs conscientes que el hecho de la uni - 
dad de Italia es un proceso irreversible y que
la actitud de no reconocer la engrandecida mo-
narquia del Rey Victor Manuel se estaba que- 
dando degplazada. De no haber interferido en 
esta cuestion la causa del poder temporal del 
Papa, el contencioso de los soberanos expulsa-
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dos de sus Estados no habria sido causa sufi- 
ciente para demorar el reconocimiento hasta Ju­
lio de 1 8 6 5 -
1.2.2. A pesar de las razones oficiales aducidas 
por el gobierno de O'Donnell de llevar a cabo 
el reconocimiento del reino de Italia con in- 
tenciôn de mejorar sus relaciones con otras na 
ciones" europeas y de esta forma defender mejor 
la causa del Papa,fueron motivos de politica 
interna los que estuvieron présentes en el âni- 
mo del nuevo gobierno a la hora de tomar esta 
decision trascendental para Espana. Atraerse a 
los progresistas de su retraimiento y mejorar 
ante la opinion pûblica nacional la situaciôn 
del régimen isabelino y la imagen del partido 
de la Union Liberal, fueron causas primordia­
les para modificar la politica exterior espano- 
la.
1.2.3* El general O'Donnell no previô la contunden- 
te respuesta, ante este hecho, de ciertos sec- 
tores tradicionales catôlicos ni la virulenta 
actitud adoptada por la Iglesia espanola. To- 
das las fuerzas contrarias al reconocimiento 
se alian en un frente comûn para conseguir la 
caida del gobierno de la Union Liberal.
1.3. LOS ULTIMOS GOBIERNOS MODERADOS Y LA CUESTION 
ROMANA.
1.3.1. Los ûltimos gobiernos moderados, los de Nar- 
vâez y de Gonzalez Bravo, mantienen como prin­
cipal punto de su politica exterior la defensa 
del poder temporal del Papa y centran su labor
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diplomâtica en el respeto al mantenimiento del 
statu quo sin hacer alusiôn a los territorios 
pontificios ya incorporados al reino de Italia
1.3*2. Aunque el peso de EspaMa en la escena inter 
nacional correspond!a al de una potencia de se- 
gundo orden, la gran actividad diplomâtica que 
desarrollô en este periodo en favor de la cues­
tion romana, sin olvidar el interns de Francia 
por atraerla a su zona de influencia, permitie- 
ron que el gobierno espaHol, a pesar de la si­
tuaciôn critica, hiciese patente su presencia 
en la escena europea.
1 .3 .3 . Para todos los gobiernos de Isabel II, la 
politica de defensa de la causa del Papa equi- 
valia al sostenimiento de la religion, sin al- 
canzar a deslindar, dentro del proceso de uni- 
ficaciôn, las impiicaciones politicas de las 
religiosas.
1 .3 .4 . Isabel II aprovecha el enorme poder de la 
Corona para volcarlo en favor del Papa. En es­
ta causa tuvo un protagonismo especial ponien- 
do y quitando gobiernos para servir mej or a 
los intereses de la Santa Sede.
II. ACTITUD DE LOS PARTIDOS POLITICOS ESPANOLES ANTE EL
PROBLEMA ITALIANO.
2.1. El partido de la Union Liberal mantiene una pos- 
tura claramente favorable al poder temporal del Pa­
pa y un especial interés respecte a la causa de los 
soberanos expulsados.
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Sin embargo, dada la composicion del partido, no 
faltaron voces discrepantes. El ala progresista re- 
cordaba a su jefe, el general O'Donnell, la obliga- 
ciôn de mantenerse dentro de los limites de neutrall- 
dad en la que Espafïa se habia situado ; incluso algu­
nos contemplaban con cierta simpatia el movimiento 
de unidad italiana y sobre todo la expulsion de los 
austriacos de la peninsula.
Por el contrario, el ala moderada del partido de- 
fiende con firmeza los derechos de las soberanias le­
git imistas . En lo que parece coincidir la mayoria del 
partido era en la necesidad de mantener el poder tem­
poral del Papa como garantia de independencia en el 
ejercicio de su soberania espiritual.
2.2. El Partido Moderado.
Este grupo, en la oposicion, acusa a la Union Li­
beral de mantener una postura tibia y a veces ambi- 
gua en los asuntos de Italia. Se déclara manifiesta- 
mente defensor de los derechos legitimistas de los 
soberanos a sus territorios y , por ende, condena 
energicamente las anexiones hechas al Piamonte.
Incondicional en la defensa del Papa y de su po­
der temporal, mantuvo siempre una actitud filial y 
sumisa hacia los intereses de la Santa Sede.
Critica dbiertamente el reconocimiento del Reino 
de Italia que habia hecho el gobierno de la Union Li­
beral, en particular por haberlo llevado a cabo sin 
considerar la opinion que merecia a la Iglesia espa- 
Rola, si bien algunos hombres del moderantismo com- 
prendieron lo inevitable de este paso.
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En la oposicion sus planteamientos son mâs radi­
cales y el tono de su condena a la unidad italiana 
revest!a caractères mâs extremados. Sin embargo, una 
vez en el poder, su actitud, aunque netamente contra­
ria al proceso de unificaciôn, no le llevô a secun- 
dar las pretensiones de sus minor!as mâs reacciona- 
rias que deseaban una intervencion armada en defensa 
del Papado.
Algunas figuras del moderantismo con su prestigio 
consiguieron dar cierto realismo a la politica del 
partido frente a la vehemencia de otros sectores del 
mismo que postulaban una actitud impetuosa y descono- 
cedora de la realidad espanola y de las corrlentes 
europeas del momento.
2.3* La fracciôn Neocatélica, defensora a ultranza del 
poder del pontifice, antiliberal y contraria al sufra- 
gio universal y al derecho a la autodeterminaciôn de 
los pueblos, se opone con toda energia a la unidad 
italiana.
Los grupos dirigidos por Cândido Nocedal y Nava­
rro Villoslada, claros exponentes del integrisme ca- 
tôlico, postulaban de forma virulenta una actitud de 
franca hostilidad hacia el reino de Italia, al que 
nunca reconocieron y citaban despectivamente como 
"el llamado reino de Italia...".
En estrecha colaboracion con las jerarquias ecle- 
siâsticas espanolas, presionaba en favor de una in­
tervencion directa en Italia para salvar al Pontifi­
ce de la revolucion.
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El Partido Progresista
Este grupo hasta su retraimiento en I8 6 3 critica 
la politica espafîola, acusândola, desde las Cortes, 
de carecer de sensibilidad hacia el movimiento de 
unidad italiano. Presionaba recordando a O'Donnell 
que no olvidase el compromiso adquirido por Espana 
de mantenerse neutral en este asunto.
No creia que la desapariciôn del poder temporal 
del Papa conllevase detrimento alguno para el ejerci 
cio del poder espiritual, aunque no se oponia a que 
Roma permaneciese como Patrimonio de San Pedro.
Afirmaba que, en el supuesto de accéder al poder, 
reconoceria al reino de Italia.
Se declaran abiertamente en favor del sufragio 
universal y en contra del poder absolute de los sobe­
ranos .
A partir de su retraimiento, mantuvieron una ac­
titud condenatoria de lo que consideraban politica 
obsoleta y de aislami ento en la que se habia situado 
Espana con respecte a Italia. El reconocimiento en 
julio de 1 8 6 5 fue bien recihido por este grupo, aun­
que lo tildaron de tardio y forzado por les aconteci­
mientos .
2. 5 - El Partido Democrata.
Por su parte, el grupo democrata proclama las 
ventajas para la Iglesia de la desapariciôn del po­
der temporal del Papa. Este partido, en franca hos­
tilidad con la dinastia isabelina, mantenia gran ad- 
miraciôn por los heroes de la unidad italiana, como 
Garibaldi, y anoraba el realizar en la Peninsula Ibé-
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rica un proceso de unificaciôn similar bajo los mis- 
mos principios libérales.
Pioneros de la separaciôn Iglesia-Estado, vexan 
en la unidad italiana un modelo beneficioso para am­
bas altas partes.
2.6. El Carlismo.
El partido de Dn. Carlos se define respecto a es­
te tema, desde el exilio.
La postura oficial de este grupo monârquico reli- 
gioso contrario a los principios del libéralisme se 
basa en una condena tajante del proceso de unidad 
italiana, oponiéndose firmemente al hecho del recono­
cimiento y manifestando que esto séria legitimar los 
atentados cometidos contra los tronos, la propiedad 
y los bienes de la Iglesia.
III. POSTURA DE LA IGLESIA ESPANOLA RESPECTO A LA CUESTION 
ITALIANA.
3 .I- La Iglesia espaHola, y sobre todo el episcopado, 
muestran,en la cuestion de Italia, una inquebranta- 
ble adhesion a las directrices del Nuncio en Madrid, 
monsefior Barili, en favor de los intereses del Papa, 
con intenciôn de presionar sobre el gobierno e in­
cluso sobre la Soberana y la real familia, utiliza- 
ron todos los medios disponibles, prensa catôlica, 
Parlamento, Iglesias, para hacer oir su voz contra­
ria a la unidad italiana.
3 .2 . Desde la publicaciôn del Syllabus y la encxclica 
Quanta Cura, el clero espanol se alinearâ, de forma 
cada vez mâs patente, junto a los sectores mâs inte-
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gristas de la sociedad isabelina, como los neo-catô- 
licos, con los que terminarân haciendo frente comûn 
en su protesta contra el gobierno por el reconoci­
miento, en 1 8 6 5 , del reino de Italia.
3 .3 . La defensa del poder temporal del Papa sirve para 
desarrollar toda una importante labor publicista por 
parte de las mâs significadas figuras del episcopado 
espanol, como el cardenal de Santiago, monsefior Gar­
cia Cuesta y monsefior Claret, con la que intentaban 
concienciar a la opinion pûblica de lo necesario e 
imprescindible que resultaba para la Iglesia la exis- 
tencia de la soberania temporal del Papado.
3 .4 . Con los ûltimos gobiernos moderados, la Iglesia 
espafîola y la de Roma conjuntamente ayudan a Isabel 
II a neutralizar sus numerosos problèmes de orden in­
terno y sostenerla en el poder. Por su parte, tanto 
Narvâez como Gonzâlez Bravo mostraron una especial 
sensibilidad hacia la situaciôn del Papa, haciendo
de la cuestion romana el objeto principal de su la­
bor diplomâtica, sobre la que cimentaron su politica 
de alianzas.
3 .5 . Desde el comienzo de las hostilidades la Iglesia 
de Roma trato de conseguir que Espafïa jugase un papel 
active en los asuntos de Italia, intentando arras- 
trar a la nacion espafîola a una nueva expediciôn en 
favor de la Santa Sede como la que se enviô en 18 4 8  
en defensa de la Ciudad Eterna. Hacia este propôsito 
dirigiû todas sus gestiones el nuncio en Madrid, mon­
sefior Barili .
3 .6 . Tras el reconocimiento del reino de Italia, Pio IX, 
comprensivo con las obligaciones constitucionales de
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la Reina Isabel, mostré hacia ella una mejor volun- 
tad que la expresada por el propio episcopado espa­
nol, intransigente e incluso virulento en sus mani- 
festaciones a la hora de acatar la decision regia.
Esta actitud de entendimiento mostrada por la 
Iglesia de Roma para con la Soberana no se baria ex­
tensible al gobierno del general O'Donnell, el cual 
no recibié muestra alguna de comprension, tan necesi 
tado de ella, f rente a la campafia desâtada por los 
sectores cléricales contraries al reconocimiento.
561
OBRAS DE CARACTER GENERAL
1. ALBRECHT-CARRIE, R., Europe I5OO-I8 4 8 . New Jersey 1967-
2. ARAGONES VIRGILI, Manuel, Historia del Pontificado. Ed.
Casulleras. Barcelona. 1945* Tomo III.
3 . ARTOLA, Miguel. Partidos y Programas Politicos 1808-1936. 
Tomo I. Madrid. Ed. Aguilar. 1974.
4 . BALLESTEROS BERETTA, A. Historia de Espana y su influen- 
cia en la Historia Universal. 12 Tomos. Montaner y Simon. 
Editores. 1890. Barcelona.
5 . CAMBRIDGE, Historia del mundo moderno. T. X. Ed. Sopena. 
Barcelona. 1970.
6. CARR. R., EspaMa l8o8-1939- Ed. Ariel, p. 715-724.
7 . De la CIERVA, Ricardo. Historia Basica de la EspaBa ac­
tual (I8OO-I9 7 4 ). Ed. Planeta.
8. DIAZ-PLAJA, P. La Historia de Espana en sus documentes.
S. XIX. Madrid. Institute de Estudios Politicos. 1954.
9 . DROZ, Jacques, Histoire diplomatique 16 4 8 à 1919. Dallez 
Paris. 1 9 7 2 .
10. DROZ, Jacques, Europa Restauracion y Revolucion 18 15-
I8 4 8 . Ed. siglo XXI.
11. DUROSELLE, J .B .,L 'Europe de 18 15 à nos jours. P.U.F.
Paris 1 9 6 7 .
12. FERNANDEZ ALMAGRO, Melchor. Historia politica de EspaBa 
Contemporânea. 3 vols. Madrid. Alianza. 1968.
13. FLICHE, A y MARTIN, V., Historia de la Iglesia. Tomo 
XXIV.
1 4 . GOMEZ APARICIO, Pedro. Historia del Periodismo EspaBol. 
Madrid. 1957. Ed. Nacional.
15. GRENVILLE, J.A.S. La Europa remodelada. 18 4 8 -18 7 8 . Si­
glo XXI editores. 1979.
1 6 . LAFUENTE, M. Historia General de EspaBa. Ed. Montaner y 
Simon. 1882. Barcelona.
562
17. MARCELLI, V,, L 'Europa del XIX e del XX secolo. Milano 
1 9 5 9 . Ed. Marzorati.
1 8 . MENENDEZ PIDAL, R., Historia de Espafia. Tomo XXVII. 
Espasa-Calpe. Madrid.
1 9 . NERE, Jacques, Historia Contemporenea. Ed. Labor.
20. ONCKEN, Guillermo, Historia Universal. Tomos 36 y 42. 
Montaner y Simon, Edit<jres. Barcelona 1921.
21. PALACIO ATARD, V., Manual de Historia Universal (T. V 
sobre Edad Contemporânea). Ed. Espasa-Calpe. Madrid 1971.
22. PALACIO ATARD, Vicente, La Espafia del S. XIX. I8O8 -I8 9 8 . 
Ed. Espasa-Calpe. Madrid 1978.
2 3 . PALMADE,Guy, La época de la Burguesia. Tomo 27. Ed.
Siglo XXI.
2 4 . PALMER, R. y COLTON, J., Historia Contemporânea. Akal.
2 5 . PEREZ BUSTAMANTE, Ciriaco, Compendio de Historia Uni­
versal. Ed. Atlas. Madrid 1973.
2 6 . RAMOS-OLIVEIRA, A., Historia de Espafia. T. II. Me j ico.
pp. 2 7 4 -2 7 5 .
2 7 . RENOUVIN, Pierre, Historia de las relaciones interna - 
cionales. T. II. S. XIX. Ed. Aguilar. I9 6 9 .
2 8 . SECO SERRANO, Carlos, Sociedad, literatura y politica 
en la Espana del S. XIX. Madrid 1973* Ed. Guadiana.
2 9 . TUNON DE LARA, M., Estudios sobre el siglo XIX espa- 
flol. Ed. Siglo Veintiuno. 1974.
3 0 . UBIETO, REGLA, JOVER, SECO, Historia de Espafia. Ed. 
Teide. I9 6 3 .
3 1 . VICENS VIVES, J., L 'Espagne et l'Europe du XIX et du 
XX siècle (I8 1 5 -I8 7 O) problèmes et interpretations his­
toriques. Milân 1 8 5 9 . pp. 7 2 9 a 7 6 1.
3 2 . VICENS VIVES, J. Historia General Moderna. Tomo II.
Ed. Montaner y Simon. Barcelona. 1969.
33 « VICENS VIVES, J., Historia Universal.
563
OBRAS DE CARACTER ESPECIFICO
1. ALBONICO, Aldo. La mob11izacione legittimista contro il 
regno de Italia : La Spagna e il Brigantaggio. Univers. 
Milano. 1979. Ed. Milan Dotore A-Giuffre.
2. ALONSO, J. Ramon, Historia politica del ejército espa­
nol. Ed. Nacional.
3. ALVAREZ GUTIERREZ, L., El protagonismo del ejército en 
la revolucion del 68 visto por un oficial alemân. Revista 
de la Universidad Complutense n? 113- Tomo II. "Estudios 
de Historia Moderna y Contemporânea".
4- ALVAREZ GUTIERREZ, L., La Revolucion de 18 6 8 ante la 
opinion pûblica alemana. Ed. Fragua. Madrid 1976.
5- BALAGUER, Victor, Mis recuerdos de Italia. Barcelona.
1 8 9 0 .
6. BALMES, Jaime, Obras Complétas. Tomo VII. Ed. Catôlica. 
Madrid. 1950.
7 . BANDINI, Gino, Spagna e Sardegna, nel i860. Atti del 
XXIV Congresso di Storia del Risorgimento. Roma 1941.
8. BANDINI, Gino, Roma nel i860. Rassegna Storica del Ri­
sorgimento XXIV, Gennaio 1937.
9 . BECKER, J., Historia de las relaciones exteriores de Es­
pafia durante el S. XIX. T. II. Madrid 19 2 4 .
10. BOUDOU, A., Le Saint Siège et la Russie. Paris 1922.
11. BORTOLOTTI, Metternich e Italia nel I8 4 6 . Turin 1945.
12. CACHO VIU, V., La Instituciôn Libre de Ensenanza. Rialph. 
Madrid 1971.
1 3 . CAPOGRASSI, A. La conferencia di Gaeta del 1849. Roma.
1941 .
14. CARCEL ORTI, V., La Sta Sede ante las revueltas univer- 
sitarias de 18 6 5 . Revista Hispania. n^ 126, Madrid 1974*
1 5 . CARCEL ORTI, Vicente, Franchi y las Constituyentes de 
1 8 6 9 . inst. Jerônimo Zurita. Madrid 1977. Revista Hispa­
nia n5 1 3 7 .
1 6 . CASTELAR, E., Historia del républicanisme europeo. T. I.
564
17. CASTELAR, Emilio, Historia del Movimiento Republicano 
en Europa. Tomo I. Madrid. 1873*
18. CASA VALENCIA, Conde de, Recuerdos politico-historicos 
de EspaBa y del exttanjero. 1862-1869. Madrid 1906.
19. CASTELLS, J. Manuel, Las asociaciones religiosas.
20. CASTILLO y AYENSA, José del, Historia critica de.las 
relaciones con Roma desde la muerte de Fernando VII. 
vol. I.
21. CESSI DRUDI, M., Intorno alla conferenza di Gaeta del
1 8 4 9 . R. Storica del Risorgimento n? 45* 1958. pp. 218 a *
2 7 2 .
22. COMANDINI, A., Il principe Napoleone nel Risorgimento 
italiano.
2 3 . CONTE, A., Recuerdos de un diplomâtico. Madrid, 1903.
2 4 . CUENCA TORIBIO, J.M., La diôcesis de Tortosa en la ul­
tima etapa isabelina. Revista de la Universidad Compluten­
se n5 112. Estudios de Historia Moderna y Contemporânea. 
tomo I .
2 5 . CUENCA TORIBIO, J.M., La Jerarquia Eclesiâstica. 1789- 
1 9 6 5 . Ed. Escudero. Barcelona 1976.
2 6 . CUENCA TORIBIO, J.M., Estudios de Historia Moderna y 
Contemporânea. Ed. Nacional. Madrid 1973.
2 7 . CUENCA TORIBIO, J.M., Iglesia y Estado en la EspaBa 
Contemporânea. 1789-1914-1970. Pamplona. Revista lus 
Canonicum.
2 8 . CUENCA TORIBIO, J.M., El Episcopado espaBol en tiempos 
de Pio IX. Revista Estudios de Historia Contemporânea.
Vol. I.
2 9 . DELATTE, Dom, Dom Geranger. II Tomos. Paris 1807.
3 0 . D'IDEVILLE, H., L 'Ambassade du Conte Rossi.
3 1 . D'IDEVILLE, H., Journal d'un diplomate en Italie, 1859-
1 8 6 2 .
3 2 . EDGAR-BONNET, G., Ferdinand de Lesseps. Paris 1951.
3 3 . EIRAS ROEL, A., La unificaciôn italiana y la diplomacia
europea. R. de Estudios Politicos n5 133.Madrid. 1964. 
pp. 12 9 a 1 5 6 .
565
34- EIRAS ROEL, A., El Partido Democrata EspaBol. 1849-1868. 
Madrid. 1961. Ed. Rialph.
35* FERNANDEZ DE CORDOVA, F., Mis memorias intimas. Tomo II. 
Ed. Atlas. Madrid 1966.
3 6 . FERNANDEZ, F., El confesor de Isabel II. Madrid, 1948.
37. FERRANDIS, Manuel, Historia contemporânea de EspaBa y 
Portugal.
3 8 . FILIPPO, Luigi de, I,a seconda guerra d ' independenza e 
la sua repercusione in Spagna. Revista Storica del Risor­
gimento n9 XII. p. 7 1 8 .
39. GABRIELLE, M., El carteggio Antonelli-Sacconi. vol. II. 
Roma 1 9 6 2 .
4 0 . GARCIA NIETO, C ., y otros, Moderados y Progresistas 
I8 3 3 -I8 6 8 . Ed. Guadiana. Madrid 1971.
4 1 . GOMEZ LLORENTE, L., Aproximacion a la historia del so­
cialisme espaBol.
4 2 . GONI GALARRAGA, J.M., El reconocimiento de Italia y Mon- 
seBor Claret. Antologia ANNUA.
43- GORRICHO, J., Epistolario Pio IX e Isabel II.
44. GRENEVILLE, J.A.S., La Europa remodelada, I8 4 8 -I8 7 8 .
45- HALES, E.E.Y., Pio IX, A study in European politics and 
religion in the XlXth. Londres 1954.
4 6 . HAYWARD, F ., Pio IX et son temps. Paris 1948.
4 7 . LAFUENTE, Jeronimo, 3 Meses en Italia. Madrid 1870.
4 8 . LIEDEKERKE, A- de, Rapporti delle cose di Roma.
49. LLOPIS, Historia politica y parlamentaria de Nicolâs 
Salmerôn.
5 0 . LLORCA, Carmen, Isabel II y su tiempo. Ed. Marfil.
5 1 . MARTINEZ SOSPEDRA, Manuel, Incompatibilidades parlamen- 
tarias en EspaBa. 1810-1936. Ed. Cosmos. Valencia 1974.
5 2 . MAURAIN, J., La politique ecclésiastique du Second Em­
pire 1 8 5 2 à 1 8 6 9 . Paris 1930.
53- MAZZONI, Guido, II Cavour e la diplomazia spagnola nel 
i8 6 0 . Revista. II Messagero. Roma 12-1-1940.
586
54. MENENDEZ PELAYO, Obras complétas. T. VIII.
5 5 . MENEGUZZI ROSTAGNI, Caria, Il Carteggio Antonelli-Bari- 
11 I8 5 9 -I8 6 I. Instit. Storia Risorgimento Italiano. Roma
1 9 7 3 .
5 6 . MEREGALLI, Franco, L'Italia del Risorgimento nella tes- 
timonianza di scrittori di lingua spagnola. Rassegna sto­
rica del Risorgimento. Anno XLIX. Fasc. IV. Oct.-die. 1962.
57- MIRAFLORES, Marqués de, Memorias del reinado de Isabel
II. Tomo III. Ldiciones Atlas. Madrid 1964.
5 8 . MONTANELLI, Indro, La Italia del Risorgimento. Ed. Pla­
za Janés. Barcelona 1974.
5 9 . MONTI, A., Pio IX nel risorgimento italiano. Bari 1928.
6 0 . MOSCATI, R., La Sicilia e il Mediteraneo nel i860. R.
Il Veltro, Anno IV. Settembre I9 6 O.
6 1 . MOSCATI, R., Austria, Napoli e gli stati conservatori 
italiani (1849-52).
6 2 . NEGRIN, Ignacio, Crônica de la expediciôn a Italia. Ma­
drid 1 8 7 1 .
6 3 . . NOCEDAL, R., Discursos. TomoI. El Pontificado y su po­
der temporal. I. Fortanet. Madrid 1907.
6 4 . NUNEZ, Mari Fe, El episcopado espaBol durante la Res- 
tauracion. Cajas de Ahorro. Tenerife.
6 5 . NUNEZ , Mari Fe, Correspondencia de Isabel II y Pio IX. 
Estudios de Historia Contemporânea. Vol. I.
66. OLIVA MARRA-LOPEZ, Andrés, Andrés Borrego y la politica 
espaBola del S. XIX. Institute de Estudios Politicos. Ma­
drid 1 9 5 9 .
6 7 . OLIVAR BERTRAND, R., Asi cayô Isabel II. Ed. Destine. 
Barcelona 1955.
68. OLIVAR BERTRAND, R., "Aparisi y Guijarre". Institute 
Estudios Politicos. Madrid 1962.
6 9 . OLIVAR BERTRAND, R., EspaBa y los espaBoles cien anos 
atrâs. Ed. Insula. Madrid 1970.
7 0 . OLIVART, Marqués "de, Colecciôn de Tratados de Espana 
desde el Reinado de Isabel II a nuestros dias. Rev. Occi­
dents . Madrid.
567
71. OZARRA GARMENDA, J.C., Archivo de la Embajada espanola 
cerca de la Santa Sede. Publicaclones del Institute de 
Historia eclesiâstica. Rona 1971.
72. PABON, J., EspaBa y la cuestion Romana. Madrid 1972.
Ed. Moneda y Crédito.
73. PABON, J., El problema de Roma en la politica de Espana.
Atta del XLV Congreso de Historia del Risorgimento italiano
Roma, 1 9 7 0 .
74- PACHECO, J.F., Ensayo sobre Italj a descriptive, artis-
tico y politico. Madrid l8S7.
75. PASTOR DIAZ, Nicomedes, Obras complétas. Tomo I. Ed. M.
Telle. Madrid 1866.
7 6 . PASTOR DIAZ, Nicomedes, Roma sin el Papa. Madrid 18 6 3 .
7 7 . PENETTA, Ercoce, Donoso Cortes le sue doctrina e il ri­
sorgimento italiano. Rassegna storica del Risorgimento.
Roma 1 9 5 4 .XLI. n^ 2-3. pag. 549.
7 8 . PEREZ ALHAMA, Juan, La Iglesia y el Estado espaBol.
Isnt. Estudios Politicos. Madrid, 1967.
7 9 . PERLADO, A., La libertad religiosa en las Constituyentes 
de 1869. Ed. Univ. Navarra. Pamplona 1970.
8 0 . PETSCHEN, Santiago, Iglesia-Estado, un cambio politico. 
Taurus. Madrid. 1975.
8 1 . PIRRI, P., Pio IX e Vittorio Emanuele II, Roma 1951 -
8 2 . PIRRI, P., La Missione di Mens. Carboli-Bussi. Roma 1953.
8 3 . POUTHAS, Charles H ., Un observateur de Tocqueville à Ro­
me. Rassegna Storica del Risorgimento n? 3 7 . 1950. p. 42.
*
8 4 . SAITTA, A., La guerra de 1859 nei rapporti fra la Fran­
cia e L 'Europa. Vol. IV. Roma I960.
8 5 . SALVATORELLI, L., L'allocuzion di Pio IX.
8 6 . SANTINI, G., Gli spagnoli in Gaeta nel 1849. Revista 
Storica Italiana. Anno 1907.
8 7 . SANDRI, Leopoldo. L'Intervento militare spagnolo. Rasse­
gna Storica del Risorgimento n^ XXXVII. 1850.
•
88. SECO SERRANO, Carlos, J. Pabon, el hombre, el politico, 
el historiador.■Revista de la Universidad Complutense. 




8 9 . SIGNORETTI, Alfredo, Italia e Inglaterra durante il Ri­
sorgimento.
9 0 . SIMEONE, L., Revista storica del risorgimento italiano. 
1 9 3 2 . n5 1 9 . pp. 2 5 2 a 2 6 3 .
9 1 . SIMON SEGURA, F., La desamortizacion espafiola del S. XIX. 
Madrid 1973.
9 2 . ROUX, Georges, Napoleon III. Espasa Calpe 1971.
9 3 . THOUVENEL, L ., Le secret de 1'empereur. Vol. I y II.
9 4 . TOCQUEVILLE, A. de. Oeuvres complètes. T. XII. Souvenirs. 
Ed. Gallimard. Paris 19 6 4 .
9 5 . TORRE, Augusto, Le condizione delle provincie napoletane 
nel i8 6 0 . R. II Risorgimento, Anno III. April 19 6 1 .
9 6 . TUNON DE LARA, El hecho religioso en Espana. Paris 1968.
9 7 . VALERA, Juan, Estudios criticos sobre literatura y po- |
litica. Tomo II. Madrid 18 8 4 .Ed. Francisco Alvarez. f
9 8 . VALSECCHI, F., L 'unificazione italiana e la politica eu­
ropea (I8 4 9 -I8 5 9 ). Ed. Marzoreti. Milan 1940.
9 9 . VALSECCHI, F ., Le potenze europee e la questione Romana.
R. Storia e Politica. Anno I. Fasc. II. April 19 6 2 .
100. VALSECCHI, F ., II problems diplomatico nel i860. Revista 
ll Veltro, 8-9. Anno IV. Agosto-settembre 1960. p. 16.
101. VEGGI DONATI, M? Angela, Bagnacavallo nel l8S9-60. R. II 
risorgimento. Anno III. 19 6 1. April.
102. VERCESI, E.,Pio IX. Milan 1930.
1 0 3 . VICENS VIVES, J ., La diplomacia spagnole di fronte alia 
crisi italiana del 1859. Atti del XXXVIII Congresso di Sto­
ria del Risorgimento. roma 1960.
1 0 4 . VICENS VIVES, J., Governo e opinione publica in Spagna 
durante la crisi della guerra di Crimea. Atti del XXXV 
Congresso Storia del risorgimento. Turin 1956.
1 0 5 . VICENS VIVES, J., Rapporti tra 1'Italia è la Spagna nel 
Risorgimento. R. Storâca del Risorgimento XLII. Roma 1955 •
569
106. VIDAL, César, La mission du Comte Benedetti à Turin. 
I8 6 I-I8 6 2 . R. Storica del risorgimento. Maggio 1954.
107* VILLALBA HERVAS, M., Historia Contemporânea de Alcolea 
a Sagunto. Madrid 1899 -
1 0 8 . ZINI, L., Storia d'Italia del I8 5 O-I8 6 6 . vol. II.
1 0 9 . WALACE, L.P., Plus IX and Palmerston - 18 4 6




l l l l l l l l l l l l
' 5 3 0 9 8 6 5 7 1 2  
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE
LA ESPARA i s a b e l i n a  f r e n t e  a l a UNIDAD DE ITALIA: 1.859-1.868
TOMO II
Departamento de Historia 
Seccion de Ciencias Foliticas 
Facultad de Ciencias Foliticas y Sociologla
Universidad Complutense de Madrid 
1983
lOTEC/
Coleeci.6n Tesls Doctorale## N* I96/83
Fernando Jimenez Nufiez 
Edita e imprime la Editorial de la Universidad 
Complutense de Madrid. Servicio do Reprografla 
Noviciado, 3 Madrid-8 
Madrid, I983 
Xerox 9200 XB 48O 
Depdsito legal: ^-28027-1983
APENDICE DOCUMENTAL DE LA MEMORIA 
QUE SE PRESENTA BAJO EL TfTULO  :
LA ESPANA ISABELINA FRENTE A 
LA UNIDAD DE ITALIA : 1859-1868,
A. PRESENTACION
APENDICE DOCUMENTAL de la MEMORIA para la obtenclon del 
Grado Acadénilco de Doctor en Ciencias Pollticas y Socio- 
logla.
Tltulo : LA ESPA8A ISABELINA FRENTE A
LA UNIDAD DE ITALIA : 1859-1868.
presentado por Fernando Jimenez Niiflez y dirigido por el 
Catedratico de esta facultad, Luis Diez del Corral.
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 
Facultad de Ciencias Politicas y Sociologia 
Curso académico 1981-82.
NOTA INTRODUCTORIA
5e recoge en este apéndice una documentaciôn de utilidad 
e interés como soporte y complemento del trabajo de me- 
morla.
Debido a la gran cantidad de material inédite utilizado, 
he estimado necesario, para su presentacion, reducir el 
numéro de documentos a les que en mi consideraciôn resul­
tan mâs significatives.
Para la ordenaciôn de les mismos he tenido en cuenta el 
hecho de que algunos ya han sido expuestos a lo largo de 
la memoria, de manera parcial, por este motivo la arti- 
culaciôn que he dado al apéndice documentai se encuentra 
en estrecha conexion con le periodificacién histôrica 
utilizada en el trabajo de tesls doctoral.
C. ESTRUCTURA Y CONTENIDO DEL APENDICE DOCUMENTAL
Los documentos han sido divididos para su presentacion 
en dos grandes apartados, con los siguientes titulos :
La actitud espaflola frente al proceso uni 
ficador emprendido en Italia por el rey 
Victor Manuel.
Vicisitudes del reconocimiento del reino 
de Italia por Isabel II y repercusiôn de 
este hecho en la politics interna espaflo­
la.
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IL POTERE TEMPORALE DEL* PAPA
D * V » S T 1  a i l e  r O H T E S  S f A C M O l E
Fin dal 6 di mano »* inlavolft nel Cnngre«so | 
dii DepnUl! Rpagoaoli la qoeitione Rsmana coa 
an'iolerpcilanu fatla dal signor Sagcsta, ealdo 
rir< Inzionario, e difensore délia politica del conta 
di Caroar. Il minislro dl Slzlo, tignor Calderon 
r.Mljnies rispose ill oratore. e parli rinngoJn 
difesa del dominio temporale del Pana. OiTriamu 
al nostri lettori le parti ptii important! del sno 
discorso. •'
Calileron Cellanla , m inh ir»  J i Slato. Pebbo entrare 
in una qnrstione grarissima, la p iù  grave di quelle the 
porsaiA» eaaere discusse io  qne ito  Cengrerse. I l Ge- 
r tn io  a era atlennlo di presenlare qui i dotiim enti re> 
la tir i a Roma. Non so lino a qiia l pun ie  pe«aa to n re - 
nire the  una qoestione di ianla g ra a iti ai d isrnia in  ou 
rarlamenl». Tmita via fu Ira lla ta  ton  alTermazioni ecu- 
trarie alla rie ria  ed alla filesolia.
Legga i l  sig. Sagasla la sloria degli e reoli. L  lla l a 
Rue il accole xv eensidrrd i Papi cerne i  rappreaett- 
t in l i  delle sue glerie e Iradizioni, corne princip le ed ele- 
menlo délia sua n n il i politica. Chi furnuo colore the 
si nppoaero ai barbari, th e  te n ir  bnirone al rina s ti- 
mento ed alla propagazione del sapere ? La f lo ria  dite 
rbe i Papi r.on furune conirari a ncssiin princip le pe- 
litice. Cl e pelere & que;le dei Papi rhe lu  l : : l i  seceit
»~eeat,- ê ' id âipre ai tnnacrra ferme, inrnhime eti tie rs te '* 
O h, si ha in  q ies lo  mello di prov ilrnzia le , e on non 
se the  di divine.
Qoi il signor Calderon Cnllanles si stood* Ino^ 
pâment* » provare la nec*s«itli del dominio tem­
porale dei Papi per Tindipendenia délia loro epl- 
ritnala aotirilh, e insegia al signor Sagasla il d|- 
rario cbe cirre Ira I priml secnii d*lla Chiesa e 
i posteriori. Poi db nna risposta al Goverao oa- 
poleoaieo ed al La Oser mitre che s accit il Col­
lantes corne avvarso al Papa, e ooito cid ministre 
francese nel deplsrare l'o s fiu m tin n f di Plo IX. Sa- 
rebbe singolare, osserea il signor Collantes, cbe 
io avessi dette qoeste il SI di aprile del 18G0 
meolre Io stes<o giorno scrlreva a Torino nna 
Nb^ f^avore del Papa! E qni montra corne t 
oêiriirtiireiK de! Gor.irni di pigilar le difesa 
dtlla Saita Sede.
.E c h e f e sc lim i ; E fers# gionle i l  memento leiOihil# 
délia disselnzien# di lu l l i  { v in to li ? A lla caduth dei 
' I ro m , alla p re tls th it ie n *  delle naeve ided h* de m in i  
la trcmenda revins del petere temporale del S. Padre, 
potere stabilité de tanti seee li, e the  tante ha cesttri 
bu te alla prepagaziene dell Evaegelie e dellà t iv il ld  in 
tutte  i l  mendet Confesse the  se peste gnardare impa­
vide r  aspette tremende che presesla I Eorepa eggidi, 
nen posse perd p jn ia re  ten ta  eemnrnovcrmi a qneato 
immense revescio. Si vuoi mut are in pochi momenti 
un ergsnsmenle p rew idcnzia le  ton une rombinazione 
scenoseiota the  d  précipita nel caes. Ah signed '  Queste 
idee pud proclamarle soltauto H preteslantisme e l'e m - 
pietd. I l preteslantisme h# un grande intéressé th e  stom - 
paia i l  petere tem porale, perehd allers v i rester* on 
p rin tip ie  di d isselnzien*, allers si potranne sostiluire 
al Papa i Re divenoti Penteliei.
E rifpon jsndo ni Sigasta, che volea re.^sato il 
dominio temporale pel meglis délia religion*, il 
aigoot Colisnies ripiglia :
I.*  Chi*sa Calteli:# the  ha avote f i ; l i  rosi insigni nen 
avrcbhe pensile  a supprim er* i l  polerc temporale se 
fesse State ne est stole al tue  A olg im en le  cd aRa tua 
lihertd ?
n aigu or CoHaotea piglia In mano I di.icorsi del 
Fleory tnlla sloria eeelesiastica, « ceo qoesl' an- 
torilh non .sosp*tU m «Ira il grau ranlaggio ch* 
reca al CtttoKcismo il djminio temporale dal 
Papa. « Mentro T impero Romaeo, dice egll, com- 
prendera tntu ta eristianilk, pote* corcepirsi la 
non esislenia del potere temporale ; ma qnando il 
erioliaacsiae abbreceib R roonds, più non si ca- 
pitee êômt pos»a rsercfl-rsi con indipendrnza 
complela ;R potere spiriloale seoia cbe T accom-
^ ^ ' D ^ Z T q n ^ a  fS».r proTila dal aignor
-Colhntércoflo-parole- del - en»-oppositoro:—
H signer Sagasla seerfepd# tu lla  I Eorepa veniva 
a tosfetaara che i l  Santé Padm nen poteva avere a - 
silo nessoa* dore riceverarsi. Ritenesceva che stsndo 
nel te ir ite ri*  di ne Principe straniere non poteva go- 
dere la aeeessaria iodipendenza ; e non potende far t i ­
tre , rendeveel I eee di o n t stran* idea she eirceld in  
qnesh nWeas g ie m i, # diceva che Rems divisa in  due 
parti da) Tevere p rA  ntsva al Papa il  V iticane r  at 
Re d Mslia i l  Qeirinale, senza hadara che i l  Papa pe­
ste in  qncsla tendizieae pareva p iotteslo  un deputate 
the  il  C ip *  di 900 m ilioui di eristiani.
E pod suppersi, e signori, che i l  C rijtiancs im e  ac- 
celh nna simile se la tio n e f fe impessihile. E le  stesse 
signer Sagesta le  ricenohhe ie ri ; e vedende I im pes- 
s ih ilild  <H eHettoare quest idea . ne aRerrtva un' altra 
emesta meHe tempo fa dal Sidcte di cellocare il  Papa 
a Gemsalemmc. A Gemsalemrae, a s ig oe ri, qnando 
testé r  inters crislienitd fu : inerrid ita  dagli assassinii 
del Lihanet A Ccrosalemme, quendo I" intervente frsn- 
cese mantenendosi m Siria per no tempo maggiore del 
convenuto non poté reprimere questi assassinii ! A Ge- 
rusalemme, d e v * , seconde Note the  he ricevnlo io 
stesse, si tcmeva che ivvenissero questi medesimi ce- 
ccssi del fanatisme turee.
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d c C Z X y i d o y  ,C jU X ,y  4'JyVL yC ^ZZ^ tX y Z iL  ^
" âZn'Lj^Ot'-Hà.Cky' Z Z  d o ^  yJ^lyO^CyCytnAy y £ 4 ^ y ty € ty ty u d a z
ytj {j i<yi'/A ^yZCL êi 'tyCt- Xyêêo. _.^L<Xyi iLy -do- -^fyri ' — *  
^yÿ'T'l C/Zûiy Piy(y' ûtyCtyi^  Ocyt^ Z*yty*y<L .^lytY^ye-^a. ^  —
^ z S S l^ d >y ^P(yZy Xt, yOiytyltr'éyi (Xt eXA~*^<,Xl-£-<yôl 
'£yiy<y ,£ fk , ZC ty^yydS y c l t d  y ^ tz A x y Z  O^Z<A^ ^ Z y > -r  
^yfZxZ-C XyfyXy ZZy>4 .,^ Zyt d  ST
z O C z c û td ô z  û  f j'o , dû^Ok,^  d o  ,^ o < jt,Z X < X -y P
/J y iy ty (h rx t otx- C^ iAJL,^  yyi'i.tZt't,Ckyird<kA cj^y<Xy Z jl^
yd^'^'i'^'-tXyfy,, dCCy/-tdc^ty>-) yyiytJt, £4u/xkytyt o d t Z Z o y
' Id' Zyf dyP Zyrie dta,,
yjyj^t tdtyf ydl ^ylylyty^ yt,^ » ûtd7Z^^x-cx~^ d o , ' y d-^ky
o A  Z X -C Z c z d d  û,^  d f-^ X yO ezZ iL , ,^ 7 ,^ 'id t ’j& y c y {d tf-^
Z^dyd-€tyoê(hi y  Pyt, 'tkf pfyf f^ yzXyfyty Ck ûA^'^-'i-deZ 
y^ lyty/yf d t Z d C ^ d i > J ^  ZiyO
d d .  iZtycy c e z  ^^xcx- z y d ô  û(iûcya3ziyt,yx.'r^fa, d
CyZlyty) yyZ^Zyty-'f'tyr^Û-tytytyt,,JePf
» J  p ( f  y  y  d  <y
OlSyikH Z y O y J L  Z  ,'/t,O y r'9 . dC <ytk,y'C  lo  .Z _cyky'
''y^iyyyzS/L' ^ A o - Z a ^ ^  4 '^û z —
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, iXZ 'Xl'ly^ y ^^Sizdy Z^ yfy^ odyJylyeytyypXy  ^y^exaJL 
do^yr'A.Z y^'^ 'l^éhz z d d  
y4ZtZky4'tZ^d(i^ /^k,^yCy^P1■^y' ûê'- ZZyMy^ t^Zxd'tXJ 
'id^dyty £4^ dz^Ol4Zy>^ Û£Zy€iy7'tzdô Zg. 'ZZAy ^4>-, 
''PZ4y7\Zî.Zôd-(y, ùi' CZnA^ /r'Oy d x  ytzr dxZtyC^ycZ
( d y  y 4 4 y U Z  /d y * 'e y C 'A ly > ^  Z Z Z -O y S O , o iC y '- ^
/y ^âZ7'fZZZ-4^ 'tZXyr/JLy,
; k d A  yZi'£^£y^^^'^^-cdz(yTr ,£4dâ.A ^ û d z d z u
/piZ> y^-77,4y doyl^  ( d d  xdo^ 'tz A  'odk cdy^
Zà4^ tZiy PXOa. .£4zudsiy(u,^ >%k^  do^ûiZzdxyùczdTiJL. 
o ù d  Z c d ln ^  ,£ ^ y (y  Z j Z o L , - 'A o d i a , ^ l& y t^ J y t< ,a y t,c 4  - 
-czzdo ij^^yo/zzd dcfcd. CjtAJL„y2yt.<hT Oc,olt-c*y 'A 0
d  J Z k , ^-O C ytyC ^a . y A a d  fZ L  y
û€^ nt,' zUrHyA^ ùc€)cy dnx^e/tyd d e  dloy' 
Z^ty ,^4..eyf~r fd)\,é - dAzXy ^  Z'7'7-C, ûl^A £yfyty' 
âyZrr'edô 6étz/-edct.yÿ^  ^ ezy*^ ' e d d
y^ ly£y-tZ ûAyC0 A^"lSZMy(lgy0 dci 
/a, y'/t'iL, 'TeZyiySl'd yA<f^  ^ y  d l  Zj’
' ,Z£4Zcdo éd<yûA>(yZ> d dxz /yyMdeytyCdyeyiTTyt^ eZ 
(dcA 'A'^ 'V^ '?ye,Zûcd»Z^  PeAyû^ 't-ûic l^yt 
PZyty- e^4y<y(y yf-A. d^ h'^ y^ y^ .Zeyty^ yââ,' 'ZtAy e^ /^piexy û d  
di^ 'cL. d c d e'Tpit-dy' cj u<- doy ^  L^ i^  z d  —
dP'f^ X'tyL-o Û^ ACyf Cyryn^,. dZlyi,/L,P,-dyz£,Xy^
y /y - d. a  S d ^ ' ~  o d  (Z'^ 'f ~t/~£ —
/ '^ / / ' ,y A  ' '
, / ^  4 / AZtcZ-Cyf y/ZyZ7y^'iy<yf'ty<>-f . Z ût-^
h -
n  iZlr-PZ/A.
r7r/f7 d  ( .)//a 7/a
fé
ûAy Odzy<dA4ytd 'dizd' ,-dd odAsi
oAédyH ZtyTyZteAcd)^  ^ Zty' (^ ZCAy -^zAOCySdeJe,iy. A  
ZA>ty*y T^yCtyfTkdtd) £z.<dzüy d o  âZ7yca£tAy<i,Aë,j
oied doy i d A  ^^zd^-ey ^  doy d d ^  d t e^y^ 
o A  ^Za'oA*<ZU^ zX zd^A-fAcda^ d o y  -dfycd<Zly
û lc ^ p y p d e z U t ^  jlyt^ty i d h  Z z d d l^ l ^  y4^yty€>r d ' i l  y
d o  ,^3'i OtyZX. _^ lAX7yl eyt'' '-'/cZf'tyCytytyCAi pA diZ^^yy
044 n  CO, yZiydl<Z3ty<y(-^ Ay o it doy d d z td z u  --^ yp
■dC- 4/dt,<,^ 4jZyr^ Ay6<i,. ' d o  4ZZ-64 dtd-fj3jl-y 
OdydOy^^tyA'doot d. doct.'< d,d4zAz:i,7 A44f y 
. kydi?Ct4 oiy ZAt-tyX, Z’C\ d ^ d  4 ^ ^ - 
yd^ Z^i-t^ tyty^ Xytde ZfyXy 44ytyt d d d r Z U  
doiZ û^ tAyfZty^  ^04 (j^ ytJ^ OU (dtdzdoyUy^ d o -  
oizty^  (jecfeyty- ad' O^tUytyâdoyZ dû. C^ r7yced^ y — 
■iZCAT^  O & d  OOrA Ctxcdo X4<y Zx, dcOycJa.,.
Xi%x, 'T OZ^ Oyht od^d* d y  Zc-€,p ygyZ-zAdt^ Z^
_,^ Sr'er7YAeytytyt^ 4^ âyru, ÛLC^ y^ yCyéP y^ytytyyf^ Zé^r —
d  'd -  yddo ZyfyCytyly '1?^
y s y  k ^  d  /ydf dt'lyty^ iyO CZtytZ-iyiyO (^ y<jL. -^e7 -<2-,r' 4Z-c.,k 
ody OyZ  ^P t^Xy (X tyy yy, .C-itdZ  ^ £y/„tyky4z,-dyCAc,t^ cd^
CyA4 r^ys.^ i,tyi^  ^ -.
yy.^-^Ay0,<do^ Zadt,<X3^rf 
0 ,A  d z o d d z .z  d id ' yjf't£Z€,4 AoTZ'iy -^f â r.-cd d  
i^ ycy, ^ zÀZr'Cy'Oy -^ Ala, yy-fyOyygytyr 
y d ' dPûy^tyû-d^l-rty^ Z e d  —
—  yiL./^
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C e zo y  d c ^ z û c z  û i d  o A d a ^  -<9^
o d e d ^ Û C 4  epyz-c.^ Zzty^>rty c l^  c ^  z /> -d J < x -
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d e ^ r P  .OzSty d / d ^ y Z a ^ e ^ ^  y S Z O  y A s t A r ’O y
OCêxM  û io  û y û d t-ty f A P y  y A x y --
d d  û iy  d 'Z 'û Z Z 't'ttA .O A ^  d û y  AeAyAyê. .g yA  ,^ ty h Z  
i^ O ty  ^ 4 £ X A H y :y  ..O x d /x ^ ^ a ^  y ^ 'iy Z y e y ^  e ^  oAky
C ZC jtyy^ ^ C y ty ty tX ,Z a y ’ ^ t£ y r 4  i^ ZC yC , j^ yfyt, 4 y A -û û tZ ^  
d  4  eZAy y/L A ZyO yA f'P .O /û y  d r x /y  4
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^pZyiyAy £yiy y ^ A y t^  û Z . Z jA -^ d »  , 4~r
d o f  OZOk, O O tyO ïyA atyty ) & Z ay y ix  O yZlrO cZC yA yiy  
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Q oA —  Q A x 4<''A-j d - o d  _g^^4tyy y^/%
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O O iZlPyO  û d c y t^ -y ypyfyC -y/Z fyO A (4 ''
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M/MXp: l f ^  4  c i o 6 j o c u : S u { p
d < y  AAy^ - a  ^ 0  zj^CzCz^CXyCo c À < y ^ ^ O V X j m t ^ l
u S a u^ a m t  ^y ^ A X y  ^CzCou&iy ' ^ o x /  Z o y  e ^ C a ^ c X a J  f&z- 
Q ^ d y x J  cX/O^iAAJ ezn/ c t o &  X  c ü 2  cWtcc^
'irtAd c^iAxy ^ xaaA  y/y^iAx/i/zyy^ / ^ c u l o u  -^Kxyx/Lj 
^jlxAD^ouu c O  ^Kr &. CAyl^Æ4y^Ay^yyxAyy<D u/u€/6 tzto Iaxaxj.I 
CAAy &7i5 ^TXz(yz^c/L<y6 cX a x x A  c4 x JL- txyy6 
|0ay5a>olo ^  X ^ c x a/L' ZbiyCo ^(x%x/Eô<S ^o%LC/ todo 
g/tx/ zEcu "tyyo iXtca^ c^ ixLCz -c^o &xzO& Lcty%J 4Ù&/6 (^yùc  ^ 
yKiPC/ cy?tzM/|oE<xy^^ ^ -tzMz €zwy(/8(3yy^ ^  e^wyy |
4LxC<x?<yzO%.cyw <r:|^ tzuy t4zO ^xxx/ ^cuîiyxxij:) ^ o L x  
& &  Y '  (cL/ (OX^y'Tz^iztSXyd— ^ (:|
ÎAAA4^ o  iA-0\p XAAA/i (dx^czy/i).
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(y4\Ay tAA^ \4><AA/0 (AxyàpicnxZvo /àt^^UlArÔ
^Y7lû. ^CXXXAAAAXy' YXXAAXU:) O^AJij
d^CAxAAÀj Y-AA^/olaaaxaaAx^ o^tyixxAyixx^ j -^czo 
^o8t&z CL^^^AAAA-CLy c(xy eî^yvô tAAXy jQCAyytycA^ '^^CL- 
yiAXXAy -Efxy cÜ4tZ\yCxADj^ d U J  &>
(S\lx; y ^ e y À A x O  c U  Ÿ T ^ .  tziziyyCCLoCzCty \AxJi)
V U D  ^cbEoocy c ^ A n x L o u d j o  &%z6 q x a j U  E a a O l ^ u x 4  
{ x A A A ^ d o  ^K^^EiyXXzCMLV cCcV ^tzOOt^ML^ o y  X A A A y
J  c k j u  / A o y  G o x X o j^  c h y  E o r i o y y X o x A A ^
I 4yOy^<yr^ Zcx&ixrj d u l y  & 4 x y A A y d  ^  ydvoX) 
c i y &  dx^^^xxd)
‘^ OMztljOOGO ^AAxy CAXXJ cUyS<yv^y>CAyiy)(^ Z o u  ^ o - 
ZJ juC O O  cjtxyy Cyxxv zjelcKjyoiy^ a u  Ecri c O z i c y W ^  
tPCc> izMyxj ^XAAAAxJ Cz6t:^,&&x%^c)(x%_; eZ c%</Klaî; 
,2^V^(/M/o4^C!e^t/C^ cXxz&z cztzu^ iZ— "^4L&LC(y 4j/0 lyxxZ^o 
,&3LX (Z/k^tX/i/'LOU ^YUOyruDU dUU^^<^’^AAA4XAy^ O aXxJ.^ 
Xj,z/|oo(y <Xy&xyy/T<r^ 64Zyxy/)^c=5.6/i/WO^ ï\xxd(xxj 
Zyx4) CAD\AA^uyAAyy>yyy:>\Æ,y/i duLAAU^uiyxÂ 4 \ ^ o u  
e l y \ A A À y 4 x A A A )  d y j  ^ V ^ C X a a a æ c O  <yl-—  
\AAx\yA^dyyiAXu d x y  E o y  <ixy ^ S^cLci/uAp
<:z{/xE/z ^ŸylyyxAAAD c^-iAyj "Ÿ^, ■vrA,eyA/ao4)yyixiç4
!| .
' 4^x.ZAtçAAXAy)\AxÀ <Xxy  ^ ( 9. " ^ o  d x A t x ^ c u
j < jy  CXPXa A^AA/KAX) -4X?C^<XAAxJioEo CKJ 
; i <0^<XApVi4pyxXJ C^tAXy g/& tcetzl/L ^o  OCCxJ>U}\^
E x >  ^ C Z A A A a À x X j^  \A A X J  C y ? lz M - < y z t z U / C | 'M z € j  > < i tzC/5 4 > H ^ '
/ j O C / t X y O t / € / 6  O ZdxA AXy^ ^ O ^ X X x  'jolAAA/C^ cixAxxAA/VU
yuxxix3/> c|4Æc^ g<ay^x3ztyy g^yj-vL/c/ <zwxv 
CAXD-iA ■ ^ S t z U X / M x C i o ^  j o  oxy  e j y t z i z L j O ' S o  j  < z v l - v t X o
c x ly  (^ O ^ V C X A A aP  c (x y  (x6'^CXyVUXJ -^ O X a cEp S iA A ^ ty -
t x x y L o x A  d U y  EcrS ^ x x x d A x x / > c 6  j ^ o y u x y  1 c l 4>
J  CxJXA^CAXAAXAXX4> C j i y y z ' |0/Lot^6<^t^^jj E axd Jo uxj 
OuO^UJU U ^ c d y ly U D l^  c L u tC O  <dxA CX?iAA9Ci/U CaaX>1a
O t x x u  X A A A ^ ^ y d x C o J  C À x À X A y { A X \y { A ^ O U i^ ^  C A A ^  6 6  c J - jO U U  -  
CA AXxl- -E c u  L O ^  Cj iA X y  c L d l  C W z v i x x l  C U
^ a u  C U y ^ i x X X A y ^ ^  O C L 4 o  <^ :iAy trCAAjiXXX/ilo 
CXAAA  ^ 6 4  j O ( % )  0\\AXJ c X x ^ tX X J iU '-y > \A % 0 U -
j  cLlAXaUO  y y  E x u  iA A A X ^X zyxj O C X \A X X A X ayy>  COXAy
^  ^ H o J  Ix X Y  <LO^A^J^4/g x A X >^  OÇAXy CUDiÇAAy ^ U > E aaX -
^  l>\Jt/UCXj yX x y  c l y i / L V  « . ^ O u z 6 | < z L < y  “Ÿ T ^ .  xA yyX -hr4al\aaaXxj  
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4^ L C L o  iA A ^ A X ^  AaX a^ -^  CXAAA  ^ C X A X X A xd io  J^AXAXXA 
eAAy C ^A yicU (Jx> ^  6 / i X z  B o j  c L caaJ) O ix -  Cj tA X . 
cxA iaaaX ^  e x c w  (y y x d lL o ^  ■ c ^ x x y
C C j O O O u ) .  < z 1 z C C /  e z t y V M y  z t o z t z t z l ^ ( X ^  COXAAD 
CApChoU^ - ^ O i y  E x x / E >O K X cLoL/ix4> c u  C K Â x Ix X A X ^  ' c ) c Z z '  j 
^ 6 u  4 ^ / ( d  {A A Â 4 )(a ^  c ix l^  'ZXLAAAyO . L
CAAy r ^ u y  y tO tp iC A X O X j ^ x d x A A À X  C c ? V L O C C L C  
C j\A x y  E c x 4> A A A J d A x A y y ^ ^  v x a X x x I x ^  c y 'U y  J ) y y
J  ^ U a a a x x a a J  O j^ A x y  < y ^ iA X A y À 4 a y ry C )  
c J [y  Ix X x Ia A D  <yjJiA y\A A A A A O XA A X^ tAA^ C X X j^ A x llo A  C4) -  
/yXXU9XAO iAAiAyO yZx^<j4) d A X A y iiy  C jtA X j E < xJ  o t iX lc c O  
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d U y '- :2 . y K u .  ^ ' ^ o c ÂaaX J  X jc ^ c ^ tA x y O  iA X o A  C j^A Xj
OLA ? A X x lx (r5  < dxJ:4xA A A iyiA yC ix4A ^  <:^XAXyj<:}tAydUxAXXy^  
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aaaD  e ^ K y yy y  C O \A À ^yvxxxxX<y^
l f R y y % y  o K kxrl!)' C xxA crit -^ c c L u x J  x jo  E ou/>  
0 'C cL y< A < (Â  c L u ^ Ÿ lo   ^ A y - ^ { A y j d y y d U X J  iAAAX iA A x A c U  
O  j< 2 Q C -C U  € 4  joExXXXXyCO oy -Et^CU o L o u c L o  E<yuCy9M ^CU
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d j y l o  laaaSexyxAAiyo c L e l '  c L x x M o  ^  jo^cMytu^^zoto 
d x A  éZ> ^(y^'TzOcxy/Ly^xoLo ijx c x e c o  c y u x J  |
C/DiA-y CyCCyOdo e^lyCZJj^  ojOtzizLOyO (Cjtzccytzvo ^ C V  |
dJyCcUXyy OOUA Y^'utAcAAÀ/xyxy cxjvoxxxj c:)Lcj^ tyOui2"
f-cjyi g/5 jo&rj co Uiy/6 dxL xaacoJ CCxU 
ZckA CAAxdxA ^upiodycAxU./y^c\Xou^ eAAx o i y u u  
/yiCuiXxJ <dxy Z'<ri CADtx^ZixM^ yoou otrurS Uixxxd/rS 
C^(yJyX4yylO CUyAAJ jOCXyiAOU /yXAAyljOO O^Qx)yAAAXy' i
h ciA  ^ t o € e ^ t o y  < j /  d u  'T
c IUa a a 1^-o 4) . '
-=^u.6cj<o eu cjwyy coutyLcùycfJ
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jOcX-gztzO^ c L u  'LAYLAy i y U t A U ^ A u i A X A y C L J  Ci A X  ' ^ C c L i / U j
cAUAAAjyxxJ IcxA oxxdxAAytA dxy'Ÿ^&>. j.
(S^AAAy CAAxxxAyduo i/y\jt_j cxA^dyroucaj
€AAy ^ Ix clezSjociy^izO^ c%y CjiAU eXyExxxAyOXJ
diey <^ ybEyCUU Cx?Mv6^t6uMX:)Co^ '^COXJXy cL o AJ  I
&y/twÆ<PU iyVXXyEouY>^^d4Ay^ J  cixyo/V Co'çAX. •
( d u X y  y  Ia w  x a x x x A  o ^ o z X u a x o
^ t r C ^ U A A J y / O  ArcnJxaSyyKxeyAXx) a j u ^ ô ô (xJinxitMXil 
(^liAÂ^iAxMa eZ Co \ydxXAAxLo dx^ExXA jo CuAxj 
C ^ \ A u  ^ O t d x X J U  A A y x A ^ O x A x x y x X o  < y  E x x x I u a a A o x a a x J
AyMAUAAx^C/>A(xdj:) <=S iA/^lXAyiy\AyCAyiXAXX_J c L c A C O  
<dxyAxAAyÇ/u cj^ù{y/C^^LtX>Lx3z&zty^^ g%5 6:1/6 S jL>' 
<^yOyUDU Z A J O X A 4 Â  djt-^ ipUAj C ^ 0 %<AX a a ,0^'luCA^O'C- 
XAAAplicudjO t y  'joci^ C b CLo E < X y < X o t ^  CjtAXx'Ÿ7&. 
eAAXX?^fyd4c<UCCU C X A A X j O U  <OU C)6c/6jCL<%X>&/0-^y
" l i y y  Ex x a  Ca a x x ^ j  ^  iJ U A j Xa d c a a æ x x a J j o
I e A d x A A M L x y A U J  (u l y  Ea X u x x x I a  c d u l o  tzMz<%y'
u d ^ e ^ k y o u d j o  / j o o v  Ia x a  (Ai x a x L o  a U i c A U
<^0t|O Za A A A A A O  Z xD U  j^iXxA u  <%/6 ^ 'UZA^ O C C A A D  W / C 6  
CAAi/iy^Ecu-AcLcLX cKj /jo'tzojocri <Xo <djLy -Eod) 
(y5t^xdxr6 l o i d x ^ L C A x A ^  ' ^ c c c j X A x j  iaa d Cvct^cAÂZio 
d i u  o It ^ o Ea a X ^  \ A A X X A c d o y X - ^  e y ^ E o x ^ A ^ c u i l x x J ^  
' j O o d / c u x J  /A-Ca c x  l A A x  d A X X J  o&j/gXo cCcz e6- 
jo&vCx3uCtXD toC%5 iAAAA /Ao c x a X o  C<?iyxi/^&JcCU- 
c L o A  J  d i x x o L o  u c o o i y A D c y u L A A A X A y J C o  c L lJj  
e u J c X A x x ^  c ^ ^ X A A x o  c L e y ^ ^ E o X û x J  'jooC^ ^ - 4  
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tX A  - Ix x A  iy V iX c A A X iA X > iA je A  A yX A A xA  O iy iA X A X o d )
'Ÿ^ €/Wzt/L(%/WzC/izlX/€/S cLxly  ^ ^zO *S tXAAxO^-JxXXAXCJiA
U C A A y  4 x £ c A X A _ x n ^  <OLA c^^CoizlzuClv - -^OLzS U A d x O u A
C jU J C ^ d u 'é c iA x A  -jo^LAzCCCz k x A A X rO  e ld S y d ^ iX A A A X )
cLcz<5tCz_5 c%yÆ»6Lx:Lcuc{__.  ^'Uz'^tazt^tzcLcxz?!— -
-izaÆo^ Vlzizt?  ^ -tztzO « ^  (ptztz cXz j O t y j j o o t S  t /to  '^ o u io y  
A X l/iA  j o  (yty^zO  "(/lyXzizCCj tztzt/&,<3(^(xyz{_, . .^ L J U  CAXJU  
ii C ^ iA jU  e l x  & \y y d y >  t^ ^ x X x À A D X y
Cà I^ A X A J C oA  -jo  O L n x x y  ^ X x y irx x /U  Al J  4 4 x y x y y y A y i^ jy ^  
l o A  C x x ^ A ^ tA X A x c A x x À  ^ o u x j i A U  e A y i.v A x x y  < x j
78
11
C/> -Co c kS d k a A o o  (Aa J ^ X X J
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1 'Wuc?. «-3^60/ cCt^ cELd CjtxLC/ C|-l/l/UV60Ly|oM,C^O
j iXi Cf^AX/TxPUc; C V  **VT2> . Cj e/&
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a/zô^CcO M/</6 CiX/ /jOCLCCX^ O&t&ClXVCv ^ îx
/cefctro c L c  € /6 e V
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j I <cJLc/6j(/;_x>vCo c6'(^ T^X%XXx^  . % /  cL u j
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CæxxJ  tc(jz/-cukx OLA^c/op)o cLcx c jccC X /^  <xcawi/ 
^  y|oCCCto ) |OOtX cC-eX 0*tX<7 Cly£o|XXXxMyty6M/-
j i to ^  ^cA^ldyC AAXLo &X5 /'CcCJ '^COÔ oLg/ Z cU  
I e6"toU>60^ <CXX^CMX_oLo CCCj/MX_/^  e^X^ZXo MAOL^
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, -Ot£XXX Cl£o |x x^ o (x >^
* - ^ - S f e ’ex |0 € A y a x w to , o(xy5txO/CO
 ^ /Scix o X o ^A X A j^ ^ < d ji^  V^r<5>. c o M x  E o x tc E o o ^
f| cLc/ e6"toi /Bu&C/Ktxrj ^ jo-oce6 S u / iaJ  uyO
XxciX/Otxv &&- <xx/I^ c/ce/6 o^x/ w x)toc2ou5 clt-^x
’ ciyLCU p <ij4yLC/ CXxUOCLo <C<%txOxxUoCo O CÆA/l/Le^
/<u/r Çy^À/fyr/m 
en
Ô Cc/ 0<J Ÿ T X >  ^  y ^ M X X ^ i x ^  ^ € / U
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d j ^ j i u A  c ^ U ^ o t y ^ À  ^ ^ i y o u  j o c u r o u  e/SjoEu-
OCL/c6€V CX<X:> U x t c C M X x U X ^ ^  J^AAÀAAÆÀy^ CjlAJtJ
|o uccicixxy k^ A^AX/XJ tiyUj^ OUxJ.
. c x^y/w:xc<5Uy ou  o/^ = -^XowuxJ
iS (ley<c3)(XXXMX/&je) djLÀ%Ç)'j-.
S o c a Æ o -3cx/K)x ; 
v4b.db;1r-&.
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^  < s ^  A k J A € y ^ ^ ,y ^ y y -y iA 'ttr - ^ A y y z y y ^ 4 A ^ A A ^  ^ 4 ^ A ty
^  J  y ^ A C y y ^ ^ ? 7 iy a iA 0  y ^ y y ^ ^ Z -y Z -:A ^ y p y t^ c ^ i^ A e -y  € U ^ i)^ y y 7 7 ^ .^ l!tÿ ::^ i y
A /k . y p 7 t^  A  ^ î W
cô^<é>. AfU^Zr a^yy*-Af>t^
^ycyjt. y^Apfuy Ay^y>y<py9t^AyxA^ ytcyidèÂTtA<^^4Ayy 
A^ty y ^ e t a ^ A c y > y A œ y  Az.
y£-^o^^4>e'>-^ ^^  Atyy^^^i^i-^’^y^Aty>^e-eyy£.*yty^iifASr^'. '\^ Zce^  
< A k  - ^ 7  A /^ f yyÿP é Z yJ^ y ^ f^ y ^  y ^ ^ )ty y X ,n .A > f^ ^ 4 A  A r r  
=y9>4yeft7^^^<y^yAA^y7^SPyiÀb^ A ^ , C z A ! ^ ^  y4^J^£c/  
é^rya^^O'ATte^iA' Ay- y^7^e.Af7it^3 ^




C 7 '^ > ^ A  /d > y y Z A e A ^  A ,f-e )ty '4 Z .t.y ^
7 ^ p A Z /^ S ty A e >  A c  y C A p y P 4 *ty  A e . U ^ S c J » Z A ^ y *y
A id -é it.^ ^ ^ tZ ^ -C C A y y  « % Â < r r / ^
A A L y  A ie y > y ^ c A é >  y C C c C X Z ÿ tr A ^ iy y  - « 6 ^
y ^ y C .é Z 'P  '  X^ A fp
^ ^ y b -z ^ ^ A A A A ty y  t^ Z Z c A e ^ a -^ A  A t- ^
.^ y fT y  je y (Z y ^ ^ é Z y ^ y p /iy e 4 ^ Z ~ d d A e y ^ a !-> ^ ^ n ^ % -A ty y e -y ^ ^ O i^ t> y 7 o -2 y A Z y y  ■ / " X  
* ^ , A y -jc Z ^ A tC ^ À C y  A ^ * A O '~ i^ c ^  ^ ly t-C ^ p e f- A k - y " '
C y d Z . -ddpéiZ'A>a'CA>'tf y C C 4 t^  A ty y d f^ y !^ * 4 C ^ A r y ^  '  ^
^ a ^ ^ Z c À A . A ty 'A ^  4 Z y /^ !i^ y C A f a U Z . y d z . /  \  
a ' A '  ACS' ‘^ d Z z iy Z ^ t(n c ity y ^ y C C C  y:^Â^^4^dif A> .
, (^ -A n y y  .c ^ ^ A A U Z -C y ^ y r .gy*%.^ Z^!t
^ ^ A A A 9 ^ A Z O ~ ~ g ^ a > y 7 y »  A e y 'd y Æ A A Z A y ^ 'p 'A > 9 4 A è A c ^ ^ g _
^ ^ y A y y ^ 4 ^ y C ^ c ^ 7 * ^ z r^ y ^ ^ ^ ^ c A À 4 c A n J ty y ^ ^  4 ^ < W -
-^ Û L  A g p c * ^  U ^ /* y _ X V % » /C y A k ry ~ g > y ^ ^ C L y y 'C ^ r> ^  y C A * y A ^ d t/^ i^ ^
■ d d  A t-y  < z 6 c  ^ ^ P ^ y ifit^ y ty  -^Xt- A '4 )y ^ y ^ 6 4 ^ P C C ^ c > x y  —
y 'P 'i^ C j'-^ y rA :^  A t-  C t/Z Z i- ^  A c Z iÀ /y ,y ^ ^ i,.( j.^ y - -  
A ^ .^ tfiy y 'y iy ^ n /^ y C C ttir-  A A f> -r>  a
^ è /^ e >  y Z ^ A  e C y Z 4 y > y 4 ^  A >  y /Z ty » ^ 'iZ 'tP iy ^ y C t c c y ^  .A ^ A y  'A ^ . 
d ^ d ^ e z  A i /S o  A m y o A ^ * 4 y fi-7  '  y 4 P P ? ^ ^ f> -J ^  7  ^ Z i^ ~ A e -
^ZiyZêeZ*^ d A t -  a c  A ^  y^/x»77A£^ d^c/7'zyÿ^d'^
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/ d z Z A i ' J y > A Z 4 C v U > y * 4  y y 'd d ^ ^ ^ y /Z /H ’A  A f 
.^/Ô^yÀ^Zt-y ■ey'T'A A  Aj^ Ç^ :tyy'>*-y ^ycy^y -<Vî>^V^ Aty'-'
^ d û b Z ^ ^ ^ y liy y ^ A A 'C ^  AZbPAth):Z'Ayo d >  cytùryyTyy^
^è'^^'édcZA- ^^^^.eyJtyy''.iC-y^iP:-/^/^ yrCt-''
A^ZyS-^ '>'' A z - C A -A yi*-! Ay> d-^ypy/.^ yc-tyl-y
A ^  ^^Aé'ycZity fiL^ ^^ yZyy»'^ atyXy' /A/ ^ yccc. xx /■>-'
X ^  X^ ^ £ Z > - / Z y > ^ ^ ^ ' ^ ^ ’*y' AXC AyyyP^yy>7y/>Ayy *A<-
doCy^d*AyZy-hcyy^^ d c  A U / o d d d a ^ ^ .
.^yd^Zt-OA' At-  ^ ^P^y47yy>-yZT^t ac.ztdd* ^.yPyZyttyC AC. ‘■^ élZA^ 
-dz- ^ d^dzzc£^ (z»cy'yZyCyZ^^iyZyyci zty^CZ-z-Zipt^i^
i-CnCKt*^  ^CpZc \ZP4et. y£yZapZje^ A i Â y >  ytyP*4ytytrZZyifpyt**ZZSy
^  C4y>y- Z>'£y9d-^A?''-jfi*-yydZéAyAy j e y d d ^ ^ ^ y ^ A »  
/Zty^ y(yyZy^Zy?'-y*A^eZyi»'l^OCy'Air'A^^^TyCC^^^cy^^ s A a A ^  
£f Z y ^  Oz^^-^yp'^tyr d d y'^ Z^-f:7^ z&y.À^ yC'
y^Tyûd^C^f'^iy^^^iyCCC Ac_  ^ ZPgyC^ Cy' a^A^yAy'^..^lcAz>'-..^Cy^kAÀ^r^, 
^ZZZ^ly' Z77.zt^ ÿZri->^ 7^0 /yZy-d^ d^ZZyf^
A z  y:^ -^ z. AAAzt4ty-4zc7^ ^
AeyZ^^^d^-zi-7'^'ZyO 
^y*c* ytyArt^ydfzn^t^yLAo d c Z c  /CV9^ Z» A>"ddzAc^*y^;Z^^0y>'eey_
^^■CyC^->''€y' ^y-yCCy^ -ZPaC
,^^ Cy-7 yT^ y -d>di.Ar^^ /<■-"
A c  C<.A.t.AaLyyiey^ -i-^ yd3 û^z^yyA^ z<i-d< d^ z7^ LAyypy>-eyf-4 Ayypidd'
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odgP A z .  tyZdz^e-Zz zzjOt.
^ y ) , --X . / '  y  : X
«Xv Yyr y / X* ' f  ^
</
/ x2 /  -I. //// <■





c d ^ d d z ' i y * ' ' ^ ^  ‘'
. Aey<d^t ry>^
- yPzyyZt'TTz^yy''Cyztyd^^^^^diyAt--tAéx£Z^ Aar.7tAo-?u
, - p ^ / T - y  ^  V',
_ AC4Zy4^i-€t4 yC^ épy-^ y^ Lrycyytjf^  yyffyTTgyfC^ X^^ '^ cy A X  y:y>'^('-Aya*à
/ ^  _r X; >••,' ■ .A-A A^iycty<^yeyyt/klZ7'ty'Z£.yyCy4y4XctAexy'*4yyzt^~ Aé-
^ ^ o y A d c A y  V? <*/ yA^o^^.*^^ A c y ^ A  Ak-ÿe^
'  r:
d A z z t A c A y  dfty'AySz'T-yt^^yyit^ A c  AeJAjyty'<A^^i3tyr ■ .’{ .
/ d )  '
c A - d z y  Çd.^yd) y'ZAyrr^y7ca-9^^yy-’ 
Ad^^^^aeyy uO'<^^^y^y:yp'.^cy^Ae- ÇdZA
tdczAyL^^^ yyTM'Zn-cy-Ak^y^^/Zz. ZZyAu 
A A y - d ^ X ' i ^  4cA cz/ A L-  ^^y Ae^ A c  A / y Z ' d d ^ ^ ^ d ^
'dztyy'dy'y z^Âép j^x/x/'>3/«rvj x«x> - ^
-'i'TtCycUZtA-'' Ac X^sX yZ*'z:c^ cyo -Ot^ tAcycAcc A c  Zez- 
cdZccz A^aty ddjcZ^yZ' A A z c y  d z y d y c c Z / A ^  d z  f'cZert^^
..>v'“ V
* J O
Z^c.- éd/Z-ycyx-ZtyiciyO -Cccz^ ^^ y^itPtceyA^ -'.
A '  -detv cZiy d - d .  -y^yccy-cyc*tZZx
^y?'cc4*t4/a;c%ycae<t ^>*cce. A^c^y^ctAAeJ.
j - A A > ~ o o  yZzti, ■ ^ d ' ^ ^ y z z : z ( y '  c c 71 y t 4  ^ 7 ^ A >  y z * ^ t
-dd'^dZy-4'Z^^ A c  yZry-^ / z> ^yczy>xy y->t, CdLc/cyp'
■ yyyt/k77'y^77zo U^yyAeyr<.^
'^^ •î^ iar-^ xxjtx d z c A - y s c y ^ d X ' ^ ' ^ ^ A A e z
y y d d z c ^ A A A s i
*■- dytzt yZ*.A»y r^tyc.ccy»*Jt4 A c C'^'jeyéfAiU^
'A* ^ . y f e  d » ~ - A e A y z c A A A y ' ' ^
-^yêy^ L^y-^ dddd
=- -y9-^zypZyi?ycc— A!ocA* '■ y*^Zc^>»'cAç4'tA
-dfc y^ y*^ êc.ytZ/:ccHy^
^  - O u  yn-cy d-yy t y - A y  CCAà-■=.
A cccA J A »  yz^^'Zyzy^cyeyy^^^^f:d > ' ^ d
■''^ yC'CC y^CO -dyAXyT'CZZ.tc.y'■d^^'^'Ao -yC^Cf yZ-yjcA/ycAt' ^ y ^  Ztiyy 
'' À97-aP4uc^*yZecty-f>^(ddatP y  -ynot-c*
gÿ:.. L__—  ------ ----- ------ ^  /  l
y*'*^  ydcKyé>cyx-y' dcuuAff^d^xyAt^ySyzecy^ j
^>„^>i—' ..dx yde c y ^ u f ^ ^ ^ ^ A y A - y y ' Z y c ' F - ^ c c c y x c y  - ~'.
udc-Z^zi A y ^ A c ^ ^ y t y y C  CyrycAcc ^  ~
^ é  7-t? ^^6£>-yilyTy~ ^ c-^ct-c^ CZ^^ycccC*cAo ^ £ <  Ccy l-J ff-'du /
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cc/tyz-* iAy> dTZ-ypyyty UZtyyZ'y.yytr/uecCery,
ddyCeZysey At- At-'C^d£cc'P^*xey^A£^y>£i7t<£<-y'r
-dpc— dzkP£C At-y' d d c Z ’.^ifA-y'Af^ y Jt-'^ CTC-Cey Ç y A y c A A ^
dé!Z- P ^z^^zt-cc-eTyccy A l y Z7pT^ -y!^ -^ 7<ty
yde'ZAci yy^ ytUi cAcAAkt '
y'Z'Z'ZyT'^ ta yrcUP Ai- ^ d*yA(
cd-Cyf/ZcLy yZ-£Py*'tyi-y'yZ>-Lt-y^ -y)A-C£lLy'y4si.i 
-ZA- yZ-i-Aùcy-Oc-y eAe-Z- AtpyfZtyrj^ÿeyA.CyOi-tyy^cyAyf yyzAXic ,c '
^cc-t3C£d.jzt-cy^^yy-e^Aey^d-AcZicczx-y'y.^AacS^Zec.Ae' A y *^—  
AAé>y*>'c- Z a  -d^y^czytiiz-yZZL d x  zcetA- 
y :=-y2-CÿZA uCPt-y' ^ ^èyiyx^tztyx^-e-*tyyyZylè-7/(it A  AL-^^yCyy
Z  Z  d  c ^ d a P f  y y p Ô À
-.ZAe-y^d'AcZÂlAtxcyA A l yty7t.^ cy'y;^ yi!^ jfgfcccyyx-y>^^yyy'yd^^‘^' 
-d^^zzcctct' Aty -d>(^d*zxyAZs -ZcA-Ayy
^  dAL^7y:uyy4-7-yy)^7y7.yZyy4!iLA^ c x d d d .  
c-yZZcypt-ty^  A Ü y  ^ dcZZ. yyn-eyyiyjo^Zy^iy^ -y^ yt-yf^ ^^ cTpyT-» A^ axy 
^ - e - y j t ^ y x ^  A c z “u ^ t ^ - d - A i dsy» y^^pyct  ^ c cyr>^ A ,  
^-<PZiaAc-C£tJ yy^ x-t; y^Aot-y cxZZxiyAt yZ2.yy^ ,^ey.ny<'iXy:£yx-£yA£Zy 
A A Z i d ^ A t r U - t ^ ^ ^  yZ^ y?yt^ ty^ CtetAyX t^^/yty^-A A^Zty-y
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y i f - y ^ y % _ 2
a ^ > y t^  r f t - ' Ot-y- ^^■yt. a '^9^y7t^  ^ ^
: 0,ccjt- -^X.-^ yyLf.a,^y^£^-rytA^ .
^ t^ i-tM . Û ^  y .a c rt. =.
r;^ ^^ l>'-A-X -yj^cjL^ .yyi Ci yA~-^
é t*^  *
'y-i^ y^t^ .^>/.u/iyyyeyy ye^ryCÀ- y^c. • /
#W#Æ#a#^ XW ;4
<%(v4%%/n y e ÿ t . Æ y y è ^ ÿ ^ * ^ y < ^  ',
r  #  ^  X /  '
s y O L /  yyt-^y? Ciit,— ^
y ^ y r A ^    ' I




/7 x _  , ^
(jC/ c/czt CC' >»zx . C^ye ^-^ xy/cc-.
CC'é’yyyXc^>7 If. t-yCt^  ■ ex^ ytc-zrzt^
O^c y Z y i - ^ ^  gt
/:/ T  /
^  Af yy^^ÿiéi cycey,ryi^ -^ ^^ .c^  -yi^ 
CC ^zi'//ci/yc -y^ ytx/tO'Cyr) yL^^C-yc^y^A^i-yyj^
, y ^ C C  ^/? ' ÿ y^A-
c/^x^ .An^ jty yiyATr^^-CriA- C^f 
.y^^^xyx jtx a X  y < ^ c y y





A'»<irn<.ycy7->-^  OCC ty4:X£/y€ytzA_^ g%vW%% yxyCÀt
. 5^
A ^ é ^ £ y y > y £ t z A t x . 4 r > i ^ £>^A^ X^ -<«4at. y^L 
C^ju /y-cz-v^x Kz-rxi^ A(-y^ cy^^^é'^'z-yczA^ -yyt-zjgytyX:^
y ^ i y T ^ > -C y A L y £ .-> -y i.—
y^ty-ii:. cCz. cy
^y>t^ A ' C C y - c t .  ^  <cc ^/zk<g%^
x>?î^Æ^xv- y^i^fzzyAAdfiC^^^^yZtj. yyt^zA^ ^  -c^
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ZP/yry^zyy^Z; yyzytf/A^y^yazzr. X ^ x v X v  
A /i- APa / A / ' / ^ t.^Z^A--azr m  ^yAr k^ zt/vA i  x S .  >
ifp;. cA ^Z 'Æ - ^ z z^ Æ - AXiAZpifayzZ^ A ry ^ irA rZ /ry  zrP
^■lA  rc f^ -tz /z rz  A y  r.Af/.^ y/Pi  ^Appyf^ yA^^zT^ cy/Z^zrz'zry .^ Ayry^zr^Az 
^tcV tfcayZzS C y^zTr’Z A ^ ta ^ A y i/rt/z y ^ y/p^y^/^ ^ /^ y^z/v/A r/A y zryyyrA 
■y£A////i/y/ /A/L-/Pt. ^4zAzT^ r^A fy /A A rzr.^ .
^^^AXy4zfyyAAyrPryAypAryyfeyzA^ A zy yzzAÿzy yyeyAyyz:cyzfytyy g * 6 X  
’4y/yryAe. /tzt /z/^€Z-’zyir/tA^Aztyyécy^ycyzyzuA^y>~^' 'y<^
y/V ey/zA a i^ ^y-C- ey /^ yzz/fy  zAc- A ^ z z y  Z^zyzC;tiyj^ yzÿKyyzy/cAy<xy
a^ A ry^u-C . ye. A c it^  yzn/yAzzzoZtr'AyyA'yZ'Ay zAc. zZ^yyyAPr z!^ yy/ArA
ytey CuAyA'CCet-A/zPy^yA.aZy,Z% yzz?r^^A^ryTyzÿ(yA.yye.Ayyyeyxz^
yyt/t Cyytzy AZIA zP^ eA^zzAyr^ye- AaAzrAr^ /%. Ae. zAzAzayyc. yzyyy.
 ^yyyzPetyiP A y ^ ^ c A y A t A ycztAzz^ ayt^ /zyAz-'yey^^Az*y^ 'tzeÿAtyzùzzt^  
A/l AA/Z/ A^y A//y y/zyy Ar/A^Zc/y/yrAy A  </^/Ay. ^ z A ^ y
y y A  ZT y//yyy/tyc-^ pPty/tyA'z7L- ^ z z A  y A zA l  ^
yjzzA//i■yzc-/''y/zA/yPu/tA^ æ . xx yz/y tA-^^ ///f/tyyAAazrzz^ ztA ,  
zAvt/Zy^At. A/^yzyyt. a ^  A /  Ay.4yyAy>y^uy A y  A/rA/zP^y y/yy^ze 
A€.zAyy//cr//y^'//y-^y/tfAz‘y^/A/zArytA yAe^yz/xy/tA zz^y/zzAz/y.
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S c  J
AzA. ^ z/.^^YyyyrzzZcyeytAAAt..A^zAy//z=
■ A a A  At. Ày  cA/£/zrr,-za/zy^ y^ //z. yz, A- Az t^ yztyey yyyyApé<’zz—  Af-— . 
CC/tAzzzA- Ac A  ^Acz ‘y/yr' Ac lAyryccz-yy/iyT-yye-'yxyyAtA- x /Æ .
At- /sA/tzyzc/t-. “p^ y/.yAyytyA} '<yf-^ccz. /cyz-AytAyt, AyzyAc^ A^ c:tAy. 
Art -t^ /tAc'y/cfyyty At. P^tcAyA/ù A l  ^ Â^cA A ^
PAoA cl. Aty/iyAcucayt/yr cn. At^ /'cAyyzytcze- At- Ayy^c4y'Ayt»-,^iAA 
'^ ^ ^ ^^ttmAAÿAer'ÀyrytA^aia..ytAAty'^yct &AAtztiaA^yryyyA^yA 
^/A^/ÂPy yzyi/'Ac^ yr'a, At.^ P^i:^ yyyy!Z- AtA^4ÿtyrAyyy^CiT:. 
■c^A^ytA^ yf- A. a/tyZA^ yyyyt^  ycctoA At. tt^ett/^aty Az^tt^éy 
'/■ Aycy pczt. ztzzttcyZ-^ y^y. AyrAc^ l^ztyeeA^ tttzr^ eyt-yyAy/TAayt. yxA/A^
Àt. ^JLaPt^ yt, -tzc. At. yAAsZzcytAAiSt^  ^ zA. ytAytyPury-ttteAAc.ttt4yt&y-zy7ye..
Vpc. t A  /My^^ÿzt.^/nyA,y^At. Atzrzty'y^A^yzUZy*ie. vé. At. AuttyAtZztC. ztkA-
JttceAt^cyzzAAAAAytzt^ A ^ A  At. A^ttcctzA:. AyzittMAiAc^  yytt-j.
^^As-HtcptA A^Azry Aty yczty£zÀe4yzyzz>yt£y^ ztt.Azt.y^ yyty^ Ar^ yyt. yet., 
"MttHdttztzAuyzc. zt- /&- Jyet^ tSfzt..^ y^yt- ztrt- y^ A^iAaAAtjCyxzAAyi-'iiTA 
/^ UytytAtzeA. yzUzAAtetyyt- A / .^AttztAA -  /^ zyezz.-.
t^py. yet. z/tyyo- ^ y^tzzt- oAtAPzAeyAc^A z^^cczA/^Azr^zc.)^
/it. ztA/y/ta-^ fcc/izzfta- A  '^tzAa/At, gtt-^ett.. yyA ytuettyAyL.^ zty.. 
yc/t- ica/e^ Azz... At. yrtuy>e/rtt.- At. Ay^ AtA'zt. zttcttAzryeyt/- et— /et- 
tAitetOA^ ettez.. At AityiyAyAztttzytA yzAic yA^etzAytzzA At-yzzet/.. ztL 
y e t / c t A  A- zff^ zrA/zzy/^ AzzTrzzizt zyt-A.zytzizr/t^  ^A lA cA^*/ 
c^zrz*sz>MAy/tyyyz Ay A/rzyA^ ztttz4pézz'ziy ezzA-yttt.^c-'AaAAyz^'
■ 's AztaAc-~^
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Æ. z tz f/n A y . A  A ^ A e e zx /r'c ^ zze /ty rA  
eyot'et/»zztLA !L. c /^ y e .z ^ z tA c -'/A A A ^  A c z tA A y !i> ^ z ffy /t- c z> zc .^ z/t- 
A c A /a z f % Z /9 'A /A c 'A A ^ y ^ A t./A z y //t^ ^ A t.c y rA A z z t.4 ^ Z '/r^ .^ . lA 'A ^  
A t z y /i ^ A y -f/r z r 'A - y tA za y zz? /t. A t X x  A /irA z y  <sXl A  ■^^^■yzzL- 
éZA . /  t ty c y //' y ^ ^ A t.^ c y y z z ij4 rA t. //%fc^ /y/x/^ yycz /<,
A . A P tA /t-^ ^ a /y t. A i-^ y t^ ^ A e . A l A e t^ z /t- A A ^ A z i/iA a iA y ^ ^ ^ '' 
A ^ A A  y Ayt/tzyeA zezr^ ynzCèa.- ysr^y^yAc/ zt, A y  yAczyuytey ytit- Aty'
c A A y z t y ^  At, A A m A z z t , ^  y/ zezr^ ytALyzAiL. zAlzcAt^ zrAziz^znzztAt-
.S tz t.. yyy /yiyyyyyyA -^zA - zzA ^ y y t- a !z  ^ U yA z/y tyL . zt^  yA y '/y ? zt^ ^ /y y y e e iA ^  
Zl. A^etZyyZJi. y /z^ jzy yy  zzztzt^ yy£4éC i^ zz€tizeA tA /-Z zyze^ A t.^ A A ztczzL .,^ p ^  
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.A ^ zyyx- ztzz^AzrAAzX- 'Lzt^ zzzc.. y^fzyyzezt. a A z z x y  yAy A /4zzt!zy  t^ zA z y ty zy
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A zy ézA zz//fccyy A z /z./zcAeny J^A szzzyy yz/yyyzt. A ^ /z z  ^ /g fy r /-/g  
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D'qpr&a uAA &p6dNë &  Màynd/ltsÿà'gm^  
con$crTernit .son ambassadeur, auprès? de 
François I I ;  tant .que? ce/prince resterai en, 
Italie.' Gfeet'Ia première foisi dèhs'iras temps ' 
.modernes que nous vbÿèns lès ambassadeurs 
conWèuèr A résider apprfs ‘ d tm prince qui 
a perdu sa conrpn'péj en flwgcancte
portier du • l'Europe. asaît; .certainement,des ; 
sympathtes'lr^ <rlrea pour la bréhche aînée 
des Bourl%*s',''qtii lès Aéiithit il Cénb'sûr, 
mieux que lttWancbe^é'Nopres;’.tèj{)ènda 
aucun ambassadeur pe stttri.i.Çba|-/ès.X.^ans 
«on exih L'JEapagne a ^ te n u  quelques,succès 
dans ces dernièiès apAéés, mais éa-peut se 
demandel"' br' 'üè * gdP#M^mKntr'èéf li&seï i
TOqmr jde» i M k m  U
tempN Aeé* nas| s%éMigné,uuM Wlalé<è#lre 
vrémente el»ro>lgnd’n.eKtli«^iBVi«aîbtd\rae
; Noul ne TMOUsupy çpqim^erÆ. au.Iiut{ 
que François II & Rome, soit? plus cbe». lui 
■ quepartout ailleurs: fca,konl)uilb dé KBspégne 
' peut fournir è'ootrS goûterbeëedf'WK'diotif j
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Piibblicblamo, vslendoei della (radozlooa 
deirdrmewff. la risposu faUa dal signor 
Calderon Conandos, mlnklro degll affarl •- 
slorl di Spagna, alia nota del signor Tboo- 
vonol.
(•iamroaill dirllloistaioeon pib le^orona 
nogaio od In pari tempo ammesso. II st^  
^ o r  Calderon Collandes non ripomosenjl 
dtritta dogii Haitoni sn Boma. non in ricn«’ 
.-noseo perché, nolla sna eerta sdnnza, no»* 
fonda la qncstlono religiosa eolla poliUca; 
na in pari tempo non fa pIb eenno o ri> 
cordo do' torrilori perdnti dal papa. Or, do- 
mandiamo nol, qnal dilTcrenn v’ha fra Ro­
ma 0 Bologna o Pcrogla od Ancona T So 
II papa ha alcnn diritto da rlvondicare su 
Roma, non I’ba del pari sa Ancona, su 
Perugia, sn Bologna? Perché II gnrnrno 
spagnnolo b disposlo ad aceotiare 1 bttl 
complut! ? Perébé transige sal dirllto ?
II perché In sapplamo tutti. É perché II 
gnvomo itpagniinlo nvrndo dimnntlcato lo inin 
' originf 0 porduta la coscienra «let diritto 
narionalo, é costrctto ad appoggiarsi ad 
uua polilica che non ha alire fendamento 
fnorché la snperstizlenn fed II fanatisme.
II rainlstero spagnnolo è an anaerenismi) 
non solo per. la Spagna, ma per I'Eurepa. 
Bgli non osa Invocaro II dlritte dWiuo, che 
protesta centra dl Ini, e rinnega in part 
tempo II diritto popolare ; non osa elararsl 
alia liberté di cosclensa ed ha rmgogna dl' 
seaUrsi «Alamar ceatlnuatore dell'inqoisi' 
zlono ; auimeUe clie I tempt haano eam- 
biato le Idee, prodolto miioTo aoee<iillà a 
stabiliio nnoro relazioni fra I popeli a I 
sorranl, ma fraltanto preloade che i ro­
mani reatino I parià del ealtolieisao, e 
rende la gcnerosa Spagui cnmpIlHi il’nna
DollUca. che trova rlscontre sellante nel-
l%slria; maehe i’Anstria dtfcnde per na
one InterMsejSffir 
' imnnisterejipagnnnla. » « a prapnatn Ip 
ialarrmlëHéiîa smLarmi-a-dlfnaa dpf pa 
Egli ha dlmentlcato cho I' Italia non é II 
Harocco, e cho la invinebiU armtida della 
Spagna se é stata formidablle a Tetuan non 
ha lasciatp in Italia nel 1849 altm rieordo 
che II fstposo proclama dl Finmiciqo,.
Ecco Ig noli del signer Calderon Col
urnJf y/'r// ,v fH' I
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•  * e < le m * r« »  W t  
Oggt n miaislera si tro ts  rioDilo t l  grtm  
n m p k lt t i ls  C rao jt, per .Ictiers urn eearigKo 
strAordioarie lo tto  Is prm 'denis deUs rrg iss . 
Si pen» A t  Is  «piittioao dells esrto emSolsri 
rhnesio dsgii sgenti d i Franceses I I  si eenseff 
spsgonoii, » i « r i  Ira tts is  o regolsts deBW lit** 
meote. II bsrooa Tece'o i  psrtilo  ds ira  g io r- 
n i per is  resideoss reste, slhi seeps d i d s r*  
nnsTS inkrasssiesi sni legittwsi r e d s t i  cbè 
egli fees in osme del preprie gsterne. - Ignora 
ineora qnal gent re d i soddisfedons inUnds darn 
it gsbinelte ' O 'Denotl al m inistrs RksseU ^  
rtis r i  s v r i f to 'd i difBdsre* dells pertsts poli­
tics cho rorrsnno s ltribo irls , prestatsadels 
coioe an pegeo del bneni seniimenÜ del g o -, 
terns spsgnoAlo terse I ’ lta iis . M slgndé hüto 
lis eoncessieoi diplessstlehs ehd petrsmne dtts^. 
nerr. Is Franei* n I 'l ts lis  poason* essora beaf 
Kcara.cbe strannd s e ap ri dai neasiei irreesn4 
c ili ib iii noils csmsrills ParaJs O'Donnsll^ la d  
che Mrsnns goternste Tnns d itV im pen le ra lfn -t 
■ poleoae, I's ltrs  dsl r s  V i t l c ^  Kmsnnele., ; , t 
to spcrs ^  I 'lisH s  sis megNo inhrm sin^
; sotte qnestê rapports, ds’inei dipleéMiiei a dsi 
suoi giornsit, chs non lé d s  In Francis d a 's w ij 
Sono sieoiri giorni êhs tn l l i  g li nomini U  
corresto dells ters Silnstioaa délia eeso, bannir' 
rise s  errpapsHo d d  eslere col qnala IW 
P a trk M  Psrigi hs aanoncisto cho la roladaab 
le pin eordisii regnsno 1rs Kapoleona^ I I I  en 
iMbells I I .  L'smhsseistoro d l Francis hs'eb6atd»i 
la smenlits brutsls ad. im m erits ls , chs bs' r k t  
cstolo la  pions ceito dsl signer Csidêron Cobi 
Isgtea,'per prodigsre s i sno insnitstofo là d ^  
mostrssioni là pià sfetluosoL I dijdenMtict te> 
mono sotenls d l coniprseséttsrsi diésade las 
Tsrith.. Us. l'imperstors Nspelioils'chs^ s to rt» ' 
od s ragions, si dies cessseers 4' (asda tstW* 
qoaaM moemts tJ f s ita rs , p o tr i oUiars chs ls { 
regins s la  son esmarills si ridoae d i lo i qnssk 
ogoi giorns nsiis lare linn ion i Intims t  C&* 
l'ssoo seerso h regins »  ne bnriè maenads, s i 
contegno cbo gH s  o ts  date nsi perte d i Usbon 
Che, tsBne, qnsste sieaao snne la regin# bs rU  
spests MO an ne pane eertigisaé si ten ts titC  
di on r itrs to  cbo dete ta  s ta r laoge aeUe pra^ 
tineis bnschs; »  d w 1  g ierssIi'daM  ëstssMSt, 
b  C m ra n » lrn  gü s itrt, eonnWéra&e 'é e m a a i' 
M o n k  le condsans s  miÈo frsaebi d i smsneadal' 
dM II celpiseeae qnsnde lare tisn  togüs * g s t - l  
tare qnalehs grosooisne frisse w l ■ wmsce 6 B  
pope e detfa sente C U ttt rm ta tt - : . ,
Se il  goterne deli Impsrsters sms d i b a e is jf i j 
sbbindulars ds' snei sgenti o ftdmins s t - :  
tertimenti centre i  g io rs tli frsneeol che osanér. 
Ntclargii le Idrp ilnd ln i dsl gsbînetfe O ttonoe tt 
0 dells csmsrills Pstreeinle s  su# rignarde,)* 
m'immagine-boas A t  ü  goterne d i ra V it^ ' 
tarie Emsnnele non si Isseerh e » l kegrnddt#»* 
sceieesrs. Tenete I»  tn t t i I éssê per carte chat» 
In lt i gü i r a i  d d l' naith :|tsHsns sean psofon^’i 
dsmcnte dsteststl nells- regieai nigcisii; dsBs t 
Spegne, e cho g li snriei d û  toetro W p s o s # „ 
tSTiiibcru s fll. tt i d l tedere gü nomini À  State i 
ita lisn i Itseisrsi prandere t l l ’ éme dalle dinie4 
stresionl pariido d'ans csmsrills sasolatisis,'thm' 
ocflsl possestémeate organ lm ts qtti, ceins «C
RO#%e ' » ' rb
Qnmts csmsrills, te  le npliee, hs '
cesl bons impsdreairsi déH'srauts, d d  Psilé^ :  . 
mente, dells nwgistrstnrs e dsl eerpe d e tte , t  1 3 2  
rd c , che si erode la tte  pormesso. E s »  
è sssienrste 9 ceocorse d i boons psrts del|s j  
stamps indigeas e dispene d( tniU. I  dispseeii, 
telegrsiki, I  qnsU nos pessene spedirai e ncr*:, 
tersi seen psssstn per le son sssinl e sotlo> 
eenrara. E s»  bs e e m ^ le  s  cars presse g ie f  -* 
nsK ceteri^. n  pnb qnhsdi mwtirssll*opiniose>’ 
pnbhliM , t n t s  d tin te rne  qnsnle sR'estero. E s » \ 
si credo t u t s  sknrs dells dorsts del sno po-
l*t», rh> p c u s  d k  " d  « « •  psoo p ro liib il* '
che il  maresdsfle O 'Ownell r i u t t  d l segaidw; 
p in Innusl sells t in  dells reesiens, d l dhrgUi^ 
per raeeessore I  msrescisllo Wsrtses, cerne g î t *  
t  he scritle. • .  ’ :
Due sani de, chhinqae s ts s »  emes» rides-. 
d'an prahshBe litnm e sgH sflsri, pih e mena- 
lehtanev del msnedslte Nsrtpes, ssrebbe slstei 
morte s to ia  d l pOpole; egg( ss as paris gH>' 
çem# d l en»  pcesüilW m s^ laaie i l  m sr*^
nebSe ODeaneV h riâseite g n e t (ér dim en.
Besrn rsaüen  p spetstera ^oBe ptigienf d i 
Legs#*#.
' - n  mia istern sttnale n e t hs sneers Unite le 
sur msstraesitt gindlsisrin d i Lcjs. Nelfe stes» 
lm p #  «bs ans a n s »  r itlim s  ors spepts coils 
perrnde e ia tu s r its  Pam'ms degii spe ttite ri 
p tr  la  sas gietlaesm (le si cbismsts h  i(u - 
desdr) a po'snei h fm tn s ii (Ig sas mogjie stora 
'^ p s a s  pnrterWé),!# eendnqe ni Is te ri b rrs t i 
s  perpeM ih eentlMaas. Le ftoew giorno ecm- 
tpsrita  soi gbrosK alBcisII an ' décrété renie 
‘ A e  esnesdstt  sitè rieer tned»  onop'Bche e 
deeersdeai a g i sgeaU ebe- 9  g ^ r n e  s te . 
te  inesiiesti d i ristabilirs |‘e i« se  e d'sssi- 
jcnrsre I  eorao rtpelere doOs ginstisis. Moiti 
rfresli Aerone sneers A insi. ^ 'A nd s lo s is , noB- 
. lA rs g e w  e la sMra parti.
9  nassie det papa bs date an gran bsnehette 
X p le m U » , s i qasie n »  sseistotuo g li înes- 
t ic s ll d'alSirt di Francis, d 'Ils lis  sde l n«'gle.
L 'sSsrs'dl T e ia »  n »  ê sncora re g o lilo ; 
te s  I gisrnhB adnIstorisM prepsrano i  opioioss 
pebhN» sIFetseasskee pars o srmpl-ce di 
qtMSts eMIh cd slT eecnpsskee p ro rriio ris  di 
Tsngoet par perte deü'InqhitterTa, cbo goraali. 
rd ibs s la rsB  pogsmeato dollriliutomir.;ecli!ne. 
le  SM pca»  cho il  popele spspnuelo, che bs gis 
m bile  trappe amtiissieel n Gibaterra, si n u e -  
gai sBs r imU esrisse p te t p s tr io ti»  alla qnsle 
h  tae l mttsmettsra B maroseisBe O DraseB.
Cgtl h ra ie  «hs ### si piih gspiétlsril dippld 
dans m W sti* chs hs d ife»  'pnhUfeamrato le 
nets leme» dl Csiderea Colisntes all’  epe» 
d tils  gnerrs d A frks  I
'. One hstofli d i rerâds llerrera ebbere s t u -  
ssmente neBe fenmeni gioditlsrio : totto  i  u -  
tarais per na ministère sotte i l  qnala i l  nepe- 
tisme i  ginnie s i sno apicr.
I 1 gsnersB Prim e Pscbces eene d i ritoreo 
in  Madrid : si dice dm i l  prime d o t' tsrere 
In tis te  s Cnhs eome geternslore genorsle, o 
ebe B seconde d preste per M trsre  la  eam- 
pagns per Is proosims rinnieee deUe Certes,
A s  segairh sBs # » « B  e tlA rd . "
g P A G W A
(WOSTRA CORnisrONDCMU)
Oleilriil, to acMrnilire*
La coflltM  fra i l  gorcrns spagnnolo s II 
- rappressntettte dd  Ho d 'lU lia  a qnesta eorlo, 
si fa ogni d l p iii grate. II baron Ttceo, re- 
c i lo i i  a Sinrildefoaso ds la ( ira n jt  per eon* 
ferirs eo' m inislri, arata ottennto la promessa 
A s  si toglierebba al pin tosto possibile il di 
t ie lo , < V i eoncederemo, g li a te tan delto i  
signori Collantes, Calderon a O 'Donnsll, quelle 
eoddisfaiioni e quo' risarcimeetl A e  saranno 
erednti dosidererâli; ma d a t te i, tempo, le - 
deeAd poess Iro tarsi nna formula, cho pouga 
In accorde le testre don n Is e la nostra di* 
gnitd. > Cost i l  baron Tseco si parti della 
Graoja soddisfstte, a ritorno In Madrid pres* 
noAd eerte A s  la essi sarebbo qnietsmente 
neeomodata. Ms egH non era prima rientraie 
Bella capitals, ch i la eonsortfria, composta de­
g ii arcitescoti esnfcssori ord inarii del palstso 
0 eemandata da saor Patrocinlo, a rs ta  d istra ite 
I ’epsra eonciliatita do'm in is lri. I I  eensiglie d i 
qnesli nemial pertersi imbestiall all n lire  il  par­
tite  prose da m inislri, o ststcnno t h i  qnslsiteg ia 
âtte d i qnella natura sarebbs riosd ie  a rice- 
Boecere indirsttamente I'empio Its  d 'lta tis . Tale 
fn  3  eensiglie e pintteste it tolers doNa ea 
. marilla ; e i  m in is lr i, i  qnali toglion eon- 
asrtars I ports fogli osinn lie  a preszo della 
loro d ig n it i e d A ’onore, dubitano a tentsn- 
Bane, o finalments pieghsranno i l  caps, sensa 
petore e saper Irotare qnella formula sslntars 
A e  aecardi le g usto domsnde del ministre 
italiaao con la loro dignitd, II barons Tecco d 
iernato tonordi a Sant’ lldefonse, certs per ri- 
cmrdare a' mlnistri la tore promoesa ; ma non d 
. a sperars eho no s o rtir i alcnn elTetta bnone.
Intanto i  giotnaH ministeriali o clerioali 
I prodamano A e  it goterne opera seconde 3 
I sue d iritto, e A '  egH non d tennto ad a'cnn 
rieardamrtto terse it goterne ilaliano. I gier- 
nali della csnserteria areitrseorils o monacale 
Ben si eontontano d i qnrslo; ma togüeno che il 
bàreoe Tooce sia cengmlalo, onde per termine, 
ekcem' oksi dioono, al enei ite lsm l faetidiesi 
e Insolenti.
Ma incredibiii sono Is art! tris ti e storgo- 
gnats A s  pangone in opera qnesti difensori 
della Ch'css a del sotrano per corrompero la 
te ritd  do' f.itU n o p r ire  Is atroéitd A e  in loro 
osscqnio sono dal gorerno commesse. La eom- 
missiooi m ilitari noll'Andalnsia banno operate 
a tti da te r i barbari. li'Enropa fremerebbs in­
digos ta so coooscesst tu tt i g li orrori e Is era* 
daltd di cni soon tittim a  m'gliaia di e iltadini, 
scspotti di essero sfOliati ai cenginrati tii l ^ r .  
Ladri, omicidi coodsnnati a !)0 soni d i totori 
fo m ti,  sono stati posti innanii corns testimooi 
contre onesti paJri d i famiglia; molti do 'q u ilt 
sono stati per «ô gettati nello p rig ioni di 
Fernando Po. Un legneinolo, fra g ii a ltri, delto
Tiirrecillo, nemo onoralo a lalnrioso, accnsito 
d a ter rotto it dirieto di osar d i eisa dope 
Is ondiei ore delta not to. un meso prima del- 
I'insurrctiono d i Lojs, s stale conJannato a 
I II anni d i etreere dure II porcr'nomo mo* 
stro eom'cgli fossa stata costrctto eorrcro im* 
prott'ssmente ad nne spesialo per un sniiite 
male, d i cni fu prcs i la mog*io, sons'ator 
tsmpo da pro tteders i. del saWocondolto del 
sindacj, siecom' i  ordinate. Potrei addurro 
m ills a ltri tsempli di atrocité si faite, ma du* 
bite forts d'essern crednie not secolo in cni 
ririamo.
Ma i giornali m'oisleriali o monacsli negaoo 
tn tt i qucsti o rrori; nrgano le scelleraggini com* 
messadiile Commission! m ilitari ncll'Andalnsia; 
d'CJno non essor rcro cho g li sccnsati son 
Htgollati e soiteogono eg ai maniera d i tortnre 
m ra 'i per costringerli alls coof-ssione del 
d d itto . M l re r r i i l  giorno, e tosto sia. in cni 
la Inco ai farà nelia Spogos a n I moailo, o 
altora lo In q n it i saranno conosciote, e punite.
II ministère continua a dare a credere chs 
r  bisurrciioBo d i L 'ja  non fosso the usa eo- 
spirssione eemnnistica, col disrgao d i sorror* 
tire  ins sms cot trono la società; s do q a in jo  
ttttla  la Spagoa sa A s  g li insorgenti non toe* 
csreno na m polio ad alenno, no ache rispeitas 
sere I t  propriété. Per dare criera alls sus in* 
renxionl e mooiogue, 3 gorerno fa fare earc.*- 
rw ioo i per tntta I# prorincie, diceude che sono 
ramiBcssioni scopsrto della cospirisiono di t*ojs. 
A /.ibsdael, neila Calalogoa, roolti sono s t i l i  
inearccr«li a qucsti d i; e rcraments iu quA a  
preriecla sppaiono segni d i mt'csntenlo;
I.e CommissionI m d itir i nell',\ndalnsia so 
guone ualla lore praties a nei loro a tti arbi* 
tra r i, ad enta del Consiglio supremo d i grsxia 
e giuslliia  srdrnte in Madrid. La sottimana 
parsita fnrono decretals 36 coudsnno ai la* 
Tori fo ri i l l ,  e ua'a lira  condanna a merle. Que­
st i  i  giornali ministeriali chiamaio tcg iiità : 
pevcra S ;iig n i!
Cut Hue di rirolgcro g li ocvhi dcPi Spagna 
e dc,;li itra n itr i da lantr nrfan t i l i ,  i l  g j r ,  r.io 
ex audio p r  dare uo'a ila idra dclia sua fo m  
e d ri sua T'gare, I'lppar.c hia a far la  guerri 
t l  Mcisico. M anJ.ri. d ic .'ii, Sti frrgals e p:ù 
canounlcie a V rri-C ru t. I gi. rnali dclli coo* 
sartcr'a g>i pcnsano a porre its re d i l.ro  
eltitono sul trvne dd M .rsca; c l i  pur di* 
kil,ro!e i l  Tfdi-re cia quale sfjociateaii par* 
lane d ri nn;ao ordlne che Is rrgiaa I sab. lia 
siprâ inst luire in quella rrpul blka.
I.s soar i ’atrocioio pungo 0 inliiiuma qU'Sti 
spirit! brillcosi dc|la regiue. I l l  f i l lo  dipingcre 
no quatre nri quale e t l 'i  r ip p rc n n ia t i le* 
rata da t r j  angsli nclle sfsrs criesti, ilondo 
siguor<vj'a buona parte del moado e r-do a' 
sod p io ji umili 0 d' roti I 'lngh iltrrra , la Franria 
 e il I'ortigollo. L 'tle lia  Ih dimen ticata, ma si
e orjsgg tA  I 'o b lio , qoando it tserene Tecco 
a r r i  ricerute it  passiporto e i t  esmmlsto. It 
quidre fn date in doni dalla Patroclnio a li i 
regina, la quale Is sccetto a eoodirione A e  
fosse eollecato sul grande altars della chiess 
d ri conrento di lei, a che la sin ta  monaei gra- 
tirsimente si rssscgnii.
T0B150, 17 SETKEBBE
U  rOLlTICA DELLA SPAtiNA
II gorerno ililiaoo si è comporlalo rerso 
la Spagoa con tntll I rignardi dl eortesla 
e dt buona amictzia. Esso ha col sno pro- 
coders rolnto moslraro como approzzasso 
la poslzionc del gabinetto dl Madrid, la 
col polilica non potera appagaro netsnn 
partlto né (nielaro alcnn Interesw.
II minUlero del generals O'Donnell ba 
dimenticalo eh'era alia tesla d ona nazione,
' la qnalo aveva fatta nna rtrolnzlooe per 
caeeiaro II ramo primogcnilo della dinastia 
régnante; ha dlmentlcato che la Spagna 6 
oil almeno esser doro nno state coalllnzlo- 
naln, per ricordarsi sollanto degl Inleressi 
de' BorbonL 
' Nel morlmento ilaliano csso non ride II 
Irlonfo della volonté nazlonale, fendamento 
del dirllto politico della Spagna; ma sol- 
tanto nna rlrolnzlone ebe cacelara da'Ioro 
Iron! due dinastle borbonlche, I BorbnnI 
dl Parma e qnelli dl Napoli. Qnlndl nna 
serie d| dispaeci, ne'quail la fifesa degll 
inleressi borkniel era sostennta con mag* 
glor ealore dl dû che facosso I Austria ; 
qnlndl nn Inslstere sal diritfl erenlnali 
della Spagna al trono di NapoH, qnasicbé 
essI avessern alcnn raloro per ha Spagna 
stessa, cbo II ha rlolatl In casa p r ^ a  ; 
qnlndl nna polilica ostlle air llalla, ma 
debole, esilaote. Inefficaco.
II mlnlslero spagnnolo non ha osalo tll- 
dars II p e r i l  to prngressisla iWAIerendosI 
I esplletlamente pel prineipl eaanterstl e pel 
papa, no aecetlaro II fatto complnto délié tl* 
Tolntione. SI é adopralo molto In farore 
' dl que' principl ; ma la sna dlphwnazia ha 
fatto nn Barco complete, non esseado rin- 
scila In alenno do' snol tonlatlrl lia con- 
dannalo II Plemonlo, lo énnessWI, I Italia, 
ma In part tempo ha dichlarato la sna neu­
tralité. Voile dar lestlmonlanza solenne della 
disapprorazione sna della polltlea Italians, 
richlamando II sno rappresontanto da To­
rino ; ma v| ha lasciato frallaolo on Inea- 
ricato. d'affarL
II signor Calderon Collantes, mlnklro 
degll alfari esteri, costretto a glostlflcare 
dlnanzi al congresso la sna polilica In I- 
talla, sorse dilensore do' governi eaaotoratl 
ed aecnsatore d'llalla, non rbparmin bla 
siml 0 rimproreri ; parlé alto do' dorerl 
Molla Spagna. ma lo (In de'contl conformé 
la sna dicblarnzione di ncntralllé,' asslcn- 
raodo che non aveva mai pensalo dl In- 
rlare nn sol soldats In Italia. Eqnestaas- 
slenrazlone parov'a veramenie snperfna, 
perché a niunm poteva venir in mente ebe 
la Spagna pensasse a dichiarar la gnerra 
all Italia.
m
II gorerno Ilaliano, eondliatlvd lo taltl 
I snol am, rkpose al contegno del gaU- 
netto spagnnolo eon nn attltndioe amiehe- 
Tole. ^  mantcnna a Madrid II barene 
Tecco, bcnebé II rappresentaote dl Spagna 
'fosso partUo, roleodo fargH cemprcndere 
ch'egil non rigoardava qnella determina- 
idotto eome nn'ostllllé, sebbene la fosse in- 
glusllBcablle dal canto del mlnlslero ebe 
rogga I destlnl d'nna generesa nazione, che 
fece nan rlrolnzlone per Iscnotero II glogo
d'nna fnoesta dlnasMa^  _____ I
Che s|ttft tl mlnistero spagnnolo da nn 
'procédera Unto arrerao a quo' prineipil, 
che sarebbo dorer sno dl aosleneré o pro- 
pngoire? I  snol ioteressi non mono che la 
dignité della Spagna me sono leal, perdoc- 
ehé na nazione non rhraoga mal hnpne- 
mente to masshne del sue reggimenlo, ai 
si gitta a capo cblno nella reazlone, senza 
pr^arare caca perkolosa alle pib torbido 
passleni, cho nella Spagna sono tanto kcfll 
(ad aeeendorsL
II mlabtero del alg O'Donnell credo dl 
reggero al potêre, Intertenendo |p didhtonza 
contre la Francia. Esso lingo di non rinr- 
daro to prove che IT. gorerno Impériale ha 
I date al gorerno della regina Isabella dl 
' amidzia o di boon vicinalo. Qnesto span- 
racchlo della Francia é nno spediento, cbo 
pué essore con abililé adoperato per rln- 
: core l opposlzlono In qnaleho conlrorersla 
secondarla, ma non pné preralere, nob 
pué trar to tnganno II partite progresslsla 
snilo rere intenztont ddf tmperatore ITapo- 
leono 0 suBo slate pece soddkfaeents dd 
rapporti InlernazionaH della Spagna.
La Spagna é Iratia da'snoi sentimenti II- 
berali. datl'aISnilé dl orlgloe o di stlrpo, a 
simpatlzzaro coB llalla ed a faroreggiaro 
nna polltlea dlBerénlo da qnella del sno 
gablnotio; mb nol tomlamo cho II signer 
O'Donnell non sla per arrendorsi alia pnb- 
blka oplnlone. Inllneoze che mal non do- 
Ciebbero prevalere no const gli d* nn go- 
vorno costilnzionale, Inleressi a quail mai 
non dovrebbonsi saerilicaro qnolll delto
(nazloBO, Insplmno ed Inforniann la sna po­lities. Mol pent CO no preoccnpen-mmo ton poce, so non vl fosse di mezzo nna qnl- 
stlone di dignité e dl diritto, che difende- 
: remo eontrn chlnnqne. Nol deploriamo, 
ma non pavenllamo I ootlllla del gabinetto 
spagnnolo. la rispensablllté d'nna polltlea 
eho non saira I Borbeni.o segrega la Spa­
gna dal morlmento earepeo rieada so chi 
I'ba laangnrata e la dlfonde: clé cho a not 
! preme, é cho lo nosire btsnze siano ascol- 
i tale, é cho II nostro gorerno faccia valero 
I snol dirittl. Nol non confondlamo II ml- 
nktero spagnnolo, costilnzionale soltaoto dl 
nome, colla generesa nazione, dl cni esso 
reggo to sorti.
V I  fieUcuîJire
( fcgli O-sTcrTprovcili’.vmin gi;i iM R(cii;ti 
giorni il rtchiamu dul banm i Tuvru ilti 
Mnifid.
Kgli non (to(rr.l)bo plli Infolli rl'nnmr- 
i;i|i|in).tniilaiitn rfcl Un il' l'ali t (in-.ai 
la  I i>i tu  iH Spngia, nlin lia in I >n'n t;n' i\ 
o wpraliilln iliipn 1.1 mcrindcl • oii’.r Ua-.our, 
«lain profo Iroppn pakwl ili inaivoU-ro o di
O Stililil.
Il rliiuln di cnr.'cgnnrn g{i arrliivi ilcl 
rncsoll barInNiicI mette II rt-lmit »lh p' ii 
lien ayvnrsn o ncini' a del çabmrUn t)'i)«n- 
noll, polilica Ingin ititlnabiln ■« I govcrnn dl 
nna nazionc, eho lia sannitn o»i!a ii-.< Indonn 
gli sfosd prineipir cün l'iwiia s< ao •.•ic- aisi 
ia Kalia.
Ma nol non abbiaino a picoecoparcl per 
i era (Ici ctnif gno polilieo délia Sp igna o 
J dotlo cnsMguenzo ch' esn arrà a sntiirnc. 
Qnando qmnsle cowcgocnie si svolgurannn, 
ritalia avré Torse oecasiono dl provaro alla 
nazione spagnnofa che essa non confonde 
Ici col sno govemo roaz'onario, ebe la 
dignité 0 la liberté delta Spagna saeriHca 
aU'inleresse dlnadieo doi B«rboiii.
Ciè cho Importa al prc.«rnte è cbo il go- 
Tcrno ilaliano al comporli como II sue onore 
ricliiedo.
N'oi siamo pcrsnasl. ch<v se II barono 
Tecce è ancora al sue poste, si é porchb 
non i  persneo gimnta la risposta dni ga- 
binotln spagnnolo alla nota colla qualp gli 
si chiodora la eonsogoa dogli archtvi , eil 
Il ministre degll affarl esteri prcferisco dl 
non precipitaro una risviuzinne per darlo 
masgtor pcîo.
Ma pnlchè la Spagna lia risposlo cnn un 
rltlnto, alira via non resta al nostro guvorno 
leorctié dl richlaroar il sue rappres'-ntante. 
Il miolstro del Ro d'Iialia non pntrcbbe piii 
maiitener relaztool araicboreli corn una po- 
tenza cbo non si cura piit oonimancn di 
votaro la sua avvcrsiooe alla rigeneraziono 
italiana e che Ln adotlato un proeedere 
tanio utile cbo piû non potrebbo atlendersl. 
dallAosIria'.
Gommctilamlo btti o riassumendo k  
eon tin o« « glnsta qnarela della itampa li> 
berele spngaiiek, plA volte d aecadde A 
dtKorrera dolk maisime polltidie ed 3! 
governo di Madnd d kpira e di dimo- 
sirare quail swim k  sue abitndiai, quail 
k  sue tendenae, e come abbla ridotto m 
bassissifflo stato II patse.
Una delle qneslloni m col quel goverap 
plÀ cblanmente manifesté lo spirho dl 
reextone, da cni é. In totle k  sue aaiomi, 
guidalo e sospmio, si è foor di dnbbio 
qoeila col dk hiogo la demanda fella dal 
npprescntante del re d Italia per la con- 
segna degll archivl tenuti gib dal consoK 
da Francesco Borbooe, questkne, dw, 
dope molle vane tergiversazloni e molts 
ipocrite Incerteise, produsse il ritiro del 
I nostro ambasciatore, rak a dire k  ees- 
' saslone d’ogni diretta relazkme diploma- 
tiea, una rera roUura tra Italia e Spagna.
, N entre i govern! piû civSi d'Eoropa,
' (per elezione o per nécessité non monta) 
.riconoscevano il reams d'ltalls, II governo 
d^i Spagna vi si nfiutava: O'Donndl, capo 
|dd govemo della naxkne spagnnola die 
-jvanta tante battaglie per la liberté, tenue 
m sno vante II fers^  campions & on go- 
Jvérno d’ognl libeiià qimicissimo, e percié 
jc ^ lu  sotte fe^ peso délia eseerasione 
pnbWica, e sioHamente egH credette che 
l ’o^rar sue avesse a bastare per rompers 
|l ir^nfl della rivolusione italiana, senza 
jcli* mai gli ricorresse alla mente che 
Imak si sgomentava, nell’udir suomare k  
marok « rivoinzione », une dinastin che 
adiuna rivdozioiw deve il trono, benché 
èrà tanto si tenga secure alt’ombra di 
questo, da rinnegar queik, che k  dkde 
origine, ferza ed autorité.
! Le case d Orange ed Annover in loghilter 
ra, i Napokonidi in Frauda, i Braganza- 
Coimi go Gotha lu Porlogallo, re Leopoido 
in belgio. Donna Isabella a Madrid ferono 
p^ortali al trono da popokri rivolgimenti, 
|ond’i  die k  kro dinastie, anziché temere 
|di rirdnzioni che in altra parte d'Eoropa 
! veegane a compiersl, dnvrebbero ad esse 
fer pl: oso, eti in esse cercare nuova eau 
! rione s quelle the In alto, e non lempre 
, per la fellcité de' popoli, k  mkero e k 
Jmanl.i.nero: in csre non dovrebhcro ve- 
chie tlie un nuovo trionfe ilella nuova 
■rull anliia lo» klé, roi rapprèienlano o rap 
|iaestnla»f.n«; in Inpliillerra gli Stiiarili, 
in I I .  ü il l u- H.. V. in l'.„i,..,,|lo Don Mi 
gvtl.in lq«ÿo* tVn CUtmtmi ,li |l .,l n 
f ram» >.ff««>(»tkian» m ffoé., ; 
/iim. i;»i tfa alu imcnli r.igionn
la (liplornnzia e ben aitt c sono k eonsi- 
dcrazioni che siiggeriscc la lagkne di
stato; ed il governo spagnnolo, dimenli | 
cnndo l'origine sua, mettendo in non cak ; 
le ingiorio che dovette solTrire da' Dorboni | 
di Napoli alloiquamdo qiicsli si feccro, 
lier non insussistenli ragioni campioni c 
iKfensori del diritto di kgiltimité rapprc- 
sentato da Don Carlos, non esité a «tm- 
promettore gravemenle gF inleressi délia 
naxkue, ripndiando ogni soüdsrkté coi 
pi" tivili governi d'Knropn per alzarsi a
"  Upes^iwVpiq»T«é o  « Il illMIftrUIICO
abrogate. '  j
Non vogliamo ricnrdare le fesi deRa 
vertenza per gli arcbivi napoktani ebe 
sono a'Iettori rwstri notlssime: il governo j 
di Spagna in qursta vertenza «i moîtréj 
cosi apertsmente e coslantcmenle osiile | 
alla ItsKa, che la modérazione mosirata I 
dal nostro gabinetto parve, anche al meno ' 
animosi, sovercbia e più del dovere Ion 
I gsnhue. GN apponti mossi in proporilo al j 
barooe NkasoN daHa stessa stamps go-{
I vernativa, ad evideoza dimestrano essore I 
"generak l'opinione rbe Iroppo siasi lar- j 
ikto a prendereuna risoloziooe adepoala 
al bkogno e conte troppa lidansa siasi ! 
sta ht una impessibik resipiscenià. [ 
Il governo dl Spagna, sempre in preda 
a quelle eterué oscillazioni ebe di lui fe 
eero dire «che nom ha eoscienza di quelle 
che pensa né di quedo die fe * dovea o 
ricoooscere fl reame d'Italk, ed impn 
goarne assohttamenle i diritti e negare k  
kgaKté deik sua esistenza. Queste deci 
skni potevansi anevolmente spiegare c 
giustiBcare, essendo conseguenxe delle due 
pohttche che sotte rappfescniaiein Europa 
dali'Ioghilterra e dalTAustria. Ma le csita 
zkni mestrale non sono in akun modo 
concept bill, né aceadde mai che si venga a 
tratlative cou un agente diplomalico, per 
giungero n negare, ed a tipudiareeoi felli 
k  kfittimité del governo che le stesso a 
gente rappresenta.
Peré la pelitica che il governo spa 
gttuelo pratka a nostro riguardo non ha 
Ht sé tanto da ferd merarigliare, essendo 
che a tutti é iwtissimo corne d’indote sua 
egli sk dkposto a volgersi ad ogni vente, 
da ogni kto; ne' suoi propositi 
debok ed irresohito, Tu in pari tempo 
s^pre ligio alla reazioné, ed in atti é il pii'i 
despotico ed il peggiore di tutti i pcssimi 
governi da cni la Spagna Tu oppressa. 
L'eroe di Vicalvaroe conduce la Spagna a 
predpizio: conenIcA e specse all'inlerno le 
liberté che nobilissimo popo'p avea con 
infinite spargimento di sangue acquistatc: 
ora in lal modo dirige le cose, che- la Spa­
gna, k  quale gié Insingavasi di csserc 
per l'amkixk Iraocese Ira k  primnrie po- 
tenze annoverata, perderé ogni onorata 
e giosta influenza nel consesso degli Stati 
eivili d'Eoropa.
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di abbandonare èlaîrid. il governg feêe 
‘ alto di digniti nationale, comë avevn fattâ i 
prova di longanimité fine ed oro. Di tutti 
i rcclarai che noi possiamo portare con­
tre il gabinetto spaqnuolo, quelle degli 
archivi dei eonsolati napoletaqi i  forse 
' il meno importante. Dal gioma i^cui il 
ministero 0 ’ Donnai richiamé da Torino 
■l’inviato dalla regina, !la Spagna eoise 
totle le occasioni, tutti I pretesli, par 
moltiplicarci le noie e lé eontestaxioni, 
per crearei imbarazzi, per rendercii 
più dii1 .^iU il eoMeyiiimgntn del nostri 
scopi./^ Qoali relazioni poteqa conser- 
vare Tltalla con un governo phe, dope 
avarie promosso in segreto la resislenzai 
armala, dope avere pobbikaqente ma- 
niléatate le tne simpatie pel nemiel di 
eaaa, preqdéva llnixiativt pèr prepe^
' y . all'Eurep# tin afatèma ch' essa non pp- 
^ trebbe subira che dope nna lo H a f^  
Tutti i consigli délia Francia non pole- 
vano baslàre a farci mauteoore il barone 
' Tecce presse la regina Isabella. Più che 
I realii d'interessa v'era desiderio nel go-
i.vomo waratiple
Quale polilica faccia oggi il governo 
dl Spagna. rispetto ail’ Italia difllcilmente 
potrebbo dirsi. Quella dei prineipii e de­
gli interessi nnxionali no certo; perché 
si gli uni che gli altri gli consigliereb- 
bero di stringerci fralemaraento la mano.
L’identité dei prineipii fra la Spagna 
e r  Italia I  constata ta on tntta intera i’ i- 
sloris. Il processo istorico délia nazione 
spagnuola, che con sacrifieii erotci con-
Juista per mezzo della unité la sua in- ipendenza dai Mori, trova un riscontro I saiiente oeH’oii’icrno lavoro dolla nazione 
italiana. La fusione dei rcgoi di Napoli 
e délia Sardegna riprcduce quella dei 
' regoi di Aragona e di CaiMgha. Il di- 
. ritto pubblico del secolo XVI _ consacré 
I la volonté spontanea dei principf, come 
' quelle del XIX consacra il libero stif- 
Ifragio del popolo. Cavour e Ximenes 
’ sono due individualité poliliche, che per- 
sonificano queste due fasi.
I . I l  senlimenîo dênà“nâiionâlê indîpen- 
dcnza è il carattcrc spiccante degli Spa- 
gnuoli. Dopo avere ambito la monarchia 
universale delle idee c delle cose, ed es­
sero stata poco lonlaaa daU’otlenerla, la
^pagiia sarékke scomparsa (lalla carta 
degli Stati eurbpei, se fosse meno altera 
della sua autonomia. Essa la difese contre 
tutti in questo secolo straordinariamcnte 
iiifelico per Ici; contre lo slranioro che 
la vole va oceupare, contre il Icgillimisla 
che voleva imporsi, contre il clero che 
volera iniluire. La leggenda loifos contra
not et nos contra lottos di Filippo II 




Ed ailora l'Italia diode alla Spagna nén 
pochi suoi figli, cho mescoiarooo il pro- 
prio al sangue dai generosi Spagnuoli 
per mantenere alto e vittorioso nella pe- 
nisola iberica quel vessillo di liberté, che 
t lati non consentivano ancora nella pe- 
qisola italien.
• Ora l’IlaKa sorgo alrindipendonza ed 
alla liberté. Gosliluziopale come la Spagna, 
combatte il principle che pochi anni 
prima fu combattuto in essa da Espar- 
tare ferocemente: il regno di Vittorio 
Einanuele ha sopra quelle d'Isabella la j 
eonsacrazione del veto universale. —  Po- 
' tente elemcnto conservatore in Europa, ' 
l'Italia non contrasta in verun purito git : 
‘ interessi spagnuoli. Nell’ attuale invili- ' 
j monta délia forza e dell’ influenza poli- ' 
I tica délia Spagna, il nascere di une Stato 
non ancora abbastanza forte per farst j 
assorbente, ma bene abbastanza per con- j 
téappesare con ben intese alleanze inr! 
fluenze preponderant!à v r o b t . »  r i n v n t n  
salntarsi da essa con gioia. . . ■
L’identité dei prineipii, l’idenüté degli 
iDleressi coosiglUvanoapoqusegualinanlc | 
al govemo spagnuolo di far boon vise ai- 
l’Ilalia. . ■
Ma la polilica spagnuola, e ora quella 
delle amicizie, dei rapporti famighari 
délia dinastia che vi régna. Questa po­
litics di famiglia, che in luogo degli in-  ^
teressi permanent: délia nazione ha per t 
base gli affetti uraani è degna dei senril-} 
dei di Omero. Essa non ô nuova nella ( 
Spagna; ci ricorda gli intrighi del prin­
cipe dolla Paco, e la politichctta di ca­
mera che fini colla rovina délia dinastia, 
'e coir iovasione dello Stato. — Mén- 
Âre l’infante Don Juan, l’eredo di Don 
iCiulos, fa pubblica professions di libe- 
/ralismo, e ripudia il concorso dei ge 
îsuili, è curioso l’assislere lolto il go­
vemo dl donna Isabella, gié intrpnala 
da Esparlero p qoesta polltica iqspirala 
,da suor Patrocinio., ....... ■
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H tgâàU. annonce ce soir que la
Iquesiion dei archives napolilaines n’ayant pu 
|j reço nne solation Mlisuisanle, le fonverne*
: ' ment a ordonné an baron Teeeo de demander 
I ■ su pnsseporit.
■| Non* pouvons ajouter, tnulefofus. qiie te,se* ' 
!. crétaire de la legation d'Italie & Madrid rule 
:| chargé des alTairu et que le personnoFdemen- 
Kra ce qu’il était auparavant. '
Dans le CM contraire,, notre gouvernement 
aurait été forcé d’envoyer su puMports à 
U; Dard, chargé d’adalru d'Espagne é Tarin. 
Nods upérons cependant que le dilRrend qui
a été si souvent I  la veille do s’arranger, an 
point que la nouvelle en a été publiée par les 
journaux de Paris et par nons-méme, n'inler- 
rdmprd pas d’une façop plu préjudiciable les 
relations qui existent entre les deux pays.
Dans tou lu  eu, U. le président do ConuD, 
ordonnant é U. te baron Tecco de demander su 
passeports et de quitter Madrid, a fait un acte 
de fermeté qu'nigeaient les circonstancu. Cette 
négociation evail assn duré, pour prouver l’u -  
prit conciliant de l'Italie. La dignité du gou­
vernement du roi aurait pu être compromise 
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ASUNTOS DE ITALIA.
EL MJNISTRO DE EST.VDO
AL EMB.AJADOR DE S. M. EN ROMA.
Madrid: de )unio ik  ISM.
Excmo. Scnor:
despachos Iclcgrdficos y la circular qne, con fcclia 22 de este mes, dirigf â los 
agcnles diplomâlicos de Espana en cl cxlranjcro, han hcclio conoccré V. E. que S. M. 
la Reina se liabia dignado aceptar la diroision presculada por el Minislcrio que cl Se- 
nor Doque de Valencia présidia, noinbrando, para rcemplazarle, oiro fiabinele, i  cuyo 
frenlc se hallà el Sr. Dnque do Tctuan, y en cuya adroinistracion me cabc la lionra de 
tcncr i  mi cargo el dcpartamcnto de Estado. V. E. habrd vislo igualmcnle en los dis- 
cursos pronunciados por el Présidente del Conscjo en las Côrtes, de que creo conve- 
nienle acompanarle copias Intégras, cl programa de la poHtica que en la gobcrnacion 
del pais se propone seguir el actual Minislcrio ; jurgando innccesario llamar su ilnstrada 
atencion sobre la iroportancia de la dcclaracioo, formulada por el Gobicrno, de que 
ha llcgado, en su conceplo, el tiempo de adoptar una resolucion respecte 6 los ncgo- 
cios do Italia.
Consecuenle con este propdsito, aprovcclid la oportnnidad, qoe me ofrecia la rcccp- 
cion del cnerpo diplomâtico extranjcvo, para conferenciar con cl Rino. Nmicio Apostô- 
lico y explicarle dctcnidamente cl pensamicnto y las intencioncs del Gobicrno. Enirando 
dcsdo Inégo en la discusion del asunlo, dije d Monsenor Barili que su ya largo rosiden- 
cia en Madrid le liabria liccho conoccr sin duda la imposibilidad de conlinuar indcfi- 
nidaracntc una politico que no cstuvicsc en consonancia con cl csplritu de las institn- 
ciones que nos rigen y la opinion pühlica que d su aniparo se forma ; indirdiidole 
adeinas los inconvenienles que podria tracr al pals la persislcncin en cicrias ideas, de 
que sdio sabrian aprovecliarse los parlidos radicales. Manifesicle tambien que en este 
caso sc liallaba la sitnacion Buorinal de uiicslms rclaciones con Ila lia; habiendo llcgado
i  ser la discusion de este ncgocio el campo de balaila de que sc liabian apodcrado 
los parlidos extremes para agilar al pals. HIcele présenté que Espana, por dcfcrcncia 
al Sanlo Padre y por simpalla lidcia grandes inforlunios, habia dilatndo afios enlcros la 
rcsoincicn de este asunlo, exponiéndoso su Gobicrno d rudes atâqncs y aislindosc vo- 
luntoriancnle del concierlo curopeo, con la cspcranza do que un arrcgio entre las par­
les inlercsadas, ô on acnerdo entre las potencias do Eiiropa, diescn una solucion defi- 
n iliva d las graves negocios do Italia. îisla esperanza no sc lia rcalizado liasta aliora, 
contra nrestro rods ardienic deseo; y el Gobicrno de S. M. tendria tanta mcnos razon 
para pcrscvcrar en csa Ifnea de poiflica, ciianto que el tiempo y el cnrso de los sucesos 
ban demostrado que era, no solo estcril, sino contraria al objeto que se proponia. Ni 
los peligros de nnn conducta fnertcmente combalida en el interior, ni los inconvcnien- 
les, en el exterior, de un apartamicnto sistemdtico do las grandes nacioncs del mundo, 
que, con una sola y natural cxcepcion, bon reconocido al reino de Italia, se ballariari' 
compensndos con la seguridad, ni duo la esperanza, do contribnir asi al restablcci- 
roiento de sobcranos desgraciados, 6 d la compléta restauracion del poder temporal de 
la Santa Scde. Coando la base de nuestra poiftica ba sido y debia ser nccesariamenlc 
la neutralidad, nnestro aislamiento prolongado perjndicaria d Espana, sin favorecer al 
Papa ni d los principes, por coyas desventuras bemos roostrado tan pûblicas y cons­
tantes simpatlas.
Dije edemas al Noocio de Su Sanlklad que, como todos los espanoles y d ejemplo.de 
su Reina, los Ministres de S. M. profcsan al Santo Padre la rods profunda veneracion, 
èorao cabcza visible de la Iglesia, y sientcn bdcia su aogusla Persona lodo el rcspeto y 
la admiracion que inspiran sas desgracias, sa constancia y sus virtndes ; que, deplo- 
rando sus tribulaciones y la imposibilidad en que se encuentran de remediarlas, co- 
nocian que, para ser util aignn dia d los santos y permanentes intcrescs del Pontificado, 
era indispensable que Espaûa reanndasc sus relackmes polîticas con el reino de Italia, 
entrando en cl concierlo curopeo y babilitdndosc asI para bacer oir su voz y craplear 
la inlluencia que le diesen las circunslancias, en favor do la indepcndencia y dignidad 
de la Santa Sedc. De este modo se conriliarin la necesidad de pooer lërmino d una si- 
tuacion d ifîc il, con el interes que nos inspira todo cuanto tiene relacion con la cabeza 
visible de la Iglesia.
AnadI tambien que, al tratar con Italia y anudar con este nucvo Estado anliguas y 
nccesarias rclaciones, el Gobicrno de S. M. no cntiende aprobar pasados sucesos, ni 
dcbilitar el valor que tcngan las protestas fomiuladas ace rca de cllos por la cdrte de 
Roma. Reservando en la cuestion de Ilalia todos los dcrcchos, pero ntcndiendo d los 
intcrescs de Espana, el Gobicrno de S. M. no bace mus que seguir el ejeroplo de casi 
todas las nacioncs catdlicas del utundo. Y cuando la misma Santa Scde, en su alla sa- 
bidurla y exquisita prudencia, ba crcido oportuno tratar con un rcprescntanlé del rey 
Victor Manuel para el aireglo de cucstioncs religiosas en cl nucvo reino de Italia, no 
podrd causar extraüeza que la opinion pùblica se maestro boy mds dccidida à pcdir que 
Espaûa rca nude con ese raismo reino de Italia sus rclaciones polîticas.
Manifeste,"por dltimo, al Nuncio de Su Santidad que. inipulsado por tau poderosas
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razones, cl Gobicmo crcia indispensanio proccocr A csic paso, inicianuo aesuc luego
las negociaciones convenicnlcs con el gabinclc de Florcncia. «  i
Dado este paso prdvio de rcspelo y defcrencia lidcia la Santa Scdo, Itivo ocasion, 6  6  <
mementos rods larde, cuando se me proscntd cl Encargado do négocies del rey Victor 
Manuel en esta côrte, Baron Cavaicnini, de anunciarle la resolucion del Gobicrno 
do S. W.
Al dar lectura de este dcspacho al Secrctario de Estado de Su Santidad, dcjdndolo 
copia de d l, si lo desea, es la. voluntad de S. M. que asegiirc V. E. al cardenal Anto- 
nelli, y mny particularmente à Su Santidad misma, que cl Gobicrno de la Hcina abriga 
los rods profundos sentimienlos de respelo y veneracion bdcia su sagrada autoridad y 
su aogusla persona, balidndose decidido d defender, aborn y siemprc, por cuaotos 
medios morales cstdn d su alcance, los dcrccbos é interescs de la alllsima institucion 
que simbollza.
Bios etc.
(Firamto.) M. Besmi'dez be Castso.
EL MINISTRO DE«EST<VDO
A LOS REPRESENTANTES DE S. M. EN EL EXTRANJERO.
Maitrld ; 28 d* Junto Je I '  8S.
Creyendoel Gobicrno de S. M. que ba llcgado el momento de adoptar una resolucion 
en la coeslion do Ila lia , scgnn lo ba mnnifcstndo al presenlarse d les Côrtes, be apro- 
vecbado mi primera entrevista con cl Nuncio de Su Santidad para coofirmar las dccla- 
racioncs del Presidçntô del Consejo de Mioisiros y anunciarle el propôsilo de IleVarlas 
d cfecto CD corto plozo.
De esta confcrencia doy coenla al Erabajador de S. M. en Roma, en dcspacho de esta 
fecba, que dice asi :
(A jid  te insertaba el them enio que antccede. )
Coroimico d V ... fnlegro el despacbo que precede, para que, entera do del pensamicnto 
del Gobicrno y de las causas que doteiminan su condncta, pucda V ... ponerlo en co- 
nocimienlo de esc Sr. Ministre do Negocios Extranjcros en la primera ocasion oportuna, 
dejdndolc copia del despacbo dirigido al Sr. Pacheco, si lo desea.
De Real ôrticn lo digo d V ... etc.
iFim)>Jo.) M. ÜEn.Mcnr.z de Cast«o.
Despuclio leiegrilic).
EL EMBAIADOR DE S. M. EN ROMA
AL SENOR MINISTRO DE ESTADO.
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lîoma; 0 de Julio de I8ii3.
He Visio al cardenal Antonolli. Ésle y Sa Sanlidad ban qoedado perfectamentc ente- 
rados de la comunicacion. cuya copia ticncn. Mo manifestd el Cardenal que, sicndo ya 
una cosa bccba, nada tenian que decirrae sobre clla, aparté de là  exposicion de un 
senliuiieoto natural y la esperanza de que Espana no se apartase de la Santa Scde. Dice 
tambien que Su Santidad no duda de las protestas sinceras del Gobicrno. Por nucstro 
correo de gabinele, que salid cl sicte, di à V. E. cucnta de lodo.
EL E.MBAJADOR DE S. M. EN ROMA
AL SESOR MINISTRO DE ESTADO.
Romg; 7 de Jatio de IS63.
Excmo. Senor :
Muy senor mio : El lunes 3 recibf el despacbo de V. E., respective al reconocimiento 
del reino de Italie, qne debia comnnicar al Cardenal Secrelario de Estado. Uallândotne 
indispuesto cl m Arles i ,  dia de audiencia, liizo la comunicacion y dejô la oportuna copia 
el primer Secrctario de esta embajada, Sr. Zea Bermudez. Hoy be visto yo propio al 
cardenal Antonelli : quicn me ba diclio liabcrsc enterado de ella, igualmcnle que Su 
Sanlidad; que, siendo ya nna cosa becbo, nada tenian que decirme sobre la misma, 
aparté de lo expresion de un sentimiento, que no podria menos do comprender, y la es­
peranza que conscrvaban sicmpre de que la Espana no se apartase de la Scde Roroana. 
Hice lo que pude para afirmar esta crecncia ; y babiendo manifeslado al Cardenal que 
dcseaba ver A Su Sanlidad, como se me prevenia, me contesté que lo veria en Castcl- 
Gandolfo, adonde va a marcbar, cuando lo descase; pero que con cl objeto indicado cm 
compictomcnte in iitil, paca Sa Santidad cstaba enterado perfectamentc del dcspacho, y 
no dudaba de las protestas sinceras del Gobicrno.
Esto no obstante, aprovCcliarc la mAs proximo ocasion, segun permitan los espanlo- 
sos colores que nos abruman.
Dios etc.
(Firmgdo.) J. F. P.VCIIECO.
EL RlINlSinO DE ESTADO
AL EMBAJADOR DE S. M. EN ROMA.
Uadrid ; 10 d« Julio do 1883.
Excmo. Senor :
De recibido el despacbo de V. E., nom. 77, de 18 de Junio û llim o: y be Icido con 
sumo interes las importantes noticias qne en él roc coroonica despncs de la ccnfercncia 
que habia lenido V. E. la vfspera con So Sanlidad al ir A felicitarlo por cl ddcimonono 
aniversario de sa elcvacion al solio pontificio; y debo ante lodo rogar é V. E. que ma- 
nificsle al Padre Sanlo nuestra profunda gratilud, por la bendicion que con este motivo 
did para S. M. la Reina, su Real fa milia y la nacion espanola, y.la gran satisfaccion que 
la Reina y su Gobicrno experimenlan al sa ber que su salnd ba mejorado notablcmente.
Tæ entrevista, de que V. E. da cuenta, demuestra que ya en aquella fecba se consi­
déra ba como muy probable un cambio de Ministerio y de politica en Espana, y que Su 
Santidad, en su alla sabidurfa, comprendia pcrfectamcnte que cl Sr. Doque de Tctuan, 
llamado A los conscjos de la Corona, no podia ménos de reconocer cl reino de Ilalia si 
habia de atender A los interescs de la nacion, A las exigencias do la opinion pdblica y 
A la conveniencia misma de la cdrte romane, A la cnal ningun scrvicio podiamos prcs- 
tar conlinnando en et aislamiento en que nos ballAbamos, nada favorable para tratar 
esta cuestion con las potencias de Enropa, Mi despacbo de 26 de Jnnio no ba dcbido 
sorprender, por lo tanto, al tjobierno Pontificio: y el telegrama de V. E. de aycr, anun- 
ciAndoroe los tdrminos en que lo ba apreciado el cardenal Antonelli, viene A confirmar 
la crcencia, que siempre be tcnido, de que Sa Santidad y su Secrctario de Estado barian 
plena justicia A los nobles sentimientos, que ban guiado en este asunlo A los Ministres de 
la Reina, y A su firme propdsito de no abandonar ni por an momento la defensa de los 
intcrescs catdlicos que el PontIGcc représenta.
Indica V. E. qne el deseo de esc Gobicrno, segun le ba dicbo ana persona’ de alla 
posicion en é l, es que Espana, al rcconocer cl reino de Ilalia, obtenga un compromiso de 
las potencias caldlicas para garantir la integridad del palrimonio de San Pedro. Me pa- 
rece oportuno recorder A V, E. la opinion distinta que sobre esta cuestion tenla ese Go- 
bierno bace cuatro anos, consignada en el despacbo que el Doque de Gramont dirig id 
al Ministre de Negocios Extranjcros de Francia, en 22 de Jnnio de 1861. El Embojador 
francos, despues de elogiar el csplritu de modéracion y de justicia con que se babia 
apreciado en el Vaticano la dcicrminacion del cmperador Napoléon de reconocer al rey 
Victor Manuel como rey de Ila lia , anbdia qam el cardenal Antonelli no aprobaba las 
notas dirigidas A Mr. ThouvcncI por los embajadores de Espana y Austria, en que cx- 
ponian la necesidad de nna garantie colectiva de las potencias caldlicas para cl lcrrito- 
rio que actnolmenle posce la Santa Scde; y qne Su Eroinencia habia manifeslado que, 
si se celcbraba un acnerdo semejante, se veria prccisado A protestar contra la difcrencia 
qne este acto podria estableccr entre el tërritorio garantido y el no garanlido.
El Gobicrno de la Reinà ve con gusto que las ideas de la Santa Sede respecte de este
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imporlanlc paolo sc lian moclilicado nolablomontc dcsdo cnidnccs; y sc balla dispncsto 225
A conlriboir, por cnanlos mcdios cslcn d sn alcance, al sostcniraicnlo do la indcpcndon- 
cia del Somo PonllGce..
De Real drden, etc.
(Firm»do.) M. BEnMunrz de Castw).
EL MINISTRO DE .NEGOCIQS EXTRA.NJEROS DE ITALIA 
AL BARON CAVALCHINT.
Florencii ; S de Julio de ISC5.
Monsieur le Baron :
Vos derniers rapports me font connalire que lo Gourcrncment espagnol est disposé à 
reconnaître le royaume d'Italie. Le Gouvernement du Roi a été très sensible à cette déter­
mination bienveillante du cabinet de Madrid, cl atlacbe un liaut prix aux dispositions 
amicales qui loi sont témoignées dans cette circonstance.
Je vous prie . Monsieur le Baron, d’etre auprès du Ministre des Affaires Etrangères de 
Sa Majesté la Reine l interprclc de ses sentiments, en lui donnant l'assurance qu'ils sont 
partages par Sa Majesté le Roi et par l'Italie entière.
Toutefois Son Excellence Monsieur Bermudez de Castro vous a exprimé le désir de 
s'entendre avec nous sur la signification que devait avoir la reconnaissance du royaume 
d'Italie par l'Espagne. ’
Il me suffira h cet égard de dire que le Gouvernement du Roi regarde la reconnaissance 
d'un état par l'outre, comme n'ayant par elle mémo, ni plus ni moins de portée que le 
rétablissement por et simple de rélations diplomatiques régulières, et comme ne pouvant 
en aucune façon avoir pour effet do lier la politique de l'un dos. deux gouvernements à 
celle de l'antre.
Il ne peut y avoir lieu là dessus à aucune difficulté entre l'Italie et l'Espagne.
Vous m'écrivez encore. Monsieur le Baron, que le Gouvernement espagnol désire 
baser, dans ses communications officielles, sa résolution de noos reconnaître sur le fait 
de la conclusion de la convention du 13 Septembre. Pour no donner lieu à aucune équi­
voque je crois convcnaWdd'établir à cet égard deux points qui ne sauraient, selon moi, 
être contestés.
Eu premier lieu , vous savez. Monsieur le Baron, que les autres puissances catholiques 
qui nous ont reconnus, ont parfaitement senti qu au point de voc des intérêts religieux elles 
n'avaient aucune explication à nous demander sur notre attitude envers le Saint Siège, les 
faits ayant assez prouvé que ces intérêts no sont en aucune façon compromis par la re­
constitution do l'unité de l'Italie.
En deuxième lie o , j ’observerai que la question d'occnpalion lerriloriale réglée entre 2 2 6
rUalie et la France par la convention du 15 Septembre les intéressait l ’une el l'autre 
exclusivement, et qne cette même convention a été conclue entre les deux parties con­
tractantes en dehors do tonte ingérence de la part d'autres puissances.
Cela étant, dans le cas oii le Gouvernement espagnol croirait à propos d invoquer 
comme motif déterminant do sa résolution actuelle la convention du 15 Septembre, il 
devrait être naturellement entendu que la mention de cet acte international dans les 
communications officielles de l'Espagne ne pourrait en aucune façon jiorter atteinte au 
principe d’après lequel la convention du 13 Septembre, comme la situation politique 
qu elle a eu pour objet do régler, ne concernent que l'Italie et la France.
Quant à l’opinion que vous a exprimée Son Excellence Monsieur Bermudez do Castro 
sur l’opportunité de mettre de nouveau en question l'interprétation do la convention du 13 
Septembre, je no saurais, je l'avoue, la partager.—Les deux puissances contractantes 
auxquelles il appartenait de s'en occnpcr, ont fixé entre elles celle interprétation, re - 
golièremcnt et en voie diplomatique, ainsi qu'il résulté du télégramme adressé le 1 ." No­
vembre 1864 au Gouvernement du Roi par le Ministre d’Italie à Paris, et de ma dépêche 
à ce Ministre en date du 7 Novembre.— Les autres puissances ont pu puiser dans ces 
pièces qui ont on caractère international, tous les renseignements qu elles ont pu désirer 
pour leur information particulière; mais je  ne croirais pas régulier de prendre acte des 
constatations qu'il leur conviendrait pour de raisons quelconques de faire à ce sujet.
Le Ministre des Affaires Etrangères d Espagne vous a encore entretenu des biens dont 
les hmilles des princes déchus pourraient avoir à reclamer la restitution de la part du 
Gonvcrneroent italien. Vons voudrez bien assurer Son Excellence Monsieur Bermudez de 
Castro qn’en principe le Gouvernement do Roi n'a jamais entendu retenir celles de ces 
propriétés qui seraient recoonnes comme ayant un caractère privé ; il no s agirait donc 
qoe de déterminer régulièrement si les biens en question ont ce caractère. C'est là une 
difficulté à l ’égard de laquelle il sera beaucoup plus facile d'arriver à une solution, comme 
vous l'avez fort bien remarqué, quant les rapports réguliers entre les deux états seront 
rétablis.
J’espère, Monsieur le Baron, que le Goovernement espagnol verra dans ces franches 
explications la prcnve de notre désir do répondre d'une manière aussi satisfaisante qne 
possible Aux ouvertures qui nous sont faites.
Vous êtes autorisé à donner lecture de celte dépêche à Son Excellence Monsieur Ber­
mudez de Castro et à lui en laisser copie s'il le désire.




Por los ultimas corhnnicaciones de V. me ho enterado do que cl Gobicrno cspaûol se 
halla dispucsto A reconocer cl reino do Italia. El Cobierno del Rey ba ogvadccido mucho
esla bondadosn dctermioacion del gabinetc de Madrid, y oprccia aUamcnte lasauiislo- 
gas disposiciones que en esta ocasion le maolGesla.
Rucgo i  V ., Sr. Baron, que sca cl inldrprelo de estes scnlimicnlos ccrca del Minislro 
de Eslado de S. M. la Reina, asegurândole qno igualmento parlicipnn de elles S. M. cl 
Rey y la iCalia entera.
Su Excelcncia el Sr. Bermudez de Castre lia  cxpresado d V. el deseo de enlenderse 
con nosotros sobre la sigoificacien que debo toner el recenociraiento del reine de Italia 
per parle de Espana; y me bastard decir d V., respecte de fste punie, que el Gobicrno 
del Rey considéra que el recenociraiento de un cstade per otro ne liene per si roismo 
rads ni mènes alcance en sus efectos que el rcstabiccimienle pore y simple de las rc ia - 
ciones diploradticas en la forma regular y dcbida, sin que en raauera alguna piieda 
ligar la poittica de une de les dos estados d la del otro.
Sobre este no puedca soscitarse dîRcnltades de gcnero algiino entre Espana 6 lla lia.
Me manificsla V. adcraas, Sr. Baron, que cl Gobierno espanol desea censignar en 
sus comunicacioncs oUcialesque sudeterminacion de rcconocernes se fonda en el hecho 
de la celebracion del cooremie de 13 de Selierabro. Para e rila r teda eqtiirecada Inteli- 
gencia, creo conveniente cslablecer dos punies, sobre les cuales ne cabc, en rai enten- 
der, que se susciten dudas.
En primer Ingar, sa be V ., Sr. Baron, que las dcraas potencias catôlicas, que nos ban 
reconecide, ban comprendido perfeclamente, que, bajo el punto de vista de los interescs 
reiigiosos, no lenian que pedimos explicacion alguna sobre nnesira actitud respecte de 
la Santa Sede, habiendo ya demostrado los h echos que estes intereses en modo algu- 
no pneden verse comprometidos por la reconslitucion de la unidad de la Italia.
En segnndo logar, debuhacer obserrar queel arreglo de. la cnestion de ocnpacion 
territorial, efectuado entre Italia y Francia per el convenio de 13 de Seticrobre, no inie- 
resaba mâs que d estas dos naciones exclusivamcnte; y que dicho convenio lia side ccle- 
brade entre las dos partes contralaotes, sin ingercncia alguna de parte de otras po­
tencias. .
Siendo este asi, en el case de que el Gobierno espanol considéra se oporlonoinvecar, 
corne motive déterminante de su resolucion actual, el convenio de f  5 de Seticrabre, 
deberia quedar entendido que la mencion de aquci acte internacional en las comiinica- 
ciones oRciales de Espana no pedria, en manera alguna, afcctar el principio do que el 
convenio de 15 do Seticrabre, as! como tambien la situacion politica cuyo arreglo ha 
tenido per objolo, no conciernen rads qno d la Italia y â la Francia.
En cuanto é la opinion que ha exprcsado cl Sr. Bermudez de Castro sobre la opor- 
tnnidad de Iratar nuevamente sobre la inicrpretacion del convenio de 15 de Seticrabre, 
debo confesar que no participo de cita.
Las dos partes contratantcs, d las cuales compelia tratar este punto, han fijado ya 
entre si la interprclacion que corresponde, en forma regular y por la via diplomdlica, 
segun résulta del teicgrama dirigido el I ." de Noviembre de ISGi al Gobierno del Rey 
por el Minislro de llalia en Paris, y do mi dcspacho d este Minislro, de feclia 7 de Mo- 
viembre. Las demas potencias han podido aduirir por el cxâincn de estos dociimenlos,
227
que lienen un cardcler internacional, todos loâ informes qno linyan podido descor para 
su conocimicnto particular; pero no considcro que dcba loroarso nota de las observa- 2 2 8
ciones que, por cualquier razon, les convinieso baccr sobre este nsunto.
El Minislro de Negocios Estranjeros de Espaûa ha hablado d V. tambien accrca de los 
bicncs, cuya restitucion podrian tenor que reotaroar del Gobierno italiano los principes 
destronados. Puede V. asegurar al Sr. Bermudez de Castro que, en principio, nuncn ha 
pensado el Gobierno del Rey retener aqucllas propicriades que se reconozca tienen un 
caracler privado ; y por tanto se trataria s6lo de determinar si los bicncs en cuestion 
lienen este cardcicr. DiGcnltad es dsta, respecte do la cual séria mucho mds fdcil llegar 
d una solucion, como V. ha indicado, cuando las rclacioncs entre los dos estados so 
hallcn rcgularmento cslablecidas.
Espero, Sr. Baron, que cl Gobierno espanol verd en estas francos ezplicacioncs la 
prueba de nucstro deseo do corrcsponder, en la forma mds salisfncloria posiWo, d las 
proposiciones que nos ha hecho.
Esld V. autorizado para dar Icclurade este despacho d S. E. el Sr. Bermudez de Cas­
tro, y para dcjarle copia, si la desea.
(Fimado.) LAMzn.UOflA.
EL MINISTRO DE ESTADO
AL EiNCARGADO DE NEGOCIOS DE ESPANA EN FLORENCLV.
Itadrid ; I *  de Julio de I8GS.
El baron Cavalchloi ha renido ayer d darmc lecture y d dejarmo copia do un dcspa­
cho do S. E. el General Lamarmora, Présidente del Consejo do Ministres y Ministre de 
Negocios Extrangeros de S. M. el rey Victor SFanucI, en respoesta d la comnnicarioo 
en que aquel agente diplomdlico lo parlicipaba la resolucion del Gobierno de S. M. do 
reconocer el nuevo reino de Italia y le daba cucnia de la confcrencia que habia te­
nido conmigo accrca de este ncgocio.
La manera, con que corresponde ol Gabinelede Florencia d esta bucna disposiciondo 
Espana, asegurdndolo que sus senlimicntos son comunes al Roy y d la Italia entera, es 
tanto mds satisfactoria para 61 Gobierno de la Reina , cuanto qne le ofrecc una nucva 
gara ut la de que, al rostabiccersc las rclaciones entre ambas naciones, nncsiros propôsi- 
tos y nucstras réservas scrdn ami-tosantcnte aprcciadosy completamcnte comprendidos.
Pensando, como S. E. cl General Lamarmora, qno el reconocimiento do un cslado 
por otro no liene mds significacion ni puede tcncr oirn consecuencia que cl cslablcci- 
miento de rclaciones dipiciüdticas rcgularcs entre anibos, sin ligar para cl porvcnir y 
on lo pasado la politica independicntc de coda nno, me parccc que importa d nucslra
Icnlfad y al afianzamicnlo de la bacna inlcligcncia con lla lia , que ni dcniro ni Toera 
del pals se pnoda inlorprclar do una inaneia errdnca nucslra condncla.
El Gobierno do la Reina, qno lia obsorvado una complota ncutralidad en las crisis por 
qno ha pasado lla lia , no ha ocullado, sin embargo, sii opinion acerca do los aconicci- 
mientos que han Icnido higar en estes àlliroos a nos en esa peninsula. As! es que el rcco- 
nocimienlo del eslado de cosas, que ha sido su rcsullado, no podria do modo alguno 
implicar la aprobacion relrospeeliva de una politica d la cual bernes sido completamcnte 
extranos y sobre la qne nos hemos reservado siempre una complota libertad de apre- 
ciaclon. Y mucho ménos enteademos pcrjiidicar, con csto acto, ajenos dcrechos, ni 
prcjuzgar las cuestiones que, con ocasion do cllos, se debat|n.
Sin poner en duda los propdsitos, publics y repciidnmenle manifestados por cl Go­
bierno italiano, do rcspetar la antoridad cspiriloal y el territorio do la Santa Scdc, el 
Gabinete de Florencia comprendcid los debcres que nos impose nuestra situacion de 
potencia exclusivamcnte catdlîca. Y en este conccpto, casi roc parcco inntil anadir qne, 
al reanudar nucstras rclaciones oficiales con el Gobierno del rey Victor Manuel y al re­
conocer su nueva y engrandecida monarqui’a, no entendcmos de modo alguno debilitnr 
el valor do las protestas formotadas por la cdrie de Rome.
El Gobierno de S. M. espera que estas declaracioncs tau complétas y tan leales de su 
parte, este cuidado, con que procura remover la mener duda acerca del esplritu con 
que procédé, y la franqneza, con que révéla todo su pensamiento, scrdn para el Gabinete 
de Florencia una clora muestra de la leallad de sus intencioncs. Y el acto roismo del 
reconocimiento le demosiraré el intcres que toma en la suerte de llalia y su sincero de­
seo de restableeer buenas y amistosas relaciones entre las dos peninsulas.
Fundado en un error del baron Cavalchini, fdcil de comprender cuando se da cuen- 
ta de todos los incidentes de una conferencia larga é importante, piensa S. E. el Gene­
ral [.amarmora que el Gobierno de S. M. se proponia asentar su resolucion, de procéder 
el reconocimiento del reino de Italia, en el hecho del convenio de 13 de Seticrobre. No 
ha sido ésie nnestro propôsito.
Ho crcido, y lo hc dicho asI al baron Cavalchini, que ese convenio nos parccia una 
pmeba solerone de las disposiciones del Gobierno de S. M. el rey Victor Manuel de poner 
lérmino à las agitaciones de Italia, y una pûblica garantie para Europa. Y si tan im­
portante acto no ha podido mènos do iniluir en la opinion de Espana , como ha in -  
fluido sin duda en las resoluciones del Gobierno, no hemos desconocklo por cso que 
su cumpliroionfo é interpretocion eompcten exclusivamcnte i  las dos potencias contra­
laotes.
Pero, tratdndose do un asnnlo qne tan dircctameule aticcta 3 todas las nncioncs catdli- 
cas, Espana ha seguido, desde cl principio y con cl nids vivo intcres, no s6lo aquellas 
negoci.icioncs, sino los comcnfarios pùblicos y oficiales do que lia sido objcto. V cl 
Gobierno do S. M.. que hn sido coinpietamcnto extrano d aquci convenio. y no tirnc, por 
tanto, mision de haceilo cumplir ni iutcrprelarlo, lo ha considerado ûnicaincnte como d 
su situacion correspondis, formando sus ideas y fijando sus opininncs en vista de las 
explicacionos diplomdticas que han tenido Iiigar entre los Gabineles do Turin y de Paris
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y do tas dcclaraciooes qoo et Minislro de Eslado del Eœpcrador de los franceses hizo 2 3 0
ol 16 do Abril de este ano en el Coerpo legislatiro.
Las explicacionos, que cl Ministre do Negocios Extrangeros de llalia se sirve Iransnji- , 
tirnos, acerca de los propdsitos de su Gobierno respecte i  los bienes pertcnecientes à 
los principes de las casas de Borboo, de Nipolcs y de Parma, por las cuales senlimos 
natural inlercs, dan al Gobierno de S. M. la esperaoza de llegar ficilnicnte d una solu­
cion satisfactoria. Acepto con placer esta deciaracion: yconfio en que, aniniados del 
mismo esplritu de modcracion y do jusiicia.podrdn entcnderse ambos Gabinctes, cuau- 
do se hayan restablecido las rclacioncs regulares entre los dos estados.
Al dar leclura y dcjar copia del présenté despacho d S. E. el General Lamarmora. 
qucda V. S. autorizado para nscgurarle que, una vcz cnmplido el iroprescindible debcr 
de hacer las précédentes dcclaraciones, cuyo cardcter y objeto estoy seguro que sabrd 
apreciar el Gobierno italiano, encontrard en cl do Espana las rocjores disposiciones para 
que las relaciones entre ambos estados scan tan sdlidas y cordiales como d sus antiguos 
lazos de amistad y d la semejanza de sus instituciones corresponde.
Dies etc.
(Flrmado.) M. BeaMUDEZ ne Castso.
EL MINISTRO DE ESTADO
AL EMBAJADOR DE S. M. RM ROM A.
Uadrtd; 14 de Julio do I86S.
Excmo. Senor :
Por el despacho de V. E., ndm. 94, de 7 de este mes, me be cnierado de queel dia 4 
habia entregado el Secretario de esa cmbajada al Cardenal sccrctario de Estado copia do 
mi despacho de 26 de Junio, relative al reconocimiento del reino de Ita lie , y de que en 
la entrevista, qne con V. E. tuvo très dias dcspnes el cardenal Antonelli, habia mani- 
festado Sa Emincncia, refirièndose d la resolucion del Gobierno de la Reina, qne, Ira- 
tdndoso de una cosa bêcha, nada tenian que decir Su Santidad y é l, sino cxpresar uii 
senllmiento que no so podia raénos do comprender, y la esperanza, que siempre conser- 
vaban, de que Espana no se apnrtase de la Sede Romana. Al esforzar V. B. sns razona- 
mientos para conGrmar esta crcencia, ha sido fiel intérprete de los propdsitos del Go­
bierno de S. M.
Dios etc.
(Firmado.) M. BcaMinEZ .DE CASmo.
EL MINISTRO DE ESTADO 231
AL CONDE DE SAN MARTINO.
Madrid; JS Je Julie de IMS.
May scDor m io : Tengo la honra de poner en conoritnienlo de V. S. que S. M. la 
Roioa, mi angosta Soberana, ha reconocido d S. M. el rey Victor ManncI como rey 
de lla lia. Y. S. coraprenderd qoo por este motive cesan desde este momento la repre- 
senlacion diplomdlica, que ha tenido hasta ahora en esta cdrie, y sus lelaciones oGcia- 
les con el Gobierno de S. M.
A l partkiparlo d V. S., no pnedo mdnos de rciterarlo la seguridad de mi sincero 
aprecio por la discrccion y pmdencia de qne ha dodo prueba s en el desempeno de la 
mision que le habia sido oncomendada.
Aprovecho etc.
(Firmdu.) M  BeaMUDEZ OB CasTHO.
EL CONDE DE SAN MARTINO
AL WNISTRO DE ESTADO DE S. M. CATÔLICA.
Madrid: Mda JuMu du IMS.
n soltoscritto Incaricaio dt affari delle Due Sicilie a ricevuto la pregevole nota del S3 
eorrente, con la quale Sua Eccollenza il Sig. D. Emmanuele Bermudez de Castro, Mi- 
nistro di Stato d i Sua Maestà Cottolica, lo a inlbrmato, clic la prelodala M. S. lia rico- 
nosciuto S. M, R Re VUtorio Emmanuele como re d lla l la ,  e clie quindi cessano da questo 
momento la rappresentanza diplomalica dello scriventc fin ora avUla presse questa Real 
corte e snol rapport! urficiali col Governo spagnuolo.
In vista di silTatto awenimcnto, il sottoscritto adempiendo agii ordini trasmessigli 
. dal sue auguste Sevra no hn l’onore di prolestare nel Real nome délia M. S. e nel modo 
il pib amplio e soicnne contre un atto clio sanziono in certa guisa l'usorpazione de suoi 
stati e la spoliazione de suoi d ir itli. E per quanto strano sembri snllo prime e per quanto 
doloroso e sensibile sia pel Rcale anime di S. M. i l dovcr protcstare contro gli atti del 
Govcmo di una Sovraoa sua strelia congiunta, la quale a anche d ir it li evenliiali alla 
corona delle Duo Sicilie, ed abbcnchè la M. S. non sia per dimenlicaro I sentimcnti oo- 
b ili gencrosi o leali délia Regina Isaliclln a suo rignardo e le tanto prnovc di affetuosa 
deferenza iisatelo, ci6 non estante non pué tralasciare dal compiere il sacro obbligo chi 
si a di provredere alla giiarentigia do suoi d iritti e di conservarli incolitmi iosienic h 
quelli de suoi popoli per l'avrenire.
- Dope che irrompendo la rivoluzione ncl reamc dello Due Sicilie, S. M. Sicilians us-
civa dalla capitale de’saoi slati onde risparroiarla dagli orrori dello gocrra e recavasl 
a difendere su'i liaiaard! di Gaeto l'indipcndenza dello sua corona o I antonomia di quoi 
popoli, la M. S. protcstava fin da quel primo islaole contro g li atti délia incdesima o 
contro rioqoalincabile invasione del R cd i Sardegna, Sovrano parente ed alleato, che 
dicevasi nnico, e che aspjrando ad un illegittiino ingrandimento infrangcva tutt i trattati 
e violava tc lt'i d iritli. E tali proteste comunicate a tu tti Galiinetti di Europa e rese di 
pubblica ragione sono stato repetute in più e piii circostanze, cioè (%ni quai volta si ô 
trotta to di mctiere in salvo i d ir itti del legittimo Sovrano e de suoi popoli contro gli 
atti del Governo usiirpatore, clie da cinquc anni regge nellc provincie napoletane e si- 
ciliane, in quelle stesse provincie, che formando pria una monarcliia indepcndenle ed 
in condizioni floride oitre ogoi d ire , on vcdiito in un breve spazio di tempo le finanze 
rovinate, il discontento e la miseria dappertutto, i partit! estremi rainacciarti e nemici, 
la guerra civile inficrendo nel loro territorio e la doroinazione piemontese commettent 
atti cosi contrarii ad ogni sentimento di umanitè ed indegni délia odiema civiiizzozione, 
da rendcria célébré presse quelle popolazioni, e loro lament! han trovalo cco e provo­
cate calorosc discussion! in tutt i parlamcnti di Europa non escluso in qucllo che in To­
rino stesso riunivosi.
E totte le dîonzi accennote proteste e quanic altrc siansi faite da S. M. i l Re del 
regno delle Due Sicilie, o dal suo Governo nel suo Real nome, debbono intendersi corn 
prese o confcrniate da quella che a oggi il sottoscritto i'onore di trasmettere al Governo 
di S. M. Cattolica, per comando espresso del suo angosto Sovrano, che quolunqne sia 
la posizione nella quale si ritrova, a lotto deciso e rasseguato, senza élira forza che la 
giostizia délia sua causa, o pieno di fiducia nelt'Allissimo e nciiavvenire sente il do- 
vere di conservare con taie solenne atto, intatti ed incolumi per se e per suoi succcsso- 
r i, al cospetio dcllintera Europa gli incontrasiabiii e legitlim i d iritli dclla sita Real 
persona e dinastia, c quelli de popoli che la Providenzà commise aile sue cure.
Eseguiti gli ordini del Re suo signore, ed adcmpilo cosi il sotloscrito aU’ultimallo 
deU'onorevole missione afildatagli, non g li resta senon esprimere la più sioccra gra- 
titudine per la corlese accoglienza che a sempre ricevuto dall angnsla Sovrana delle 
Spagne e dal suo Governo durante i non pochi anni che lo scrivente a avuto il bcne di 
qui risiedere, monire si fa apregarc l'Eccellenza Sua di gradire vivi ringraziamenti per 
le amabili frasi che si è compiacinla dirigcrgli h riguardo delta condotia tenuta nell’ 
esercizio delle son funzionî.
Si avvale poi di qoesta opportunilh per ripetero ancora una voila è Sua Eccelicnza 
l'assicuranza d i sua alla stima o considerazionc.
(Fim«<to.) CoNVE S,\M MaBTI.NO 01 SIoSTALVO.
(Traduccion.)
El infrascrito Encargado de Negocios de las Dos Sicilias ha recibido la npreciable nola 
de 28 del corricnle, en que S. E. cl Sr. D. Manuel Bermudez de Castro, Ministre de 
Estado do S. M. Cniôlica, le ha dado conocimicnto de qne S. M. la Reina ha reconocido
232
i  s. M. el rey Victor Manuel como rey 'de lla lia , y de que, por lo tanto, cesan desde aqnel
momento la rcprcscntocîoa diplomâtica del infrascrito en esta Real côrte y sus relacio- 2 3 3
nos oficiales con el Gobierno espanol.
En vista de este aconlecimiento, el infrascrito, cumplîendo ias drdcnes que le lia tras- 
milido su augnslo Soborano, liene la honra de protester, en el Real nombre de S. M. y 
del modo mâs âmplio y soicmne, contra un acto que sanciona en cierto modo la usurpa- 
cton de sns estados y el despojo de sus derechos. Y âun cuando parczca extrano â p ri­
mera vista, y aunquc sea doloroso y sensible para el Real ânimo de S. M. cl tener que 
protftstar contra los actes del Gobierno de una soberana prôxima parienta suya y que 
ademas tienc dcrechos eventualcs i  la corona do los Dos Sicilias, y â pesa r do que S. M. 
no olvida los scnlimienlos nobles, gcnerosos y Icalcs de la reina Isabel y las mucbas 
proebas de afectoosa defcrcncia que le ha dado, no puede, sin embargo, dejar de cum­
p lir la obligacion sagradn, on qne se encuentra, de proveer â la gai antla de sus dere­
chos y de conservarlos incoluroes para cl porvcnir, jnnlaràente coh los de sus pueblos.
En cuanto, estallado que bobo la rcvolocion en el reinode las Dos Sicilias, S. M. Si- 
citiana saliô de la capital de sus estados para libertarln de los borrorcs de la guerra, 
lim itindose â defender bajo los balnarlcs de Gacta lo independencin do su corona y la 
antonomia do aquellos pueblos, S. M. protesté desde el primer instante contra los actes 
de la misma y contra la incalHicable invasion del rey de Cerdena, sobcrano paricnte y 
aliado, que se decia amigo y qne, aspirondoâ un ilcgiiimo cngrandccimiento, infringia 
todos los Iratados y viotaba todos los dcrechos. Taies protestas, comunicadas â todos los 
Gabineles de Europa y que boy son del dominio piiblico, se han rcpetido en vârias c ir-  
cunstancias, este es, siempre que ha sido precise poner d salvo los derechos del leg lli- 
mo soberano y de sus pueblos contra los actes del,gobierno usurpador que desde bace 
cinep anos iropcra en las provincias napolitanas y sicilianas ; en aquellas mismas pro- 
vincias que, formando inles una monarqula indcpcndîcnte y en condiciones sobremanera 
ventajosas, han visto en poco licmpo arruinada la Hacienda, cl descoolenio y la miseria 
por todas partes, los partidos cxtrcroos amenazadores y encmigos, la guerra c ir il ce- 
bândose en su territorio, y la doroinacion piamontcsa comelicndo actes tan contraries â 
todo senllmiento de bumanidnd y tan indignos de la civilizacion de noestros ticmpos, que 
la ban hecho célébré para aquellos pueblos, los lamentos de los cnalcs han encontrado • 
eco y provocado acaloradas discusiones en todos los parlameotos de Europa, incluso el 
mismo de Turin.
Todas las protestas referidas, y cuantas hayan hecho S. M. el Rey de les Dos Sicilias 
d su Gobierno en su real nombre, deben entCndersc comprendidos y confirmadas en esta 
queel Infrascrito ticne hoyla honra do trasmîlir al Gobierno deS.U. Coldlica, por drden 
expresa de su augusto Soberano, que, cualquiera que sea la posicion en que se encuen- 
tro, dccidido y rcsignado i torlo, sin otra fucrza que la justicia de su causa, y lleno de 
confia oza en cl Alllsimo y en el porvenir, sientc el deberde conserver, por este solem- 
ne dociiroento, i  la fax de toda Europa , intactos éincélumcs, para si y sns succsores, 
los i^contrastables y legitimos derechos de su Real persona y dioostia y los de los poe- 
b lo i quo la Providencia comelid 4 su cuidado.
Complidas ya las drdenes del Rey, so sol>erano, y (crminado el dllimo acto de la 
honrosa mision qne 1e fo6 confiada, réstalu al infiascrilo manifestar la mâs sincera gra- 
titiid  por la cortés acogida qno lia racrccido siempre de la augusta Solierana de las 
Espaiias y de su Gobierno durante los no pocos anos que lia tenido la dicha de residir 
aqui; y ol propio licmpo rogar â V. E. se sir va nceplar el tcstinionio de so mâs vivo 
agradecimienio por las araablos frases que se ha seivido dirigirle respecte de la condncla 
que ha observado en el ejercicio do sus funcioncs.
Por üllimo, aprovecho la ocasion etc.
(Firmodo.) CoND« San  MAnrtNO ns M ontaldo .
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EL MINISTRO DE EST.\DO
AL CONDE DE SAN MARTINO.
UidrM : t.* da Agosto de iSGS.
Muy senor mio : Ile  recibido la comunicacion que V. S. se ha servido dirigirme el 29 
de Julio â ltim o, contesta ndo â mi nola de 23 del mismo mes; y los molivos que me 
obligaron â dirigirla é V. S. son los misraos que me impiden en este momento hacer- 
me cargo do sus apreciaciones sobre el reconocimiento del reino do Italia por parte del 
Gobierno de la Reina.
Aprovecho etc.
(Flrmado.) H. Ranuonaz de CAsrno.
EL hlINISTRO DE ESTADO
A LOS REPRESENTANTES DE S. M. EN EL EXTRANJERO.
Madrid ; 2 de Agosta da I86S.
Por mi despacho de 26 de Junio de este ano, d l â conocer â V ... los propdsitos del 
Gobierno de S. M. respecte del reconocimiento del Rey de Italia; y habiéndose verificado 
este acto, S. M. el rey Victor Manuel se ha servido nombrar al Marqués de Tagliacarne 
su enviado extraordinario y ministre plenipotenciario en esta cdrtc ; y S. M. la Reina d 
D. Augusto ülloa, con igual cardcter, ccrca de aquel soberano.
Lo que participo â V ... para su conocimicnto, y à fin do que en sus rclacioncs oficiales 
con los agentes diplomâlicos ilalianos les considère y reconozca como représentantes 
del reino do Italia.
De real drden, etc.
(Finnsdo.) M. BEnMÜD'SZ DE CABTnO.
EL MINISTRO DE ESTADO
AL EMBAJADOR DE S. M. EN ROMA.
H idrld ! I l  de Agoslade 1865.
Excmo. Senor ;
Por la copia, qiio rcmitl â V. E , de la circular de î  del corrienlc, se habrâ enlcrado 
de qne el reconocimiento del Rey de llalia ha tenido ya efecto, nombrAndosc, por S. M. 
ol rey Victor Manuel y por S. M. la Reina, sus respcctivos représentantes en Madrid y 
en Florencia.
Este acto, cuya inmeiliata realizacion se indicaba i  V. E en mi despacho de 26 de 
Junio liltirao, ha sido apreciado por la Santa Sede, segun V. E. expresa en su comu­
nicacion del 7 de Julio, en términos que dejan conocer los scntimicnios de noble mode- 
racion que animan â Su Santidad ; y cl Gobierno se complace en asegurar do nnevo que 
no qncdarân dofraudadas las esperanzas qoo abriga la Santa Sede do que la catdlica 
Espana no se apartarâ de elle.
Asi puede V, E. manifestario al cardenal Antonelli, expresândole ademas que cl re­
conocimiento del reino d * Italie por nuestra parte no envucive ni implies In apro­
bacion do h echos â los cuales ha sido extra ôo el Gobierno espanol, ni atcnûa en modo 
alguno ol valor y la importancia de las protestas de la Santa Sede.
Espana ha procedido es.esta ocasion como ya proccdicron otras potencias catôlicas; 
y  al entrer en rclaciones con el Gobierno italiano, no vacila el de S. M, en aflrmar que 
su condnctn estnrô siempre en armonla con los sentimicntos catôlicos del pueblo espa­
nol, siendo objeto constante de los dcseos del Gabinete de la Reina que se conserve en 
la plenitud de su independcncia la sagrada instilncion del Pontilicado.
Dios etc.
(Firtnado.) M. BeRMCOEZ DE CASTRO.
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EL EMBAJADOR DE. S. M. EN ROMA
AL MINISTRO DE ESTADO.
Itom iriS  de Agosto de 1865.
Excmo. Senor •
Muy senor m io: Cumplîendo lo que me prcvino V. F. en su despacho do 11 del cor- 
riente ; he aprovechado la primera ocasion en qne lie visto cl cardenal Antonelli, y le 
ho expresado textualmcntc lo que V. E. me decia.
El Cardenal lo cscochô con atencion ; y yo me atrovl â dcjprlc nna copia de las pala­
bras de V. E ., é fin de que no piidicse habcr inala inlcligcncia accrca de su Icnoi 6 
sentido.
Dios etc.
(Fiun»,le.) J. F, PaCIIECO.
EL MINISTRO DE ESTADO
AL MINISTRO PLENIPOTENa.UWO DE S. M. EN YIENA.
Uidrid : 3 de Ageite de 1865.
Excmo. Senor :
El Encargado de Negocios de Ansiria me ha dado lectnra de un despacho que, con 
fecha 21 de Julio, le dirige el Sr. Condc de Mensdorff y que. â peticion min, ha dejado 
en mi poder conGdenciaIroenle. Con cl mismo cardcicr, remilo A V. E. adjnnla una co­
pia, para el caso de qne V. E. ignore su conlenido.
Es cicrlo que, durante el ultimo Minislerlo presidido por cl Sr. Duque de Tetoan, la 
politica seguida por el Gobierno de 1a Reina respecte A la cuestion de Italia se encon- 
Iraba hasta cierto punto en armonla con la de Austria ; pero no lo es mènes que esta 
conformidad de miras no rcconocia por origen ningun acuerdo ni eslipuiacion prévis 
por la cual ambas naciones se hubiescn comprometido A seguir una misma marcha poli­
tics en la cnestion de que se trata. Espana y Austria podian camiuar de acuerdo mién- 
tras sus respectives interescs asi lo aconsejasen ; pero ninguna de las dos habia perdido 
su plena libertad de accion para separarse, en esta 6 en cualquiera otra cnestion politica, 
cuando sns Gobiemos lo juzgasen conveniente. No me es fdcil, pues, comprender las 
razones que puedan asistir al Sr. Conde de Mensdorff para asegurar que el primer acto 
de este Ministerio no ha respondido A sns esperanzas ; este parecia implicar la idea de 
acuerdos preexistentcs que en cierta manera disminuyesen la accion independiente en 
que, tanto con respecte A este asnnto como A los demas de su politics exterior, ha con- 
servado y desea conservar el Gobierno de la Reina.
Muchos son los lazos de amistad y reciproca consideracion que uncn d las dos nacio­
nes; y mds estrechos son aun desde que cl Gobierno del Emperador ha creido conve­
niente, para el bien de sus Estados, cambiar las antignas instituciones del iropcrio por 
otras rany semejantes d las que rigen en Espana ; muchas son tambien las cuestiones 
pollticas en que los Gobiernos de ambas naciones podrdn eslar de acuerdo ; pero no 
podria ascgurarse, en mi entcnder, como lo asrgura el Sr. Conde de Mensdorff, que la 
Espana tcnga en Italia interescs idcnticos d los del Austria.
Sentimos viva y profonds simpatia hdcia los principes de la familia de Borbon qne 
han perdido sus estados; hemos aguardado ciiatro anos para reconocer el reino de Ita­
lia , en la esperanza de que nucvas cventualidades, 6 un acuerdo de las potencias euro- 
peas, rcsolvieson de un modo deGnitivo esta cuestion (an complicada; pero, cuando ese 
reino de Italia se ha consoliilado durante este pcrfodo, cuando los intereses politicos y 
materiales de Espana aconscjan su reconocimiento, cl hccho.de prcscindir de afccciones 
personales y de intercse.s puramcntc dindslicos, que en nada afcctan, sin embargo, d la 
familia reinante, antcponiendo d toda otra consideracion la del bien del pais, no podria 
jamns alcgarsc en contra nuestra; dates bien, este hecho séria la mds évidente prueba 
de la sinccridad y del dcsinicres de nuestra conducla.
Como potencia exclusivamcnte catdlica, nos inicrcsamos vivamente por todo cuanto
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Ucno relacion con el Sumo Ponllfico; pero este interes es pnra y exclusivamentc en fa­
vor del SanlD Padre, sin mczcia algtma de nspiraciones polllicas de ningun genera. Sin 2 3 7
poncr CO duda, ni por un solo mpmento, cl intcres quo anima al .Austria en favor del Jefe 
de la Iglesia catdlica, no puede dcsconocersc cl liecho do quo liene al mismo licmpo 
olros intereses de muy dislinta indole en la peninsula italiana ; y ésta es la razon en que 
me fundo para no convenir en qno existe esa alisolula identidad do miras d que aludu 
el Sr. Conde do Mensdorff.
Tampoco puedo estar de acuerdo con el Sr. Minislro do Negocios Extranjcros en que 
el reconocimiento de los hcchos consumados en Italia nos croc una posicion mds dificil 
para elevar la voz en Givor de la Santa Sede : sdio una cosa hay de cierto y posiiivo en 
la condncta que hasta aqui hemos seguido; y os: que todos nuestros esfuerzos han sido 
completamcnte ostëriles 6 incficaces para cl fin que nos propnsimos.
■ Por otro lado, el reconocimiento de los hcchos consumados no es nna mcra tcorla ja­
mas pnesla en prdctica. Espana y Austria ban seguido siempre esa politica : y sin re- 
montarme iépocas no muy distantes todavia, s6lo recordaré qne en 1830 y en 1818 
hemos reconocido; junlaroentc con el Gobierno Imperial, h echos que se consumaron en 
Francia, prodnciendo la caida de las dos ramas de la casa de Borbon; y due, aproxi- 
mdndonos à épocas mâs cercanas, no es posible olvidar que la monarqula italiana ha 
sido reconocida por toda la Europa, con levisimas exccpciones, y que la misma Austria 
ha sancionado tâcitamente la incorporacion al antiguo reino del Piamonte de uns de las 
mâs bellas provincias qne forman boy parte del reino de Italia.
Consignados los motives de nuestra conducta en el despacho dirigido al Embajador 
de S. M. en Roraa, y siendo de todo pnnto innecesario entrar en nuevas explicaciones,
Gondniria aqui esta comunicacion, si no me fuese imposible dejar de hacermc cargo de 
las observaciones que contiene la âliima parte del despacho del Conde de Mensdorff al 
Encargado de negocios de Austria.
Participo plenamente de le opinion de ese Sr. Minislro da Negocios Extranjcros. de 
que es en efecto un punto muy delicado el entrar en apreciaciones respccto al estado 
interior de otra nacion ; y hë aqui por quë no me creeria yo autorizado para hacer ob­
servaciones acerca de la situacion interior del imperio austriaco.
Agradeciendo, sin embargo, el amistoso propësito que guis al Sr. Conde, deberia 
evîtar cl responder â aprmiaciones de cuya mayor 6 mener cxàctitud no puede haber 
mâs juez qne el Gobierno de la Iteina; pero son tan reiteradas las protestas que hacc de 
qne, al entrar en este tcrreno, no le moevc otra cosa mâs que un vivo sentimiento de 
amistad hâcia nosotros, quo creo corrcsponder 6 ël, tranqnilizândole sobre los tcmores 
qne pareco abrigar acerca del trono mismo de la Reina. Para elle basta sôlo recorder la 
historia, Iluërfana y âun meciëndose en la cuna cuando mun'd sa augusto padre el se­
nor D. Fernando VII, vië combatidos sus dcrechos por un principe usurpador, â la ca- 
beza de un part ido fanâtico. Abandonada de casi toda la Europa, la nacion sacë i salvo, 
no sëlo sus légitimes derechos, sino las instituciones sobre que se asentaba su trono; y 
osas instituciones, que â los ojos de miicbos parccian el mâs grave pciigro, fiieron su 
mâs podcroso escudo en la grau catéstrofo de 1848.
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En aquclla épnca de triste rccordacion para toda la Earopa, no peligrô on momento 
el trono de la Reina ; y no hobo siquiera nccesidad de baccr cl mâs levé sacrilicio per­
sonal para salvar al ménos las instituciones monârquicas ; Espana otrarcsd tranquila 
aqueila espantosa crisis; y cso trono, merccd d las iustitucioncs que lo rodeaban, resistid 
impasible al lioracan que pose al borde del abismo d antignas mooarqulas qne se coo- 
sidcraban inquebrantables.
En concepto del Gobierno, osas mismas instituciones que el Austria ha adoptado re- 
cientemeale, esta Intima union que existe entre la Corona y sus sübditos, salrardo otra 
vcz el trono de nuestra Reina, si algun peligro le amenaznse; pciigro qoo por fortona 
no existe, y qne el Gobierno esld seguro de evitar con su politica liberal y conservadora 
d la vez, politica que, adoptada en licmpo oporfnno, hnbieraquizds salvado dios sobc- 
ranos que reinaban on Italia.
Al oxpresarse en este sentido con Mr. de Mensdorff, ruego d V. E. que le exprcse 
cndn'vfvamente siento que la politica inaugurada por el Gobierno do S. .M. respecte de 
la cuestion italiana no esté de acuerdo con la que Austria, por razoaes qne respeto, crce 
conveniente seguir; y qne le ascgure ignalraente que, lamcntando que baya sobrevenido 
esta disidcncia en nucstro modo rcspeclivo de considerar esta cnestion, confio en que 
las relaciones entre ambas naciones serdn, en todos los demas pantos, tan cordiales y tan 
amistosas como hasta aqui lo han sido.
De Real drden, etc.
(Firmado.) M. BEaMCUEZ DE CASTRO.
■»Mm 3 K tMCimnCN IM4.
Nuatnu correspoodenci» de Halls mMr- 
man qae potlUrameale el dIa (.* de eaero 
am trasladati la eorta A  Floreacia f  eon ella 
la tapMal del reino llaHaao. Victor Manuel 
debe redbir all! para (Kcha época las fell- 
ciUcioaea de lorn repVeaeataates de la Eu-
"^ ^ iie s  dm las illHiuas delltwradones del 
Seoade dû Tàrlh ÿ de lo aooedido en an aeno 
àl reclamar là opoaictea que se presealaaen 
los dlltnoa despacboa ramitidos per d Ga- 
Wueto imperial, up cdw duda a nadie de 
m  Ix.rtaacU, eoalMUAdo i  detormlMdaa 
dlacursM proaoDciadoa en là Cimara de dk- 
pntadoa, ha declarado de an mode termt- 
nanle quo i  ana ojoa la (raalactoa de la ca- 
Ipiial i  Fkrenda ea una cosa deOalHva y 
quo abora y siempre ha <k quedar i  salvo 
ibiadepenqenda del PtoUlloido r  _la exls- 
foma. wmp là êàpHir:*! muiido 
Satoiiôo- Teoenoo a&anoa moUroa para 
(oner qn* do esUa deenradeéea nose ha de 
'tardar mucho tiempo en dar eUenta Lias 
'dbnâa polendad ealABow dh Earepa; f  uo 
*'ftlfa qmen Idense qua hay algnna estiml»  ^
ëKb teefeta ànej» al tratado do 15 do sn- 
Hémbre ditfmo entre las certes de Paris y de 
Turin que asi lo conaigae.
A nnéetres ojos un suceso tan hnporlaaln 
doiuo reanudar i  una capital como la de 
Thria, an puede sor on éaaayo, sino ua,bô- 
db iwlaitfrD j  uàa aeluctov que et dia de 
ImaBana rendra â .céaflrmar el asenttoitoolo 
dé la Earopa f  i derdrer à la HaMa là cal­
ma y la pax perdida. NI b  lOToloefoa euro- 
Rea«ene_boyltora.. tri *«u.i«
maoaua para deairoir loa ofastMaios insope-
'Ttx podriéf lêataWecer unlSL^^^Ia Rdli- 
h laijlwchm que tealai ea Séria 
' M'dsto pré*#; bo soto qué Iss gobiemos de 
'llàlfa béIdeSén perdido toda, aensales, sfoo 
ans guerra de incalculables conseeneaclas 
para là Earopa.
u Qoë va i baçeMa EspaAa en là dtoacion 
que mios aucwes crean en Itâiial A Florêu- 
oâ vin i l r  lôs. représentantes. 3ë Rusia, de 
Bdsra,jy^nda.^f()rtugàLdê.on8 gran 
p rie de là Alemanla, de la Dinamarca, de 
la Soeda, dé Inglàléria j de todas las na- 
ciones catollcaajie America. ~ .i.-,
■ Stio faltari alllei représentante ciel Aus­
tria. quejtiene ipterrômpidas sus relaciones 
con .a côrtê de îîirin dràde 1835 y carece 
de têdo agêntè diplomitico en aqueila corte, 
ion fcuandq en estes liltimos tiempos ba­
ya suavizado ou tanto esta tirante: de rela- 
«Ofies. Pçroja i^ t la  no se encuentra en 
‘ igUal sirdaCiqn. IWos prôTatadê, si, contra 
bwbos que erin Muestos & los tratados ga- 
rantizados por la fl^ rma de la nacion espaAo- 
la cnùMon de todas las de Europa. Nnestro 
'gebiefiio ba'irétiiado de Turin al minislro 
plenipotenciario de EspaAa, pero mantiene 
alli nn eUcargado de negocios y hasta cierto 
{«ato nna repreaentaciou diplomâtica, cpmo 
cl Rei VHrior Mannel la conserva en Ma- 
(HdjggK# défiâber sdslêuîdn aqui darin- 
6'muèBM meaeTfl 'represeniaBta de iw nà- 
êraq. jlran {'Fimêncm Ra personas que es- 
rü5i thnctomeseierceu i  nombre de la Espa- 
eatoNeceràn dili agentes consolares, 
j'quedâremoà sin représentacion alguna po- 
üiira ni comercial en la qne va i  aer capital 
jdeTlallaf
No es onestro objeto suscitar ningun gé- 
â m  ^  (Mpniladcs t  meooj en cuestiones 
eàler%reà ni i  êsld m ï  niàgoà gobierno; 
pero el àqunW nierm ser consideradd alen- 
taniente'pur là ttnprebtu y ent sir dia por el 
^arlameëlb: " ,  : '
f V AàtAmLUO pedimos abdicacion alguna de 
I nuestros derÆBâTBI de nnestro honor, j»l el 
I abaudouo anIeJos Çopgrésos europcos de Ij»
1 tltnlwooe tlepe la EsuaBà wra pfocurarüna 
I solucion mncilladora y dignà en las cnesllo- 
nesde jlàlto,^  Pero àl queremos uo ver â 
nnestro jtoià divmriadn ne la Enrofui y lân- 
ndo.^eieinajeodiJtrënniôôdé la m rn o  
kya nma dtiedonlIktnaloevBâbka. Si se nos 
fin  garantias eScaces h los i^ os del mundo
«eqüesereuuncia à planes imposihies so­re Roma, nosotros lo heinoa dicbtt-sjempre y on fenemm iwr une oenlüüTo abota. gpe- 
érêSosQue la Esuaaa contribnya con toda :me m an m v u l  
6.1lirottt «ÎPliCLLgiruotizaiLlaJtodêwi 
dencla; el Ponljflcado r i asentar al misp 






u  • «  J V L i e .
Si 4i* f'v Oë'liB «jrrt *!• la
(•rjn|.) <|«fivl«ra aV'Hi» *k#l* «M bwwilw *k
^<r «4 g ilamcb" v4«#« k# » (**# ka»
|4.«r m- fiw. «4b b  KU rtml U »i «Lw
y#» , b  L'-r « m li  tif- t  M ik bm ri «Irrfvbt Me* 
4*1 N#i 4 I « .ift*» •(• ififi-t hur «b b  «sW 
f  ««#«# Nwmal ïf-l*jà"*« «kl I*i#riy»f «b .\slnriM 
kl 1 «f«k*««l ISa-mi.-, «li Kiirfm, »#b»b«k b » #r%^«ikk^fl# *4
» M - »  r«b «y*» » % W  ' M f »  I# e  ma
C«*i'«*|-F**» m 'M«#« iltk-'. ItMoriifiwir r *y»kb«# »" 
k  b |»«r ».b  b |«rt-«i«« |«4irtr« e**a- 
pB" wkf iffr rn MhàmMw b rnitvrw «k» «fie rti- 
bawMm 1 n * *  y*-n .fc» «k- k *  ru
rl * *mI *4#w h IwMT «k- r*lJ *b l*l i#  rl ipAî't** 
fm ib  »k-»4ff««#*r»r rl • *|«*riM «b |«f»ipftw$# *■»* 
fw««4*Mt*-Nki «fiM »|Hti km xni* i ia Ai IraW b# 
b>*brr*b<«r«b» ; m***»#.
krmi b  . jr rtoiiaki amn *» *r k*ab« «btaWn «b 
k» «•‘•irrâk* m r| #!.#>.-y» it* *i#iWe»#s km fattb 
ibn-m ,k .  r - i f  mai y %à* a#a* ymanm-
h *  .iiMMPaue «I r%*#»i ikl r^àritas WWeaw*'
y»'k 'l«b b ib .rk n i*  ««hn-« At*r« fOffa maeae* 
»#r rl yrsk r; prrm bm, aahe b vtkkratw «k* ba
kr*b# y • iMMik* ya ir» «•* |am*4e fcaiiT f * *  H
I-S ra. pfwkirkb. ya r*üàr*fc» b kk a 4r ^  b* 
prm*»« k#r* kaaaÀxB *» lk*m
Mrhh**»'fà"limaaw y |#*aÿ,m*. 
re mm rra»lr*k»ki
rtt f  #  H rw* *k4 m-*» ib ItoHa r*a #4
rMm^M-lryâb |»w km rrnTa*i»k«i |mi» éât b  
bililb  .hmi4»a. J km aïk.Twrfcie #W ■iahkrb 
kaftia km jakm nm rm A-â«Fier aleanbaal Pme#- 
k  f«m*rn rl y  *b k# aameae-
>i p *-, ,4 a a#lm#*k-#h# «M * tW  l.'Ikai par* 
r*l«r»k<tw  fkaimiw b»»àk* ipmkaki y m IM  
tam kanpir.#** m #,##,;#' â t*yaka # A m * -
ma*k 4»KmWaml#ib Vbkw Wiiwa I al Mm# 
A'kalla, f  4 «I f . b  raarik*  t# ub
fit A-rafa(«A» rmmt aya A4 ftlrneb u *b A ^»b i 
«!■ Axrtfb * *  pnbkra tk* rawnAw wrb m p b#«
k fb  'Arbl. «I m  kwlhmi • «^>âri«« W  #  e*a*« 
p w * A b  «w «A*n*A> Tararaia al 4a
(s&#b pm» «qmar# ba aeaBea *m# a# «ma## ■■*- 
wbmb 4a b  criaira kval y *aalm la b  #a f «** 
w b i IW à ^  patera «a Wa# b rL * artwAm-a 
rvm ymb’ba» *i k"k» m#*. a###, * om#kk.f ib i
ayer e w  Impwkwb s k * « *b e t4 , y b  es WI»- 
rb* r *  rk a # . ma * b  w#m nam# p*ab » * * •  
mma bay a# mrfa yw  «I lriw*e Arl paWmrW 
^  ba*îA*«an r * | l  $ f"##* iw Birm Am.mr 4
fwa# " ipa a,Il «k« aaliat* 
y  iMwatorw- a «Ma# . brwhrafkmmm Bk*ifca^ 
Am Mae a «mbkm «üJiaym kxA'vIrm *  kmrar 
mill# a i «b ,**am a *m4rr#i4, W«4a f  
n *  • I m#ak« ma*# , n *  rl rnramkk* »mk* 
piTf#- f mtn bm*a k.mmamm «ir>#b« «# am* 
hm y.At*r*m f  *r#,m peaMinm r# «tbafaet g#-
r.am wm rUewam rawaiaib ■ m «a**; ;»>* «g> 
■Wra .«r riA* A gmtra al #r«uf«l »Hm*mr* 
«t ■ «fm- al»wa 4wrk» «bmma^ abrm i iMCkati I# * •  
b r..*  * •  km -m «b U #Aaa|a naAirm»# a# 
■# «•■k* a ba «.-r* *  a mm*A*Wr»7 •*«
CMt a« tbmm-l arr*A* >k' A-^« b* A« ba f«e »na# 
i  b  nm*Air** r# b# ralk-a r# 4  maa*##' A# 
y #  *  *###* a b "piak* pal Ara b  Mlbfirü *
C * -k« uatmb im# «aU* Imma a«# «m ba# Ba*
pwki k m* i i i# *  msmm I 
nm y abWalmkm |##w k
«Ir rrbrk-aae «4 agiab ptbaAr L# Ma*»r#ib  
n *  bbâ44ri|#r n4amaei# mb *a4«r & *
pm$»rt>m y Ü  t*,mmmàrHm #;«pmM«</
I.»| #m#a#w «#ua lyw a##*, a # # ^  rm  «m# *#- 
lA 41 A" i*4ba, c#a ###* p  #'i#imtwl A# aspbe» 
«*■»» b# (Wsmrt*. A *  b amrtb 4e «# y*#tr#lr 
i  b  b rfb . y «m pne n,#«igiA ab  bpb# w 
wn» y r«4a# km «4*a 4e b aiardb
A km yfimmmwy i  km lîb rak« rtaf#»Am bæ 
i l  rare r# km IW ba Ai U a #*f#a. *  ka if#b  
## pmb #1 para abrae W br#,, raba U  
pNpabras. rapab aib al ipAArt*.keedkb
A# A ib a b lb iwi bi bareàbrai;  i  b# #pamk # 
A k# nmi4#rkm*#â# 4e *b#a . #a p*4» ##■*# 
A* MMBérbe «# 4  « i l * *  4e b  ib > ^  larb# 4  
bffAA- Awrabbra ^  arabe# 4e •epHwwwbee# 
Hpeiarijpki rbgâb y a r i4 tB *tile yr# bcabm 
aa Af «# Nn* ImW. pi«Aem*, ik«,b* b  f  aa##r* 
HA* 4e kta peæraLm pmAefeafre.
Mae apr mae m  m N* A* k# Www»e A* bA'###-##* 
Ha 4 44 alniihnl.Nim. •  ai fWra r# b  B#ea A-
n#N# lae .tWvrfeAi » b# (mAraba oma 
rr»«yr*'* Omtkariamt, «enamm# <gae«lalp»b« 
A iapra b m  hm n * l i r i # e aAipiaAee e* 4  
*b *» #ÿ *«rk \ re ipeaa #e»e#b «b#b 4a ba* 
barbe acamaiW» m#rae %iaabe#e fa e b e fn  f»a- 
teeerai i  e# |#e<i4fc
I # Abebe peapieWeb a, eab c#al #p— m •#* 
M# pmrfbr y *  twkAr anub riAka. Iraba 4a 
n4ufar b  e#AM 44 lebaf i w -pWb p# b 
bin Ülmral #Arm 4  a#i caiijW w . y apa* 
mua# iwcrkn, » neam, 4r e*a#«#n e a# b  4#- 
arrkb4 4e be 4eifr#4#wria#n  y #a li Bamaa A4 
peUark! para n«naff*4aebeMwfa»y«# n r#».
n-p#* bm «mire «n aeaewew ym, lubt» A> p«#- 
anNcHe 4  aln4*im#m reryneaa#!.
Im |Hwa##. a#*f#e mara* biM.ptrrkmre 
Amer ifneecHyj mm  pniiAi. g»#«fw am ee ba 
A-faAiA- n t in r  #»r##aWrf«1 e 4rale4«A
%» w c*a «f#* eemÉrae peÉAra* eerwlwi ##a 
i#«Na a b  a>«A*tm*f«# b«y a# pemmâ* km
Am y 4i#*m be a#**Am $ai A ierabnia h e«#- 
Am-u 4ee%be#al, y mmme pmaek# 4e ^  «4 «e 
laHlamme# n*#a4r «a# 4k# r# ^  b # *  
braW #m pmeAe en#iU me, 4 ## *,« «  a#, a * . 
gnaib y .•>## 4e bw eliyiia 4e b  p*A* rama* 
»»ria pr# 4  W aAm# rwa. y n  b  pWWr# y be 
ra 4 * b m-« 44pal4# I b *  «AieeWer# 4èM - 
«#• C aiiHa peimkAb par *. M.
P  i iipiiil# Il «Arie y «abkirbiea 4e b «ir*e 4i 
Ibale ## aearepWe# km #a#ym 4# Veap##»,
ba WrkbanAk##
«a m# a#a#mee ae#nm. bp'kTikM, Ir4 4« i. y 
e 4 ^  km ,p#' Awab* rm  nmu bmeJ b l  4  k*. 
bi»' mAxiii*" I m m# «em*iM«rit Amera# b 
baâaa y 4  w&b A* km ea4i*W.
Cm eepirih*. nmc # b  «pa» me, ea atA*#, 
4W;* b  y *mmb. b#*a p m  nbkmb A  «a
|* # te# nmNpeaa# W  4  *  epmbra
#a*a#ar Al b nwwbiini pm 4bb4imm eilMime 
y bare A4 mm^bk» ««a iTtAb t-pmb  4b bm 
mmkt i# r Ane ,!, Wpn- pa4#ak  m4æ b  ra* 
b'ia Al m i kWiaa.
Ne e*# a4e AKpmmb  r* pam. y aiagw## p##* 
m# i m a* «m in  pien «A<l«r b Ireacâm f *  re 
*  araea bimrbi. y #•• *  AA 4«r p#e I  b  ana#
bmb mArpif p «  na#(4rP« r- • p4b*# f *  f#  
# p«MAra y *a*4.
>m n th f ttr im  p r  km pfiAB* 
nm «|#'r*t* ,m an# r tierkm mdeinn-e «•»• *■! 
pA#*k' <fv .-*!,• Ml *  cr«*.« r# ,4 fi«m 4r «k.r- 
lairv *»4mw «#• ||«r.4'm y k« el .^im y . 
le#, ai e W*ak« y#A «#,»m mt«ra. a prwa-jfwîr r«
4  ra#Aaa iiaj*'#4i>ki «m# Wate bmea «my i nw*» 
# 4* *  A4 paie.
Bm* A via*"* « |, maae rOe rr4«ira «i»* ba
MaaAilJikiiam A> km prafc-fc*««f»*M-rr«*iirkM m 
4arw# «# r*4r,xb*«kr<e'> r»*# l«* A km «m» rX4- 
#» *^Am e«,4 nAk« "qek*«ki y pra» M  r*
4# braem nymii,* wki.
ijpT«itr« 4kA-#ki «pm ü  mfaarim #• k# 
A baenaki ,*#  4  mi»«*w#ka4# 4el rrim  4e 
Ibib, abeyinki *b#r t i b# pmeal A4 leA t*». 
Amp#** 4e Imlem b*lw* ben# iamaitai nmapara- 
b  «rwrrkim* 4  »a #ln *k« *»  
r»a#b A# C ipA # y b  *amrrkk*ab«r« « *  b  
ib'4b#râ* A4 rarA me# Aa-##». y i#  Ik yna r#* 
râai, abarfa »k» ^  «ne mmaipm 4mma «pae rski 
fmra 4e b  k y. «p«e #» AA'%k*rê aaee «p*a b  re* 
B»kn y b  hilt'giâbJ «k4 brrAev*. y eiilaeak* 
p« Uaimm ;a#nln p.km k# ip* plmm,n n«N* 
Ma •#«*• ha# ti-iAba4*r«# «eanbb *pieawo* 
fernpifvki. » . p.lwN#m pamaf qwe*"*»*#,-*. 
tara e# m  pmarbat» b gravra 4*4.
Ira#, b ** km pikklbme »■« raPiNn# y ab#»- 
b#H|j* km ^  mkpmera yaa an 4  pirtkl# « 
f *  pT»nr*i-a# #&,*#»# ma •# 4 e *  m*Nti«ab#a»m 
bnr*Am.y A#i a*« ■ A* yea#«p* neak* eamme 
4  paimmbr «b km a*rf *  pm-m nlm# remmkm
èaimm AAwmmn 44 Tie** y 4e b  «kmaaen 4e A»*
«maniliinii g ib * #» ka# A rm-mtrmm e # 4  
p4*. me*»nM*m *vm *#A  ipe> rmakpiârra *#»# 
knaemrm #«.ak»aei«8 «pbtlaAt iwilMft.*nmiMr«* 
k . **m RM* m mpb*v k» « f* r4d .#rmb «Ai n *  
km Ae ikibile* iripraran^: prw A «p* * A r v
*  i  #a4b perAi rebm 4 *b  A  km finra # ipwe 
A-an#we*ln# e* aeé«mks y y n  binmaA km 
pfb#~#m«-#A' n*knr. p^ b r# 4  b *w»m. aarfvrl* 
A# Aeriate i i* i« am»m «b «#a «*  ira é «amfte b  
■ba b awa 4e ^  beaera# #4me *m.ai*m #»b
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■ 4h4lb.~l4 #m I  h  W -Iw w . *• y
t  «n« rcfabtneit»* r t  •« r
CM#', «i. f##*w hep —T*n . •  M . m tt« I tayHt •mitwra. pbaWa 4W fn m  p# \y-trm. 14; Cwr-i« mita «taI *fM*ta^f;U*i^ «ilU*i 0.1*, , bj: Itam. itarrara taOwtaaMa. fvatataataataan.prta.ti'àta.lrtawta.tawfartaïa.
##% tatACMIV V C« « i’AbMA. . -
I 'm  rw>tkN»r«(rata< prvgra-#,» pm«l
#1 pffrHaà. k,l«w Ata HraAta pm ta. 
■.-•**caR«lic>H pma iLr ta kalilta #» }4 i  km «M* 
anl«*M, « **.&«« I tseî mmtitaliumAI
W,  nJimwii f  A* ta rt«4i<M-kat M#.k*#a.
Im «MvAeB-p#* w4me «pw w I*mi am^fta 
b iLiikm  y r ■»4ta> r . v  pwAk# y 
lu AL» ta Al #1*1 ta, pwfw inoRpriwta ««ta f##,-
ps A##**!«A» rwm$#v»ltaii km y 
ta# 4# ta tw rrk*. Y&T kmta « I m-#»» ta, «I f 
ta# cami  i#ta« r fmam.m## y fmta# ta#
piWaiWM ta*tair»« j  pta-li-p#, A *  i  kwaa# cm- 
MM pa#ta rta Aqran »• A  *r» .iir,i, raj».
kl paiira B-4ta_ y. \  ktacJlM'M ptwe ••**•»# .  
km TkwLk *, %p,nw# * (Kmvm, •• •-•mik-tw »■#- 
rf4A » U  i  fm twnm y » f.a
Cl ptai A* J**!»- ,'stalm y# ta#,'# tk-mp» preya* 
raA# p# ta* #*##&#** pmKr m k* # A  eAw ya-
A«Bfw#* 4 * ,  .4 rifcArh*#*. «p, »•• k*# <n*|miia-
A  M# 4#k#»i* y 44itaf»fa ta*.#» km •#
t if  r»Mi, pWP, tak afWfa «k kw A  b#K#(
kfk* #1 *iA k^ iHfkt «a #frti. I *  4 k» il A »-#"**.
kta an 4L* } ,4m 4ia • ■ ta , uaAawk *  4rf
r, MM A  ta*Kl, »f*w «# « p*#M . «••• *4^4 ita rti • 
Nb-M* r tak p ital S <• iM iaa, A r rtmweti 
p«f ta Ktaw «k K-pAa * pm i l y 4â i# i A I pé< 
«tpetal y c#Mi'r4A, caâtaik# «a ta# pm #r*
I iw ie e r*M r4 iw  eelwtti y B-rr.iHi #«iar»-»> 
Am. piramriA* fmliltaa. fara Mp»*r#l* kI*»W* 
•ata r*M km atam ta#*##*»* A4 f#ta4tamNi", f  
•aJta a#*fa y ,f»* «4 p44 *#»# ta# taf»k# A4 ntar,
pm## i  km ,p«. p # |M«takw ta ♦* f *  taif T !«• 
gam rm r #MWM  pm»##* ta
pfÎMitm r *  lA f  MU» lia  r» ta M tarrA * A ta# 
i'#Mta«*i#i y ta pM>a»âM A# k* mata an'«*.•. 
pii^a# ta m#a# w arw l r# *tâ* Kl. *f# prrpma# 
ta# ma:*# , 4# fit MMr*a.y #  #1 • ,«**###>• pm 
CipA# 4  rrr'MmÎMl w»i A l I  M* A  ##*#« ta# 
pnwb ma |«#l Am## 4# kalM ulR ^ y#r.*apiAm # 
«nr«#w#i,||%, »» taam#* p»tatar## 4* rm liA  y A  
* «p»#####. %MM A  wAliikM r A" .mwMMi# f-A i,  
ta m4im4 # 4w* y m## «se,* p #,w r*»q#M*vjlAm.
!ta4# tabata# ta »•*%«■» KAaka «4 n#A» A  
■tarawi y ta f.*#ig#ia a# 4k* 4r*ta ta a#k* k4 
ta*»tawiwMs y *4 gfîM W  l*a#»tapM# «4 Ap#n#ta 
n*»4ia» *4«M# 5tari‘ tal, n»y# )A*f«4. *«#### «Htm- 
A-s CaV» I fàiitw "■àfiMH*’ tarm y tmnr A  ktata. 
A AAm *ta , |MAw#t i y ».iA»A** p # ta rm *t 
A4 f#k4k4#Mn â taWta k «m A-« <# «kts iJ «■#• 
4## #  Waprr ra|àlAni «l«« y#taa,k# 4 pm rr tm 
M a t  y k»-##. M»f fmmt-s na#» a*W»ta * ta 
iPMwa *rw#»4« pm *4 *Am %av»W. naa» w*yA 
• r«4#M w  mm& 4 y 4aira vMta. "wm. rm irtan  
j M pm^M w#»4 ta, lâ a#, rap.* Miras ta »-».a#4a 
j W pwrk* A4 » . * •  «4Ap* A,Tam»aw. y **4
f wa»M» tii'iaqiM rmm kfcn #ta«in « mfra ■CCp##^
*Mri#4a*Kk#tara Hrra#a l'Mira «4 h M -
M ilaikaHa AÎ kÜta,ata*#»#ipw» A4— farlfA a»  
0m ram ta * laa iM-it A  <a» A4a kvaakm prf- 
mm-# A  p«c y A  •-•r«4»4 •«••-«miifà.r. WM#*- 
Am *., km AAbSIA» 4 r.A->ka# .p*e fm rka- 
j Int44»myp#n rk-rl»*paM# *4 7kv##W
I r*lM » «a ♦»»•« p»Ae A  ta tak"'*#. y ta» p râ»B-
I ,-M, A, ta -< li. ulA# A  «(m4 * I y A
Mwm,* ata-ra# ai «* «.mtalka-* A  la pack*#, 
ai ta m i ' ia i  A l re>N,a*N, ai H eam a#. A  ta
y ta lablta r»aa,aai r»M r- r^k-ale y A x*p#k - 
rata lari# n» ►•ta ta lMb-4 r» Mrka»r*s ••'p raa- 
1 |Mkak**,pa »k 1.1 Mwa. f# f-MlWi.#. »pa* #*•••
tma rakk#»4 y #aa»a*c4 kai an "a. 4kl», ,4 rlA-raa 
ta »#«■#••• y ta* ami a  Ktamak * «fa* k* #»#taa* 
a *  n^iraftaa y A-Aia»l«i«a Uraa *4 
r#a«a «k* p»»Ma y «I .-prJia «ta il-#p»* ia: au# 
- Ak-Ma* y ♦•*# lia.-'k-*, p  r«M«ax-k a-k» *ai|mA' 
* .4# »#. ii«a-4*. kia »-«p r»k, » fk Uraa ka 
m4w**i# ia#»H »».A •►*, 4iy,ra .ak^ i  naair 
ipnm* • «a M*'4M*p« «k ta«**"f. q»* a f  rrar 
-mt-mtt *-rm aa*lâ- »« < ,ki*#.km.r >a* 
pA ta*4 Utam «k ral«*M,»na» « A  ,-.M,»a-rMa 
p f  I* r,a«M «pM. pirta ta, »Ma«ri, Iw k »$«kk, 
,pa rifalrarta *1 g.4à.TaM y mi# |wia4wàm; m 
r.;, «aa»--' » Mi*ta. M aq «#4 «ta km r«a*M't«j# ,1 P#
IM>» al , 4,  k M 4 #rr4«,#p, «I Hafr*««. y »«" auiata 
ta A k, r'pM*i>«a A4 «Ay*, ,k TiN i a** H l/M*- 
w|# A» l'«l ak«: '
Ï Ib W J .—-Ikaiiinjp* |f î U# Jutio H* IM S .  
K
I *#a*r I-’/Am..;*#.:#-# |<»/tMa-«i *. y t« .«aa I .Vu«i;. • J'IMa/, làn
* ^  4, .* ,*«« ,  4 f ^wa la I * »#*,#. a* #*# ^
i IV I# l#r* W  p ., ,«#  ^*a, *.;*## *n*##lra.-^Maa»*a4a# »
1 h^aiv*.* . * a . aaiV*. %- i i , i i , ma.afiw«a■■la ----
■A^^aîi'iFmaïl*fc»« kaa AI» I* . 
,.a4M * p * n li  ra*i*alil»T#l, y R«,aA*ra» a ta Ja> 
•►•«M awy.a,, A4 p ,i\ a-* m* pam»ta A  *i«ta ^  
ta A'.a rà'a,** m- y aArW aMcp aa4ra,
y p a kA , H S a  y r A l  al A  aa.#k# fm- mtm 
à ta A  Mi-a y ma Ma# ta. Aam##. A  ^  pM#ta 
4Hfaaam «ap.-ri A  anmm a ta l«ra*4w r  Iak mtan 
M««frrar rl tarraw# fa , ta f  tnprnvtaks y m#. 
m/mr .4 |-f>*ta<airâ> f#e p*# ta «namaf y r*-.a - 
w H k ta* », aîA, .ÿ mrâMe ra km vba* »  » » * •  
paHkmtpmi Mal A- ta lAximl, p,m mJ 4 ta# 
âmihakN. « v.yr , Mmhjs p^a a,A A4 mmmw
t l  .»4»taM.i.ta- ti**r ak il,; k». p,nLkm N4v- 
* A , A4.M , A f  a An atiw*. p a y . «-Amlaa-ato
A tpam A4 lia ,k I tria*a«,*, « «m k« ta#* *f«ui.-« y 
ka if-fril»» 4.4#a* w.«4*am** ,«##% -Aïkm paata- 
gariH* y • «m* A Imk . pirifia «.«ItAeenl# A i mm 
A  «M « «awftitU p4i4ira ta m#»k, *«• A taaw#*b 
yatakm Atar# nM*»#W 4 trrm i*, A W # M  p#» 
awaliiarla maaia aarnam *### w» ##»ta4: y •* 
r A». ta##a>i «pw a» r»#k«M ta* mmkraia* f  M  
ri.tbpkm «M ««.maa r*-a» laytMkm. ~ 'ta lw#WM%;
ya %. w.ta l.Mam ta iMf.l# t,4a»- i p-i* A«A
ra#*-*ap..M# tm «f*.* ta rJÀi ma* Maalata, ta# 
rnmmatn nmm taaw* 4*My km p - f M a  an# 
Ah ,ta4l*.U. H tttaa *4 a*rt#A A  *f • A
ya* barta t* rl h-«mA ««•«<•(•. y » k # k n M *  
•H# .«latMa ,km raaaa«U ,#  rl «»*Am p4aà%
H'ia aaa A  la a» ta* # ta mm*m « e a l*  *#
Ua-anAMb«tal*ktaaM .«lAaia AmM# P#»
• •i* u#t ta ft aittai* ««âapMia-k* p f  I*# «"a*** 
ta#A4.k^aWr#*«U «a-A-ra* P*#'^
fia ya* *4 pKirra » aa *# A4«#IA ai mtafMM • 
pa ta# A4iri«t 4 • llyaa, ri y r  aanaa ta* «ta- 
mmi0m WtaaA* A  ta wmarân A pM*«a pa 
HaaiwL «k» p-na»M*i k A *  **» a, Mas »• *# «Vf#
• aaAwi# A  «yt *4 A *, ratra* y > l*  aatyil* ta f
a. a*, a ta taWai A4 aiAa, y f  «ta# 
cOpl m  «M tau M# yr# *a r«»#.tarl# . y "  
a t# H» y k r .' Itama# f  M psi<
€.Mmr# Ntfta Mil ta# ta##### y amM*-»# A ta  
p*icr>«« ta* y #  *aipii#ra#*ï rm ama M*., «M
A  k*«y# «*M *:if am# iT»Hka. hartaata 
A  ta aa# taaA ## pAA». Kmmm ta W
A4 fiaah-TTî ■ ta* rwarvan** .-«.Ata* y fM*»M* 
p.las ta» •  M A *  f#r r  y  I IA.#I'*M * r* ta 
ÎMpà-lvl y rl aktaaa*: f»aa*rm «*ay at#* *4 M *"  
rita A  ka a m-ftkilM# ta» «pw aa M *  ta 
#ataT*#*# A .-y rai aM »fa# f  *lpl# *#* ,-c A
kH. y  *i»#*ia k A  ta arg#» %". pa*« A  #f*^“ 
Ika «M##»H«f*e pM ta# #*aa -TI y yM *^#mk## 
y «*»,4»aa ta RM-fT» «hA 
C# gaMLi. pa s  k . aàeiUr»# y ka AAm-a'm 
A  ta Mtan-ùa. y r  k # r •ar,*M*rf»a A  M«a 
kMm y A  k*ta* «mmImh ,•■*#». •#•« ta»f HI raa*- 
pata A  ym ra. y r* yMxi*** r y #  ,rî, » y tatoik # 
«a M a  km k rar»a y »*# kH#* ta# cerUta*-# «• 
«y# |arM*#,a ta Malta.
\a  #•* .* P*f% ta la *aa4#i*# »* tamtriAf^m  
A  w**a » m 'tam «klm#te*ta : *►»»•* y #  M A W # 
. A .  m #1 ,  * «*#.*# • ! *»*•* A- liaka »»Ar»a ** a# 
M#m a k A#* ta* tatom.-*.'» A4 ra#»4i»i«n« ta » «*.*** 
ta*r*aM*imp*.laata t  •»,* gra*. ; ta rarU.#* m 
#«*Im.* # I# k M* A pH-*aWx< # Mwarataf ta, r»a*- 
«fMt*it« kta-r A- s I «* ia**#M *"#r* ry«'*.'a#a#i* a#, 
y y i& t, I A  «ata fraiM f  ta aaaaj .tiaaUia A  k*» 
<•• Iw l.l II. . i i
k.Mfa. pHS ta IwWta. y  .1 tam  tm'.ta A  
ta Nar«M y ta# *''»#*aAaka lit. rak*» A  ta mj)*w 
n# A4 pais «tafia A aaaia* ««Mtak-a,'* A p,»4- 
Hrk*. y r#abi.## p fmimapmkam a mhwrt atra 
taau A  an-urn lAnaArn, ta ayAyy Jauaa- 
f iaa i y *M «tara, ha.
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4ÏESK.v?K;JL‘:ï:;;ii‘ïü :
p o e ÿ o *  b W a M w W y N f* .
M tà fM .— M «rfn  n  H  J a lb  à t  IM S .
« h M M » I (HM*)####» * b# A ##M#• «Ri Aleee»i-w«1y»wm##iw *#fwh»eee«etM»*-itrl —*#•
, IM u IMf  kRMM#.%m. RRf WRMUMl rf.BRRRf AIART, â^O V I.
, «Rte, ftmm ApRMe.-rrâisRsisR. JuirirrJr >W— #. a# ###
I» f» ; Iras a# * M  RMRMH###, u  r«. m-eeera-u. y uatM# Rf MiWm -AmnlMRRRRMW raralRA
M A D R IO ,
IT # #  l O t l O .
% li*fccy»>f« irb y  lnW»a|rabiMoAilRR—■» 
pff.*nmr« y  rtrrHakrti rmm n y ft» 
A ta .* * # #  y  kraWmkw *MR&* iR»Relatas al 
htan » l)M*r^» y A ta ta  p«f s. M r# !ta# Bta. 
iiMVH ha raUilràta h  au* ak ita*
La» MUiriR* y  #r rrnk»# ta Wb« la# pgw ta* 
rw» ### A  a y S a * r# y  rmm* Wirrrtawe im»
■MH »i%* ta MrilRrtae, #m nyA-faraiNM *j|ta- 
tarlmi-is ta r*».l si»-#»' à n e n y le r NRM y ana, 
•pt.- UUa rma a y ir  » b  y à " #  patA # r« MW 
R»q«irarêi«bi Irgitien# A p fiig fw y  A  mkbala 
pRSanmpmaf ta* ln»k<nR*«y afMwrra lanA 
Reak-* f  aeereaMm. # al «iaigta aaaaria A  b
ta  h liraaj** Aâ, A A nA  nmaa m aWaaal ra 
Afiera tan ta# mtrab# A  M a  Ira b#rat i>i # 
pAM as fMRiwraaM km *A a n  •aiaitlr i « A  
Craru t  JaAiia. lêA ira i mia y HarkmA. A l Am- 
A  r<y*-saf a IbA âl Im 4 «a aWiara #* *%u 
marna. baA raja ,>••» pafrrr y  «a a# paMs. 
n ria  k#* a>ral«raarâ'ak** arentaikm #a llobmee»
I ra y  H  irap kalm# f# a*#taarf y  M A  
brab# ilAiMicia» *y w  b  Ibnraa y tm* raa»yn  
f*m TV paanil ka. kaa y iata masptHaaaa## 
Avapataalra. al aaram y  fUa tr«, y Imma km 
«aae ivratabraair* a»* k- aifraea A ragar ta ram» 
tanettarfiN» y  #,.*,«# tara*# Weata asmapra 
«Maark-mk* H .■ *p*ri«a y  aaiaia al p M  raa, y 
b  kkaiâtal A  BMraa, 4* wariaAalra. «firarta» 
met* taPf'fr' y  wm-m A b  l a y b  # * w e y  
«raya rl Ira RM f "# ta tara ara «RRvrata 44 pob.
IW  rUa «ara «a raHta paw *kpAfa m  4aA 
y  la# larga i «irai a» arAa b  raRPArb a A b  
ara# A  aa» u#*» pA 'raa, r»aHrUaa,ta •  b  prtaw 
n  y  «r arnil»*»» iW getàrak' A  Itaraana «r Ne» 
»«r» é ri*r«a rl niailm ailrala A  eaikataitaasa 
I p #  wa» y ran* ptas nra k* raal taslarraa $«tkta 
4rf abbiabak# r# y  b«y aaa k#lt*aam pw r#m 
mautaa para—wra A  ltr*a r# rl eaaibfta *#.
cmrMbvaans «naraa y  M a  pralraa raanra- 
flvn rA b  RWiara. paataarb w A bafcW aray  
•ebeyeeb tapar mayraraprab
Op4ta#m* W bra  y  yar# #1 ra#*rab  A  
WAerabaAra ratataWaraarraaria4W arara 
«ra*A «a < faâba tack» y A kakia aai 4 «# a A
N r  InA am . y* «a^abaram tampam y  «I 
Ibata fR4ra aa eUfAa «Ifrâ-ra rl a n,#,Hraba 
la 44 rai»* A  kafia p a  C y  ha. aaa y  pra «I
«ta ta/tra y w laral «W 4m»-at»Aiaiba«a A  taa 
ear.-va y  tua «aamkta tm C an y  A  algaMaa
Itakalra# nArkaw*. pra#. nai b «wAa A  Nra 
M  r»,R«lR araa A aik'Wa «wnAb# y aarrrat 4-*- 
para 44 u ruaia'lataaka. r»raila hraAtalu#ta «I 
yarata. raa ta eral taAr# *4 wirâ y «irbraa 
•aiLuatya »«*ip* b rataba A  A a IW# ». #a«l 
f# H fwata" f*a  4 A  a *ra*rà Ira «rnb4ra# ra» 
kArta. Ira y  m**«rak» Ara-ra-ata ra b  A*k 
#kta»| A  ta nAigkra A  k-*arn*ks a# ta r r iy a  
kaa# rl r U n *y  ■»* y# A  naUiratata n «  aaa 
namtara pA Aa »ta», H r*»rara» A  &apara y  
aaa n .■la.-rra A  <*" «bAa para,ai air taaaraa 
y tafraaal, pa*A pararri larata-nara A gra#*
I t a y a  A  raPs y# pantaa k«* m» raPAnm Â
taéra riaa»# y pavyaûa kmra Rira frak-m# para
«r amrnaa a 4mb, y *• airarrràa ta s a y  4  r#
y H «
al « i t a y  A b Itam. y  ta*# y  # aa'kra' aa» 
ta#Atap#aAl,ÿsh«a ly  ata u rapiraL K*- 
y  ra» f lAlras y  tua Ata A n y  mua tara#, 
kratara aArabalgwA p .'ta»r#ra#<i- t a y .
ta# para kaa trafcta araw praàl airâlramk*, 
A  tal Rwam y  a** *• p*»araa raatam «Wa* «m 
pas vA raaa4T»^ ml»fa *»m f #  #1 m w w rf K»|**a 
rl fvtaa A  Mta« an v  b*taa tm m  tara#* «aiatas»» 
kn biraw ii A  ta frWtkra rapAra, y y*ta h 
iWgafbA rl 4ra#a y ta ra4prakrana A  aaAs# 
ra riaranabaltaray oarapralr.
«aa Ira grata b-m A  b ancbr. ara y  laakaaa ra 
pakAraa. raarà«aa b p«r *. b . ta ta# «irkaaL 
ta  rl niai,Il A, A  Ita,tanta ra WaM# 
gra# «rlblA I para y  y  4m iartakk** «a ba 
W#wArkaka*m P.ta»ta* r..aPA »*,ak » A 4 n  
rà-ata» «rata» va efctaali*. «r*mrMk*«r praralnam 
la y  «I par Ata p n y A 4 a  krann aaa praki a« 
Ina aa b  «ralilk-ar»ra 4  .IMra, y  a# nravrrara» 
rta A b ara*aby
U  » fbtia A raipfba 
gmnrr Ata# kra-mra aa#a#al »Arak» ra ta» pmk* 
nyaAAran, rUA kata 
ra ta# «-«taraara A  ta#
I akraara k#b b  gsar, 4aJ
Okm, reeeAara A km «iA kkAn »k4 p»4»f 
A A k n rra n ÿ A Ira  brtrv Wra «b*«»Ak»ta 
ir«i*#rari#rai Irfm Arawgrr »l»ra anta*» A  Irae»»; 
«4kn. raaaA i»p4m# Aram «ta la* p*r««r»f»Krra 
ara4»* »# A ap «ra ta» a» an,ta» pilA«ra «f.>a 
gr#l—r aa rAara# A  •■pmsta «l A  k- nral • « a la 
|pi-ak>AkapaHil »4 Sk'frksA A  Ira prmras# 
yra»»»kma».A Alq» mWi aiin. graite'k* . a^ela- 
rkra. Psa irma» »4k»s «h# raabtra»*. »**M#ta r#.*# 
ra 4m.martai» wra Aa#ralr4wA ta» #b* » p4k* 
«M# , raaÿ's «p4aa aï «n*raa»»aa«»rr*4t ra«»W- 
#*«*ta k «Mk'Ri is  «k### ta»p«Aram, «ta «Hra ta «r* 
tatara.praara f#ra«tap*l#krr 4i*«aa# y i #  ka 
#»rr«ia atai; »#a A  #kka ra akl a p#ta ak» • •  
a>«ralra-AHn»tarai » A  »ra a-«l»tarra*y a*»pk'- 
#r 4*rb# iraAa aa krIjtM au» «Ni. *#» ka*ia rl 
Rii«ra« kakraa# y 4  «I liravta A  l> ,ar#i i» «m b  
tamra braara-abaapraytp y «kata»»» f»4» ar«a 
|nr'*a>taak««Ryra 44 aaskra# ra *a# Irmal*# 
ta*##», fa n  é  mm f» 9 t  i f  rwiiiHt» aa kap«kn 
wAnkaraaai W y  ra*l*a taa kaa ram  A y  
rakra ta tan# A  km «ryrs A  ta#pa44n y A  b
p raïaWalaa» J n * y -A-a rara asarka tamrraa 
y bala nra 4 ’»*a**a4li lr»A4 ra, y »  l«»A ta rl» 
P» A b  r*P»b» 44 K*p»ralr <*ak» v  V# pn«A #k* 
y w rUA p -A -aaifc» r"*«lr# *4 nxraarirak al * k4 
n iaa A  BbWa; ta raral •Hpt*v4‘ a 4v*r y  4 1 
pWpAp» baraaaa P rrâl*' aran «aataa rl p4b»« 
an y ta» «ara ata-» p 4 # w  p4Wr 
T -4 #  R, a#as y  brua ban» pra* rrmiam le» 
ata#Ar# k#* takkn A kA » bna» pabtaa# A  
•raba t  a fra iM . raa Ira grsraaa# a méama gra 
aaba»r b  awtabJ y rl pstaH#*' A  g A  '«a% «ra 
aa aa#yaHiar«l4 fia #  A  k*A  *1 m tara* ra 
m ataytaRR#» raP'& ai baa 4ks ara y amia 
ifciapR aaa# i p  n A In  m A  b_rafgtaa. y ta* 
kymAsakra y aa'rara.m A  aya
r.ra liai ka A  rmpm'ta 
,  u . « * *  i " * - * — f
bn -W gi.raylaa4èa4m rabnA -y ♦ • I ’*» “•  
I «ram## rl pa-ta** «naaia A  ta* A4.*s
« a y r y  rauepelkwre. k ilba y ararabra km 
m I , a4piam«a aanak» p #  nRainkaAna raPta 
Bnn, par kkra# taWgk'#»# y p *  rl Wra A  b  ba»
% A  A rm a ta# a,*»-r*fciWr»>i rata «raraaaAa 
44K$aa#4ks Atalgta»b y A  Ira A »  A #  et*#» 
A aai«aial i ara ■ yurfratai A  ta# naia^  A  
tara ara t arn ta rl Jr*niAra*rra Wràb  pra *4
ma f  4  m a iWRiiair t i  «a pra»» 
al ra rara-b s ra piMb » n «m grna-A ma «nPm 
, pAaakra* A  ta p W«i,a y A4 a»A4na» A  km 
paAA n ;  ia«#ra" ■ ra aimrasl»# A  ta» snyta# 
f#ta4#am 4* ta tgima y 44 K»»Rp Wn, y *A a a  
«ta «4 nasrkb* y »**«»rata «4 Pa*a»» 4* b  #*4»4kra 
tnmta ta» aaa» «a i# «I-? k * nn. », karlaak"* «b 
k«# l*y »  y l«rhiak*#» «k l«r n. rmapt^** •* 
f»*»4n* * ta» tf»A-*r»*», y *  » y  éapN.a bratar- 
* - A bapn «■■rip #«**•» «Il Ita Ne « pm«l « A lt»  
k"*«"#A ra ta » pilA  «* 4 .ta ta rta»*ri««a 44 pwk 
pP» y pm A ra  rata» * «araw t r a y  p# A a r4ra 
al rlrran» A  xwnMr# ta R a A # »  y aA'fWi#*.
%* «a kaa* ta garar# *1 p«kâraa ra b  «**» «*«# 
Ab4ta.fa«4lrfran44.tarvta, p4Ata* M m  
RrrâasA bAwtarrrarra y  pA « b*rrara.u« 
gnrtra sM  «taOa H tamra» A  taa «ranM  
gf kk'rk# ri Mp# y» ta# a.n lakÜiria
.talrfraa* b«M,Mra,»i ta pAk» # prarlrararf^ 
ta» ytara ma, rraMra«rata A »n» lAr*tat l«» pmp- 
Mpn y fraria*#* »*p#rraa«ar#.
A  4 4  rata# y pAsa l«#»ta Tbr». ifrarl «**• 
Ps lra»v«C* aqg 4âs p*#ribwiwras »«r»k*k»» 
k»» 11 1# ra# «pra een-rssaraai • «»•## »bya« 
ra#4A a «ArAnAA an ap«*«s *# k»rr«a # «# 
aa| A tal
taa kta* lya, lia praraaAak* rl iek*. »ia A r  
n*,#»i «A *4#. ra pkg «#A a k»ta« km rliH-wl •» 
y a k,ta»ta» p« «raprrl y  *#**• •ratirrata 
## ta» w-kA  tas «i rabml »# «p# r»kn •*
$»» piataa i«A#i* 4 taa ab*» «»&ra# A  b p 4 -  
A a A  yaeegenb# aeeUeaArraw » «n# M
M m
ta# «rtanWa «a bagarl  arts  «# A »pfbs #*» 
«rar#4la#p»,kmm## toata# y A  iJ  aaPraatats 
f ra b  «aÎA A  mkn la# nra-s A  lrk«» k*. g#- 
kbfara y A  prk# k# garkk»». ta» eanralrarn 
b#p#4W.*y rartaePs# »ib»y |l' 0#;e* b Ak'* A  
y r  r# awA» A  taaa# faim* y Amtark»#. pmha 
aWbra rlarg## A i i i r  A ra  pakf T A«##m-
ara tuAA rra pnyiAra 
y *  g— alatrKpaataaprW»# IraJrair é P»*» # 
A bcm aa A b »4 ig >#RyArama>»tra#krr r»« 
y r  aa gnraaÉabaa ««Ira b» a»***#; b«y pri«r4«« 
Aftararaba f  A  wata#*# rr# y r  brap«»tata 
pAar y # ,&##*,« ## »*as# Aiapra bra, anra*. 
raaWafrka# y gnargaiAa gra ara râ*4sa»*a ta» 
k'IbpaW y aabab, blreue rl aWra» rUaran» 
gra Pttaiaa aa# ny msri» y a# p#ru«gta f  ra 
4 gl «ma b y  «a» gba# lu pm r*« #** gn*.-»u# 
r a #  taa 4  »  # # ## 1 # %  p m  ran «n# lf#b*^«* «m #  
Isa A  tra#bra«N ra»W*A»««*. pra rw» hm pra- 
tbrara w«»4>iii«iri#» •  • taaraa «ta» ta rl |#l|»«k,: 
ya #» A ara ta bip*<#* »** »b k«* «kk* m. wA 
aaa ilriR b  lay ai aita A  ta» tara «aPf».
Atafp#, gras «4 pàânw «»«# km mrbw kmi- 
rà# A  I *### y «»• k# pn«p»a»«* I «ta I» 
graTT* ràA  A *»*# rwrik»». # ra» pra*»*»MS # 
*#» * f*#*«.*s r «a rr4rara»-«s "p«n= ». k^ m « 
•wta Atara»». ta 4 s  irv« ,pa 4  |-«4.r f  *»k. fra 
ta» k *r» 44 T-ma», ralr* ta* « a»L » »« k»* « « am- 
4 r »  #«a»n A  l#k« r A rn lr, #.• I # » ra­
ta» Rvbry graraymai praara» ra'»s Ira car-
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M##rw kMe» J* I» (« ■ « ha4am*mpMjfh
KymA Armùhwyüâ I# #mkW 4 y# .. 4 HM bWm . A Cu#K H WM ta
V  IwnmtaU ««pxfwak, y  l»m <>n mmha praMurù# rm U p*%ra# A  w# ktara is-Am.
4 4 n m . n . M m r a * 4 M » ,  A I M b r a n A A m -  * * v  p r a  H  r a m  r n .ti . a y  n m  ÿ  > » r*lA
A  ram. ram aras mesra y  L  A b  y  raw ■!- yrara» é f fc ra r H k-wmrâra., H A n  r* y #
w'Ura*» r#H p#bmrm#m y f«T*> ra b y  ira 
ra. y 4 -y ra . r» «4 ratrara y M s  f  * y r a  „
W*» raügàm, rararaV W kta# fmMta». rara %,b
■ iraA,«ra«raynrara tarir** rrafn r lw ^ # y # A  U  #.ftas » WtHé* H ,
 "m raifA.:, y  ra#r ta w # ,*A , ta arâmra mtaÿra». % w# rWrnp, w  ta rara-
K ’Ara» rarué fnyim -tapra U 
lira npsMe. y ?  r# rUw Ug*' **• li**Hta* A  L*
ra r fA  ataraparâ^ iy raâiniraraal Abrarta ; gnrira*. rU*aÂym,«,|,*, WAgrae frUnè#
* T " T  ^  A M . p f  ,ai.ranra,lpra*.ra*AUratagta#.
ï  # y i nraiira# Aranar M P krta. nirair» y  ' % n#ra* W y i ,  a# A |* A  #» h k M  p #
ra m ra  ram r*»*am. U b -  A rav a*W # l, |rra t «aWira, » mrara é  y *  ran*# y  rra raram 
•mipm • pipMi braln-, A  b ^nmaaria y «M (#• # m * ba raiiiiiawitm, y «aaw «a aitairy  ^w#
■alivrat. é«a«aMMW« ihra y g ray ma. rta*. I faaHra > y  alga** ? «—w a. *»s H rararaafcA»
wapmraaA *#raam ara b  rarta a, ,, raRAra , »•• m  ta» b *ra A  tara*. W nAaàra*, rara  
Craarara A  y ira  taai*a #•* Arldara y A  ykm . mra* b  ka A  b 4**r.ralw, y fc..»«ta r.-*g»»»J.
'N  rvigifiaa 4 pm arara b *k-raa KéaAmta, «rarabta A  «ab *1 narafs rmgrt b  ra,#. 4# la 
y  ikrârai aramaaa-M, é iragar nra b* arra— rl RMy.ygraralagfama A la a A a A
l,mfita*ta«^pA4. y y  «.rairâra «»« ,y#b A  , Hamabmgam y  gaa* va» ra. Ara*» algi, A  
M«ra4a» , y a a| T*» nbrarpm A -m  rl w «,## | • «pmbira nraPa H n-rra##»mi»#A A l #«#•
nraugrabaa#. ! *  brA . %, ♦ arra «ira *| ram-ratrli,.* mw Ama
Ta «ra llM l %iab*ra* b* tqA»*#'» Para* wa M». ; yrrapra«»raraaraAarta«4n^*gwar»«*taraaa 4 
aa*A*gra t a * y  rahram» AL*ra ra*ra lb,a*lm# • *** #ram pAltara, y warraMg# rararaw a . aaa 
**'••• abraa ram r«*iA'»>», y amraa#rakrara aura • raMLra# A  Ara#» y  ta y * - #  riy *,** ##
I «W 6 b n e ** , ram hiigaAniii *1 m aan i »a#a i^lacniAlyraMlgrâ y * A r l #-.##*#,«»,pâ- 
* ' mm * f i i aüiA #â#ÀWL y#aa raygaaa*  Wb*: byAmay b  krav* I  w b  rra&s a#raga* 
 -------------brara H rauly 41 rfcA •!»»**•.
■k l«Aialira Aa f  a&mta## #ta Wga#b  
raa rara y  *a a <  y ara M  al «a gaOA y  ara 
tf Hmybrgalra rara y  ra b kkMWA 
•bas A  «rararira y A  nrabara* km bvbm ra 
■ g w a i y  eararawÉraae a l  raw l, praba Ira
M  f — 4  aa aa yA ‘ gtra mbm y aaaraw. tVra
AaAlgralrafI w ahrakan A l *  W^. « r a y  
•ra ■Iraurati A  b irara-raia * 41 « >rabr y A  b 
grararari* A  b ai#a y  Mrat* p«r «*!•« A  A *.
rarAp-üAararaafra i  b  «w-m A
a C«rra 
N M ^ k A m  r p m r a  ra p . - A # #
wa W a yma&ramh Algag* 
mramraWbim y A b  y  p*Ma r*pg<
gaaaâba «braira b raarak# y  raaa Abm nra» 
r*a ra  mrarara gra*A, #. #«*mra A $#Hw*b*A
bbrà» IVm ab V ira-b  Aravmtal .» r  m*Am 
A  b Swm* SA  r *A I imrâ m.i«»ta»rlM r,#
mé npriwiA ba ara#r* Ira y lW m  «.gAArn 
b  *# , Arâra « y  Am.'# wAm 
'•  »ra#Arl « y  «ta I* y , i r a
a  aa iiW  y  mS ^ma y *4 a-rabAnaa A  b  
Imtapiataramy «ra kmaaa# ""# s  anbw rra*- 
•rrlab* pm ra*#* A  km an* ra»4b«m «• bapra 
rara»*» « Aanmgara ##* glaram pAakm»; #*4ara 
y *H ta a  a ,g «W4a *1 tmragkmta «Mm k.ara. 
pmra aH un iia y nrargam ta* awrara, y bgram 
«•lrab*r<4rraeeA b rh flb e  âra maatarn*. y a  «A raAafgm «igaa anÿrraaamammA ra r*mra 
«ia 4-«.#ra> i ly i  r ,  r# 4*«rab «ra p y b m  
«ra#ira«Amta»»A* rwerfgw*. X#b #* ya4km 
b y  k» bai.m rlw bm  a#A taa mw atgrnkm 
b#m A taaWbm amb b lAmW  a b M p ra .  
AraraAlv MRataiaAiAil; anbr» b  4l«Àta«l 
g**i'b 44 w % r y 4  ta »«bA .*4* I* p** g#Wtaa; 
ta»A. r .  As K ara>ifiA4 «ta k# rarwaM» * yàrara 
«kÿ-ra p n y  rarayA# m rl «mA» A  raWL «m
H i
EL
i BAlBtfli —M «% «!#»«♦*:» A tr a - m . A 4 m « t» M ra  r A  
I # w  ilWrai M  geNWras MbîAw !•• ra W #a * -U trurmtm*
« u r M .  I E % ^ a ç % ï ' g = j i % z r i ; r . ! ^ ^
Cm»*«r>> K l y t j  «■» M  Crâmra M  Brim. Owwra A  A# 
« Oin n ra». y — M — b» «i—  gna.ifmira kWMw A  wu «wM.
M adrid.— V k m w  #  de J«!iu «le 1*1%.
MADRID
rv B t  T V B IO .  
n  n'i-.M'H-Mti ak» A4 fri»» «ta k»A p »  Cl*
psMC |M» ta»y rl |«fnA- ta A  «amptr ima gf#* 
gifk-'ta II» •••hinm»» A" ta gnm»!p rââlta#. ra#. 
*îA f:*»k4 i-*li « -til l«»f«»rl pimk» ta «im« A  ra# 
gwlM»*l*f. » «k» ' Wrar* «• I Mwgmrai*»..
ta»  piwk» gr»w1«l rw> Hk» III Ata
«••fMRI'lfk- f r A  I * p »  k#k#» !•# fM  «■
W iiH'*. ■*•■«*•*» m»kn r ih i a l* âtai lilapal. y 
b» wRiri#» «gkt *- f vA  # A' U« gnniiKÛ# »%*. 
pwrw y  I» «Be» •» lu A i, •»*»•• kn.«ra&AfW 
ra Hataal U im$«» *ra gn&ta, LL p c km >4'gra» 
» i*. r # y  ww# îÀ i U «I Wiartfcw-àra «ta »# 
# ik  «#l 'ta «•m. nk« •'"H »n* «•eiw |
àw»âre aparW»#, «n anK'#* ta y ra# lerawta
Ita r iraUwA bbW  44 frrmraWral#.
Brara inlraki n«# a# mm g# * w l i  A y r b  
am #rara* A  aby w  pra al w* b  bA Perb  
tm y  ta# n y .ta rr#  ta# 4aA«a m w ra W k f
y ry b lw ra ta  La Jta#ra»ra»Uf, yItaamiSa 
#Mrhr ra AHAckak-f baûa rl r efh-ma* A  n y  
rarramfra» C n#g#l  rm I###, Abrara m«rabf al 
prârlk*» fnLtciÎA gra grata A  taWas y  A#» 
A A r A  «ra# «4 NMN ragnraw A  *4 # ra* ratara- 
lA» rab— ira. ra i**»  *g ra  y  ê Weerak» m#». 
g#ra*f y  b r a a y  y  #■##■ gra araUf*# ra»
• tlsra |> liita-m, « y
lrâ-Nk«»»tu •f#»lwkf lin ab* I wra» «k I» ra b  «Kg»
râb l A l g»A rra» « gâta 4. p in  krawAr pm rA
■hütiii «ra rgMa* crarar»! nraW ra# tamliayt 
ra«prA c«’<rairaf rM«4ta»ta«ra U#W â b*ra#» 
ta««»tai*i y e«wyww»«* a-kgràêkm pm *4 gatii» 
A» gn Vf* ‘iA ra r»la lrap»*rata* «wAra,
Para ta» y *  «••»«»■« b  btarakraaA kiW kW  } 
A  f  e# W .A A a  ji l» raJ AAiig»» A  wHcra» ,
rrKitVitHirkm, «brakA -*4mr ta«km rlkm «N*i ra##- I 
lia |«#rtarrHria. ra» k i p.tata mt r  «taa Ira rara#* , 
jrale nrataft». » rib  wrârara «“4* Awataarab I 
y  r n i»k, ra#«K »«m* p A  '«# r# |«« tab* «M p,» | 
rtaltawm ;«rak" al ml*«rata«ta b» h#*»*«A y A  
b« f.--f*av r* |ra»g*' rm :y. M ta «R H l«iwb A  
M , ,*r(. «irii b  ira$«"»il«itabl k tav -m b  g»##, 
va A«mra aura-ra raa* «A*»i f  nrakira!,##%.
|;#n»#« «kta *1 4# 'b l i  a lf ira» «g» ' b grakm b  
prtata « k y*#' Im»*:» «4 p rak» «k tatirai y A b**- 
rar ‘nragwA* graa w pmm.' â ta aW»ra» y  
a«. f r* «mitaAl. I «-maritlirarata. peu ra i,iÀ 4  
4* prA b «14» -mr»* 4 * Ir y  h rmiArU « y  ra 
Mta gwaki rram-n-ta* tara wtarrrwta g*»y «tara# y 
Aranrral.» rU « p »  targMM gara «4ta* «ray 41*. 
krak' A  b y  W m » k y A  Ira igrmgarlran!# A l 
«*«• *.#*'«*« A  b  Ibr# lierai «ramb##-
vkm «WAaraikm A  «raraânpA»##. A  raWgkM'i# 4 A  
rai*k'fa»fci«ra4».
Vtak* y  *M# pfr.Brarfcrar* g ira «tarraar b# 
narai*» A A  r*ra#aa#ra ra*ra»abra«ta rataiBr*. 
i ra#if«i*«4i r# cramttra « Kgrâra ta y  rra y ra* 
p*#i aairaaA «rr rrarAai pM i'a. «# ka# A A  
rl fi iiAwl* pra «4km «p+-,*ks taaba abara A
ParealtabweewSb A fkebê A  giANrafbra #
#.#r««g'fa# * «g# mi l aibb* # «mragraraA W*## 
rl «üigârata A  b  p*«#w mm b  warrrara A  «ta»- 
grrrbkta» rcrri#**, y  «ailaraa. r-tairam «rg*- 
lim, b Aliyirarîam A  vA» a y l  y  Arala tm- 
trrpm m n  raara» a# rr»#>* ta » y A  **«a#r y  
r raralta* ta# ra«ra«# A  X*r#ra«a y A  «ûnara. y 
g-,y#*ralm ta# r a y a  A  K4ta« « km oAmkm A  
Aalra g#fa y  Ikerrkra «•! #rl 4 A  b , W*.rta- 
Amawatarwis
b# Kym# km fwrakta b*r ra ra# *» bai ai * 
$«#k. •-## tajata A  rabramta# i«*.mW## gra km 
rrarair*# «44 y * #  |44V»s Arata b y  â wmm 
raraîA r  ntargir# urak ,tarira A  Im l/wmp,#. 
A-ara#, y  ryraawm «r# aw4«aa rrgr«*brkb 
ra r l prâàlâm A  ta* A"* ba»m, y  a y  ra» ra
pM»*a raihab btaahral » nTliiml A  ranlfwta#
\a ra«r»bgfia*rra «« f »y tak * la*,* Xi* a» b«- 
ia« r*ra#ra b  p*klira y  ta«y » i y  «4 j.4Are*. 
A lm-rA IrAta ram<«ta»«* b b-ar# A  w  rl prâ». 
•lie» y  a##» ra A  «tara b rara* A  era hniibi» 
A  r*r pra, arara pm b ib r * 4 rataki A ab
iaïaiiiBib brava b  ara.Ifprs ra#Aa fVra
» •  bnrara ta* ralata A  kra* mm y  maki y *m 
•ataak». Mg# rmrab «yabr» t# Brarranfrkra. ra- 
g«ra A  b  iai|ra«âW  gra araM# grak : * Aiga# 
abrara4* w ta « ip i girarâ rl 4a#*b# A  gabk*s 
y ra# A y raera gjta y  «r W  « ta y  i  b# ra*m 
4m*ra«# * A y rb iA * era «4 «Ma#» 4#r»b ba 
y  kaa *«fr#4i rm b  rnalb# W *# i«a.
CiraWAi â b » M r«44 «km, y ai brakar A  #%•* 
rammbkvka. •tiAwavartarra r#raaaa»«kmAa- 
ib *  A  r*e <aw*eârap4lireeara«*l mr kalAi# «b- 
4jmr la&'gfar» amata â b m*mla*4ra
rlm4m |.4*lfc*m «ra ifAmbgidb 'a&i gra t#  A ‘- 
fb . » a rlnralba»$k4* raai bwbraAra ka*4 y  
«a# eiakgrâi» r| arraaA 44 raanlb praaal, ta# 
«u» Wiiraii ara «ga* A  « y l  p*k'A 'a pralairâ# 
rm b  ari«ma arbmal tm y  bra «r W ba -f-m ra
.Va* raala Ira  T*e faA# arab 4k** aakrr rl 
garitaabr. y grare* «ralbr «I p 4 4 a w » è y  4-* 
y # * ' pra «e galp- W irara h ertraâ by Aayag- 
laraiirak" . y Ara érab» A * l  aaaffa A b a fA *  
ta# b  w*  irraa A l îbaaA* ararramMA era y  
<1 gera-A A  « y  «raraaa *rré rara ra### ra «Hn 
Ireeb wlwktafbl.
41 ra weirabara# « a i b# mâ  ram 4hib» gara 
gérai### » eaaara b» gHrarra# tm «arakaA. #1 #ra 
U ral p A r  r l acMal gaWrara. M a  « y * * r a  
y  y r r a r b m  A  h  bgdkM bfJbaar aa 
#"4* A  E,w4i. yaara faaaibiA Barara traita
O  ragrawk* ta «Itata»* p-rk.Ke»« a»rgi»ra «fiir l.i 
4l-4a taa 44 IIym r*» #*aAi lagar a Ba «k #%«*. 
ks a taamal vryark .4 grirar * «ge «4 v*il,i.*i*»« 
•ma ra k# kr»»ta n rar b ni ra,«âm i«w «l.-ra-a
Mrr r| i«Aam < y  à b  tara ra ta b  ««ra-Nlj; 
grfw ra «A  ram# «I krataâ Iw# f.'prv «arpr **ra- 
ta m  r*#a , »r imirai#» « y  ••« b« 4  * #mg «•«m^,-.
La «arfim ra** ImpaRra#' r>-«9iMli «14 «-Ut in- 
bra rm b  A  y  » l «k# f l  44 raf*k »*«' mr* ta*lra 
«# Ftamcem aa bip» irmmp» «b «••iaUr-m, «•» 
rl mal *r era*ra#ftamaAr b# mparà i.a»m era
lira «r btkri pil4»i‘r*ta ra ay4l# «mpial «4 
►•wkrmrâmk»'44 m # ry  < 
rmi Uk* 44 r r t  A  l$»Ka 
ItbkBmi w a k A  ,g#r ra ha p *bb  *«-air p«nga 
«r b  «ev ge.wmrn a rmtrm a âvmar jmrl.- «kl 
gaWmki HaBam*.
Ca b  «*aT.-«p»(i«l arb A  ikraA Iwiaaran# b- 
•aa-ftaea harra. *r #4»4b y  »  taaira *»H r»# 
rrlmtamraairiH 44 * -ta*r I bo , iipA a ra x  nw 
prArn kaUt **ra lm r; gra* «H# akara aim g*, 
taar rf i* »aA  gmega» »r-a» km Al"# y  tara»
mm# y y  irai la ta* pm*»àb*m praralna a*i
kta# I*4»iaa4«s «ra «ra» ra A  ira f4ra|«#-#ri-irk* 
ra fkrarar» M ira  mw*r «ra krrar gara r-y d ir m
«A*mta i mmfg'i.
garh'aBca ta» ib*«ab y A  y  taaraa a#a#aa#b 
«ma#» lu## .Yrai AA# brama ra r*ra ma##a4b- 
e»«a e ra  «aarmbaakAm aramrjma Aabaa.
Ba# raabra y mearka M n b  tm graaraia b 
kai«tr ik asmrWfa. e #  ara#*a A  b  gaaAaA 4b *#**# * - - .
La Mmrarâan. p» ma ga#ta. f 4 e r  pr«miA A  
«g#a gra rra «BÂâra »4 g*r#*b 4ra«rrpim ra 
«aMra 44 trtaaiail ala; grra •  praar A  k*# vagra j 
fklmta# 44 etapi i mbÀb, bay aaabm y #  #A» I 
■un ta eralraifci, t al gamma era ir*a# A  tamA- !
Kl mr»fc. A  h  gr**rm A  yatatam ta rabrAar | 
m  mi mt rm-bwrar* ## H ara 41 gak*a«-ta. Ib - i 
gaa4» algaw ka*U iwgra r y  H atara amr- 
y *  A  ?ta*akcb'i ka itA  r#ee#g»b A  laaear 
gaWarta A  b  mtamta mamr# y  4  « frrBAai 
gava km hakb iata# A  b llâra «i 44 Itagal.
la  IW r*ya4rarb y la  f y #  gaver y  
*m4*«ra a «rafaktar «4,-a kaMb gæ* #b a b  A  
km miiml«amâ-m»m 4igl"*»'*'i.'««i * al tbta A  b
t J D M E S O  I *>4, :J03î
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SESION DEL Jl’EVES C'OC JULIO DE f865.
STTtîABlD-. A tr» » o  1» ic« (o n  *  I»» t lo *  y  n ? î iH a .» 4 *  >«« y  oprur*»a e l A c ta  da la  « n ie r lo r  —»
▼ oto* a fladM o» à la  rn te c lo n  io b r e  le y  e lec to ra l.== »)a3 lan  ic L i-a  la  mesa la  re la c io n  da los  jo e  
ees da p r im e ra  In s ta o c la  n o a tb ra d o *  dasda 18SP basts e l u la  . y  at d le tâm en  da !a  c o m is io n  da 
A d a s  sonre  la  da San T le a o ta  da V a le n c ia  = T re g a o ta  d ' t  K~. C and iQ  sobro la s o m p a t lfa l l id s d L i.»  
C o n te s ta tio n  d e l Sr. Koeedml.— A o c n t lo  da uan  In te rpe '-a^ laa  d a l Sr. IR lo ta  aobra  el im p n e s to  da 
harenc lns .— F ro p o s lc lo n  d e l Sr. ra n ta n d e a  E in i n o  sobt a re c o n o c im ie n to  d e l ru in o  da I ta lia .— 
M a n ifes t s c io n  d a l Sr. M ln ls tro  da Z tta d o .—S 'ecn rso  d e l S r. E sp tao .—A ln s lo c e s  de lo s  Sres. K o -  
oad a l. Ccnde ds S lt jr .e n e ,  C o ro na . Conda da Sao L u ts ,  F a S l i,  T a r te l da A n d rn d a , R o d rlg n e x  
C o rre a , n ib o  y  S îa riiuA s da P ra m lo  B aa l.=S e  suspende la  d ls c n ilo n .—Pasan i  las secciones los 
p ro y e c to s  sobre  re fo rm a  da n n  a r t ic u la  do la  la y  d? Im p rc c ta ,  y  a d m ln ls tra r ia a  m l l l t a r  — E l 
C e o jre s o  p js n  S re n n lr r c  an seoelones. —.O m e n  de l d ia  p a m  m aA ana: L os  asnn tos peo d len ta&  =  
8a le v a n ts  la seslon a las sels y  c n s rto .
I Sa sbrld Is seslon i  las dos y medls, r  lelda el Acts 
de Is anterior. >|aedô sprobsds.
B  Sr. S AN TA C ltUZ ; PIdo la peltbra pars rogsr i  la 
aasa ee slr»s hscer roiiMsr m l vote eoalbrms coo el de Is 
msyotk VO •» ro i’ slon de aver.
B  Sr. S EC BZTAniO  f.Mcrarr.: Cocetar* en el .tele.
B  Sr. C D IL LE N  ; To !an:blen be pedMo le p inbra  
p ra  maolfesiar qnr el mal estado de m l s.ilod mo privé 
a je r de venir .si Cu:t:rciO, y lo tienl>- e r ir  ord!n,srkmente 
perqne ers el momeitto onorlnna de so'trner is opinion 
,110 tovters en Is cuestion mte s.ioi ia dena'.id; r.o (Ui lo 
velar, y d i csii.'o iiw r.le r i iig o  .1 U uicsa qua hoga conatir 
so el /I'urio de lai reiianee m l 
mlnorla.
B  Sr. S rC R E TA r.tO  (M.sratsV C mslart m <1 ,7iVirvo
sal como la tin lea Iratladoa I» eapilalldad que ha ocurrldo 
eo el nilsnio p. 'k d o . cuvss datos desea lener i  vista is 
coroiefon eiicargada de dar d icliiuen sobre el prcyccto de 
ley aoloritaiido al dubierau p ra  plaalcar la electoral da 
Diputados i  Cé tes.
• De Heal érden lu d 'je  i  T. EE. para los efecles con— 
Sigeientei.— Dios go .rde i  T. EE. mochoa afios. San llde- 
fonso 5 de Jolio da 146.S.—Fernando Calderon Collantes.— 
Sres. Sarrttarios del Ccograso do los Diputados. »
Sc leyd y qocdd sobre la mesa «! slgoienle dicHmen: 
a la  comisiun do A.tasna esamimdo la del d is itiio da  
San Vicrnlo, pro 'inci.i da Talencta. y halidndola arrcglida 
.s !a ley, rs da dicl:!nic« qne el Cnnqreso sr airva apro— 
Irirl.s y cdni'fir cento Dipnl do por dir bo distrito al sei'tor 
lo cunfcrcte '?n el da la | D. Juan U ij;;;; ,le San Virante, qua res’.ills r lc jiJ o  poru ia  
yotia slisolii'-i da volor. y .tcr-.-dila su aptiind legal.
apaiacio del Consrrso 5 de Julio d.i 1465.— Fernande» 
ILpid.s—Cardenal —llu rtr  Jo — Itibo —Page..
Didse eueot.a ,:a la sigui.enie cnuionlcoriun. ecorJando 
so nnieso 4 sus aniecejentei la nets à .que »« relia.e ;
tni.visrrcto ce ceacia v ju -r cn .— Etcmos. ôres.; En 
contastaclrn â la ccniuntccc r.n de V. EE. de 3 Je! eo'rien- 
la ratttilu I f  ad;unta no'a. en que se »sp .-e*an les jurçstirs 
de pritoerr. inslcitcic cr&ai'os desde I ' ôo l ’ iier.j d* IS ié  
basta la fecba. co.s ka ayunlamiectos que ius eorof.one.n.
El Sr. rJ trS lO E T T E : El Sr. Canoau liene la palabra. 
El S.-. C A îflrA O : t t  oi'je lu que ma ha propoerlo es 
j d irig ir uni ,.. ?çni.i.s â 1.- roniisHin iiouitrada por el Con- 
gicfo p’ -a crüender en u . i  proposicion do ley lo qua 
detunes liabl.né.
3c et di t de ayer f  ié vaLsdo por el.Conproso un pro- 
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ye«i* de Icy sniortondo »! GoMenio do S. W pr;-» quo 
ptinlec Ml»» reform» elcelorjl. To iwve la deep-"'* de no 
poder oxer de la palabra para hacer laa maninslacione» 
qoe ye ereta quo exiaha on el ease do hacer d An do ex|ill- 
ear el rolo aflrmxlieo qne i  dieha aolorixaoloo Iba d dar. 
eomo le d l Coando pedi la palabra riexde ml aeiento ya 
oiroa aeiiorex xo hablan an'ieipado accredndosa i  la uexa 
donde yo no podo i r  ; de eonslgoienle me quedi fin  tor.io. 
SI le hcbiera lenido hatrla hecho algonax "hxervaelonea 
aeerea da la> hasex do Jlcha le y . eon lax eoalcs, si bien 
esiaba conforme, no asi con el desenrolrimlenlo qoe 4 ex 
(as mlsinas b sex so daba en el proyec'o de ley; habria d l- 
eho sico lamblen, y roy 4 la pregnnla, aeerca do la to* 
|ire>ion qoe !.» c e irv io r qne enleiidia *n r l  proyseis de lay 
babla hecho del lllu lo  qoe haMaba de las Inco.npalibllida- 
dee parlamentarlcs. O bfrrrd  que la comlfion habia xoprl* 
mido cooipleiamenle ol captlnlo quo i esio se referla, y en 
eilo :e me .inloj.i ver el reepr io de la misma comision 4 nu 
proyeelo de k y  presenlado sobre la maleria. que el Cun- 
grcso ha lomarlo en consideracion y  sobre al cual so espera 
d icUnirii de la comialon nomhrada al efeclo. To me eireeo 
pues 4 dirigirme 4 los se dores qoe componen era comision 
{El hV. A'ocfdel: PIdo la palabra ) , nno de les cuales obser* 
se que ha pedido la palabra. para rogarles que leopen d 
bien maiit'eslar el eslado en qne se hallan eros Irabajos, y 
sobre lodô si la cuesllon da inrampallbilidad. 4 la cual no 
se ha toeado en el proyerlo de ley qoe ayer ha vola do el 
Congrcto, si esa euesiloo, replia, ha de venir aqol para 
dkci'lirse  y para resciverse.
El Çr. NOCEDAL: Toy 4 coniestar con mucbo gusto 4 
la pregonla que ha dirigido el Sr. Candan 4 les indivldoos 
de la comision que enlienden en la proposition de ley que 
yo love el honor de prescniar. Esa comision te reunid in - 
medlalaïoenle de haber sido iiombrada, y lo ro  la dignacion 
de nombrarme su présidente. Dns vez coRsIitulda, confer en - 
eisron entre si los Individuos qoe la componen y q- edaron 
én qor no dariaii dlcl4men hasta qu; tuvieseii oiw nueva 
conferencia ccn cl Gobierno de S. M. To lo rs  ocasion de 
decir este al ^r. Minislro de la Dobernselon y eslamos t» -  
peran lo 4 qoe Icnga logar es» conle- ncia para preacnlar 
inmediatamente dlcl4n:en.
Tengo que dar m a mal» notîeia 4 ml amito el S' Can. 
dan. 'la  parece que puede annnrivr con toda seguridad qn4 
para proponer la alisolnla incüinp.el:bl';iad de lux eirpleos 
pùblicos con el cargo de Dipolaüo, nos van*. *» 4 qoedsr en 
la comision solos el Sr. Aparicl y yo; pero J r. Aparid y 
I yo, aolos é scompanados, estamœ dispceslos 4 presenter 
I dictlinen tan (ironlo como teneamos t  a eenferencia que 
, exigen las buenas practices nariamentariaa y la boena cor*
I Icsi.a con el Uolderno de S. M.
Como piesldenle d» la csuiision debo decir qoe conque 
es probable qoe les demis individuos que compoudrin la 
taayeria no erlarin  do »coe:do con nucstro ’ îrlâ 'ncn.îain- 
hinn lo presentarip con .arrcclj a su ieoi y enUn-
dor. Pero en un» cosa piiede conllar c! Sr f:»nd»u, que si 
la na'.icia por baves mab, como yo *ce ve ., se * t, pnltdo 
he de truer este pruyecto de ley tclas las lc»i .Utor.s, y es- 
paro que ol tin v  al cabc-cote nr jyc-to  du lay pasati, si no' 
hcy, a n iia r.i, porq >c veiiùiâ 4 faimaise sobre c's punio 
la vei.laJcra opinbn del pal».
No lento ma» que decir .» la pi eg inl» Je S. S.
lîi Sr. CAHOAIT; Doy traelas al Sr. Norrd.il por la Ire- 
nnvolcncia con que s: ha leva nia lo 4 sat' faocr ml d* seo 
du avcrijoar en q u i Cil ido eîisba cl asnnto. al cual yo dur 
tambien granilivin.i. impôt laucia.
No hal ria I, chu est.* j re'-iinl.» si hub!un  visto nue en 
cl proyecto d.r ley ,  jo  ayur apro'o mas su habia hecho aigu
en esta malcria; pero la emlsIon que he notado en el u un - 
!u de incompatibllldadcs me ha hecho creer que era per 
respeloe al proyeeîo da ley presentado, cuya diseusion non* 
sidereba ye que debla ter complemento de lo qne ayer be* 
mot Toledo.
En efeeto, el Sr. Nocedal me de. nna mala noticia, poi*l 
que siendo yo pertidarie lamblen de la Incompalibilidad ab­
solut», e« rla r" qne p»ra ml ha de ser mal» noticia todo 
iquello qoe deje u ... cnestion tan Importante en cl estado 
en qne s« b ’ H». qoe 4 ml modo de ver no ex satisLcIorio 
pars loe que comprenden de la manera que yo couipreodo 
les furros del Partamenle.
Por le dem4i. yo , con mucha menos antoridad nos 
8. S., si volviera 4 ser Dipniado tambien Intentaria que esta 
cnestion te resolviera en la forma y de la manors que yo 
crce qoe debe resolverse para que el sistema parlainenlarlo 
en nnestro pais ses nna verdad, y soKre todo para dar une 
satlsfacclon I la opinion publics. qno se encuentra moy 
preoenpada con esta cnestion.
El Sr. B nO TA  ; PIdo la palabra para anunciar une In* 
tertwiaclon al Sr. Minislro de Hacienda.
El Sr. PRESIDENTE: L i tieno T. S.
El Sr. K IO T A  : Aunquo no cet4 présenté ol Sr. Minis­
tre de Hacienda, voy 4 anunciar ml Interpelacion par» que 
la mes» xu sirva ponerla en su conoclmiento.
Derogados, se dores, los decreto» anterlorrs acerca del Im- 
pursto gmdoal sobre la» herencias por el de 31 de Oieiem- 
brade 1114, este fu4 derogalo tambien por la ley de 
prestqmeeloe de 1133 Desde entonees, xeiloroa, iisdls co - 
brd el Impnesto graduai sobre la.» herencia» con arreglo al 
decreto de 31 de Dirlembre de tS lÜ  que habia aide dero- 
pado. ni mneho menas con crrcglo 4 les decrelox anterie- 
res qoe habian side dcresidos por este; y sin embargo, 
hoy ocurre qne la ndniinisiraclon de rente» du Madrid pre­
tends cobrar ese linpuesio graduai. no con arreglo al de- 
erclo del aSo 1819. «Ino con arreglo â lo» dccrelos an'e— 
rinres, xobre las berenclas qne han tenido logar desde 
• 331 4  1810.
Sobre este qniero hacer on» Interpulacion »l Sr. Minis­
tre de Hacienda, y he de merecer de la tneaa que se sIrva 
nonerl» en su conoriniienlo.
El Sr PRESIDENTE : Asi se har4.
*  El Sr. PRESIDENTE: Se va 4 dar euenta de una pro* 
posicion del Sr. Fernaii l r t  Esulno.
El Sr. 8ECRET.\RIO  (lloraza): Dice asi:
•Eciliffio» al Congreso se sirva dzc'arar qne ver4 cnn 
pens todo peso que Uiiga porjib j :lo,.»l reconocimiento dut 
r.imado rclno~3e îtalia. en tanto que no h.i y» sido recono* 
cide por la Santa Sede.
iT^l.n io  del Congrcso I d* lu lio  de t 3 6 3,—los4 Pc 
nandet Esrino.—CIndI lu X.fod»l.— M»nu t M.in'a ll.srre- 
lo i.—El Condc de Xiquun.».—F.l Condc ne Heredia SpinoJ
I.I.—JosT *I.»rlj Sus»4 ™Ap.»riri_ÿJ?T:yarrq.'» ”
F,! Sr. P B JS ID E N ÏE : c! Slr.iisiro de Estado ticne I- 
(lalabrs.
Ei ü t. M inistrn .i.» E 3 T A U O  (Burn iudei do C iç lro |:S e - 
) no’ i r :  i l  r i ‘ 'P".=iclrn qne ac.»ba Jr|.jor«c ha s'Mo y.» preseu- 
tsJa ei*. ..trc ma d.; ! •» que et II *g !»m irlo  r.st.:h:cco. coat 
es ia -U  .ma ir.tn ri u k iiu u .  y - !  iv .i. ic rn n  uV S. .ti . .:sandc 
del dcïT 'i'O  quo n  H rgi n .,rf.:o  !.i conccdu i:i:'::!:ras .pio 53 
lioh irso rcf.-ri.’ ü â tirr. !.:tr';:r!.i.-..»n. y en ru .M p liiiii.î i.o  •'>’  
Sii dcbr*. :.;io':5i.» /..* ! > r.-,r'.:s!aci>n 4 es. i.ihsiyrfla-
r i r r .  U s scr.-io» . pi ( .. i»*.an la proi,i'is;cion t ie ro ti eu»
NÜMEflO Î2«.
Jf'recho U»«onli*slBW»»nmlc les <fi «I p in
rOMveflIr i l  NéteriieUeiofi sniino prono^kM## île lev , »UV» 
(jM  *1 f ^ ùkm e  J# S. M n^crep conrc.-lcn’w ^crcr^p«ri*i- 
d'cinl é r% ifi(ercB«9 pùhUc** e n tn r en o n i dlseu^ton res- 
pfcto i  l*« do It ilia .
To m« loYanW» en nmntm del OiWerno ds S. M. pH's 
dceir ifiie, reconoefend# eono el ^orecho <|«e
tlfnen  Im eeR t^res HrfiMfKes ie  l i  pr.ipmiclon, c re * el Go 
W em* qvfl t t  en j»lt« p 'idn-trrjn ilîe l*! 4 Us Ulereses p u - 
Wke« ei entrar tu  m n  dî'<M‘ l in  cmcernUnle i  Us osnn- 
iM  üS luWe: el GoWerr.*: es ha dcrL indoporU ic i del seîlnr 
president# C#ti*fU de Ünlslms U ^ne t'iT*» el h i 
nor d t decir I  lo t Cuorpas ei'e^tiUdorcs en U prfm en se­
slon en ^3# toncvrrU  i  lesCârlci, de^pn s de hi»bsr j* m -  
êo el esfg# d t  )fliil<t<7 rn  mncs de S. M.; q ifï habia lie- 
gtde tm t u concept*  *1 t iaimn r*n fpie ï:»  (Urjodlcar les In- 
tèrëtët ôtT  eetofeclsm* el Gobierno Iba < entrar en wn> 
BPtva y iU lc t  con n ÿ t c i o i i u i i i "
Bl GôWtrn# petidicflTî^Tit neaodaoîones, estande esis 
; MVAlo en tU t  d t  ntfnetac^ti. no nntde deefr, no dird erta 
sole ptitbn tccree d t el: si los soRores firm an itt d t la pro- 
posWon InsUlti* en eprtjmrî», yo debo hacer ona decUrcUn 
en nombre del «i»ibiemo; p r  e«n h t pedWo U paljbra an­
tes d t qn# to tn lr r s t  en la nscuslon. Kt é «abît: qne cl Gc- 
blorno r , pnc lc entrar , nv «n tra ri an la dlscusIon d t eile 
asunto, qne eon aidera an strm grade perfinlicUI d Us în lt-
■ rests qne U  *«»in encomtrdados. y qt*e bajo nfngnn c io -  
eeplo podr.4 rtaponeer i  la* riranza qntaqu i st aUcncn en
I ■P®T* dt la prcposteUo. T digo est* p ire  qot lo t senerts 
j qn# ta Or msn no crtan lanporo .p it pnodt habtr nlngona 
! chat dt d ttd tn  por parta lel Gobierno de S. M. en no ha- 
I cerst cargo del dlscors^ q*# psra apoyarl.i te pronnncle, ni 
I q o t Umpoco lem t qne l»s r»x«>nes qoe ■# alegoeti sesn ta 
I I t*  q c t I# bnpldan tneentnr «nras ratants con que contes-
tireha esta dtclaracl n *i b»s spfl'*rfs Armantes ln«lsien 
en apofsrla, yo les ro^qo Is jiU  ahors qne no \o achiquen 
I  q o t el G<H*itrnv de 5. M tenqn en pioo ta diqntdid y et 
dtreebo de Us Sres. OlpoNos para noeontestir al dl-cor»o 
4 qot at prtnnnele ; el debcr pub tco te lo ?eda. no podria 
I tn ira r an d U  sin eotnp' onoicr î"  sr^«ç*
I P  St. f  ZnMANDEZ S5PI?*0 : ores. ?ipuîadas: aun- 
qua el Sr. M hiU tf* d# F$Wo no sa halte dlspunito à con—
■ IcsUr yo no debo ni puetli d e | ir  de oxplmar U propo.d- 
, ®1®*' prcrantada. No es m; p r o ç 6 i l \o  tm b a ra iir la aecUn 
J del Oebiemo de %. N en su sistrma po'illco Interior per
mt*Mo da alla; boinbre daô rU n . si bien amante de îa II- 
btrtad , por* deeeos* por ssiremo d t ver en nae«tro pafs 
: COttseUdades lodos lo t tUacnlos qua pat Un cotiIrPaoir I  
su s e jo r iltd  y prosperfdai y tranquill lad , no habia do 
ronrnhnlr son ml >3l tbrA. si puera sea la d* menos râler 
da to-los loe Sr.is. D IpnW » . d promoter ob»î.M it l*  «Ignno 
al Minister»* en aqnel!» p»rt*» do sa pr^iimma enesmloida 
I  aRanzar cl ôrdon publie» y la liberUd sobre oîtrieolos 
tdHdee. S* U eonjîgna , y> ma congratulard Je eifo y no 
etrd el d liimo an fsticflaHe.
Ml proflosjcU n  m n »  m> se rcflcre al rdg iinen In te rio r 
d e ll ^ v L a  n i I - j i  " g sl gmara:  rcfi^rcse i  u n i  ciiefc-  
t io n J iila m a tM n ^ i ara re .  iin i>»t.»n iia iin ï? ^ ï r q u e  m is  goo 
W ereses m a te riilcs  d tb ^ n s s  intereses m ,,a ià^, ^L d a re = . 
ohq y  f l  p r in rip i i e a ld lico : c imsii -  q»,.. vrilrana
I n o ts trrr. d trecnos aver.tndes i l  re ino  de K Jp o 'c j y  de îos 
Dos S tcilla f; ctm»if*n. en A n , que !u s i â la d ig n i.J j. l, al 
denam y  mm M ro o s n e * in r ii dm l.» n irU n  osoinoU .
Se éîrd que ncrtcoccieml i vo a la escudo c-»nyrvjdo« 
y ocuptrdo on estos -in h '^ ;r mmUstiâlmr. d-î-
bla ha bar dejado que apcyiio ta propojîcîon cualquiera do
W
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sii.< , l i l e f i f i r e .  f irw .in lM , f  muy e ig -rrtm fn le  c! js -
Iîl'ir N. e -111. riiy .i |>>labr» «tocunrïe oyo sic iiiro r l J.,n- grrso ccn .nlinir.icion. y ciiy»» Hpclrimx «ii n. iîc i'.i ,|n Ro- blcrnn y en fi»or del ptioclpio calélire son <ie IhJ-ji bien conccidas. ’
Pero preelseirenle [« n  quo p "  se «rc j n n  q u i.n n -  * 
rien que en Is r.ilAüî» FspsR. solo el perlide ■> .e i • perle 
nere p. J .  dcNend i  len s.gradns ol’jelD. , y no los n c -iirn - / '  
lo* que hemos ( rimsdo ta snlie'ia m-iyerie , y nlro los  ^ * 
eiiale. creo que h.ihrû jlïu n r  .pis no go .r.l n  silunclo en
I» ocasion pre-en’ c (El .3i. thnda <lt Xîqutna pi'.fc la pal*, j
ira  pore un* a' Mt. . .  crsaoul). (KTclS’ menle por eso me he 
levanlsdo .1 «on::r«r y e*pl.*n»r est» proposicion, *
X r venio. son* e». ao'oriodn por nadie, qoe no nece- . 
silo css asil*r!:vr:on ;  i-a ssilsfreer los impolios de mi a im a;, * 
sino eoia.li) por mi eonclenei» y ml eonviecion. pero seguro 
d* 'raer ai|o' las simpalè— y la aprobacion en e*is punto 
d» I '  mayor parle de mi» euopaKero». Sien sc q c j ha ï^ j!-,. 
pOTOstpej i;çaij on .tanlo reacclona.-ia l.t opinion d-a .aiju#. 
flor que eomo yo «un eontrarte» al reconocimlenio del rein» 
de I(àlî5r~y~»ô verdad, tcnoref, qnê si êii esta materia p u -^^  
disse haher aluo re.âeelonario, pnrdeenie que m>s b ie n ^  
serü de parle de - "ello» qoe son su «pmh.irion 4 nn aclo 
lo jiiîlo  van I saneimwir la nsorpaoi-n y la tiranfa, qne no^ ^  ^
•le l.M que dviendenios el Imperio d* tas Icyes y l.i îod. 
peu lencia y anloc mia de la» na-dones.
I l iy  oiro» qne juzgan en tedo aqnello qne no se halla 
conlorme con su onlr.Ion ainenazada la l.beri d del pais, 
qne nadIe alaea. L : Xberlao oaclda, eriad.i eniro oosolroa ^
4 la sombra de grande» y  altishaos Inlerese». ha tcIu Jo tan , 
proftmda» rafces, qoe no hay peder, per ertraordinano q .«  J 
se», que 1er «a h a " " lie  fuerxa para arrancirla; el mismo as- 
plrito liberal de que aparece anlm.do el Uobierno, ^qud , 
otra eus» es qoe on» olrenda qoe nresenla en el ara de la , 
opinion pôhlicaî
La libertad no puede r»eiolr herida aignna sino dal 
iinpetu cleço de las pasiones politica» qas la llevan uns» 
veces i  la licencia y otra. al crimeii. pero no con la di.cuiion 
pac'Bca y lempla la del fa i lament», ni con la consideracion 
4 las Instltncicncs. ol con al respeto 4 las leyes y 4 la 
jesticia.
Tiolendo ya 4 Italia, objeto da ml propoticicu. jn ' Mn. 
senures. conociend’  la hlatorb de eso poebio y sas it. "en­
tas desver t iras, iiu se sentlri arraslrad» bécia #1 por la 
diTipaka y el enluslaamo T (Halla. cona del renacimien'.o 
arllstleo y  litersrio moderne, y cone tambien de mnliitnd 
de bombres Insignes, enya fia a  s«r4 lan dnradera c i  no cl 
monda, ha eontribnido mas que ninguna otra nacion 4 la 
cultura de '■» dcillzaden eorepea. EKa ba trabcjadc desde 
sntisee mas que ninguna eira nacion para contliluirse do 
nna manera deûnitira y establa; pero con L.,1 aurcrsa ftr- 
Iniia siempre, que a»n raien ha podido decli sn céleb.-e 
poesa Fliieaja :
ronro Daîta..
0  «lOCt'Irire d oWo umpra soAiaco.
(T habr4 contetu'ilo. leBores, esa libertad por me.lio 
de csa onidad tan .•>n«iadat !lr . Tliicis y^îîr. r roudtiou son 
de o.iir.ii'.i c c a ir a r i- .y .  el saeund.» es;ieclalincn'.-a lo d». 
nmcslra con lanta copia de r:r>nct_T-tasL sdlidas , que- la 
nnldaiT it-Uani es ooiilraria 4 su libertad^ y ventura que 
l’ c ji r.lùnp.èt.t.diT.’ 1  eonvencico al lentenlimlonlo Ko r.ucJ.j 
re îi-lir »l'~ilc5ea~3« fccr al Cangreo aignnas do sns :a -
• L i confoJcracîon «la Italia prupuest-a y dcf.rmîid.» per 
n;- Emprrailor • r.r nn gaipe-ii Carton.'. I.vs t;b"rt.'.desde 
Harapa. I j  lU Ii.i cscfedcrada, «o' la Itbsriad conititudacal
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kkIi» paries, era la verdarlera reiifeueion d * ' ,>rlnclpl» 
.1» «niofi h.ee la fuerai.» Termlnibansa los eelos entre h» 
clmlMl»., ta» rebellons» y  la goera elTlI. Bl jd ren Bey de 
XI .«des se enlaça ba al lado de TIetor Hanml en la llsla de 
i ,. m yes qsnslKucionalcs : el PofillOoo penaareclends en 
nc"viiin  de sns B.lado» balldbasa oUlgado I  obrar eomo 
rl!o .: ol Emperador de Aostrl.1 se enconlraria dominado 
pnr el ir orimlento eeneral, y  el Oaque de Tcscena no ho- 
,liera dado la ma* Icre sellai de «poslelon. Kalia con sot 
« rvr*. foa Du inc», so Emperador y sn Pontifleo enlrabi 
>.II r.f iiin io  algtino en poicsion de ella misma, y comenir-
|. j su TprJadera exislenda Pero se babla de padenall-
da.îf*. cuando el primer uso qne se haee de este es des 
tniirlas. C."s na|iolltanos, lo» toscartes, los lumanos, los 
|..ii.li,.rc?'H son intichn neno» en llalia qoo lo» hiingaros, 
lo* bnlicmios y Ics croatas. |Qod eontradlcelon y qod
En efeclo, «enores, los Imperio» poderosos, despnes de 
ter nn ronstanle deaasosleqo y  on peligro para los pnebles 
r.r. vin» oc r.n* que temen de elles A la eonqoista 4 la loiela, 
e landu r> iin ro  iio ol de Italia tormados de elemen<os lan 
hri-r»réneos y de lan dirersas nacionalldadea, neeeaitan de 
:! .a fiio.. > poderos» y central par» qoe la •'nion no se lnr- 
!>• y p : - i  dar eoheelen y regolaridad y drden i  eso» a le - 
menlo*.
No hay que penser, seUores, en la libertad munici­
pal ; no hay que pensar on la libertad p to rinc la l; no 
' no hay qne pensar en la libertad politica; el aura por» de 
la lihei lad r.o se puede respirer en eso» Imperia»; n i cnn 
so pi rini'.c à los pnehio* que los forman desenroWerse de 
ans inan ra desahoyada en sns intereses materiales, p-nrqoe 
dcipiies de la presto n en qoe rlren , te les grava con anmles 
iinpocitosparael sottenlmlsnlo de nomerosos soldados y para 
■naniener et brilla  de nna cdrteescestvanienle fistiioss. Esta 
e* I- libertad qne por ahor* ha consegnido l'a ll»
oenores: y la historia testlRc* tambien est» vcrtiad, a»( 
eomo la iitilidad de las esnfederoeicnes; si no» remonla.nos 
i  los tien'pos antiguos, veremos qo* 'as repiib'lcas griegss, 
qoe eian fédérales, vivlan sin asplraclones 4 la ecoqol-ta, 
qon eran fehces mlentras foeron virloosas, y qoe I ivieron 
en SI. union basiante foerza pare defenders» del ejdrede 
eotos.ll de Jitrgrs y de derrolarle en el estrecho de i ' i  m ln i.
SI iii'S  adeisnia soenmbleron al poder de ,MeJ 't i j to .  fiié 
porqno so habian prrvertido sus cosinmh: as, y sabldo es qne 
; las naciones ce en cuando se corrompen.
’• jPcro 4 q u i evocar reeiierûos de la anilgtlcdadf jXo te- 
■ nemos ahl .4 Suiz.iT jNa conserva cida osnlon sn m cl nialidadT 
I jNo cenjcrva «Il libertad, «os leyes y sns eostninbres pairiai c i 
IfsT j.S'o lirne» bosLinle union entre si paru ser rrspelados 
del c*Ici io r? Ifirte te4 cad» une dm esos caninnes sn indapen- 
dcnri.i: rpiîtesetes sn modo de ser reonldndolo* en nno so*o; 
nongase 4 su ca'urra un Monarca A jçfa A-*ro % dcyie e»i 
:n\lanl,3 se h .hr4 hcchv de ese poebio, coinpîetiineinc fe- 
l i ï  hoy. nn ;<ucb!o dcsventnrado. Pnes o en, selore»; si lia 
lia se liubiera fonnajo Je la manera q»c la eoosîîinyen 
hts Cmperadoro* en el tratanc de Vilisfranca; si hiihiera 
pOfs'.o ca >r:i-tlra y rerne!.do, rase  varia vcjida ni o p t l-  
m ija, y a fia fe 'i i eomo lo es Suiza.
y  Je,p«««, s.'û(ire«, ml motor* del pcnaamie.otri le la uni- 
dad gîo propuso re.riizarI.. r ^Pnes no veines ,t Vici.nr yhntirl^
: qno es à qnicn me fctl ro, eomenzar la gestion la c zt pra 
yeclo, dando 4 Francia en premin de lo t hene.lcio* de su 
|t.micccion 4 K ir* y Siboya? ^Sab'i cl Ctngrc o quA e* .* 
Salvira? Pnc' r*  la cnn. lomle rcpos.an ias ccnizis da lue 
mayorc:: de Virjio- Hinn. I , eana y eenizas du sns m.ryurrs 
qii.r ha rrndido îhnnr,r**dor francAs para iati-f.icer s.v u*;s- 
'podorada ambicion.
A dorrils, psesto qne se piensa en la onidad Italian,' 
pnesie qno las naciones pretacloras de ese ;en.<amtenlo .vu, 
Francia 4 Inglatarrs, jpo r q i4  la primera ne daviielve par. 
I f  formanêo esa onlJad la Wa de CAreega y la o<ra I ,  g, 
Malta? gNo perteneeen nna y otra i  Italia? gNo se trata de 
(ormar esa gran na 'malldad? gPnms cAmo no «on las p ri. 
meras lamc ien mo dar el ejemplo? gSabels, Sres. Dipolads*. 
i|oé sa deduce natorilmente de tmlo este? Que aqui no ha 
babIJo ma» r n |rol'tlco qne el de engrandeser aun mas g 
lo» po«lero«os 4 cosla de lo» ddl’H'S; ningun otra.
Per* vin irnd", sedures, al hecho l i t  corne ha ocurrido 
y 4 la cueelion en el estado en qoe ta encuentra, g puede 
ncgarsa que en esa acto se ha violado el derecha de gantes 
y  concnlcado todos los derechos sociales T Este es el hecho 
conocido de todo el monde; y  enando los herhos sou Isa 
elaros y  manlllestos, emp«llar«e en dcmostrarlos es tanto 
como empensrte en esenreeerlot. 1 par» qoe nada faite da 
odloso 4 ese hecho, no tiens siqrilera el esplen lor que ofos- 
ea y deslombra prodoeMo por la victoria despues do ona 
porll.ida luoha.
En ta seslon ocnrrlda en nno de tes dIas de Marzo de 
l t d  traldsa en este angosto rvcinlo de esta misma ma- 
lerTa ; y en os» seslon, los propreshitas por los tablas de lo i 
Sres. OlAiiga y S'gasta pedian 4 este Gobierno mismo, 
poesto que sa eomponla casi de las mismas personas qne 
hoy, el reconocimiento del reine do Halls, 4 que el Go­
bierno se negaba: reruerdu que d  Sr. Mena y  Z crilla, Dl- 
patado de la union liberal, prununclv on magnillco diseur- 
so con este motive, y oalHIcA el prnsamkoto trlnnf.inlo do 
Victor Manuel de empress sin héroe, 'le go.-m  sin bilalla, 
lî» conqolsti f.'holoma, qn» ni légitima ml derechn ni san- 
oiena la gloria. Creo en efecto que no ha habido, bfroe al 
gono en tan noWa emprasa; y si te ha hihido ha sido solo 
de rclnmbron y de para la y no dm trinnfn» iiiililares: y 
sin el a n iillo  nodemso de tes caîlone» francérm» en Magen­
ta y Sniferino n i ann habria p-cd'ilo sorlar Victor Manuel en 
el Asile (e lli .le tal empress. Pero se me dira: g-ô.no puede 
haberss eometlde es» escandtlosa vtalacl n del ilorecho, 
rsas vejaeiones, esa» vinlencia». C'iando la re«i«ten<Ha 4 no 
fi;A ninguna. 4 en todo Cas» fuA miiy ùAbil? La prueba 
esl4 en que pueblos do mayor ton llo rio  quo el Plamcnte, 
dm mayore» r*rr*r?"S y con mis fueizas loblaran no dificil- 
mente et coelto 4 la coyomia del vencrdor.
Sedofcs, sabldo es qoe el hidalgo y generofo agînlo de 
esta empress ha side la Iralcion, y la traiclon es ano mi- 
qolm  do gnetro Invenoilii». Dizclo si no E«paû.i, que po- 
'eando 4 orllla* del Gua lilç te  con deseqnr itl i va'or por su 
rrlig ian y su Indenendencla, no pmi.» atcanzar la -. Ictorla 
pcrqoe ta Iral.-ioa de los pirelatrs de Wiliza la entregA 
ati'la al rarro del agareno. gPinlo defenderse Düii Saneho Jri 
p iii 'd  asrsino de Cmllldo Dulfos auto los ii.iiros de Za­
mora? ;L i traleiofi. solo la tr. liion . q*ic ricscaiiiinando !.'.» 
conc'ïnci :» fonnd aIrciledrT del ii. 'e ïz  Fi.iiici-co H ora 
red ative de hiorro que te Impcdii rer-dvcrje y aciidir 4 su 
defensal De otra manera. sciiorc*. ne se roneihe 'pie un Mcnif- 
ca quo ap-nas soblde ni Trono y atenlo i i - i i i i  im^al bien.'» 
«u* sûb'lil « !cs dIA ona Constitu. Ion l.hre. que defend. * 4 
Gaet.i û lii.i'o  baliic.lo de »;:« renias, con cl v itor loi he- 
roi-ino. quo quedA iinperl’irbahle y seren i  m ilro sus rui- 
n x . » que a hretlcva e t inmcnsa desoraeia con la d c 
de I ' l" l  vibaliorn y la resign u ion ici crii'i.ino. no pm'.li 
r..i"cc''*'c: q-i*- t. j, .»  de merecrr la rofsi.ieraciuu. et ' 
p"lo y el ainoe lîu sn* «'itaiil.-,. fzi reuilu, -en .r,-*' j  ‘ ' ’ * 
traiciun lia p" iilli) riICClIe. (.tiurUrej ■/« upr.J; :r • ,
V *' n i f. era c ie 'lo  y aun püblù i  lo q "“  " 
decir, » ;: jr  dcipucs y cua-d" ya t i  '. '" 'I "   ^ ^
e! in iijiasn  propilsilo, so fuû "p .uaiijo  in* riac: "
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Jabic Js SHiar y île  riitusiasinn «m faror del dosvcnliirado 
Monarcaf *Por que laota vi denrla , por qoé tanin* l’o rn -  
re* y harbarie ; *. lele' clan , hnrret » y bai b*. ln q :e han 
gàe.md'.lizado al iniindo? Cuando T lc il i, para ponderar con 
an frase enéiglca y  cnncb i la tiranfa del Emperador Tibe- 
rlo V u» »u M iiilslra Scjano decia ■ eifamprein endlandi 
jMtiiàiut cemerciu.n ; se prchibld hasla el o lr y el hablar, 
no podl» fiqni ir«« ciertainenle ni ann aoMar tiq rlera  qoe 
andan lo Ica aigfet prescndarian eaoa mismo* pncbloe nna 
tlranla ma* brutal y abominable. No terminard e* e eoajro 
•In petinitfi iiie lie r  al C-mgicso a 'y ii.a * palabras del tailor 
Nocedal, que pnc Je derirso larn iti an e! e ird ro  do Isneri* 
minalei y  eaeanda'.oso* aoceeoa. Esta* patabrct foeron pro- 
nonoledas por 5. S en -in» de las . j i : r . . r t  en qoe te dle- 
CUlia el tnensaje de la Corons, y laa .Frlqla por oierto al 
Sr. Poeaila Herrera al.a facdlôid con ooa *e ban altanado 
todaa la* resIslenclM.s
gTaMbien decia ealo forinabnenle el Sr. Posads Herre­
ra? gBt per Teninra la facilld.id con qoe *o h* allanado el 
reino de Küpolei? gPor* Ignor* cl Sr. Peeada Herrera qoe 
en aqoeHa goerra c t r i l , en aqoella litaba en qne on pue­
blo deHeiiôe an Imlepcndennia ceo Ira .lanrpaderee qoe i  
ma no armada quioren aojelarle i  la eoyonda extranjera y  
al Carre del arturo aencedor, Iqnera el Sr. Posada que 
para aeiieet esa rrsisler.cia ha sido necetarle, aegnn een- 
teitop ris loa propio* plamoniaaes et- lecomeolo* eUeialet, 
paaarlo todo é cuehillo, fosüar 4 millarss tie gentet Iran- 
qollat y paciRoat y arratar poobtee euteror de 5 t  l.ttO  
ainuaf gDdnde a ire el S-. Posada Herrera qoe no tabs que 
en las Cfmaras Ingletas se han leaantade eeees en nombre 
Js la boinanldad arbre las cr .«idads» que leaieron logar 
en NJpoles?
gignora S. S. qoe algonos Indirldaes de las C4maras de 
lo» tore» y los Comunes han renido i  declarer que han 
vlste «n las eirceiss de NJpoISs I  les defensorcs del Rey 
teglllme Francisco H , y qne han sido testlg-rs de que se les 
Jaba 4 Conter un pan que en Inhaler ra ne te peede ecbar 
nl-aon 4 perro tf
Para 00 te créa. seflores. que eaoe pueblos foretados 
de tal manera dejan de expier ses errores y da redb ir par 
cHos el eattigo de su Iniqnblsd. Setnejantet 4 aquellos hem 
hret qne han reonido riquezas por otedio del r-bo y no 
pneden d isfro lcrits Iranqoilamente itorqoe la eeneienda les 
Intpilela y  luortifiea . los poebloa que de lan Injuste mane- 
ra ae eontllloyen, xiren entre ncebrat eonslantemente, 
purqoe recelam de la Bdelldid de ba eprimides. Estes re­
lier eu 4 sot bijo* sus mlserlas y angosliaa, y las Ugrlmas 
y la Sangre «pie les ha hecho derramar la tiranfa de sus 
epreaoriis, tggrimas y sangre qoe se refresean de genera— 
don en generoeton y »lreu en la meintrri* de todos hasta 
que llega el dia de l,i explidon y de la xenqaaza. Ted 4 
Polonia, sdlores, destrotida, dialdida por los poderosos de 
la  tièrra en e! tmlado d» 1814: *odta levantarse dus veces 
contra ;u t tiranos. con desdiccjJj trrtuna t ! ,  pero cuii 
vclor lan herolcu que puni r cspaiito 4 sus propios vercedo- 
res. Si sot campus han qnedado sembrados ar.ibas veces ds 
m irti.ea de so I "dependeneia. de «us eeiilta* it loerdn otro» 
hdroes inas afcrti i:.*dos, que u<]» tarde i> temprano al Sn 
• i cv.iquislen y vrngoen tin ta  sangre ineeentu vertida.
Ted al Austria eunstantemcnte af nada por conservar 
la Croacla, la Ri-heniia y la lli in ç r la . y aiorada d in­
quiéta siempre, hacic i lo iinat veces cence»iones, elyas 
eirvciendo presion 6 amenataniio. pero nooea In-raudo es: 
unidad y f-jsion cauplela qne tan vivamente anhela y 
en que habia sclado. Ealo pr —:ba que le O'*-* ritn  «cnarado 
pur senllmiento», |»ir coitimiurcs. pùr idea., nasla por les 
luonles y le» ries, que lo que Ptor no ha quer'.lo eue esté
ni le y forn-.i! on solo p iirb io . en vanu la dcsaivrilcrad r 
ambicion huui.ins .0  empvil.i y obstina en iinirlo.
Pero aon .lUponier.do que para la realizacion de r<» 
pensamle.ilo no te htibiari viclàdo el derecho de le iile i;  
ton  tupoiilerilo  q-ie les Hou ircat desp rîsiôos hubiotan ü r-  
jado voliiutariamo.ito cl poder por amor i  es» patria cornu r; 
aun dando por cierto que lo* pueblos espontaneamentc htt- 
bleran venido 4 confundiru» unos non olros ddndosc If s 
nunos; a :n admiliendo todo este, jpcede Espaûa r econocer 
al reine da Italie? gPirude hacer ese recorrocimiemo de sr,t 
derechos? EH* es que nosoltos tenern « dciechos eventua­
tes en N.ipoles y Sicilie, dcrechos no fundado» eu la usrrr— 
pacion y la riolenela. sino per casaroionto de Don Pedro III 
de Aragon Con la Princesa (tonsl.rnta. bija de Jfanfredi, Hcy 
de Sictll?.
Los dlferenles soceset que vlnieron despues dan­
do eada Vax mas hnpertancla 4 E»n*ila en ese lerrftori-s 
hasta eolorar sobre el Trono Je Napolet 4 nnestro Hey Otn 
Cirlos Ht ton tan eonoeides. que recorJ4ndolos yo no baria 
otro cnsa qua molcstar la atencion del Coogreso. Pues bien : 
eq el :eeoiteciisienla del reino de Italia a envuelta im pli- 
cilimente la ceslon de esos derechos. (Tieoe fjcultad al Go- 
Memo pars eso? (No préviens ht Constllucion qoe eualqcie- 
ra ceslen de territorio d rennnet.i en este punto no puede 
verlBcarl: el >' ncTe sin al tmncurso de las Cdrtes? (  No 
tunemos un hecho rseienle en el abandon* de la isia Je 
Sanio Domingo? jpudo resolverlo el GoWerno por si solo? 
Puas si eslo dice lileralraente la C mstiturion del Estado rie 
nna manera dara, terminante y explicita, (cdmo salirso 
ahora de le ley?
Debe lam' len no olvidar el Gobierno de S. M. que 
el Re^déürootdë ën NJpoles Fraitelsco H. el pentillirso de 
Ids destronados, es un Borbon , porienie lauibirn del ilnico 
Borbon. relisante en Earopa :._y al baser esa cesloo . al re- 
éonoeer on acte vandillco eiecuiido corrir» los derechos 
legitlmos de ese Infsliz Hon.ircâ, v» 4 aprobar implicite y 
anlleipadamenle eoaltpiier reprobido acto que en lo futur* 
te intentare centra e! Trouo Irgtilmo y la dinastia d* noes-j 
Ira Reine.
Pero si el recomoclurienlo del reino Je lla lia , par lo qoe 
respects 4 Francisco H. «cria ona grave injnslici», y séria 
tma eeslo" de derechos. para lo c u il no hay ficullad en «I 
Gobiernt' (quA s-nia con respccto » las posesijaev.de que 
ha sMo deJp^Jo  eî Rornano PontiBcef (Priede hacer este 
Éspeta, el pais d lsico en la f» caléllea, qoe tiebe 4 la rêli- 
gjrHI SU riliêïtio d iy ipàerug{_a i]S  glqrjoses etnpresH? 1^ fê 
HTanluiarlo el valor de nue»lros guerreros ; la f» ha ïospi- 
rado el nômen soberano de nuestros postas y el ingenio 
de noestros artist as; la le ha producido en Bn la mayor 
parte de los prodIgiCs que regivtr.i nosilra hislori» y  euan- 
to hay de mas belle y subllae euira nosotros en las Ictras 
y an !as artes (Puede EspaBa reconoca, rm desi-ojo lan 
Inlcrio? (Ifuy b ie n mujQ.-rn.f Fer» y* di’r i  que eî poder 
temporal e» lorfr-pfndiente Jel poder espiritrral _Y.quc puede 
e i i i t i r  esie «In aqu e l. corr.o lo rfcmueslra cl <p\t sigloa e il- 
lero i vtvicsen Tos R iirr.iitôj Pcniiflccs « in .n u i poder que.el 
espiritual. Enhoribuena ; pero nO se olvide que en lirs sl- 
gios erTque el Ponlifice r,o tenis mas p o jir  q-ie el cspîri- 
lu t l.  fueron objeto, no s>n Irrcuerrcia, de toda cliso Je vrja ■ 
ckrneS pur los tritnns lurparantes. hasla el punio de que sri 
historié en eso» treorpo» pucdo decirze que es la historia 
de eu martriio.
.F.I poder temporal vine provjjenelahpirota desde le 
eclintieion sapent irrea hasta las don.icîoi:’ » légitima», y asi 
de esta manera piciHc: nrcià y «c drsurrollJ coo vigor y 
fucrza. y tin  qoe rrinerm nuJor da Eurut» tîr  u i urrcvn 
mas legilimo pan evitar precüameute que el P urtilrca^fue-
;nri«
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r ,  et* tu i 1 fancrones da W e de le crto-
u i t i l  •!
n ro  *d A«# 90 ma dJrd »Tu« ne s«t IraU de desposoer
«I r. nttAre W  poder temporel, *lno Ic i recoflo-lmlento de 
1, p.Mc i|«e he perdîJo; prro siendo esie el beloarte y et 
e»r uiü ticï poder espiriiiial. cuanto nias #e restrïnje y mer- 
m-». ma* difieolUdcj haîtard en ol ejercicio Je su senio-mi- 
„.,itfrio . Y aun si qnedara sn lerritorfo tel corne wancuan- 
Ira, todavia, con ta aqaîesccncie y  vol un lad del PonUAoe, 
ps-ëliiamospermanecer IranqoHor, pero ioWidan loe sefio- 
fw, |>ipiitad «s que cxwie en el Pariantenlo de Turin nn 
'arM  Koiemno en que se declare qne Rome ser< w t e  dëf 
rr.n  . .U lialls? iSe ha «dridado c» loT~ ïgH  d e ro» lê _eae 
Iff limro^ïôa se ha her.ho, poesto que por ahora al 
iiirti,;; Cl a de todo punto imposiWe la reellwcion de ese 
fT7f»*.dio, lo dnico que se ha hecho ha rido adopter qn nte- 
dio in ie rino y  colucar la cdrto en Florpnda_mt#nlra* se 
ip r ï^ n b  la  ocasion de"p0derTTcrefR^i~iioroa, y entonees 
■ b n tir completamcnte al Itomano Bootiflee de tes Estados.
: r*  que Jcsocrt»ta ha dicho que las pnertas del înAer-
iv ' no prevnleecfin Janiis contra le Igles*#, y la seeded de 
■ 1.1 p>h»bra divina estd deniostrada por la historié; Jesucristo 
h» frfrmitido i  reccs las aflicciones de U Içleria, pero par ; 
sicirta mas pura, gloriosa y hriliaate de todas osas a llie -
\ Si, no Iwy duda: y  si los gilos cisalpines Tolrieren d las 
pucrtas de la ctodad elerne, no babia de falter un Manllo 
c tt‘ ti.»no que b  drfcndtese.
oividado el t%ongreso qne otro Pontiftce del misrrm 
nombre que el actual fud maltralado, aberrojado, prese 
por Napoleon el Grande? Pues bien: aquel coioso, ciiya am* 
biricn no cahU en r l  mundo, fué I  morir en una eslretha- 
' y  foütaria rota donde aprna* tc n fi aire para respirer, 
mtrnlras que el htiinllde Pasior, c l heredero de Sm Pedro,
; A la v r i  convlrlîdse, por ci camhîo de una fortiina ;fo ri-^  
j dctiA-lal, çn el lll*ertador de las nacio.ialidades enropeas.
Yo h en «d lodo erlo; pero por «o mismo qne la oatéllca 
n^prTia ha adtnirado eonslantemente ta qrandeta de carie- 
I r r  Je PI « IX  y el brillo  de rUS illa s  rlrtndes; que ha nom 
p .Jpc*iIo sus grandes d InT'recidos inibrlonios quiaJ mes 
quo nincunn otra melon, no raya en la ocasion présente, 
(nittriJfridiidose i  &f nJsuta y  eycodo las argucies de ona 
hçica acomodkttria, i  poner sobre sus sienes la corona del
i t i l l  ri trio y d dwr on (thmfo, attiiqoe sea momrniineo, al prntrsUnikmo. ^T qné se confcguirla con csio? Tengo con* Aann on que no se *eriflcir4 toderfa; pero daJo caso que I me enpnh'so. jo n  faror do qn^ narlon va j  hacer E»p#Aa 
J ese que yo lUnto aacriflcio? l  Oué beocBclos ha becW el 
j h* nacion csnanola ? i fh i i  lo dehemos? Encqno
y JinOîi; cf.a u r ica mente. Tay 1 re fcritlo , aunqoe en bre­
ves pahhtnà. pal a que Jk* maraviite el Congreio de la ma 
cion I pr«'u ci OolJcrno desea proleger cou cl recouoci— 
micfilf) i!r| reino de Italia.
îîu tren.|»o de Felipe V, y m c J n  con la h ij j del Duqoe 
dr Jertard este la )£Ul . .a i  &pnii;t sin rTZon. *in ino-
tivo. prct^xto d $ uineuua o ose. Miicrla r '«  los VI, Rm 
p'*rv|(ir diî Anslrii, en 17t0  y labicnt'o r-inuadu Francia, 
i Prusia, R pana y CerdcHa una Üg) rouira o’ \u>lria p r  Us 
' prrtrnsi'inc# que Ionian ml reino Jel dîf:rrno C »rlo«* c'^nlra 
I su hijm Maria Teresa, cuando nu habia motivo • :gunu. cnauUo 
i tampoco ii.tbia siquiera p cî‘*xîo. de rcrcnlc **l fbino Je C r  
j J^ua se rcvnelre r unira noyolro» y u-h «ao , rendes d v. 
t h! Sr, C>noT.as Jel C^ l l l l  i r.-*l|flra r>*a conJvct * de p:.h»ira 
1 lrai»lum en î-u rer.î'ûa hislôrica da r»a.
Rî Pi.niiante ajcm is ha sido f-,ns»,n<fr..i enîc conli arîo 
â la< ide?s Hheralrs qtio cun.cujnro:i ;» li.icia . ? entre nOj- 
eirca en lieimio do Côrlos III O  aûu do i  i  e! p »dre deî ac­
tuel Monsrce CArlos Alberto sa asoctd I  too lee.eee 
eeoet. que enlraron en Espelle y la reoerrl eron para arre- 
betarnos |a libertad y  la# tcyrs; CIrios Alberto, en cUse J# 
volumtarie, llcgd con los franceses basta las agues del Tro. 
cadere para demoalrar de una manera ostensible su encono 
al rdçimen repreaentaliro. I^ a nsdonplamoniesa, en tin, 
sidii la pendiiima de \m poiencU^ ccctdcntiJes que rccono* 
cfd A Doii» Isabel II. sabeis por qnd? ^Era acaso porqu# 
dodase de U leglitmidad de an Tronc? No, seflores; no tcnf» 
duda en ese punio; n é  pedia tener la; era porque ahorrecla 
en Oofij Label M nuestra# instiluotones, porque aborreda 
la libcriaJ que uo querla J ir  i  su reino. K ese pals que 
tanto mal nos ba hecho quiere favurecerse con c l rsconcct- 
mieiito de la ùnidad italiana.
Pero Esnmili no puede sin tr  an contra de su glorlose 
h idofia veriAcmresereeanicîioienlo. Nosotros hemos peleado j 
desde las ed.vdes mas remotes por nuestra Independcncia: 
peleamos por ella en tiempo de los eariaglneses; luego en 
tiempo de los romanes, leego en Uempo de los godôs, y 
despoes con loa sarracenos; por ella y nucslra fo en un 
rudo bataltnr da echo sfglos, hasla qoe clavamos la cru t 
(riunbnfs en las terres de Grenada. No hay ciodad cAlebre. 
1)0 hay sltlo Ihtslre, no hay nombre Insigne que no recuAr* 
de cuAaIo E<pafU ha p>derido y pcleado por la Ir.dopen— 
dencla y por la fa del Cruciflcado. Pero jâ  qtiA evocar re- 
ruerdos «ntignos? |Ha olvtdado nalle la guerra de la Inde— 
pendenem, la liicha he^dlea que sostuvimos i  prlnorpios Je 
e»le siglo contre Us hne«ies hasti m t nres Invencibles del 
pnm Napoleon? jNo esUn-'hi los nombres de SanMirdal.de 
Yitori# y de B.JId»? 4N0 viven aun signnos de los deudos de 
las viclimas del f  do Mayo, Je esos nrirtlros de la lealtaJ 
esp ulula, por qulcurs el pnoMo de BI-»d kl dirige loJos los 
ados procès soicmnes al Eterno; Je esos mArt res en cuya 
tomba derram i Hures y coronas en m tcslrv Je caritlo y de 
nJmiracton? jA h , seilore?! Si O io ii y YeUrde, esos grandes 
hé'Oes de nuestra independc cl » q »* Jerrz naron su sangre 
y perdieron su «IJ& en Jefei-u J* b  patria , pudlarnn rea- 
nim*rse y rnmper !a carce! nei «cpiilcro y v ican  lo qne 
esii pievnJo en est04 momen'ae, re tm rcdrrim  con asombro 
é indigniicton por no ver esa eonlraJIccion flagrante en que 
se incurre rn  este pais cl ir'ioo de la Indîp'î.odencla recono- 
cictrdo eo oim psite la usurpa don y la Uranie.
Seflores: no t*rnil:»eria *! huoUra de traer ejemplos quo 
nos demostraran Je una mmeteclara, t irminanle, que este 
n.i(s no poeJe rêc«inocer el reino de Italia sin renegar de 
so historia y de su# rtoleccdentss, sin eoulraJecIrse ahierla-
Aun mas rrrienie qne todo lo que acaho Je rrfe rlr b -  
nemos I.1 ry  cudon Jel p»*ii*r»l en la Ula de Cuba,
gpor qné Jelilo Aie al supliri"? iO"d sclo reprcbiJo le ilw d  
i  aqnel terrible higai? th i6 nrcurnll » el gmeral Lipezf 
"wnoreN: amcxionar b  l-!v J« C'*h^ A Ms EU'd*.*S'ünlJos al 
ffcftte Je una bUngc de n'iuu ir  n- Si olr.t vczsuc'Je 
si a'gun otro avcn.urcrj fh | r'< ola con b« «iiiim.ts in irn- 
doncv, cvm los «nos JeAyiim que cîp:ncr.J f.4)pc*, ncs- 
ciritS, no !o du iu t^nJmno- fi*vrz»j ara o pua cunln»rcs* 
la r rsa inra-iWn , *»frro 4 liiii«lre».ios 1 ' f ie tz i mord ? No b  
Im /'cmos: y I , h: r n  morrl vile  mnr‘'u n f *< p»a U fnsrz» 
J î ’as hiyof„:»8s. No. nns-it'-os no r*oJcîiios lonoocr, u1 
rrino de It I a .? n m r j  «r n r h rro ) J r ixn-'miiJa * «hi e cl 
«.'Splendor Je nuc-ira h t-io ii;i. (Muc lras J« (ipritbi-i^ n )
Trr:njîir», mîTi «rcs , M no qne r>h>v t il g;*nùi) al
«Vingra^M. r. ..7 M.JtirV'tio -'rr. Ir  opinion cnnlrarin al ioc< • 
i»nci*nlriilo Jet ir ino  M Ii »1m I iA ? : p r: irno que ‘. jf-ta 
lam. 'n rn  sic ,ni-ino a i.i { «m  i » c r : : j  nlrab.» >•!!»? • b  
en 11 'ip «/(.'icu «•' !î.:r:v>*. j  U tils  »-l 13-
yMri.bVV :ni pi.î ë. l'iji cs, MO c j jv m J u rjJ i, pw rio
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qua trslâiido»! da '.ma cccslioii :  ui i i  co:il lunia nu solo ro- 
ee, 1.1 proscii!». sino en lo qos esiohs e'-c rn.-ri», m iy n o  Jo 
los o'M'.broJ Je I» oposiclon, «xceplo et Sr. Alarcon. looiû 
la (i.-il.-ibra pare el .'(alu quo qoe se venta oliserran lo en la 
ma lel i l  Este, senorcs. mo .luloriza < ereor que cl pensa- 
nilr.iilo Jol reino Je Hallo es una qo'a inodcrn.i esnp» eo«o 
I :clenle, es on pen-o nienlo Je ostos dies.
Se Bores: ci Jccir al Sr. Presldenle del Consejo Je .Mi— 
o i'.uo i :n  su prnsionia, que eso recunoclmlenlo se verlBca- 
rls sin perjuido de lo» interescs ceidüeos. Si est* qui re de 
elr qne el reenn-oclnolenlo ha de ecrIBcorso de aenenlo ccn 
el Roinano PooliRcc, con la aqoicscencli del Romano Ponil- 
fles, con la Toluntod lihdrrliHa del Romano ronlIAes, scBo- 
res, yo nada lendi ia qne dedr entonees. Pero si ese reco— 
nocimiento -l»nille.a a'gnna presion 4 qoe ha lenidn qne ce 
der el GoWcmo, 4 peiar de sn forl.alcts y aotoriJad, te r j. i 
entendido que los Gobiernos. p"f Inertes qne sean, cuando 
eedsn 4 cii»*uiep împo«iclot-. desp'oes de Brmor en ella el 
tels de su humlHaclon, flrm in  tambien la «cnlsnela de su 
moerle. (!/a ree :la t aiwriirei Je apnhnefan.)
El Sr PRESIDENTE: R> Sr. H eedal tieoc la p jabra 
pera nna elusion personal.
B  Sr. WOCEim^-Seîtores: roy 4 moleslar muy poco 
llempola atencion Jel O m yem ; como qne no m* habria 
levanlailo, si no fuera par,pie alpnnes amizos, todos m s 
nBlgos necesltan hacer boi ont protesta, y  por ml dryaoo 
la ran 4 hacer, rel illramente 4 palabras pronnnciad is por 
d 'S r. Mlnlstro do Estado, qoe no pneden qoedar sin contes- 
talion. Dns ras qne 4 eno me lerantn, haoiendo nso del 
dereeho qoe me concede el Reqlaraente, alqnnas casas mas 
dird, antique solo se* d* pasada; no diré mochas mas. y 
eslo por ra riis  r.izones. Primera; porque la propo-ielon ha 
lido pcrfocta y brlllantemente delemllJa por ml dlyno aml- 
ge *1 9r, Fernande* Espîno. Seconds: porqoe las opiniones 
qne en este punto y en todos Ic i Jcm îi punies yo anslenio 
y Armement* creo. ban sido brillante, peregrine y eloeoen- 
lemente defenJidas en el dia de antes de ayer por mi d ig - 
nlelmo eompaûoro et  Sr. Aparici y Onljarro, al coal en Cïte 
momento, 4 la ISi* d î  I* n îïio ô , qiilerôTWJlIr on Iribulo de 
respeto y consideracion por aquellos ecentos elocu-nt-s, 
liemislnios, rerdaderamcnt* espanoies, que arrancanda de 
I* Inllmo de su eorazon. irdn 4 cnnmorer las entra il s de 
neestra madré la palria. Ese diseorso esii destinado 4 ha— 
eer ona profunda Impresion en la nadon espaRula: la har4, 
me le dodels; estoy segn o, lardnloma eon gnxo 4 rendir 
al Sr. Aparicl este bome.naje, 4 baccr mias todas y eada 
ona de las palabras qoe 9. S. ba protwtselado. 4 rogar 4 Io­
des los espaRc'es qne mediten prefundaments sobre allas; 
*1 dia qoe bien meditadas por los qoe Icngan en '.o soaesi- 
TO el dereeho electoral, cnrlen 4 estes baneos mneho» Di- 
polsdos Imprcgnailos de nsa esplritu, EspaRa se habrS sel- 
rado, y  los maies qoe nui aqocjan *slar4n lemediados d en 
camino de remcdl.irs*.
Ko tengo pues que hacer por punto general sino refe- 
rlrme 4 todo lo que dijo antes de ayer el Sr. Aparicl y Gui- 
jarro; no tengo mas que baser por punio general que rcpe ■ 
tir ona y  clen vcecs. qoe h go mias loJas y caiic ona da 
sus palabras, y que porno molcstar al (Tbncroso no repcti- 
ré con otras que parcccrlan pdlidas, t ir .  < xactas, 'en c^uirtu- 
nas. tan Salvador .as doctrtnas.
T locgo h iy  otra razon; y es, qno siempre qn* me le- 
vanlo dominado de ona Idea qne considcro p itrlitllca, digu 
algo aeerea del psrtamenlarisnio. porqoe como creo que el 
parlamentarîsmo c: qn vicie fvo, que nos tlenn corroijr.s, 
aivmpre procure baccr algo para queel c4ncer vayi siendo 
de todos conocidi. con lo qne se aproxim* el dia de so c i 
Hr(itcion y radical cnn.
P.: 0 hoy no me pntdc ir.o 'c r este Ircro, porque yo no 
tengo quo baccr hoy sino docir i to.1.» mi-..iiiigos de aqui 
y dl! foera de aqui (lo» de aqui s n |u>r>n. hn Je liicra île 
aqui tcngi para mi que son iuacluuui.is). sino Jccirle- que 
contemple" lo succdiJo ayer en st t c .-a, quo lean lo .pie 
lod.-s lo i peril}lien» Jo .Madrid dic-n h ly  accrci de lor r u -  
cc'os de ayer en erta casa, y que pongiiî al pl4 uni nota 
que dlgi «este es el parlimentarl-mo. - Fvticilo al Gubicr- 
no de S. M. por una cosa q .v, 6 ne ticne ejeinplo ning-ino, 
d tiene moy p o ::i. fellcHe ai Gobierno de S. M. por varie 
apoyado por una in.ucnra mayoria 4 l.ar poras lieras J.: es­
tar scn'ado eu cl bmico aznl. {Et Sr. Ci*ona piJe (o ,c|iulrro.) 
No me inar*ville la» elocuentcs palabras prononciadar has­
ts ahora po. c! 'rob.'erno île S. Jf. son sin duda baatanio 
poderorai 4 eonvenrer 4 lov Sres. Dlput .das que deaJe cl 
numéro ! 11 que constftu in  hacc pocos dias todas las opo- 
•icloncs reonidav, han llegado basis d  de I T I , qne ayer 
dieron la razon y nn veto de conilanza al Gubicrno de 
5. M. (F l Sr, (cmde Js .San (»i/f pi-lf ta pofabra.).
To por ml parte, Sres C putaJos. me levante hoy 4 dc- 
c l ' ex.aetamenls : i  inisme que dije al llempo de abrirte 
ests leglrliture c.m da se sentaba el gérerai Narvacz y no 
el général O'Donnell en «se hanci ; cxarlaincnlo lo mismo 
que decia en la IcgI-latura antcri.rr cuando s« scr.l.ib. en 
ese banco et Mamuds do MiraRores; lo niismo que dire - n 
otras Icgis'aturas que vcngan st la voinntad de lus diatrito.- 
elec.ortlca 4 da prrvm cias, •} de qoien haga las .lee- 
cioncs, que eso r.ios lo sahe, haee qne yo venga 4 este 
sltlo ; y con este hab'4 ronsegoido por hr menus una cosa, 
qne es aq» cita considera.rlon. aqoclla buena amistad, ayie- 
lla slmpa.'c, aquel sdujo  carlR'-vc que Iodes me diiîgls en 
el salon de conferunela;. con el cual premlais mi «on-e- 
cneneia y la slnceri.tid de mis opiniones. (Rum. r«s ru fo 
Irftuao jv perloJIrlar] Aqocllos otro» seilore» que de-dc 
luego parece co no que me advicrlen que «Hus no me salu 
dan Cariliosos , debo advertirles que tampoco lo busco . ni 
lo bd inencster. n i hard nada indigna para logrario. (.Vue- 
001 rwnerts en fo tribuns Je perieifi'fer ) Debo advcrtirtcs 
que pienso que las 1res ernrta» partes de lo* males que 
all'geu 4 ml patria, en esa tribm a  u.acen: que se v.-ngoen 
mailana cnborabiiena llendndocie de Injurias û Impiapcrio»; 
qne yo, sin teino<- 4 eso qne 4 otrosarreJra, segui:* dicieti 
rio, erguida te frento, que esa tribu na es la causa del es­
tado desgraeiado en qoe se encuentra ml palria. (Fuerlei ré ­
mérés en fo IrtbwHis Je perûJtstaj,) Sr. Présidente, lo que csa 
tribnn i necesita son Diputados que tengan el valor de .«os 
optnhrne* y que arrostren (El Sr. tlorcon: PIdo la pala­
bra para defender esa tribune.) Sr. Presldenle, lo que nece­
sita ese Irlbuna son Dipntados qoe tengan el valor de sus 
opin'ones y que arrest en serenes y Irauquilo» su» inter— 
rupcinnes y murmutluv.
El Sr. P nrR IDENTE: O 'n'In ii»  T. ?. en el ose de la 
 ^palabra, que yo harm que las tribunas guardeii el drden que 
deben gnardar.
El Sr. rrOCEUAC.: A ml nn mg imparta qn» mailana 
lados '.as pcridJIcos me Injuricn y auc que algunos m : ca - 
himulen quizas; tengo mi couciencia Iranquila; complu cou 
..<i obligaeioii. • dcsafio todas las Iras en ml d jil»  ceuciia- 
d,a». Venga pues «ohre ml la venganza. venga la in juria, 
ver.ga la calunnia. (Rwmo-r« protonjo h i en la Irihiino Je 
periojistcr y entre la* Sres. fhputoJo*.)
El .Sr. PKS3IDENTE; cr. Fjb ic, V. 3. est! dlrlgicudo
1.1 palabra 4 los Sres Diputad as sin h'Le:-cia coucedîdu yo. 
interrumuiei'Jo por consiiuiento al oradur en cl uso de la 
i pil.ibra. Eui.ii.ui- S , . ' -  Xoced.d
g ja L ^N O C E D A lc D x p ues ue toilu, Sres. Dipula.Ios. 
voestro safüdo caiifloei. vuestra estimacion no me ha f j l .
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ij.»o hasia ahora, y «oponp» <l»« "O '■;» fjl '"™  ’ »n 
|,.no  lie algoii'i île T-Kotro» «|iie per ra ie ii Jel ineiilcnle 
.|U0 »e»ba de puae, * f r î rd e  p e riod iili, me lalrs t ir td c .
l*ecU i-KS. senurei, nee tampeee len.'a iieeeaidail de 
Inccr ws’i de b  pabbr.1 p im  liaUar del pirlameabrisme. 
l..-f.l ItiJo» lo'* periûdleiM de M.idrid hoy. os niuderaJ.ia, 
\n.i , n i.rrfl* l« -i. lo i demdcnlîs, lo i d 'u n io n  liberal; le e î- 
lo i lodoi, juntadloi loilo i. > eerois îi> nue reauV» ; 'o  qoe 
re . i i l l i  es ima nota que ie  escribe e lb  so'. i.  qoe dice: este 
e ' cl parlainentmriiino; flnnado, .Ipaiici, Kocedil, Horre-
lo.i. etc. P-t-j rcn iiiio i nosolroi dlcionJe qoe es el parla- 
t iirn i.iririiie  li.ico inucho tîemjio, lo que p in tin  hoy do 
in iiiu  Iii.icilra Imlui le : p.riddicos, el esneeUeulo que en 
r i dia de ayer ciinleinpiiron ceo asombrv hasta L .i parede* 
de rd a  raia.
Peru ilije al emper'.rquo me habla leranla le  coo el ob- 
if i i i  de haccr à nombre de mis amlgof ona protesta; la pro
I. d i  e i la sl^uicnle; El Oobkrno antes de apoyarse la pro- 
P . ir i III pur el Sr. Fernande* Esplno sa leeanid d deelr per 
biu'i de! Sr. Miniitro de Estado que noeonlestari* d noeslrea 
r.ir tii M iiifiii.i-, nu enirarla en esta dlsciislon. y qoe este no 
-i.'i iH  rb i dt-sdcn de nuesliaa personas ni inocho inenos
d. l u d iiiieilrus piinclpios, s'ino que slgniHcaha Iba y lia-
I I .11.—,\te q iiï hibia un peligro eo dlscntii est* cuestlon, po- 
i ! i,:u  de rouiecueiictas jra re i pa.a lo i intereses piibllcos.
 ^ V yo. bouillie de ôrden, hombre de ley, boinbfe de gobler- 
! ii.i. que juinds lie puesto ningoo obstdcolo qoe sea ilegal.
: .pu- ni siqoiera sea contrario al Beglauiento de ests Cusrpo
I "I, ei'lador, ni moehn raenos que sea faccloso, al Gobier-
I I I . riiale» pliera que sean sus opiolones, tengo que haear- 
■u" eirco do este, eanlicar cdmo y por qod baje iiuestro 
I i i i i l i i  de Yisla, a pesar de es* lodlcaeioo del Ministre de
i K.i.iilo, nu p'.'drtamos raenos de haeer le  que estâmes ha— 
r  iid i; ITS deeir, de protestar en nombre de nuestras opi-
1.1 uiej y n i nombre de lo i araiçms de la M or.'.;q jL  que 
n rrii iu »  soin 1.1 mayor parte de les habllanles dd  itrrü o - 
t ' "  I .pan.1, contra el recoooelralenlo de ese mcslrnoiocon- 
jiiidu  du iniqiiidades que üaoia la Euroua a*"—brada por
1111.1 parte y eiislleclda por otra, reloc Je ItaXe.
F.' Guliicriiu se fonda pars que esto no se discuta ro 
I r^ ll orgociando: y nosotros nos fiiodainos para qi’ i  se 
! —!'ir  : r  '.o en qoe no se dobe ne ;o riir . ;9non.i raxon 
i > .pi.i in t i neuociindol ;Qoe no négocié le pido yo; q ie 
O" 'Il curie lo pide ErpaBi; en negociar esld e: nstl Boena 
i.iru ii n.H lia cl Gobicrnu; biien.-. r.itun es qu cstd nego 
Cnn.Io! En neguebr eslâ eldaiio. (Cdrao. por qod neçocbla? 
i.liir {no habels Icido stqniera de pasada nosslra prupoil • 
t i  .u l bue, cl Cungreso, dice, »«rd con pen-' cuatqnler paso 
qiM- Ici p i p  r  utijeto llcgar al recruocimlrnlo do eso qoe 
- r  ll.itiia reine de Ilaîïa. Ciialqolmi paso que tciiga per ob 
i-t.i r.a nrçoclaei n en une por coiifeiion auealra o sh 'b o ii
I II *:,lu. cuiitrr.ria les inluicscs perinanent'.s no ! i  nacicn 
-i.iiio l.i. Du f ju rte  que cnando nosolrns re.iac niuos esta
| i.i,...,iciuii, es ropibaiiios que no reoonoddnii el rcinodo
II ilia; buy va su eonvlerte on censura; he> '  : cr.iiuram oj 
■ (que estais ncgcciando pare cl re;onocln:icr.'.o del relno
' " itecocbii, no; .lo iiecodeis. EsperaJ trinquilos y 
• Il lu- liraïo.s eruiados que es.» que se liant., rcino de lia - 
I l K l icoonocido |« r  el Padre coraon Je lus Belcs, d quiet 
•* II., ‘le-popiilo Cl Ultra tmla n a in  y contra tudo dercclio, y 
■noilo t I ti.iya aconlecirio, si es que llcga .à aconsecer, rc- 
•imcrd r i i biicn hora V h icud lOilavia algo nias : tniiod el 
' •:»V till l'ccir este d la iviropa ; tvie.1 ci valor de derlrsolo 
I quiui! n  liiqnlute. i  quicn ptuinueva la cuualiuii, i  q i'irn  
stuiiulo al recono ji.nicntu ; bned cl v.alor de decfr.e'u 
i<'i:,licaiiicittc; ne en cl tecruto de l.i- ii v  Junes, s im
CC'I notas pnblicadas en lu Geeeto; decidle que EspiUj. -
que qoede sola, ao recoouceri el reine de llalla mie'mrl'i 
qoe picvlsmsote no lo  liay.i rcconocido la Santa Scdu. i \  \  
os aouacâo aliurs, eomo al principle de la Icglslaiura . '
inuocid, no i  vusolrus, sine al G uliitrno  del Du quo d.. v," 
Icnois, qoe Js sea tnanera de une pliimada y du on ►o', 
golpe habr'ls c-nvcrtti o d Eip iila  en nacloo de priui r 
driien.
flalia, 3rc '. Oipulados, la betla Italia, la patrie du t>„. 
l-is ingenioi puregrinus. de tantôt eorazones esforaado, ; 
it.id rs  de tanta* .aimai elcvadas; la madré de la iilo t g n u . 
des paetas que ban l l i i i ln J o U  huma ni lad; la tie rn  en q ,, 
ban iiaeldo V lr ji lic , cl Dante, y Pctrarea, y Tas«, y J r io .  
to y Manuni; la patrie de Galileo, y  de lo t Ourla y  de Far- 
neslu; y para dedrlo tudo de ona v o i,  la tierra nativ* de 
nueslro eompatrIoU Cristùbal t^ lo ii.  gQuidn no ha de ten ir 
sipipatias por «a tierra generota? Pcro esc gran pueblu c :ti 
siende hoy objetode hipùcrllas simpilfas. Las slmpaliat p.» 
Italia esidn hoy real y  verdaderamonte raaoifestadas ton 
verdadero seollmlento emaoado del rorazoo por les qns 
ban declsrsdo guerre implacable d los llranos que la tiencn 
hoy eprlmida, rejada y completamente dcvastadi. Sonies 
los amantes de Italie, los enemigos le sus tiranos, lo t enc- 
ralgus de su* usorpedore*, los enaïolgce de sus ctuclitimev 
verdogos.
;Qu* Italie quiere ter Indepenliciitet Nada le ego que de 
c ir coiitru eto;ye estoysierapre de parte de les poebloaque 
dejïan ser iodependiente*. i l  le Italie noqolere set gobercada 
por ex'.raojeros. No teogo nada que deelr ecotri eso, abmluia- 
munie nada; y al yo luera Italisnu, tambien pelsarla contra 
los invaseres de ml patrie. Qoe Italie quiere ser libre. Que 
lo sea. Pcro get esta la coestieoT Que Italie quiere ser nos. 
(Ob'. E l que eso es Imposibla ; es que ese es on absurde; 
es que esa es uns cota que esté sirvieiido d algono» ita lia - 
nos de en endimiento, pem de perverses ideas, de pretetto 
par» ir  d otra cosa, y à otra parle, y que solo abrtgin de
buens fe onos cusnios  hombres de enleiidlmlsiito men-
goado qns rodean al Rey Victor Manuel.
lia y pueblos que la Prc /idencia ha destloado pars que 
eonslitoyan une sola naeicii. Eso gqniën lu dndaT Ilay pue­
blos regados por los mismos rios, ccRidus pur las misin.as 
Cordilleras, que tie non iina sola y  uoiea y comun historié, 
snimados por un niisuio espiritu. ubedecicndo d ondu las 
Iradicioncs. los eusles constl'.oysn pur fncr*», y no por ve 
lontad de los hombres, sino pur disposicion d iv in * . andan» 
do cl tieinpo, on solo pueblu, aonqne no qnieran los 'aom— 
bras; y cto aeonteeeria ma» pronto si U revoliiclon no se 
hublera empeSado en eehsrio d perdcr co no lo echa d 
perder todo. Pero ha y ctros pneblos, por el contrario, que 
Dios ha dispuestr que no forineo ona sola nacion, y no L  
podrian fc rm ir iionca aiinque se euipeiiun lus hcnbres.
Ur.a peninsula largiiisims y eslrecha , con blsloria dis- 
Unis, con ear.iutérc» opiieslus, con d'fcrcncia ba»la en cl 
iiabla, en lus gustos y en todo, gcôniu ha du scr '.ma* 
{Ddiide ha n.ccido csa nbtuidu empeRo ila que forme iioa 
grap. nacion' gQuién lia dicha, i  quidn ! i  b» urnrrido que 
ul il oc ho de Yei’.ucia pueda ser dacSo du NSpolc», qc. -  
quu iinpera en Gdnov.a nueda liiipe iar un .'.losinaf {Por quo 
no h i do teuer roauo Slosdllca el hocho k i-tjricu  de que 
j.'inâc ha -l'J.i Sfu. dcsde li•c.aida del Iniperio loin.mof iPor 
qud no tu  de m.ior razon biiiii.a al hcetui h:>l6rlcs du '|'": 
la iMiidail de Italia no ho pmli.lu iiunua h.icursuî Nu. sc ’ e- 
rcs, no; la uiiiùad Je II ilia  03 ;ii: Inirusiblc, la u u id .l ■'* 
Italia c ; n -bsurdo, y .adoniâs la 'jn i'jiJ  de Italia -r ' '
gi iv is iiiii coiiip1ic:icio:i p i:a  lodu cl il ruche piibbco ""'U  ' 
pce, '/ pur eonsucu-iieia el dorcclio piil.llca cuiopr ■ IciiJ r'.’ 
i rui'ipci 11 en lo siiucji'ro, y caiiio ninpurta es f'U 'l hi.-ta
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par U MTenm, U <#c Ii.iHt, p»ic4o
o w  « la tin  tc/. f i r n jM ,  * lf ir i i t  M *trr* f l * -
c l* ^  w i m n iy ii en h  vMr tin lo4 pm* Iw.
Pmm# enhmcN, t^lcr *Vi!*fc n rr  nc i m .f,.;»îrn{'* v*’ - 
nerel ti*ie e n tm  é le mieo* parte tie l«w hemhrei pnlillcoe, 
por lo foeiioe ilo ai*yel!e^ t ' c  «e .tçHen en tiMla i  la vox 
de la uml #d de î» pat. îa? ^Oe Hdndo nacoT Va nnitu lo 'dijc, 
f  ahera la explkaré on p«co ina j; n.vc-5 de alanne pereone 
qoe HA «ftHero twmbrar ptrque no del», do exiretni'd* M* 
mïleekm da eotemd!mleni& y Hmro d r nm eeormr nmM- 
d o ll emaaade can one peqoenidm» tfdsl-i de InifUpeieia; y 
fmce en on# porcion do Ihllanos, de <pie sablende que eto 
c f ImpaelWe, lo tomvn cono pr^slcxP* nira it eontia !oq«ie 
en ffeelo qoieren Ir, qoe +§ h  soberanfa del Pnnlffice y el 
catolfefema.
Am donde eeale on hcobre de verb, 'er^enlendfmlert. 
to, de eotaiMiliJifeDto probtdn, coy© enlendlmlento «  rent* 
1*1 7 I*  *%al* dedr, qolera le onKlad do Italia, ra sabcls lo 
qtM qaiera declr; eee Honbre qolere de le manere qne Hoy 
ere* pwWWa, deelrnir el TtonouVIPwliflse^y InndelTrono 
del fonlM oa el ponliïlcoda y el eiUdlelfino. Edo es lo qne 
f lW fe * ; d *ea e t d la qor etplran, y tucK&n por sopoe^lo, 
coma be# toQedo deeds la ven^ds da Km,;* Hrto ac4 Iodo4 lo t 
kerefee. H  T rm ^ e W n to d  del Soberano PontlAce eslmpo- 
tlbU  qoo caigm; el tenipontes 'tasi hnposlble.es diScHisfno; 
pero sin emlnrgo, lenedto entendlJm ran prlmero & des- 
Iro lr el poder temporel, y desp;tes. eomo no tienen fe en 
i be psbbras de ie toerltto . T«n i  re r el »ms fee destroMo
j el poder lemporel poeden eebor par ■lerr^ el 'teV r osplrl-
, tost. lOeerentnr^dos lloseai
j Abere Men ep este plan Infernal, en eats conspira*
i Hon, ipnede entrer la madon »>pafic!sT Etta as la ones*
\  ttoo. Existe, ee Inded^ble, a m  conwraHon contra H ce—
tolletsmo y  contra el goherano Vonifflce como tal So bora- 
BO Pontlôce, per met qoe por ahora dljpn lo t  conjora lo t 
qoe telo esetlan sot golpes al SoHerano temporal; |pue- 
de entrer la noHon esnaSola an slli?  ^Ptieda enlrar le 
ftelne oatdllea nt to  Gtiblemof Fse es la eoestlon poet; 
I  etto me e* qolere dar respnesta eslegdrin, terminan­
te, Here, y  yo tenqo qoe rosponderme à mi misroo; no, no 
deb* n l poede; haeer eso seria wns ecrç*1-»ni», ooa ignoml- 
bIc; haeer eso e* deshonrtr 4 la naeten espaHola, y tcaso 
*****  dejar caer el Trono légitimé da DoAa Isabel II. (Tanto 
! •peyo qneda hoy en Europe i  lo t Trm.os leHttmos y teco-
j laresf El mat fuerte do lodos es ese qnese Intenta destrefr.
! Mo oontrlbnyait en macho nl en poeo, dlreda n l Indirects-
menlo I  qoe calyr ese apoyo, qoe es one He lospoqaftlmos 
qoe qeedan 4 las Tronot legiiiinos: cal*a ate qua es el mos 
legltlmo He tmdoe lo t Tronot quo Han leranttilo  los ttglos 
an ettq m rra  da Ruropa, y deHdme despaet q*»o çaranllas 
tH s 0# t i  umndo pare defender eon brio, roo energfs, con 
a ^ ransas  da drlto, la Corona qt*e HAeron siw sntep-issdos 
an las slenes da nuestra auguste Soberain.
Md lo dade!^; •fnper^''do Hoy por prsscindlr da qua sc 
Î0 feayan qnllvdo algunw pfor;,.clas y par reconocer i  la 
HHqaldad lrlanf.tnte, os vcreis ceinp'omeUHos, obli-r^doi i  
lener quo reconocer mail«m emlqtiier« otra Inlqui hd  qoe 
•a con*'i«rt« en hecHo consnmsdo; H^brets ablerto on por- 
Wlo lnernmensor«b> 4 U raroloHnn qoe ?« 'snzs da to- 
p»"-** 4 dernimbsr los Tronos; hsbreis hecho inocho 
* * r “ qne lodos los Tronos lepilimos cil^sn dermtAbodos; 
T cn an die no lor.drols n»Hj qor declr a la R4os ccando 
®* preqanCe nor el Trono do sus hyos, ni i  1m Espana si os 
Koçonla per sus Sobers nos legitimos. Esta es b  rerdad, 
'-res. DIputados E m  es b  verd.id lal coal yo feslmenfe b  
*^*endo, tat eu d leslm inia l.i '*?ho procbmar en el Tar- 
**'*A lo,ia t cast Uebo somctsits i  b  coi.'^deracion oe1
(* »lM7rr»f da la RHn.t, A n  -anNtbbjraclon do lo i crpinobs
tndfi» q ie p.tra Cifn rcrtim-ii aqui, quo p u * h ,H1 »— 
m«s des I :  est » sitii>. y sineul ’ tincnle en v(:pern^ do clcc- 
uimc4, . t.i^ ctnb^ r i  coMvenionto, decoroso y d îino . es 
hasta tleccnlo que cula oro  toncurra tin  m4*c«rs ni ra re - 
ta nltiqt.oa, snfes Ven con b  cara deicufcrrfa para que 
pueda jueqirnos e! r'»rrpo “ V tlo ra l.
né aquf ht frn tln r iim  ? *nu (n i. I> înt'*rprft-»rfog, v fjr— 
dader» d i las p s b H rir. eoinn tod»s b i  siiyas elocnsnlisi— 
m 's , qm  yronuncbbi antes do ayo* mi digne .ainigo el 
Sr. Apaiici. SI. seûores; hav ona porcion de p*';yieAaces 
inmisas que no Import-m r.'Ha, quo n- i. v>ien . cou b* 
cuales s>i antrefienen lo? partîdos. En ai i*w  du 18 10 sn 
ottlralovieron lo? ; artldos, no sé cuAnlos mesfs, crao qua 
inedie aC*. en di«potar sobre quMn HaWa de nombrar lof 
aba1d**9. 0*»"aa recea >e ban ‘•nfrefaoîdo en saber cdmo ?• 
b>n do Hacor ta# eleectones. Olras en sah-^r si sa b in  de 
concéder, m is A menus der^chos politicos A los Hudadanos. 
Todo esto. Sres. Dlpntados , hoy Importa poqnbimo , Iwy 
Importa .c lit  nada Huy es menester qua fraiscsmenla se 
dividan lus bondos de la manara cornu lu asiAn en Europe, 
cumo de Hecho vsn estsndo dlvldldos en EspaAa.
No bar goe disimniarlu: la Europe entera cs tiJ ip a .A i 
tamtibn va eslindolo ya, dtvld id i en_rac;onajlslas y cald- 
i4 qtiereis »er~ Sres. Ministres, raclcnalb tis  6 ce 
Idllcoî? No hay rr.nedio, n ^ b a y  que soorei«ê; l i i y  que 
esouqar, y promu. La respuesta es nectsaila; tensfs que 
conleHartne; porqna H no contestais, serais un Gobierno A 
quîen eorprenden Us cucstionus qoe todo el men lo va ve 
n lr; si no contestais, tarais onGoblerno ciego. y yono qule- 
ro r re fr  que an ese (âneo haya oo Minbterîo cumpue^o 
de Êjnistros ahs'dotvm#nte cteqos. No Iwv rtm*dlo^d_ ra- 
Honalistas d g itôllcus. A nn hdo 6 A o tio . Coda coal tome 
sd reso lucion.^iîb conï'Toma su partîdo. Na pudemos en 
dirnus ron rodeos. Bp v*no es que cscogisrrmos cnaïqola- 
ra c*iP'tion pou'iica para enlratenarnos; c’jalqoiera otra 
coestion, a'« lado de b  qne Hoy preocopa lodos lo t Animas, 
séria peqoefii. Inticnlflcante. Esciiged; 6 raciuu-iliftas d c .i- 
tdlicos. i l  cdcuela caidllr» no poede reconocer el relno de 
Italia, porqoe esa mal Ibmadu reins entrada on «»e:*pojo de 
I l  Iglesli, qoe as an «schleiio. Los caldlîcos no pueden ne- 
qooiar para el reronoclmlento del reine de Italia. Xegocbr, 
es ampezar 4 reconocer; es el princîpio del reconccl.mlento. 
Mo pmader recunuccr nl neir'Har p ira el reconoclinîenlo 
del reioo de lia îls, salve si H primer paso as el peJir ta 
vénia A Sa Santîdad e-n el ol^elo de que aulcrico ai reco- 
fwciurtenlo. Pero si es eso, iqnd Interds Irnels en ocuHarloî 
Peru 5* es eso. jpo r qud BO H» habels J* deelr* Peru «i es 
eso, es miedd, es ona In Ijne  cebardU que no querab eo« 
menzir por oomfasir lugénno y pataHliiamenla que eso es 
el ahjalo de vne-lras reaodaclanns. ;Obî eso no pi:edo «er; 
iio  8f*r»; s# eso fuera. b  repttu, lo crnfesariais.
Peru es que yo tunpi;co aprUebo que p;ra eso r»-*go— 
dais, parque lo qoe hay que hacer, ^quersi? que os lu d igi* 
Ci fsperar IranquiU y dlpnamenie A que Su SmUdid mt'o 
pruprto. no estimoiado por TMolros ni por nsdîa, recono:?a 
el ralîio de Ita lh , si es qn* lu reconocc, para que entoncei 
Imitais su conducts, loago qne la hay» eipiieslo A U fax de 
la Europe y del moodo.
Auiiquc PUS dlgin los Sres». Ministres q.io no quleren 
conlesljf 4 oueslra? preguntis, qua no qiiieron disrutir :cn 
nosotros. qoe no qtiieren Hscersa cjreu Ha nuc<tras rozooes. 
no les poede vater: ^eôma l-»s ha de vnler »! lod.ivii no îisn 
pasado gatoce dl.is desdo qne H Sr. Presidcula dc-î Conselu
Idb“ ?HllMrfW prodamd «qui el r.'conocimirnto de Italia y dijo 6 indird Usrazones pur,pie créa cnnvinieote livrere?c recooecimienljT |Ko h# de estor yo en mi lererbw h.i,:!éïï-
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dnm« e»rg« de «itas n x o n n  para eonlealarleT {Ke he de 
esLir en ml derecho dlndome per enlendMs de a<|oeHa* n -  
lonesqueailiiie 3.5 d’la h i  d# lode Bspaiia, debnte da leda 
Enrepa, aqiii en el Cengreeo da lo* Dipntado* y  en al oiro 
Ciierpo e"b*i»!idnr? Paes si da e»la* razene*, al da esta* 
id r.i* indieadas primer* por el Sr. Preshbnia del Con**i* da 
.Minleiro*. » liiep* por el Sr. Ministre da la Gebeniaefon, se 
han heeho earpe todoe los pertddicos espaMoles y  mochos 
rstranjeme asi de Paris corn* d* LAndres, {no ha da ssiar 
yo en mi ikreeho haeiëiidoma no cargo da ellas?
V aqoi, wRoree. de largoeaento m»s Inerte, del mas grave, 
el que se da eomo mas importante, del qoe te rep ib  por 
derirlo asi, ahoecando la vos, eomo qolen dire: {< ver 
qtilén eontesb i  estoT {Qod hemos de haeer eino reeonoœr 
r i  reino de Italia, nosotros qoa forma mot orna roonarqob 
I ron ttitodonal, tratândose ItmWen de ona eaonarqola eons- 
\tiiiicional7 {Poes no lo hemos de reeonoeer?
Sres. nipntados; os haga UJostlela de penser qoa ma 
canso en v.ano para eon vosotros en deshaeer asb fôUI sr 
oiimeob : pero lo neeesllafi utrae gantes que foera de aqol 
-e sienlan; le neeesibn elodsdanos no Un experlos eomo 
vosotros, d qolen as menesbr ilostrar, esnveoeer y  prepa­
rer el dnimo. {Qed d lrlab, seSores, de eoslqoler parsoneje 
qne aqui 6 en eualqolera otra parle te presenlasa J’elende 
Pnlinô de Tel es on lad ron, tas robot no tienen Ktr.ita; Fo- 
lann de T il es on asesino, lodos sot asesinstes son alevosos 
y prrmerlllados; pero no te le poede easilgar porqoe es 
I inuy llliervIT {Qod pensarlsis del qoe os dijera on* casa 
semejanbl Pues lo uiismo mereee qolen diee; U l Voearea 
es n-urpedor de Coronas; U l Hoosrea es devastsdor de ce 
mareas : tal Monarea es on verdadero llrane, qoe atropa* 
llando per todo, goWerns sia darecho d pnehlos qoa no 
le qaleren; pero sin embarm» m menaster reoonoearU por* 
qgo es Roy constllocianal. Q  üntay'-eeftstiiôâionâf {herrs 
eÿos delltosi {Ddnde vsmos i  p à w , seAoresT~ ^ Eit qdd' s f  
h» eonvertiïTo el derecho poKRoo de EspoMa? {Qod p rind— 
piosson estes, que despoes leodrdn àpllcsdôn d los eddlgos 
civiles y eriminales de las nacUnes en partleolar, de tosrte 
que se podrd deelr Imponemeole qoe el roho y  el esest- 
nato son delltos pasahles eon U l da qoe se eJeeoUn por 
hnmhres conslltoelooales, y  amantes por e{emplo de las 
IHâelieas parlimenlariasT
Jllrad lo qoe es U preocopealon politiea; si sa prasan- 
tJ el argumente en la vida partianl;r, sa deseeha por Irrs* 
eional y  por ahsordo; d eoalqolera qoe se la praseoU, le 
d«sreh.v dirlendo; {qoldn e* el qne se strove d setUner se- 
raejinte disparate? T vuestra preoeopadon politiea sa Un 
grand», que no eomprendah qoe es Igoal, perm ltldmab pa­
labra, no Ira te de ofenderos, qoe es ignal dis; orale el de— 
d r  qoe el Iniruso Ile * da luUa es légitima porqoe es Bey 
aonslitndonol.
;Coii qne «s dedr, srMores, rpie an la goerra de seoe- 
sl')!i podo Inglalerra qnednrse eon Olbrsilar parque b  
Gran B.etafla es ona loonarqnlo conslitndonal? {Coo qoe 
es deeir qo j lo3 F-ladus-Unldos, qoe segon los ineforo* 
libérale», sen easi ioùa 'v mejor qoo eonstltodonales, nor 
Une son repiiblleanot, pneden coando gotten qoedsree eon 
(la llahana’  {Con qoe es dedr qoe vneslroa "hoidleo' padras 
no lilclenin bien en no oeepUr le domlnaclen de losié Bo­
naparte, puesto qne proebtnd la Coosliluclen de B iy-no, y 
qnlso ser Rey eonstltodonal de las Repartir., lo proplo qtw 
■b lia! a Victor Manuel? {Qod es paioceds este r .gomrnlo, 
«eüares? Pues es:: l'fi «! qoa se nos ^a heeho eon-moeha 
for-nalid id y da moy boana fo par el Sr. Prosidenle del 
Co>.se}o de Ministres.
F Pero no es esto sole: ta a Rade aignna otra rerun, y  »:
I ■ ya; pero es menester que nosotros, d fuor le hoeno.
aaldlloot, proenrmwe haeer alto en favor del Padre gsnto; 
qoe naa pongamw# an disposldsn da ayndtrle, y  para po- 
npmas en dhpoebion da ayodarle es menester qoe entre- 
mss en la* eonscjot donda sa décida d* ha fo loros deatinos 
da b  lU Ib ; sob asi nneslro veto tard d lil; y pars enlrar 
an las aonse(os donde se derlden lus deslinot foturos de la 
lu lls ,  es absolnUmenta Indispensable qoe empacemos p c  
reeocoear al reine d* lu lb .
Tatnos d hacer otra eomparaeion, Sres. illpotados: shora 
csandesalgalsde esta pals cio para restitoiros d vaestrasojas 
sopooed qoe os eneontrals en hembraqoe vieno oortiendo y 
dielendo: «ese qoe rs ah! delanU boyendo de m i , me ha 
robado lo qoa lievaba sn el hol lllo , y on lo eoal eonsislla el 
pan da mis hljoa para hoy y para maûana; {m a  qolora T. 
ayodar d eager el lad ron y » reeohrar lo robado?» Tosotros 
b  eonlestsls: «{le qoeda d 7. algo dm lo qne Unis?» «Si se 
Kor; yo llevsbe en el boitille IdO rs. y  no me han robado 
mas qns 10.» «Paes ye opina que lo concéda T. osos I  
dnros al ledroo para qoa ao vnelva d robarla d T. los 
* *  rs , y  asi ya sa qoeda T. eon algo para slender d sas 
naoasldadet; y  yo ma hard amigo «nyo por amer de T ., t  
h  d lid  qoe tu  aoaba de horlarle bpoeo que la ha dejado.d 
Le dab esta botn eonsejo, I* animale oon esU •llcas eon- ' 
aebeion, es vata d voest -a ea»a, y  roeda la bob.
EsU e." el ergs ment* que se no* baee ; qoe es menas-' 
1er enlrar en los eontejos del Imdren par* que no es h o r-
Toda esto es on porislmo dbparaU, ya b  sd yo ; pero 
no lange b  eolpo da qns u n  dlsparsudo eomo esie sea el 
argnmaoto qoa sa nos hoee *» favor d :! reeonoelmbnto del 
jgaino de lUHs. Ne: «I medb de a n il la r  efleaaraenU al Se- 
bertne PoolMce es poserss da parla del derecho y  de U 
jostMa. El medie de ansHlerb eSeas y poderosameoU es 
baser a ir desda nnesir* modatU manda la podorosa vos da 
b  jostleb y del derecho. Ta sd yo qoe nosotros no Unemns 
madbs matarlalas, qoe nu pM-.mos, que eerla ridloolo si 
araeoazar eon Intervenir eon las armas; y» lo sd; pero I» 
Josllola y si darecho llenen b n  a ie» y  Un poderosos p r i­
vilégiât, qoa otn prariamarbt . 3la. Conlempbd, sefiores 
NInIstras do OoSa babel I I , le : eifnerzo* ton grandes, Un 
poderosos. Un glganteaccs qoe .e haeen para qoe EspaRa 
reeonona i  IUlia. {Tiens Esparta -nai eartooas, Ibne Es- 
parta mas soldados para lo an* que pars la otro? Poe» 
{por qne se haeen Unies esfuerio» para qoe reeonoioals ol 
btrœlaiu? {Por qod? Porqna hay mbdu de o lr en vociiros 
bbios la vos de b  Jostlela, da la rason y del deracbo; p o r- 
qoa so qobre qoe b  dniea naelon que t«idavla mantiena la 
Wn h ra  del derecho b  oeolU en las tinbblas ; no qnleren 
o lr esa vos qua con ser sol» y no estar armada tudovia 
meta miedo, com* la vos del liombie do bbn met 16 siem- 
pre mIedo d bdronas y ssesin::». Pero «demis, dre». Dlpu- 
tadus, {ne vois qoa p->r este medie Umpoco «e va i  ado- 
bntâ r nada?
f  n.igamos nn poeo, oada mas que un pueo du h iilo rl: 
/cnnUmpordnoa. iTjt noctrr«.Ja_ jaé je jas-a -onse ia  que 
reoenoacamos el_raBst.de_Ualbf_i.Rn .nombre, del iiiUrds 
Ifene «’ Padre Sanb? lEn lwleriii_d» gué rucstroa con- 
s q îr 'fw lï ïn  pesar sobre.y|cioc.M»uu»lf -
Yo os progcnto: {qud easo ha heeho Tietor Manuel do 
les coofejoi que le û.in dado n:saraiço»? {Q"d caso ha ho- 
ch.o ne los oonsejos que le han daito »n:lgos fai Mes. 
amigos poderosos? n jio s  en crie. vn«nlius quo ;to -u 'i tu t 
poderosos eomo esos cnn-ejero»; p irq o :. t n t  -lU Je» : d "! 
Gotilerno francôs falLi à vo-d.id a -ibicmlas lu |.i, 1er 
dias iioenal osloy moy Icji» de errer. I"  l'g 't é T '-  ru - 
saib el arcuincnto;. fa lti tuluS lot dia» i  I :  * I. tuleu-
■o dercaradamente. 6 -Jc-sie el fri.ucipio -le la yu rrr t ru»
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Aojtrla vrmus q-.n I» mUn dsnd» eitmel-w on Us nnUsq-ie 
urcs'-nti «I ParUir.enis /  que mrren impres-’ S p "r In U U 
knrnpa elTll»ad*. TI GnbUrno franeds. q in e« un Gobierno 
faerie y pndrmso, eon n tbJie t seWadns y eon moch.ii na­
tes, esid dando eonsnjnt. s-gun dl asneura, i  iletor idanoci 
haer mocl'os a nos, y TIetor Nmiie) ne J;a beetim care basta 
atinrs do esos ejn«-»jot. {G m is  qoe ra 4 haeer mas casn 
do los nnmslrosT Xe me deseeheis, seRorcs. esIe argn- 
menlo, pnrqne si mu lo dusrrhils, Undreis quo deelr quo 
el Bmperedor Napolann III y r is  Min'jlres no o.-cen la re r- 
deu. Pero si eon tiles  el Rmpemdor y sas Sflnlitroe qne 
’ fallan 4 la rerdad i  sahlendas, {me eeen qoe por ses e ic l 
tael meo »e rebaje i  Esp.Si 4 reeonocer el Uemido reihe 
de Ite lU f
He diehe anles, Ot eo DIpotades, qne et menester eel* 
eaise resneltamente, sin teellaelon. en nne d en el re cam­
pe, en el terrene raelonallsta 4 »n el terrene estdllee. Hoy 
lodatia podemos Iranslgir en le cnestlon ; pero tened s n -  
Inndlde qne dentre de peees alios, dentro do pedos mesos 
I t  ooostlon no so pedri tronslgir , porqoe lodes los esplrl- 
In t prerlseree ten etere qne tiem* pronto nn eatacUsmo.
A bora blen,wllares!en esta sttoaclen emiprenderels qoe 
ye no pnede presetndir do hooeraie cargo de clertas pala­
bras prononeltdas baee peees diae por iHnlsIra do la 
Gnbernaelen. (Qne los extrarle* de la Enrepa mod sm s, ta 
les eotno les pinte el Sr. A parld , eran b l}» j del eatollols- 
100, del ealollelxmo qne rlene Imperamle sn EspaEa y  en 
Europe haee mil eehodenloe sEoel Pern el J t._P e i* il*J le r- 
texa no pnede ereer este; el Sr. Posada, t in  embargo, lo 
. d l)*; yo lo el lleno do pasme y de asembre, y le  he b id *
 ^despues en lo t perlddlees Tederie ere* qne *1 Sr. Posada 
i no be quartdo deelr lo  qne dl)*. gCdm* el Sr. M lnlstr* do 
|la Gobwnacton, ml amigo el Sr. Posada Iterrera, hebla da 
,oresr qns los exirartos de qoa adeleeen las seeled «des mo- 
deroes son hl]os del ealolleismo? {Cdme el Ministre de la 
Gobernaclon, el Sr. Posada ile rrs rj, habla de daieenocer I* 
que hoy no d*<e*noee oadb. absolutamente oadie. dosde 
qne h* llegade 4 la edad do la razen?
■' L i elrlllzaelen modern«_adelec* do grandes d In n te i^  
jOXtrarbs, pwqa* vieoe desde el sigle X n  deesMndose 
do ies prlncfpios caldllcos^Xa elrllizaeion medema lleoe 
boy sobre nobbdo grande del enal no se sabs odmn 
saMri; tiene ablerlas sobre sn eabeza lodes las eataraUs dal 
' eblo: tIene 4 sus pl4s ablerto el c rita r da tod «s los ro lea- 
nes. per la senellla razen de que haee 1res tiglos y  medio 
qoe rlen * rabeld* y an lueha rontr.a el prlnolpio eatdllco; 
porqoe ha traldo el prinelpb del I'hre exdnen, degplegado 
' per on fratle rebelde y  spdslala ronira la Sants Sad*. 4 ser 
I t  Imse y et dm lenl* de lodas Us teorias hoy al us*; por 
; qne eserttores, reptihliees. Bids-foe y pectas se han victado 
eon la tal doctrine del libre eslmen; porqne se eomenzd 
por neg ir la aotoridad de la 5-da apasldliea y w  ha eon— 
eloide per apllcirU  I  la rOrelacbn ; pnrqne al rarmnalism* 
passa InsolenI* y a ltlro  sn far por los pneblos modern*»; 
an rcsotndon, porqne hice tree siglos que s* rione haelen- 
do propaganda aniloaldlica ; porque las liberlades modemos 
ben lenldo U «lasrenlom de rntararse, de easarse. mochas 
races aeaso sin querer. con el principle protestante, y ests 
h i dado lugar i  esa desrinclon del ealoHelsn o . por efecio 
del e c jl nada es subslstente nl segnro
Esta es la rerdad, ssBorej-, y est* delie saberl* el sailor 
Posoda Merrera, y esto todo et mande lo saba. y si n * quiso 
dedrlo el otro dia, de seguru no qnhe nedr In contrario. 
Ls« socledades mndemas tienen lodos lo- , s li„i u», tudos los 
rieagos. todos bs oxtr.arfoi que Indicd ml amIgo el Sr. Apa- 
riel; esos e-trnafos. eso» pelisros, esos riesgos liimmenles y 
grarkimiis uo proTlencn, no, dsl imperlo del calollctsmo;
:ior,l
prorieiicn de quo desdc el sielo XT| la elrilizaclun inoder- 
na vieno d.-sriiiid  ise. f  nantiiro de U rason rcbeld*. conlri 
la f : sut rnar-rc-, cor.lr.a el princii !o oalilHco. Rsla e»
la rcr la I. venlad que s.abe bien el Sr. l’ osada. eomo la 
sahen rqoellos mitinua quo cn're nosotros U niegan. j*i»r- 
q io lo i qoo la niegan en Eiirnpa au conlles.n ;aclonali:ias. 
f~en IS p a îin ô î que lo ïyn ne !» conflesso pôrqüë las leres 
n.a se •* permttcn; pero bien dejan comprcnder que no son 
ealdllcns, que no llenen f», que son en Un racionalista;, 
{ l ’erleneee i  esta esonela el Sr. Pusada lU rrera t Pncâ solo 
los quo perleneeen à esta escuela pueden deeir lo que el 
ml *  dia dijo S. S.
r.Vo Soif ninptm partiJa p-'-Ice, n i.iyno, absolntaïuenle 
m lntnno, qns pu-d- deelr q c ; llena aHllada la mayorl.a del 
pais, nl los qu» s» -Untan en eslos hancos. nl en aquellos. 
n l en aqueilos stros^jiinguna poede deelr qoe liens la nia- 
ycrla del p ib : hay en el fond* de le sociidsd eininoU un
espiritn..........................................................................................
que no esti formniado todaala, qne no sonde i  delermina- 
do partido n l I  deierminada fraccion politics', un e ip ir ilii 
que e» neoeearlo trser i  la goberaaclon del Bs'ade, 4 lo i 
M inisterbt, las mayorlas y los Ooblerncs no teodrJn fiierza 
elguna para goharnar, snrdn los ' f  iolslrcs y las mcycrias l-ga- 
les del pals, pero n» ssrôu le eer W are y jenmoo rjprrjîu 'ûficn 
éelptfj.t Palsbr-’; deISr. Posada Herrera a cere* d r laJ coa- 
las ne teng» m it  ou» d ed r; lu Mxûti. Eâti b ien, sertores: 
'mta es la re rdad; ne bar nlngun partido poliHce da iaaLune 
/estin lucbandô en el Pstamenio, p.o h s y .n ln jo n jiir t ld o  -j- 
lill&b de los que atpiran 4 represenlar aquI el pais, que lu 
Iregresente réfdaticremenig; le.represaiitaran lêplmêpte. 
pem.yerdederamrnte n? b  represenla. A il «s la serdal 
gemo ha dicbu pcrreetâmer.le el 8r. Mlntstru d* la Gober -  
use^H. ]
"  k r *  ahora bbn: {qud es lo que In b o liis  bacer. Jlûiis- 
Iros de la Coruna, puesto qu* rosotros, eomo todos los 
partido- politicos que se disputan el mande, estais en mi- 
norlaf {Qod os proponelsf {Quedaros mas en miner la" {Re- 
slstlr lodarla mas el e ip lrilo  dominante en le nacion espi - 
Eola’  Porque bay aqui uns casa que es précisa tenrr en 
enenb. En Espane , aoles y desp es d» la Conitilucioo de 
I l i B .  de la Cooatllnolon de I I J T  y  du !a Conslüarlon de 
I B t t  hay dos coses rerdaderamente consIHutlaai de las* 
eledad. Estas dos eosas son la rellgten catdlloa y e! Troro. 
Ahnru Men: herir los lenilmlenlos retdllces. {es cl eataino 
qne habels esoogld* rosotros. minoria cunles" y conricu 
del pais, es el camino que liabtis esoogld* para i traer al 
pale d r nastro LdoT
T rosotros. MInIsIroe de la Raina de las BtpaSas. ros- 
olros. responsables hasta donde ruestras fuerzas alcaocen de 
qne alla y  su aogusta dlnastla rigao reinaud* sobre nosulroi 
y sobre nuaslro» hijos. {os aire raie 4 tomar sobre roJctro» 
la responsahllldcd de alefar de es» Trono que dabals g u ir -  
dar y i  que Jebsis servir de esende, i  la Inmmss mavorta 
de Iv naet-.n espallola? {Es esto tu que Ir.lcntaisf (Pues buen 
servlclo harels 4 la Ccrcna! No olvide'e. Sres. Jlliilstreu. ona 
cosa Imperlan'v; les partidos llheralei no son mondrquleus 
{Kirtlvndo del principlo de la legü'ntld.ad; ’ as^rtidus  libéra 
les SOIL tnocjrqulcos por cqnrenloncio, haclendo al Mcnar- 
eg hilo d» la.soheraafa_nacïoaoL_hi j :  de la Coa<!l;aM.-n. tg  
ErB^êonsliliic ion antictu dû Tas Eaticilas. no ds l.i consli- 
Ipçlon qne arranca del Puer* Jucgo y se salva del nauîra- 
;• *  en CoTadon-a, no cornu centinuacloo gloriosa de I » an­
tigua manarquia, sIno dê h riis  euantas pdginas que aq” l hr 
mes etahorudo y 4 quo damos as* nombre.
La escnsh liberal. las partidos l ibérale» dicen que la 
Bailla es Raina por la Coustilacloo. qu» lü  IR;:!imldâd prô- 
rleno de la seberanla naeional. Este w  l'u deatrlaa J jbcral.
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inivfn» ooM tin qalU r nt por.er, y  coma r i no hnbicjon oMo 
)■ ' A lt n  el «rp imanki do qoe nointrae haeemoc
mu do arn'as qon no no# pareiten boenae. 31 1 eao arpn- 
-  ante le  ha eonle?t»do ea d«ia *eeee, {per qcd no a* haoe 
cargo el Sr. Ministre de Esta Jo Je nauslrae contest aolonesT 
Porque al eolrer 4 repntlr *1 argumei.to y al no menclonar 
la rdpHea, pareco com* quo S. S. qulrro eonfesar darhdma. 
mente qoe nortlra  eenlestaelon no ti n * rdpllea.
Jfallana aouerda on* C ii>ar* t aoludouarla contra I t  
opinion del Sr. Aortnudri d« . j  la m it . quo todo el 
sundo aalea A la ealle aroasdo con on Irabuco naranjero. Bt 
Sr. Bermudei da Catlro y -,o nos desgartllamos snpHcanduA 
la Cdmara rernluclnnarla qoe no teoerde semejanie eosa; 
pero al tin y el sabo la CAmar* rerelucionarla aproeha que 
•oO* el munjn saiga 4 la calls armada eon nn trabneo na 
innjero, y  el Sr. Bermudes Je Castre y ye hscenaee eel* 
particular y  nos quedamns solos. {Qnlere loege el Sr. ie r -  
mndez de Castro qne salganws deaarmados à Is ealle, Man­
de lode el mundo va par :'1a eon sn corraspendlente Ira- 
biKof Nn por eierlo.
Despues do haber votado eelo la Cloiara reroluelenarla, 
el Sr. Bermudez de Castro y  yo Irene» 4 eomprar noesiro 
irahnce par* no merir indefensoe al revelrer do un» ealle, 
en algona enerueij.vda 6 en escoia callejuela.
,  Dice el Sr. Bermudez de Castro qoe yo he predleado al 
cuneloir ml discorw la guerre civil, gsparad Men, Sres. IN- 
polsdos, reparad Men: el S>'. Tdlnlstro da Estado ha eoeeett- 
do o lr* dlslracslen peer que Is primers. Pared Men voestra 
a tendon, os lo rucgo, dqoiera por on segundo. To aeoose- 
jo à las espaRules qua bagan oso do un derecho que le Crao- 
n.lorieojas concédé: et Sr. Hlôisiro'ds ~B-isdô"3léê~qaê~ëëô' 
.es apeiar 4 le güarra c iv il; luego al hacer oso Je los dure- 
jchos eonttiincionales hasta poede produclr la guerre idvll. 
El cunstlluclomallsma del Sr. Ministre de Eslado tended la 
jfcondad de eneargsrsr de poner de tcnerJo si artknlo de la 
I ConalItQRlon que zstaMecu el derecho d* peticion oen lae pa- 
' Ishi as que ha .proonnctado. To h* aeonsejvdo 4 todos loe se- 
jS que hagan U!o dal derecho de peticion que la Coos- 
. lilurloa les concéda; yo les hn aceniejadn que In radan eon 
/me petldo tes raverrnlea y hnmildes el palaclo de nuestra 
i auqustv Sohrrtna; eeo que *con<ej4 lo vuelvo i  aooasejar 
I hny.y |o estard acoosejando ealeniras no estd recenoeido eso 
I nue se 'lama el relno de llalla.
I Ahora bien : yo no aconsejn nl mas ni menés en todo 
; evvo, sino que se Iwga usa do un artleolo eonsiltoclonal;
I eso le llama el Sr. Ministre da E-lado provocar la guerre 
i 'Iv l l,  Sreu. Oipulados: vamos corriendo , eorriando 4 qollar 
j lie en media la Constltucion, porque Is Conslltoclon tree le 
I euarrs c iv il sagun el Sr. Bermudas da Csr-tro.
■ El derecho da peticion no es la guarra c iv il. Hsy mes; 
j vaamoe expKcItos, drjemos 4 ou Isdo ya al argomealo; ai 
I derecho de peticion as on darecho que oo lianen lo* eapa- 
: Kolas por estes Ccnstitodone* moderuas. Letovlaron siara- 
pre ; al dereelio da peildon se ha raspelado en Esp-Rs ha-lv
'os Monvrcas mas absolûtesLaldaro^p da p riic i'-.’! h» 
-i l "  eompsRero inséparable de I» dodadanl» de Cselllla. 
N liiC j j.im is RTHapulB n ira H d lK M  d e 'ü îrttr s c ü ^  ro- 
■aranteiiiento snto et Trono da si» îteycs; gué dlg> yo en 
tiem pola  las Mncstlas vcnladerainêltto TSpaRrI »s, shio s un 
:u eso glorioso y magiilflco paréntcsis. parqua en Un gran­
diose paréntesls rs el de le esta Je Austria, qua es real 
: y vrrHidflmmanla quian echd por llarrs algunss da las 
i fr.inqiiicias que anliguament: '.enlan lo : evpsR-les; pues 
" 1:1 en ese tiempo de paidnb sla que llo iid  de gioi la 4 Et 
piRa , donde en efaeto sa dicminuycn las frTnqhicias «la 
lus CfpaSoles, son sn esa livmpo el rfcrr.elio do netiden sa 
h ' respelado. Ahora sa dice qua el derecho oo peticion e»
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la guerr» dvH. ,Puc* ast.mea uiodr.*», h *w „.
hasianis eon el gnbierne partsmentsrin. '
Paro, Sres. nipniados, lengsmos memorla I I - .  . . . .  
meses lo oeortiû I  nn amigo mh, qno era Minluo. 
dands Iraer nn prayecto da ley de anticipa; y a n .» ,.,, 
piedlcar que se hMeesn petlelones ne ers nrev.»;.r , 
guerr. e lv ll, y los OlpntadM sa hadsn al eonducio p», 
donda 4 docanst, 4 eenitnares, 4 mllltres, psMhrn t l« 
mesa del Congreso la* peUdones. {to  he suflado yo. 
ras Olputadost {0  el easo es ezaetof Pues alln r .  
derecho da potldon que vlane en eoolra d* im pror-^w 
do lay del Sr. Barianalisna es constltuolenal prro que rl 
dcreehtl# poHden que vlaoo contre un proveclo del c lT  
Mneta 0 ttennell, eso as provocar Is guerre dvil. Scii ir-i. 
un poeo da Mgica; ièRores. un poeo d* con«ecnenel.v.
Paro es que dijo ci Sr. Xocmlal qoa puesto ras* que i» 
Relue de la* EspaRa* llagera 4 teoonoerr a*o que sa lia,,,, 
al relno d* Italia, 41 no lo reeonoearia, con lo eoal se dr- 
Bueslra, afiadld si Sr. Ministre de Estado, que el Sr. Noce, 
dal llena un* dasapodarada amhldou. En primer I,ig.tr, y» 
IM lo dijo axactamaola asf. j *  quo va dl)a_fu4 quo dev. 
puas qts* hay» sWo reeonocldo el relno de llalla per nuri- 
Ar* ingtwl* Eoherana, yo continüâr? no Ikmsnde 4 as-i rci 
ne ie J la ll* , j i . 4 TIctor Maiincl Rey d» Italia. Ë«li î,,.; le 
fraea.
En efaclo. yo_declard y.déclara que na Hamard nii.ic» 
iJVkior llso*M_R»y de Italie miantri s ne hsys «Ida rrr.i. 
neèido por la S*nta_^le. T e ^  {4 qu4 maohlic'T V!.i" 
Âiiga. dospues qoa aî raine da Italie baya sida leconnci.l, 
por oaoMra Ain;u*ta Sobarans, esta m» oblige 4 no taustr 
nlngun enpteo de noeslrs August* Sober*us nl da su <7o- 
blemo. Por eonsecoeocia, ved hssia qud punta es sxacUj' 
qua yo ebro per une dssapodered* smMclen. Dasearte- 
ow* pues lo do la desapadersd* amMdon : descartêmwlo 
y toeadmoslo eomo un récura* oralerlo, qna por eicrio lad 
boano, porqoe luvo sn apisuso eorraspondlenta en l i  can- 
saNda tribune. T ys desc.vrtadt, vama* 4 ver lo qna hay 
eo el (ando de le coestion. Pues h» eue bay en cl fonda Ici 
aeuoto a* lo que va 4 sa bar 5. S. El Sr. Mlul|jlO_de Ejia lo 
a*_proëUm»i y ^ 0  lô «plaôdô, cstAleo rlejp, y loa csidHcns 
no pueden, ye lo saba al Sr. Ministre do Estado sin q :e 
qu* yo s* lo dlg», ao poadcn ohedeecr al Rey coando man • 
da Mer las coeea; esta la saba S. S. y lo saben Indus In* ca. 
Idlleoe vle|ea.
S  e: GoMqrno de ml pairij -la luandv r..tcon.«ci un 
sterliegio, no abedaecrd al Gobierno ds ml ptlrîa. Este rs 
aniigno, îo cabr todo al monda qu* ha âpreudido la doc­
tr in e  ërtsiians. B* âdamda la vardadrr* tiberiaJ, es a.friiids 
la Santa IMwrtad de la eoncîencia qee al eatil!cl-m>> j.sccnr* 
al espirito humane do no modo 4 qua no alcaura nlngiina 
&>n*Utoo<on.
No Ignore est* nlngun ealdlko vicjo, come S. S.se c ju -  
Base y por lo eoal I*  kllclla, porqne on ejtr* tic urus licno 
me* mdiilo del qua parece Ibinarsa catdlico vicj": no por- 
qoe estdn en mlimrla en EvpaRa. no. qua astin eo ininon-a 
ni.yorja, sino porque los dnieos qua Chilian jcn lav que r -^ 
I4n en contra de la rerdad.
Loa ca'.dllccs vlrji* saben y dahau saber qoe s* debs 
obedecL. i  Ls yr.teslades de la tierra an todo tquelle '!"• 
no sc openg: 4 loj m and't'i divii o*. --
Da inirjo, que_sl eq »l_recqnacl,nien''j Je Hall» hay «n 
sverllrglo; do mwlo qii" i l  ml dcvpojvr 4 I» IgleJa hay 
criiegh'. 'o5 eaidlieoa_vicjcs cebcn dedarvr 4 ^u il-.'lo» I" 
iiguieiite: CeRcra, Iralcs -ictanioj .hspueslaa à monr 
oscsler.v» ,1»' Ravi P»ivek> cnande peiigra is vide do T. N 
d la ex -  jncla da so aupus., y iegliliiia Jinrsllv; lodcis . 
tamos dispactou 1 ser to* psh:icroj_quo opô:.j:'' :n I""
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i  k :  b»!.:; «wm.'t.i» ccands nia bscci'in ta  lev.n lo  1 lîer 
rocar i  Y. M. del Trano que lrg:liin im <nle ncopa; pcro no 
|v)Hemo» eontrlbolr «l.qulera can cl eon«»n»tmieolo, i  naîa 
que xt'.n'.' ni direcla nl indirecbsinanle 4 lo* derecho* ni la 
Iglesia intenlr.» I» Iglesia no no* lo permila, porqna *«o es 
nn warlleplo, y la* rserileglos no se pnadan obedecer inn  
qne lo tnando cl Gobierno en un inomenlo de «rroiq qoe 
•alo por error lo puede mander el Gobierno do n -k  geins 
por eKefencuT cstdîica. '
Ê i Sr. Wolstro da E 3T A P O  (B'rmada: de Casiro): Sard 
'romnmenlâ'bTdsâ é n lâ  radificcclon qna pianso haeer, por­
qoe eomo al Congreso habf4 rista. mis 'rgomentos oo hen 
stdo Impognados.
Con la mayor IngannWad eonflrmard la axpreslon qoe 
ron ta eabeta hica al Sr. Nncedal, de qoa en el eoerilo qoa 
ha Iraido 4 aolaclon no habla nada, n i ma bebia pasada por 
la Imagloadon nada d* picanie. JHe qoarido demcstrar lo 
qoa todo el mnndo ha podMo comprendar sin haeer en 
alla slqslon 4 S. S.
T dicho asm , ma ocnpard del nnL - pnnlo de qoa el 
Sr. Koeedal ba hablado; el da Iss nathJ.me». E  Sr. Neeedal 
die* qoa el Ministre da feslado aeoOMja rlrloshoanla qna 
sa borre on srtfcalo da la CansINocl*#, qoa es al que ao 
loriaa 4 loa clcdadanos para d rig ir psüeienes al Rey. To, 
saSores, reeonozeo, eomo no on»do menas, el libre dere- 
ebo d* pellelen ; pero no h  prtlelon i ^^a v  pela 4 pro 
clams desde esta tribons, soando sa a pela *1 derecho ds 
. p itldo o  coleallTsmenta, y cnsoJo sa empleea por declr 
' qoa es na sscrileglo obadeeer 4 '•>» pofastsdas ds Is tiarr»,
I coando sa mandan casas qoa :s  contermes eon al dogma, y  sa empieza por declarer «  copWro. sotoriado no c i por qoldn, coo» si here on eonedia S. S., qoa sr va 4 eomaltr no saerllsglo, y que por coosigaleote ne debe obe 
ddcarsa 4 las polastsdas da la tierra.
iQad sntorldsd tieoa S. S., go» sombca da solorldad le 
"Ista poM dadr qoa el reconoclmt'enlo del relno da flalia 
, ssjuLSsaÆ gIn i-Aqwl repHo el mismo argomsntb ÿ ia  ân- 
, les bica: no hay peor aoemigo da la sanla religion catdliea
Iqoa al qoa sa amp*Sa ao domostrsr qna todo el mondo es­td parvertido; qoe todas las oadooas eamelan secr ieglos; qoa EspaRa ha poede coeaatar deoire de poeo; qoa no oba* t  decard 4 la Raina coando tal cosa [«a hsya aonanmado, y qoa 
I M o  al mondo cristlano sa qoeda sin on solo aaldllco viajo,
; Tzoomo al Sr, Nocadal, qoe e* al dako qna sa opondrd 4 
I qoa a T k M  Manoal sa la llamo par  so nombre, gllana as- 
ta rstën dsi sarT {Sa posdo esto aspHoarFrèdâT la E o r ô ^  
1ô3ë al mondo cristlano, sa màd, basis sTmNmôSëôio fadra,
. lleno da =oa prodarels edmlraWa y da mis axqolsila bon 
dad, hasta al mlsmo Sente Rsdra ha ereldo opérions rseiblr 
■ an enviado del Ray da Ita lü  para tralar de h» eosas esplri- 
toalas, da los asontos asplritoales an axas misons provlndas 
quo ia han M o  arrabaMas; y bd tqo f qra  el Sr. Nocadal 
rs el concilie qoa lanrt s i  «nsnrq contra la Condocla del 
Santo Pedre; ya lo vais, Sres. Dipotados.
la  ra îs iloo dal antlciite {tien# algo qoa ver oi remo- 
•amanla coo la coast'un doi rceonocimlanlo Ja llalla qna al 
Mor-dal qolere ravastir da epaneneias railglosas que 
00 erivtan mas qna an la Iraagloaelon de S. S.f Estas epa 
rtenoias no ptiaden sxistir. ?. S. liana on clarlsimo tsienio,
T yo no pocdo crear sino qu* 3. S. ex victime de un.i Idea 
politiea qoa bulle eo sa mania, qna profaxa eon profonda 
rw tvla ilon , y qne quiere hacer trlunfar empleando lads 
s asa de médias. jQod tieoa qoe - * r  con e.«to el aotleipo 
vol Sr. Rarzanallanaf
*1* dIcho cl Sr. Nocadal que yo qoo soy caidlico viajo 
aho saharlo que saben todo» lo i caldlleo», y es, qoa cujo ■ 
a M manda on sacrilaglo no s» debe obedrcer._H4 cqol
pan  «w'mdalo dal Ojgres.» lo que lia dicho un pniAdicc 
dëlas çoinione* del jk_Ngtedal^(.S« aq: une ro : '««a
frftoM .J
E R r. V IC E P nE îfD E N TE  (Raid»): El cai.idor .la asi 
tribona hard salir in i icdial<imenlu al que baya torbado al 
4rd*n. Continiia V. S . Sr. .Minisiro.
H  Sr. M inlflro de ESTADO (R tm odai da Castra) Ij> 
tango, secores, an la mena, lo aneuentro hnprasc, yha lla - 
gado 4 ml pcdar an la eireuiadon ge-i«.î! de los parîddl- 
eos. DIca esta periddieo: (Lryd.)
Poe» yo dlço aqui que el que hay» escrilo este p ir n -  
fo, que al qne se adhiara » él, qne al que prefesa esta dec- 
trina mlanlras no estd declarado por ta anfuiid.sd comne- 
tenta, y no hay mas qne ona sobre la tie rra , qoa sa ha 
cometido nn sacriiegio ; al qoe die» esto no tien* mis sig- 
nlRaacian qoa la da on rahcida fseciuso. Ha dicho. •
n  Sr. NOCEDAL; Se!» do; palabras; l is  exige nnas- 
tra posicion respective y la »«ii»tad qoa tsnemos el Sr. .tfi- 
oktro  de Estado y yo h»ca mncho lienipo. El Sr Bermodai 
da Castro pregonla qoé aotoridad tengo yo para deciarir 
vaerilego on deapojo. Ningona ; paro la proinelo ei.viarla, 
para que no roincids en so Ignorincis, on ejamplsr d* 
c le rti* leirv» a-ratdliens, an que Su Sanlrdad dice lo que 
pisnsa de los aspolladoras da la Iglecia y da sus cdmpiieas. 
Podr4 ver qoa astin excomolgido* los que ayndrn i  seme- 
je Ote sacrllrgio, 4 accion la l, qua ya esta h» anatemalitada 
por al Concilia d* Trente.
Ma prvguotabs al Sr. Ministre de Estado ; l  era yo ao-' 
taridad para declsrarla asi; y la contesta qoe no lo «oy, 
pero qna la sotorlded ôniea cempatenla, qolen tiens I* po- 
teslad ai clecte necasarla, lo ha daclando asi en un dccn- 
menlo da que prometo envier un ejamplar 4 S. 3. para que 
se ente r*.•
R,i laidd el Sr. Ministre de Estado ona* palabras da un 
pariddieo, y ba pragontado 8. S. si ma pvrecia regal.ir eso, 
si marecia la aprohacion da on hombre sans»ta y prudente. 
Na recnerdo eon exaetltod las palabras que arabe da leur 
S. S. ; pero si dican qoe coando el Gobierno de 3. a . le 
Rcio* m ifid i fmtüHincoi' flNBO ji is lü lô  qu* sa ha hacha para " 
desppjar 4 la Igtesla, y el despojo mismo no la podamos 
ohadacar, ô b â ÿ  ôüâs «as plabras y  iw  lêiigo mas que
daeir.   '
El Sr. HInistro da ESt AOO  (Barmodex da Castro); Dos 
pelalwn» y nada mas. Te no s4 cdma corn paginer , c4mo 
(ooaillar, edoo poner eo srmonla las palabras del 3r. No- 
eedal, m i amigo, 4 qolen bac* mochos «Bas dey esta n»m- 
bro eon grands sincerldad ; na *4 edrao compagioar, repito. 
Iss palabras qoa S. S acabn de prononciar sobre esbr da- 
clorado sacrilaglo, eon el herbe da qoe an les noeiooes Io­
de: û* Eorepa doode se h» reconoaldo 4 TIetor Manuel eo­
mo Ray da Italia, cootloû» Su Santidad taniendo relaeiones 
reiiglosai y politic»*, porqoe ne sa pnada tecer relarianes 
eon loa saerilego*. Eo so die i*  datsoslraré yc .il Sr. N:*e- 
dal, y m* atravo 4 aniieipirla absra on» id n , y que S. S.
•  adinlrari de qoa per.-on.is que eslJn miicho mas cerca 
du I» Oitrlc penhBcIa puestas en sitlsicia» posiclones («scû - 
sema S. 3- la rcsarva, porqca nada mes le noedo deeir) no 
cjndenaa. no sa cponen, rccucntran naturel y Just? est,, 
d : que EspaRa reanude sus rciaciones politic»* coo al rrioc 
de Italia. Tdngslo antendido 3. S. ; 4 su tiempo v«r4 los do- 
'umcntos.
El Sr. NOIXDAI-.- Raliro la propoticion.
El Sr. V liœ rn rS ID E N T » ; ;5«ld»); Qued.i rciimds.
El Sr. rEBSIAHDEZ CSFINO : PIdo la palabr» parr. 
iecli6:ar.
El Sr. V IC EPDESID Eir: *: (B-JiJa): Puc.lo T. S. haccr 
lo; i  peser de h ibcr declarad? ya cslar rc-irada la propoîl-
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ekm, pprqn* c'-dio S. S. ba pedtJo U palabre y  et wKor 
Nacedat ha rallrad.» la propsslelon tlinalldneaaune, 
•raap m« baye apmorado t  déclararia rellrada por ao ha- 
hcr oido 4 T. S.
El Sr. rEIlNAITDEZ ESMIfO; Teo qm  la C4mara
e.vl4 drseosa de que te termine esta coestion, y  renando la 
palabre.
El Sr. V IC CPnCStDENTB (Belda) : Qoeda reUrada la 
proposielnn del Sr. Fernande» Esplno.
El Sr. VICEFRESIOENTE (Belda); Dlscoslcn del die- 
l4men de la comislon pnmanente de Penslooes relatlva 4 
la Tioda 4 hijo d r D; .Antonio Alral4 Galiano.»
Se leyd dicho dlrldnarn (l'Antr »? Apdndice Itrcero et 
Dl.lrlo nôtr. I S i ,  seiion âd 6 tbl oetuol.)
El Sr. V K X P R E SID B N TE  (Belda); Abresa dltcution 
sobre la tolalidad de este dielimen. a
Ko habiendo qolen pMirss la pelsbrr en eonlr»; te paed 
4 la discoslon por arricn lo t, y  t in  ningona te  poeleron 4 
▼elaeion y  foeron aprohadot en la forma tigoienlo;
drtfeolo I."  «Se concede 4 DoBa Mannela M'rande, rio- 
da de D. .Antonio Alcal4 Raliano, M iniitro qne fnu de Man­
ne y  da Fomente, y 4 so faijo D. Antonio, la pension anoal 
de 1.500 escndot, sin perjoieio de la qne poeds eorretpon- 
de r irt por el mooteplo del Winiaterio.
Art. t . *  «En faso de fallecimleoto de Is rloda p«sar4 
eaUi pension lo tc r r j 4 sa hijo, el enal la dlsfrntari mieniras 
ISO perdba aueldo del Estado iqoal d superior al Importe de 
la misina. »
El Sr. SEC tlETABtO  (Moraza) ; Este proyecto de ley 
pasar4 4 la eomialon de Corrsccion de eslllo.a
El Congreso s|oed6 enterado de qoe la eoml-ion que en 
tisiide ca el proyeelo de lay remllido por el Senade, sopri- 
uiiendo el foere especial cio admtnlstradrn o iilila r haWa 
elejido por so president* al Sr. Fernande» d* le Ho», y por 
sécréta rio  al Sr. Faod*.
Se leyd y anancid qne se Impriailrio y reparilria f  los 
Sres. Dipotados cl dietimen de la eontision s,;bre el pro- 
yeeto de ley sopiluiiendo el foero especial d * adminislra-
don mlUtar. (F4a«e el Apdndice segnodo al Dieri*.nmn 
qoe «a «I da est* aeslen,) -
Igoalmrnie se leyd y amoncld qne se Imprhniru » ,, 
partlrla i  lo* Sres. Dipntado* el dietdmen de la ton l. , 
sobre el proyeeto da lo f derogando la parte seencrl, 
art. 51 de la actual ley de imprenta, (Fdowrl Apd,-.Jicei,, 
cero d este Olarlo.)
Asimiioio se leyd y toonclô qoe se im prim irij y 
partlrla 4 los Sres. DIpcMo* *1 dietimen de la eoaiis.., 
sobre la proposieion de lay del ?r. Cuesta, p.ir» que s; .!• 
cinren sn aospenso las disposicion es de la relatira 4 I ■ i„  
potecaria eu la* prorlnda* ds Galicla. {t-'iau al ApdiiJ... 
coarto d a ti Mario.)
Dlds* eneola de la sigqiente propciicion del stTii.r 
04rM;
•Fedimo* al Congreso se slr»»_reennicii;lrm ai Gobiern, 
de S. M. respecte 4 la coestion de Ital-a une tinea do nup. 
docta eo perfect* armonl» eon las Jradicioiies y senliiuien- 
tes c a i i l i ^  de ia nacion, y.ajnstada entmm en'c 4 las '»:i 
tiraas asplracionë* de la Santa Sed*.
^  âPalâclo del Coogresô 7 d* Jolie de 1555.—José Maiit 
IjCliros.—Bsrlolomd de Faudi ««C4rlo* de Fortuny.—Tomi, 
B Rodrigue» Robl.— Maooil Maria lfepeno.=Andr4s Rebiglia- 
-J . SI. Blanresa.»
El Sr. V IC EFaSSÎDÊSTB (Belda) ; Epando pan ter­
miner las bores de setiou, u>. Iboa podrd el Sr. Clîros apo- 
yar sn proposieion.
El Sr. V IL ' F H trn îZ N T T ! (Belda): Orden del d ii pa:r 
mtBana: Dietimenas le petlrl nés de los Iridos hoy, y de 
mds esunlos pendienlaa, proprjlclon del Sr. CUros y *ota- 
don deBnltWe por holes de varias penslones. para lo qu» 
rue** 4 lo* Sres. Dipotados su asistancla.
S* levant* la sedt-.»
Eran la» eela y * . :r to .
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LXniiô. c t^f/nro. Q Û h ^ r r  c /rzûA'y/û r/e 
'£^ /7///70 y^pzofff/ico /’H
\J\éJenrzt/^ c•n. 1
Q .^ C n //tl ^27 r/e t/un> t/e c /t/i^ é .
/V,l / l i l j  \Jr^ar ittio  ^  l>enerre/a //er/nn-na: f jt f  en/ëi-/i//t> ta-n A  <Ve /^- 
i/,x re^/cxtem e/e/ëtttm tettfér/e / r  r.yr/ü  rejen'txr/tx tjne £. X. .</ />/y t7tr/,r/rfne
cem ^eiM  J 9  <^e/etrrrienii,y jien/o  ii^ n ito  /jtu  e /  ierruyo r /f  SfAfr/« .//* //ny<y 
fnh l'tru^'nfô y  m ner^rta  en M o r/ze/knotiej yc /rr. /n j ry '^ z rte r/to  y / / /  y /tr /-
iîrn e im etttc  /f/t> n tV 7i  a /  e /c C l/T / / e /  tn o n e .O ^ T n v ' /n n /e n t t / i* /r f i> //y o >  r /e
3hntyd9 /m  oVtTtM.Cfefurro ô/iejiev r/e ^ /w ï/w /»  y  ô//n n  rrn /rn  l//e o î//in J n rfe >  rrnt 
tiaeintûet/ê e/e////Hnne^a t/le/na r/e /% //â ;y i/r r  re e/e reyierto- r/e /n  yen/^rtay /z /v /r X  
I j  iN j/i^eAeiem  r/e Q ./!///. /n  //^ettm  ^ ^ . / ' )  Zy t/e  /et jr fo .t/e z y  A /en rr /A /fe  e /e / 
<J^7/?v^/7/fnijfë» r/e  Jè/7te/ex^ ///////rret^ejhe e )  /'ee/ie/y/o //e O /.7 /. rem ///e/err rr r/eef -, /tt 
1/0 je  rA /uy/eretret et Je;/iey.t/t/ëê e/fr/n/eiee/ej, y  r/eyre-r / n  rr/e t/ r  et/eta e/Ar/,^  /^/'er 
/mneirJtrm/teletietet a^tt/tex Jer/ev e/eof/et/it, n A  y/reA n rem A jA /it- e /ty m e , /ttrt 
!u m  e /  Aine,yy ne/e/A/ ra /i ey/u fA  £.JA  J n /e  //oe/ertr é/t A  /teyetetere rr/e/'/rj/eeto, r r J
ffio t/hyne/ett/Ptntê Ae /,x^Ay/t/}^ OAr/e e/l rjet Aen A
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(A z ti/re / z f t f  AjA z/ z  Z /*itA ÿ* A z  /n z z /tz //*J  a  z /z y ra -j/z tz r/iz j y //z y /z //A /Z f r r n  //zz /z ir-y e  
///y z ry tttz /z  /A z/p tf/tz /i/z  z/z Am /z tj/A fn z t/^ /fz rm  y  zAz/zz/z/v / /z  A  ^ z A y z fr r y  
Z^ z /zt-CL^/zjizt^^ A ye zjA^zmtzyzA yziA/*'izi zt /zt zAz^ ZftJzi zAzzAzz^ zz*z Azz ^z^zAzj^ 
zlftArzzfZziAe ZfL AAaAAzzzm /ztiiz/ay  Z/nryzAz/z^zzm/z Aza zyzrtrzrzzAa Mzz/yzt-zyzrt 
C U A ttlo 'tzm zzzrfu - a/zA zear^ zizyhizzlzui eiftAzrzz z^Z ftzrtt/z/z A z^Am y/zz A/z^/trzzAzzMZ.
A  y t z -  zt //// Aez/», YzA iy rzzizzA/e zy zM tzrzztz zAz ztzzzzfTA z /r y/z zzrzey  
/nzjzr-^ zzrn /r r ij zA/y/raz zzfz/ty/Af 'r; zA/A /z /y e r  z//z>zAayzzf-zzAA,
Htn ^rtyr/tzAa zAzAzn
(  zm -zjfz znzrfiva, frtZ. zytiAS zAé li. Ac f/ttzty C ^ Z^  y/Zzzy/rr
t^ f^zjA ttz/z/y^ CyizAAzift y  Q_^zrzftAzta
f A - r .
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£X ganaamlantu EmoaMol. 23 ds Noviembra 1365
A LOS FUECTClnni C,\T3LTCn-
flo raboroon ni cu/lntoa ni cun Ira riinj : ijnurn-,i,i n: n' If i^ 'nc'e In 
cuncicnci 1 I’.n'/t: i nnitir vucnt? r: :uf r i | i n, ln.jr.irni;> tr:'nfo rnm-
plstn o nolo uria victnria linit.idn, o '.inn Inrr itn ihnn' ,
TdHu ento psrtonnca a la »sra ro>j::6n uu los iiachoa, y antra an al 
ordan da contxnijunc lua, qua no non el uhjato >1g x.i j puu.is itnlabr-is qua 
nna proolnamnn daciroa con nuaatro clncidad acustunhrodu.
Nueatrn naracmr, nuaatro dasao y nuaatro congejo nan aido da qua 
tudoa acudiarain cun vuaatrna fuerzaa unidaa a uno da ioa varioa cam-^ 
poa an dunda hoy ae hnlla trabada la lucha antra loa principioa aoclA 
Ian y In revolucirfn ankianlic.il. Me dijcutirai.iua si 6ata hu podido f j j  
B i c a y mornlmanta i.ar i no invo.:tigoronoa las cauaau quo huyan fruiitr 
do asa posibilidad, ai raalnanta axiatfa. Tour eao aa yu iiujportuno 
por conaiguienta ociuso* Hablaranca, puaa, unicamanta da aquallo qua '< 
considaramoa no juio o^orbuno, ol.-;.: nacaocriu : loa qua hayaia da to­
rn ay parta activa an la prtfxina campaha.
iOuë va a algnificar vuaotro votn? iVaia a darlo eono van loa 
partidoa, aa dacir, coma quian aagriira un arma puaata an ru mano por 
la lay para darribar un ainlaterio y csbildaar an pro da la formaciân 
da atro7 No, aaguramanta voaotroa no aola licltadnren an aata lujo v b£, 
gonzoao qua no tiena otrc objato aino nonopolizar al manda para apu- 
rar al goea.
^Vals con al propdaito da ahadir un nuavo programa a tantos stroa 
como al chcrlotanismu liberal axpar>da coda die an la faria parlaman- 
teria p.ira hacer la felieidad del oaim7(2) . Tawpoco. Vuaatro programa, 
qua ae al nuaatro, tiena feche tan venereblomLntu antigua como la doc­
trine da nuaatra comdn madra la Santa Igiaaia da Jasucriato y voaotroa 
aabaia, como nusutroa, qua no hay un aola eafera da la vida social 
donda aata doctrine, objato da nuaatra fa, no raaualva par af sola los 
mas ardiantaa problamaa da la polltica y la acoromla.
i V a i e ,  per Jltimo, a arigir un nurvc partido que aumente la con- 
fuaidn babéllec ye praducida por bentos ctroa ccn-.u ae sston diaputan- 
do la dominacitln moral y -material ia nuotr . p.itri?? i meno".
Quian dice psrtidn, dice fraccifin, naquc a i^ i.prr-rn r: me «ref a e 1: 
talided da la mar* $ :c i 4l, y 1rs ap/.n'olus citdlLc:, mvi’o .o Eaoo^a. y 




Vjio, prin>»L*n a innudi.it in c ' i t ■< rjpatir t*n lari urnaa al rjrito 
Ho inHlgnn-l6o quw on ha mtrincwdn el a'lanrrlr, inîtil •• oprobioao aj^  
t'l doJ. recunnclmiar'to <*al llanadn taznn tiu 1 '. I
Vole a loventur aolemneRicntii ulqenen vucen qua prntaaten contrar 
la taaria y la pnlctica da ioa dinlumaa exiii; ji Joe an lioncii da la rar^ 
tira y ai mal, qua sa liaman iibartnd clantlfira v da eultos. y tcdas 
las damés llbartodss atozgadaa con dsSrrecio da la razdn, dal ssntido 
cnmiln, da la moral atarna, y aû<1 da la miama lay vigenta v.n Espaîla.
Vais 3 hacac al prlmsr «ns iyfi Ha «luastrA ait ItiiH y aipnntanal-^ 
dii J para antrar ouindo qiilsca ”>i»? sai Whaoliikamantn Indlaaanaabla. an 
al gêner o de luchs a q le, al Ml n-? îo r pma, 11 «, n,i<i viramoa toHoa 
obXlqadcs en un pa-fado da iinj\»ara=*l y daftnltluo combats qua, por 
las aafles, daba ys no ast-ir le jr.
Vais s adquirir indicioe dal «jénai't. j  axton.iiiln ila le libartad 
qua podsia prumata^oa dantru da la iaialidod vi.ianta para raillr an 
al canpn legal las grandes aatailoa via la aociadud Cv.ntru la ravulu- 
ciên.
Voie a inaugurer axoraaa. diracta y delioaradamanta un droano 
més solamna, méa sxtanao y mis répido qua lo as la cransa pariddica, 
da wusatraa justes querellas, v;ua son loi la pntria; vueatroa 
propdaitoa aalvadoraa, que son Ion ce la Igiciixe qua os toa ha onaa- 
Kadot da vuàatzoa conaajoa. qua dab'i" a todo gobiarno y a todo par­
tido con al fin da avlter todo el mal qun <jsn ponibla, y da bac or to­
do al bien qua aaa poaibla.
Vais, por dlkimo, a comunicaroa, daada al aitio mds propio y daji 
da al caniro da umidad mis adacuado an xaa aetuoiaa circunatanci aa, 
con aqualloa da nusatroa harmcnoa qua en otras naciunaa de Europe aa- 
tan luchando vaiaroaamanta an la ragidn polltica, ura con al fin da 
impadlr loa malas que nosotroa pravanns para nuaatra pntris, ors con 
ai da contrarraatar loa dadoa ys ocurridoa a cuyo romadiu quarsmos 
adudir nosotroa,
f al aa nuaatra ampraaa. No ya molomanta coma catdlicoa, aino co­
mo hombraa da bien y ccmo cludadanoa. daada aJ Irotanta que aaanlvaia 
acudir a la urnu, antais obliyudv.u u h«uurlu, cuasta la |ua cost ira.
Si aa tratéra adlo da dafander lo que. piopi.~<manta h*blr>ndo, daPa 11* 
mcrsa intiaranaa. podridia mur slmantc rcnunciur al total a jarcicio y 
complmtm defanso Je vuectrc derecho ciirrnjc jn ir ter su, er i uc jnl os 
lo dlctare.
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Paro no ss trita da Intar%aea. sinu de ürir.=i = j.jex y p a ra  loa c* 
t^IicoB, ünlcoe qiia ticnan urincluiaa. y qua conocan au valor, la da- 
fansa de los nrinclaloa aa aismpra aauntu dé c ü n c  ia tcia. i-uadan a in 
dudo, an rauchas oesaionarq, vacil.,r. diacutir * pmaar, aantlr distin- 
tomanta acsrca dsl modo an qua aa hu ua dafancar asus principioat ps- 
ro aqualloa qua tangan cunviccldii da qua roi u cuul mode es propio, 
convenicnta y oportuno, satan oblioadua tambien a ponsr an pcéctica 
asa qodq.
Y ai astén obliaadOB. lo aatén a todo tranca, contra todo obsté- 
culo, a daapecHo da todo paliyru. Subra éstu nu inoistimoa, porqua h* 
carlo aali maria injuria a xom cutâlicus para quianas habxamoa. Ni 
tampoco ara tal nuastrc objùtui si .,ua tani_m , cu&plido lo dajamoa, 
crayando an allo hebar llanado tainbiln, por lu qua a nosotroa toca, 
un dacar da conciancia.
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